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Mi  ninguna  experiencia  en  la  parte  Tipográfica^ 
y mil  casualidades  ocurridas  durante  la  impresión  de 
esta  Obra  , han  sido  la  causa  tanto  de  que  no  huya 
i f ido  tan  corre U a como  hubiera  querido  , como  de  ha  - 
benh^rústo  precisado  d mudar  de  Imprenta.  Espero 
que  es  ta  confesión  ingenua  me  concilie  la  indulgencia 
del  Le&or. 
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CAPITULO  I.  §.  I. 

Del  EcleSlismó. 

TfTV-  -•  ' 

Ecle&ico  es  un  Eilosoío  , que  poniendo  ba* 
xo  sus  pies  la  tradiccion  , la  antigüedad  , el  consenti- 
miento Universal  , la  autoridad  , en  una  palabra  todo 
lo  que  sojuzga  á la  mayor  parte  de  los  entendimien- 
tos , se  atreve  á pensar  por  si  mismo , subir  hasta  los 
principios  generales  mas  claros , examinarlos , contro  - 
vertirlos  , no  admitir  cosa  alguna  sino  según  lá  mani- 
festación de  su  experiencia  y razón  , y de  todas  las 
filosofías  > que  ha  analizado  sin  respeto  ni  parcialidad, 
formarse  una  particular  y domestica.  Si,  porque ? 
ambición  del  Ecle&ico  no  aspira  á ser  el  ma^íoael 
género  humano  , quiere  mas  bien  ser  su  mscipulo; 
cuida  mas  dp  sí  mismo  , que  de  did^f^ á otros ; desea 
conocer  la  verdad , ¿o  enseñarla.  Ño  es  un  labrador 
que  planta  y siembra , sino  un  segador  que  recoge  y 
criba.  Disfrutaría  tranquilamente  de  la  recolección  que 

A ha- 

Tom$  III. 


2 Ensayo  sobre  la  historia 

había  hecho  , viviría  feliz  y moriría  ignorado  , si  el  en- 
tusiasmo, la  vanidad  , o acaso  otra  idea  mas  órnenos 
noble  no  le  hiciese  salir  de  sil  cara&er. 

El  St&ariq  es  un  hombre  que  ha  abrazado  la  doc- 
trina de  un  Filosofo  , el  Ecleclico  al  contrario  , no  re- 
tonqce  maestro  ; y asi  qyandq  se  dice  de  los  Ecléc- 
ticos que  es  una  Seéla  de  Filósofos  , se  unen  dos  ideas 
contradi¿lorias  , á menos  que  no  se  quiera  entender 
también  por  el  termino  de  Se&a  la  colección  de  cier- 
to numero  de  hombres  , que  no  tienen  mas  que  un 
priqcipicp.  común,  que  es  , el  de  no  someterse  á nadie, 
ver  por  sus  propios  ojos  , y dudar  mas  bien  de  una  co- 
sa verdadera  , que  exponerse  sin  examen  á admitir  otra 
falsa.  \ ^ 

Eos  Edénicos  y Escépticos  convenían  en  no  Con- 
formar con  nadie  ; estos  por  separarse  en  todo  de  los 
demás,  y aquellos  porque  solamente  conformaban  en 
algunos  puntos.  Silos  Ecle&icos  hallaban  en  el  es- 
cepticismo algunas  verdades  dignas  de  reconocerse  por 
tales  se  las  disputaban  también  los  mismos  Escépticos 
pues  estos  no  estaban  divididos  entre  si  ; pero  un 
Ecie&ico  adoptaba  muy  comunmente  de  un  Filosofo, 
lo  que  otro  Ecle¿tico  refutaba , de  modo  que  apenas 
*e  encontraban  dos  , que  pensasen  de  un  mismo  modo. 

Los  Escépticos  y los  Ecle&icos  hubieran  podi- 
do por  divisa  común  nullhis  addiUus  jurare  in 

verba  magistrj  : Pero  los  Eek  ¿ticos  , que  no  eran 
tan  escrupulosd^r.omo  los  Escépticos , añadirían  es- 
ta otra  sentencia  , por  la  qual  hubieran  hecho  jus- 
ticia á sus  contrarios , sin  sacrificar  una  libertad  de 
pensar  , de  que  eran  tan  zelosos  : nullum  P hilosopkum 
tam  juisse  inanem  , qui  non  viderit  ex  vero  aliquid. 
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Si  se  reflexiona  sobre  estas  dos  especies  de  Filósofos, 
se  verá  como  se  les  debía  comparar  , y que  el  Escep- 
ticismo siendo  la  piedra  de  toque  del  Ecle&ismo , el 
Ecle&ico  debería  siempre  andar  tras  del  Escéptico, 
para  recoger  , lo  que  su  compañero  no  redugese  á un 
polvo  inútil  con  la  severidad  de  sus  análisis. 

Infiérese  pues  , que  el  Ecle&ismo  , tomado  en  ri- 
gor , no  ha  sido  una  filosofía  nueva,  porque  los  Ge- 
fes  de  todas  las  Se&as  han  sido  mas  ó menos  Ecléc- 
ticos. Pitagoras  , para  formar  su  sistema  , puso  á con- 
tribución los  Theologos  del  Egipto  , los  Gymnosofistas 
de  la  India  , los  Artistas  de  la  Fenicia  , y los  Filósofos 
de  la  Grecia.  Platón  se  enriqueció  con  los  despojos  de 
Sócrates  , Heraclito  , y Anaxagoras  ; Zenon  tomó  del 
Pitagorismo  , Platonismo  , Heraclitismo  , y Cinismo: 
todos  hicieron  largos  viages  , en  ellos  no  tenian  mas 
fin  , que  el  de  preguntar  á todos  los  pueblos  , amon- 
tonar los  descubrimientos  esparcidos  sobre  la  superficie 
de  la  tierra  , y volver  á su  patria  llenos  de  la  sabiduría 
de  todas  las  naciones.  Pero  asi  como  es  muy  posible, 
que  un  hombre  que  quiere  probar  el  espíritu  de  todas 
las  religiones  , pierda  , algo  ,de  la  pureza  en  la  suya; 
igualmente  difícil  es  , ,qpe.  un  hombre  de  talento,  que 
frecuenta  muchas  escuelas  , se  aprime  esclusivament?  á 
un  partido,  y no  caiga  en  el  Ecle&ismo  ó en  el 
cepticismo.  ¿ : 

Es  necesario  cuidado  , y no  confundir  4ftví£clec  - 
tismo.  con  el  Sincretismo.  El  Sinccgdfra  es  un  ver- 
dadero Sellarlo  $ está  filiado  baxo  unos  estandartes, 
de  los  quales  no  se  atreve  á separar.  Tiene  un  Gefe, 
cuyo  nombre  se  apropia  , ya  sea  Platón  , 6 Aristóteles, 
Descartes , 6 Neuton.  Se  reserva  únicamente  la  líber— 
v ' AP  tad 
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tad  de  modificar  las  ideas  de  su  maestro  , extender  , ©> 
acortar  las  que  ha  recibido  , tomar  las  que  pueda  de 
otras  partes,  y apoyar  el  sistema  quando  amenaza  rui- 
na. Imaginándose  qualesquiera  un  pobre  insolente  , que 
descontento  de  los  árapos  con  que  esta  cubierto,  se 
arroja  sobre  los  hombres  mas  bien  vestidos  , arrancan- 
do á uno  la  casaca  y á otro  la  capa  , para  hacerse  con 
todos  estos  despojos  un  vestido  ridiculo  de  todos  co- 
lores y varias  piezas , tendrá  un  emblema  bastante- 
mente exaílo  del  Sincretismo.. 

El  Sincretismo  es  á lo.  mas  un  aprendizage 
del  EcleéHsmo  t Cardano.,  y Jordán  Bruno,  no  pasa- 
ron mas  adelante ; si  el  uno  hubiera  sido  mas  sensato, 
y el  otro  mas  atrevido , hubieran  sido  los  fundadores 
del  EcletSlismo  moderno.  EL  Canciller  Bacon  tuvo 
este  honor  , porque  conoció  , y se  atrevió  á decirse  asi 
mismo  , que  la  naturaleza  no  había  sido  con  el  mas 
ingrata  que  con  Sócrates  , Epicuro  , y Democrito , pues 
le  había  dado  también  una  cabeza.  Los  Sincretistas  son 
muy  comunes  > muy  raros,  los.  Edeélicos.  EL  que  re- 
cibe el  sistema  de  otro  Ecle&ico.  pierde  este  titulo  in- 
mediatamente^ D¿  quando  en  qliándo  se  ha  visto  al- 
gún Ecledlico  verdadero  , pero  «nunca  ha  llegado  su 
numero  a poder  formar  unaÉ  Se£ta  , y se  puede  ase- 
que  entre  la  multitud  de  Filósofos  * á quienes 
se  este  nombre  ,,  ape  ñas  ha  habido  seis  que 

lo  ha^ah  merecido. 

El  Echarlo  junta  á vulto  las  verdades , ni 
las  dexa  aisladas , ni  se  empeña  en  acótnodarla¿  á un 
plan  determinado : quando  ha  examinado  y admitido 
un  principio  % inmediatamente  pasa  i ocuparse  en  ver, 
si  una  proposición  conviene  coa  este  principio , ó no, 
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y si  es  opuesta».  En  el  primer  caso  la  mira  como  ver- 
dadera; en  el  segundo  suspende  el  juicio»  hasta  que 
las  nociones  intermedias  , que  separan  la  proposición 
que  examina  del  principio  admitido  , le  demuestran  su 
conexión , ü oposición  con  él;;  y en  el  ultimo  casóla 
separa  como  falsa».  Este  es  el  método  del  Ecledlico,, 
con  el  q.uaL  llega  a formar  un  todo*  sólido  , propia- 
mente obra  suya  , compuesto’  de  muchas-  partes  que 
pertenecen  á=  otros  ,.por  lo  qual  se  ve  , que  Descartes 
entre  los  modernos  fue.  un  Ecleélico. 

Ei  Ecle&ismo  vque  había,  sido  la  filosofía  de  los 
entendimientos  delicados  desde  el  principio  del  mun- 
do no*  formó  Se¿la  , ni  tuvo  nombre  hasta  fines  del 
siglo  segundo  y principios  del  tercero».  La  razón  es,, 
porque  hasta  entonces  las  Seélas  se  habían  sucedido  y 
tolerado  unas  a otras  » por  consiguiente  el  Ecleftismo 
no*  podia  apoderarse  de  sus  despojos  j el.  Christianis- 
mo  comenzó  a asustarlas  a todas  con  la  rapidez  de  sus 
progresos ,.  y á.  irritarlas  con  la  intolerancia  de  todo 
exceso*  y maldad- Hasta  entonces  qualquiera  era  Pyr- 
rhonico  , .Escéptico,  Gynico  , Estoy co  , Platónico  , ó 
Epicúreo  , sin  consequencia-  <Qué  sensación  no  debió 
producir  en  estos  tranquilos  Filósofos  una  escuela,  que 
establecía  por  primer  principio  , que  fuera  de  su  seno 
no*  había  pro vidad  verdaderamente,  tal  en  este  mund^u'y^ 
ni  felicidad  en  el  otra,  porque  su  moral  era, 
mente  la.  re  ¿la  , y su  Dios  solamente  el  vfltfaderp? 

De  la  sublevación  que  hubo  pues  *>t3fe  ellos  tomó 
principio  el  Ecle¿lismo.  Pero  ¿porgué?  partiendo  de 
un¡  principio  tan  sabio  como  el  de  recoger  de  todos; 
los  Filósofos ,,  lo  que  fuese  mas  conforme  a la  razón* 
se  hizo*  todo  lo  contrario , y se  hacinó  , lo  que  se  de- 
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bia  haber  avandonado  , formando  de  este  modo  el 
sistema  mas  monstruoso  y extravagante  , que  se  puede 
imaginar?  Este  sistema  duró  mas  de  quatrocientos  años, 
acabó  de  inundar  la  superficie  de  la  tierra  de  practi- 
cas supersticiosas  , cuyos  vestigios  se  notarán  acaso 
eternamente  entre  las  preocupaciones  populares  de  ca- 
si todas  las  naciones  (i).  Procuraré  desenvolver  este 
fenómeno. 

s-  II. 

Noticia  en  general  de  la  Filosofía  Edénica. 

LA' Filosofía  EcleClica  , que  se  llama  también  el 
Platonismo  reformado,  y Filosofía  Aiexandrina, 
tuvo  principio  en  Alexandria  de  Egipto  , es  decir  en 
el  centro  de  las  supersticiones.  Empezó  por  un  Sin- 
cretismo de  praCticas  religiosas  , adoptado  por  los  Sa- 
cerdotes del  Egipto  , quienes  no  menos  crédulos  en 
tiempo  de  Tiberio  que  en  el  de  Herodoto  , porque  el 
caraCter  que  se  recibe  del  clima  no  se  muda  fácil- 
mente , tenian  siempre  el  sistema  de  extravagancias  mas 
completo  que  puede  darse.  Este  sincretismo  pasó  á la 
moral  y á las  demás  partes  de  la  Filosofía.  Los  Filó- 
sofos , instruidos  lo  bastante  para  conocer  la  debilidad 
de  los  sistemas  antiguos  , pero  demasiadamente  tímidos 
^ara  abandonarlos  , se  ocuparon  únicamente  en  refor-, 
mni^r^con  arreglo  á los  descubrimientos  del  dia  , ó 
mas  á las  preocupaciones  corrientes  ; lo  qual  se 
llamó  platoniz^,  pytagorizar  , Se c. 

Entre  tant&  el  Christianismo  se  extendía  , los 
Dioses  del  paganismo  perdían  enteramente  su  crédito, 

la 
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la  moral  de  los  Filósofos  se  hizo  sospechosa  ; el  pue- 
blo iba  en  tropel  á las  asambleas  de  la  verdadera  re- 
ligión ; aun  los  mismos  discípulos  de  Aristóteles  y 
Platón  se  dexaban  conducir;  los  Sincretitas  se  escan- 
dalizaron de  esto  , volvieron  los  ojos  llenos  de  envi- 
dia é indignación  contra  una  do&rina  , que  despobla- 
ba sus  escuelas  ; un  interés  común  les  reunió  con  los 
Sacerdotes  del  paganismo , cuyos  templos  quedaban 
desiertos  ; escribieron  primero  contra  la  persona  de 
Jesu  Christo  , su  vida  , sus  costumbres , su  doctrina, 
milagros  ; pero  en  esta  liga  general  cada  #uno  se 
sirvió  de  fos  principios  que  le  eran  propios  ; unos  con  - 
cedían , lo  que  negaban  otros  , haciendo  manifiesta  la 
falsedad  por  sus  contradicciones  ; los  objetos  pura- 
mente filosóficos  se  abandonaron  , y todos  se  entrega- 
ron á tratar  materias  theologicas  , encendiéndose  una 
guerra  intestina  en  el  seno  de  la  Filosofía  ; aun  el 
christianismo  padeció  no  poco;  el  furor  de  aplicar  las 
nociones  de  Ja  Filosofía  á los  dogmas  , furor  concebi- 
do en  las  disputas  de  las  escuelas  , fue  una  fuente  ina- 
gotable de  heregias.  Pero  en  el  Ínterin  la  sangre  de 
los  Mártires  fru&ificaba  rápidamente  , la  Religión  chris- 
tiana  se  extendía  á pesar  de  todos  los  obstáculos , y 
la  Filosofía  iba  perdiendo  cada  dia  mas  su  crédito. 
Entonces  los  Filósofos  tomaron  el  partido  de  introdvpf 
cir  el  Sincretismo  en  la  Theologia  pagana,  biy^foo - 
se  de  una  Religión  que  no  podian  sufocar  , pero  to- 
mando de  ella  los  principios  para  fi^/$r  sobre  ellos  su 
doctrina.  Los  Christianos  no  reconocían  mas  que  un 
Dios , los  Sincretistas , que  se  llamaron  Eclécticos  en- 
tonces , no  admitieron  mas  que  un  primer  principio; 
los  Christianos  confesaban  un  Dios  y tres  Personas , los 
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Eclécticos  formaron  también  su  trinidad , el  primer 
principio  , el  entendimiento  divino-,  y la  alma  del  mun- 
do inteligible.  Aristóteles  deoia-,  que  el  mundo  era 
eterno  ■,  Platón,  que  engendrado,  y los  Ohristianos  que 
criado-;  los  Eclécticos  hicieron  una  emanación  del 
principio  primero , idea  que  á su  parecer  ‘concillaba 
los  t res  sistemas , y que  no  les  impedía  sostener  cómo 
antes , que  nada  se  hace  de  nada.  El  Christianismo 
admitía  Angeles  , Arcángeles  > Demonios,  Santos  , Al- 
mas , Cuerpos  &c.  Los  Eclécticos  de  emanaciones  en 
emanaciones  sacaron  de  su  primer  principio  otros  tan- 
tos entes  correspondientes  á estos , Demonios,  Héroes, 
Almas  , y Cuerpos.  Los  Christianos  admitían  la  dis- 
tinción del  bien  y del  mal  moral , la  inmortalidad  de 
2a  alma , otro  mundo , penas  y recompensas  futuras! 
los  Eclécticos  en  todos  estos  puntos  se  conformaron. 
Ei  Epicurismo  se  proscribió  de  común  consentimien- 
to , y los  Ecle&icos  consenVaron  de  Platón  el  mundo 
inteligible  , el  mundo  sensible  , y la  grande  revolución 
de  las  almas  al  través  de  los  cuerpos , según  el  bue- 
no , ó mal  uso  , que  hubiesen  hecho  de  sus  faculta- 
des , en  el  que  acababan  de  dexar.  El  mundo  sensi- 
ble , en  su  opinión  , no  era  mas  que  Un»  tela  pintada, 
que  nos  separaba  del  mundo  inteligible  ; con  la  muer* 
■^¿se  cáia  el  velo  , la  alma  daba  Un  paso  sobré  su  or- 
be^vkjse  hallaba  en  un  punto  mas  próximo , ó mas 
separado'  del  primer  principio , en  cuyo  seno  por  fin 
entraba , quan&t^se  había  hecho  digna  por  medro  de 
las  purificaciones  theurgicas , y racionales.  Los  Idea- 
listas modernos  han  llevado  su  extravagancia  tan  le- 
’xos  como  los  Eclécticos  dé  los  siglos  tercero  y quar- 
5o  ; estos  fatigándose  en  dar  razón  de  todo  , llegaron 
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i admitir  lo  que  no  existe-,  y negar  la  existencia  á lo 
que  realmente  la  tiene.  Juegúese  por  estas  palabras  del 
entretenimiento  de  Eusevio  con  Juliano  : “Solamente 
„ es  real,  lo  que  existe  por  él  mismo  , (las  ideas)  lo 
„ que  hace  impresión  en  los  sentidos  no  es  mas  que 
,,  falsa  apariencia  , obra  del  prestigio,  del  milagro  , y 
,,  la  impostura/*  Los  Christianos  tenían  varios  sacra- 
mentos ; los  Eclécticos  imaginaron  dos  theurgias , su- 
pusieron milagros  , fingieron  éxtasis  , y que  comuni- 
caban el  entusiasmo  , porque  vieron  que  los  Christia- 
nos  conferian  el  Espíritu  Santo  ; creyeron  en  lgs  visio- 
nes , apariciones,  exorcismos,  y revelaciones;  practi- 
caron ceremonias  exteriores  como  las  habia  en  la  ver- 
dadera Iglesia  ; Unieron  el  Sacerdocio  con  la  Filosofía, 
dispusieron  formulas  de  oración  á los  Dioses  , invocán- 
dolos , y ofreciéndoles  sacrificios  ; abandonándose  á to- 
da especie  de  praéUcas  que  al  principio  fueron  sola- 
mente fantásticas  y extravagantes  * pero  que  en  breve 
se  hicieron  criminales.  Quando  la  superstición  “rastrea 
en  las  tinieblas  ,y  se  retira  á los  subterráneos  á verter 
la  sangre  de  los  animales , no  está  lejos  de  hacer  otro 
tanto  con  otra  mas  preciosa  i si  se  ha  llegado  á figurar, 
que  lee  lo  futuro  en  las  entrañas  de  una  obe  ja  , se  per- 
suadiráv  bien  pronto , que  estará  gravado  con  caca&e- 
res  mucho  mastegibies  en  el  corazón  del  hombre. 
efecto  asi  su  cedió,  con  los  Tbeurgistas  practicos^i^n- 
tend  ¡miento  desbarró  , su  alma  se  hizo  fejpz  y sus  ma- 
nos sanguinarias^  Estos  excesos  prodi^/líon  dos  .efectos 
opuestos*  Algunos  Christianos  seducidos  por  la  seme- 
janza, que  en  algunas  cosas  encontraban  entre  su  re- 
ligión y la  Filosofía  moderna  , engañados  con  las  cien 
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riras  que  cotitaban  los  Eclécticos  de  la  eficacia  y pro* 
ligios  de  sus  ritos,  arrastrados  principalmente  á>  este 
genero  de  superstición  por  un  temperamento-  pusiláni- 
me , curioso  , inquieto  ardiente  , sanguíneo  , y-  melan- 
cólico , miraron  á los  doctores  de  la  Iglesia  como  ig- 

V O 

norantes  , respecto  á aquellos  , y se  fueron  á sus-  es- 
cuelas ; por  el  contrario  algunos  Eclécticos  de  enten? 
dimiento  sano  conociendo  que  toda-  la  theurgia  prac- 
tica no  era  mas  que  un  complexo  de  absurdos  y mal- 
dades, que  todo  lo  que  veían  en  la  theurgia  racionad 
se  prescribía  de  un  modo  mas  clara  , razonable  y pre- 
ciso en  la  moral  christiana  , y que  comparando  el- res- 
to del  Eclectismo  especulativo  con  los  dogmas  de  nues- 
tra religión  formaron  igual  concepto  de  las  emanaciones 
que  de  las  theurgias,  renunciaron  agesta  Filosofía  , y se 
hicieron^  bautizar  runos  se  convertían  , otros-  apostata- 
ban. La  Filosofía  de  los  Ecle&icos  nada  gano  ; y la 
theologia  de  la-  verdadera  religión- perdió  mucho  , mez*- 
clandose  con  mil  ideas  sofisticas  , que  costo  gran  trabaja 
a la  autoridad  que  vela  sobre  la  pureza;  de  la  fe  , el 
destruirlas»  Q-uando  los  Emperadores  abrazaron-el  chris- 
tianismo -,  prohivierom  la  profesión  de  la  Teligion  pa- 
gana , y.  cerraron  las  escuelas  de  la  Filosofía  Eclecticar 
el  temar  de  la  persecución  fué  un  nuevo  motivo,  pa- 
ítenle los  Filósofos-  procurasen  hacer  mas  compatible 
su  afe^-rina  con  la  de  los  Christianos , y asi  presentaban’ 
el  nuevo  arralo  de  sus  principios  k los  Padres  de  la 
Iglesia  , y á los^rigistrados.  Con-  estas  y otras  precau- 
ciones los  Eclécticos  consiguieron  engañar  á los  Chris- 
tianos  , y obtuvieron  del  gobierno  alguna  mas  libertad; 
en  una  palabra-,  hubo  un  tiempo  , en  que  los  Ecle&icos 
casi  pasaban  por: Cihristianosy y á los  Christianos  no  les 
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«fa  repugnante  él  nombre  de  Eclécticos  (-i).  De  escos 
Filósofos  decía  entonces  San  Agustín  *:  Si  harte  vitar» 
illi  PJiilosophi  agere  potmssent  , vidennt  projeBo  cu  - 
jus  autoritate  faci litis  consuleretur  hominibus  , pau- 
-cis  mutatis  verbis , Christiani  fíerent  , sicut  plerique 
.recentiorum  , mostrorumqm  temporum  Platonici  fece  - 
■vunt.  La  ilusión  duró  hasta  que  los  Ecle&iicos  ina- 
lados por  los  Christianos  y envolviéndose  en  las  dis- 
tinciones de  una  Methafisica  sumamente  sutil , se  pu* 
sieron  de  modo,  que  ni  se  les  podia  hacer  entrar  en- 
teramente en  la  Iglesia  , ni  salir  de  ella ; habían  sacado 
la  quinta  esencia  de  la  Filosofía  pagana  y de  la#Theo- 
logia  , de  modo,  que  aun  viéndolos  arrodillados  de- 
lante de  los  ídolos  no  se  les  podia  hacer  creer  que  eran 
idolatras  } á todo  arrostraban  con  sus  emanaciones.  Las 
pequeñas  esferas  inteligentes  , á las  quales  llamaban  Fun- 
ges , venían  á ser  lo  mismo  que  la  monade  de  Leib- 
nitz  : IntelleBa  J unges  d patre , intelligunt  ips&% 
consiliis  inejfabilibus  mote  ut  intelligant.  Este  es  el 
símbolo  de  ios  elementos  de  los  entes  según  los  Ecléc- 
ticos , de  los  quales  se  compone  todo  el  mundo  inte- 
ligible , el  mundo  sensible  , los  espíritus  creados , y los 
cuerpos.  La  definición  que  hacen  de  la  muerte  tiene 
tal  conexión  con  el  sistema  de  la  harmonía  preestable- 
cida de  Leibnitz  , que  M.  Brucker  no  .ha  podido  me- 
nos de  convenir  en  su  semejanza.  El  hombre 
dice  Plotino  , o la  alma  se  separa  del  cuerpo ^dando 
no  hay  ya  suficiente  fuerza  para  unir  i^juella  con  es- 
te ; y M.  Brucker  añade : En  vero  ha, moni  am  pr ¿estábil 
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Tnam  bíter  animam  y &>  corpus  jam  Flotinz  ex  par* 
'te  notam. 

Esta  semej¿nza  admirará  menos,,,  qtiándo  se  co- 
nozcan mejor  el  proceder  desordenado  y extravíos  dél 
genio  poético  , del  entusiasmo , matlitáfisiea  , y espíritu 
sistemático.  que  se  reduce  el  talento  de  la  ficción  en 
un  Poeta  , si  no  al  arte  de  eYitortfcrar  Causas  imaginarias 
á efectos  reales  , ó efectos  imaginarios5 á causas  constan- 
tes? ¿Quál  rés  el  efeclo.  del  entusiasmo  el  hombre, 
que  se  dexa  arrebatar  de  él  , si  no  el  hacerle  percibir 
entre  entes  separados  unas  relaciones  <qüe  ! tíadie  ha  su- 
puesto ni  visto?*  ¿Que  'limites  pueden  ponérsele  á un 
methatisico  , ' que  abandonándose  > enteramente  á la  me- 
ditación , se  Ocupa  profundamente  de  Dios , de  la  na- 
turaleza , del  espacio  , °y  del  tiempo?  Un  Filósofo  , que 
se  propone  dar  la  ' 'explicación  de  un.  fenómeno  de  la 
naturaleza  ,'ámóntOnando ‘á  este  fin  una.  cadena,  inter- 
minable de  córigéturás , qué  resultados  no* sera  con- 
ducido? ¿QiMén.püéde  conocer  toda  la  inmensidad  del 
terreno que  estos  diferentes  talentos  han  trillado  , la 
multitud  infinita  de  suposiciones.':  sin  guiares,  que  han 
hecho  ,’él  tropel-  de  ideas , que  se  ha  presentado-  á su. 
entendimiento  las  quales  han,  comparado-,  y procura- 
do ' cOnvinat?.  La  semejanza  pues  denlas  ideas  de  los 
•iss^clecficos  cón  las  de  -Leibnitz  no*  es  un  -fénOmeno, 
q^^úo1  pueda  verificarse  otras  muchas^  vetes  , respec- 
to devíTas  muchas  personas  y asuntos , y puede  in- 
ferirse , que^^c,hómbres  de  un  siglo  difieren,  poco  de 
los  de  otro.  ? quilas  mismas  circunstancias,  proporción 
nan  casi  necesariamente  los  mismos  descubrimientos,  y 
que  nuestros  p^ecesóresa habían.  visto  mucho-  mas  de 
lo  que  creemos*. 
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Después  de  haber  dado  una  idea  general  del  Eclec- 
rismo  , viene  bien  un  compendio  histórico  de  la  vida 
y costumbres  de  los  principales  Filósofos  de  esta  Sec- 
ta ; dexando  para?  el  fin  la  exposición,  de  los  puntos 
fundamentales  de  su.  sistema^ 

f.  nr. 

Historia  'díl  Eóh&istno. 

LA  Filosofía  EcíeSfcica  'estuvo*  sin* 1  Géfe  y sin  nom- 
bre hasta  Pbtamon  dé  Alexandria  (1).  'La  his- 
toria de  éste  está  muy  ‘embrollada  y obscura  ,*es  muy 
incierto  el  tiempo  en  que  floreció  , nada  se  sabe  de  su 
vida  y muy  poco  de  su  ’Fílósófia.  :Dibgeríés  Laercia 
d-ice  , que  Poramon  hábia  sacad#*  de  cada  Filosofía  rlo 
que  le  convenía , que  de  este  fnódo  había  formado  la 
suya  , y que  este  Ecleétismo era-  nuevo.  Lo  mas  pro- 
bable es  , que  nació*  en -tiempo  de  Alexandr  o Severo,. 
y que  su  Filosofía*  se  extendió  alfín  del  siglo-’  segun- 
do y principios*  déb  tercero:  -Aunque  Potamon  tuviese 
el  talento  suficiente' para  heéhar  ’ los  primeros' cimien- 
tos del1  Efectismo  y*  íe  faltaba  la  tmparciálidad  nece- 
saria para  > hacer  una;  buena; elección  entre  los  princi- 
pios de  los  ’óttós^  Filósofos  ,/y1  las  iquaKdades  persona- 
les,.  como^el^ entusiasmo^,  la; eloquerrciaí , elválor, y 
exterior*1  interesable , que  no 5 es-1  lo^que  menos  vé^Hrn* 
algunas  ocasiones.  - 'Tenia  una  ptedUeccron  -p^élPla- 
tonismo  incompatible  comsu  Sistema  ^^se^errcenaHa 
enteramente*  en  las*  materias'  purafneift'Fil-osofieas  ^pOf 
'J-'!  \ * • ■ ^ - ' v ; : •<  •'  ' 
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ío  qual  tuvo  pocos  discípulos , y su  doctrina  hizo  po- 
cos progresos. . 

Potamon  sostenía  en  su  Metafísica  , que  tenemos 
en  nuestras  facultades  intelectuales  un  medio  seguro  de 
conocer  la  verdad  , y que  la  evidencia  es  el  caracisr 
distintivo  de  las  cosas  verdaderas  : en  la  Física  , que 
hay  dos  principios  de  la  producción  general  de  ios  en- 
tes , el  uno  pasivo  b la  materia  , .el  otro  activo  o una 
causa  eficiente  que  la  convina.  Distinguía  en  los  cuer- 
pos naturales  el  lugar  y las  qiialidades  ; y de  la  subs- 
tancia preguntaba  qual  era  s.u,  .causa  , sus  elementos, 
constitución,  forma  , y en  que- lugar  había  sido  pro- 
ducida. Toda  la  moral  la  reducía  , í tranquilizar  la 
vida  del  hombre  lo  mas  que  íuesje  .posible , excluyen- 
do el  abuso  , pero  do  el  uso  de  .los  bienes  y placeres. 

A Potamon  le  sucedió  su  discípulo  Ammonio 
Saccas , natural  de  Alexandria.  Profeso  la  Filosofía 
Ecléctica  baxo  el  reynado  del  Emperador  Comodoj 
era  Christiano  , pero  conociendo , que  el  christianismo 
no  sufre  la  menor  alteración  en  .sus  dogmas  , y que  el 
no  admitir  uno  es  negarlos  todos  , apostato.  Ammo- 
nio el  Ecléctico  nada  escribió  ; lo  que  le  distingue  del 
Amonio  de  Eusev.io.  Impuso  á sus  discípulos  un  pro- 
fundo silendio  sobre  la  naturaleza  y objeto  de  sus  lec- 
ciones , temeroso  de  que  las  disputas  entre  sus  discipu- 
los  otros  Filosofes  perjudicasen  á Su  Filosofía. 

, separémonos  de  estos  oyente?  ociosos  , de 
quien  nada  |^demos  aprepder  , y que  se  handiyerti- 
úo  largo  tiempí-'-'ú  expensas  de  Aristóteles  y;j3B]¿qpn, 
meditemos  en  silencio  la  doctrina  de  estos  precepto- 
res del  genero  humano  : apliquémonos  principalmente 
k lo  que  puede  aclarar  el  entendimiento , purificar  el 
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filma , elevarnos  sobre  nuestra  condición  , y acercarnos 
á los  inmortales  ; no  despreciemos  doctrina  alguna  de 
kt  qual  podamos  sacar  alguna- utilidad' f y si  Irreligión* 
que  he  abandonado  puede  enseñarnos  alguna  cosa  so- 
bre la  esencia  de  Dios- , el  origen  del  mundo- y del  al- 
ma , tanto  sobre  su  condición  presente  como  futura,; 
sobre  el  bien  y el  mal  moral  , &c.  aprovechémonos/ 
pues  no  es  justoy  separar  la  menor  cosa  que  nos  ha-; 
ga  falta  , porque  se  hálle  en  los  libros  de  nuestros  ene- 
migos. Esta  Filosofía  conciliativa apátible  , y secreta 
agradó  á muchos  , y fue  protegida  por  el  gobierno! 
Tuvo  un-  gran  numero  de  discípulos  , quienes*duran- 
te  la  vida  de  su  maestro  á lo  menos  guardaron  escru- 
pulosamente el  silencio  recomendado.  Pero,  Ammonio 
queriendo  dar  al  Eelectismo  rodo  el  favor  posible  con- 
descendió con  el  gusto  dominante  de  su  tiempo,  y en 
sus  lecciones-  hizo  una  mezcla  extravagante  de  Filosofía 
y Theologia  ; que  en  adelante' produxo  Ios-peores  efec- 
tos. El  Eelectismo  degeneró  báxó  los  succesores  de 
Ammonio  en  una  theurgia  abominable;  no  fue  mas  que 
un  ritual  ridiculo  de  exorcismos-,  de  encantamientos, 
evocaciones-  , y operaciones  nocturnas  supersticiosas; 
subterráneas1,  y magreas  ; y -sus  discípulos  parecían  mas 
bien  brujos  que  FiIosofos{i ); 

Dionisio  Ldngino' rétor  celébte  , que  déx  ó un 
tratado  de  lo  sublime  foé  Filosofo  de  la  escueb^Qe 
Ammonió.  Viajó , porque  los  viajes  aeomodabé#  a1  es- 
píritu de  la  Secta  Ecléctica!  Confe ren-^v^on  los  Ora- 
dores y Filósofos  /Gramáticos  , y comtquantos  en  aquel 
tiempo  ten  ian  reputación  en  las  letras.  Se  aventajó  tan-- 
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io  en  estas  , que  no  se  hizo^  caso  de  lo  filosofo.  Euna- 
pio  le  llama  biblioteca  viviente  , y lo  supone  versado 
profundamente  en  la  historia»  Tuvo  por  discípulos  í 
Porphirio  y Zenovia  , Rey  na  del  Oriente  ; este  honor 
le  costo  la  vida  , porque  habiéndola  vencido,  y hecho 
prisionera  Aureliano  sospechó , que  Longifto  era  su 
Consejero  , y le  condenó  á muerte.}  recibió  esta  ¡noticia 
con  firmeza , animando  a sus  cómplices , y haciéndoles 
mirar  con  indiferencia  su  supHcio  (i). 

La  historia  de  esta  Se&a  nos  ofrece  después  de 
Longino  áHerenio,y  Orígenes*  de  aquel  solo  se  sa- 
be , que  fue  el  primero , que  reveló  el  secreto  , que  ha  - 
bia  jurado  á Ammonio,  y que  con  su  exemplo  obligó  á 
Orígenes , y Plotino  á divulgar  la  Filosofía  Edeélica; 
y de  éste  , que  murió  á los  setenta  ?ños  en  tiempo  de 
los  Emperadores  Galo  , y Volusiano.  Es  distinto  del 
famoso  Orígenes,  Christiano , que  rigió  la  Escuela 
christiana  de  Alexandria  (2). 

El  mas  celebre  defensor  de  la  Escuela  de  Ammo- 
nio  fue  Plotino  , cuya  vida  escribió  su  condiscípulo 
Porphirio*  ^pero  qué  caso  se  puede  hacer  de  un  bom- 
bee , que  se  propone  poner  Á Plotino  en  paralelo  con 
Jesu  Christo?  Plotino  nació  en  una  de  las  dos  Lico- 
polis  de  Egipto , el  año  trece  del  reynaóp  d«  Alexan- 
dro  Severo, y se  entregó  á los  veipte  y oeho  años  al 
eSfe»dio  de  la  Filosofía.  Estudió  con  Jos  mejores  Maes- 
tros ¿K&lexandria  , pero  disgustadp.de  todos  pasó  á 
la  Escuela  de^Vmrnoaio , é inmediatamente  que  oyó  á 
este  hablar  delatan  principio  y de  las  emanaciones, 

exr 


(1)  Sabbath.  di&.  tom.  ij.  Mei.  di Gt.  hist. 
(i)  Knc.  lbid. 
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exclamó , este  es  el  hombre  que  yo  buscaba.  Era  su  - 
mámente  melancólico  , y supersticioso.  Habiendo  es- 
tudiado once  años  con  Ammonio  , dexb  su  Escuela  por 
viajar  á la  India  y Persia  , para  instruirse  i fondo  en  los 
sueños  místicos  y operaciones  theurgicas  de  los  Magos 
y Gymnosofistas  , que  le  parecía  , que  eran  la  verdade- 
ra ciencia.  La  marcha  del  Emperador  Gordiano  contra 
los  Parthas  le  determinó  a hacer  su  viage  , en  efe¿Vo  lo 
hizo  , pero  no  le  salió  también  como  se  había  pro- 
puesto, porque  habiendo  sido  muerto  Gordiano  en  la 
Mesopotamia  , estuvo  él  muy  cerca  también  de  perder 
la  vida  antes  de  volver  á Antioquia  , desde  donde  pa- 
só á Roma  á la  edad  de  quarenta  años.  En  aquel  gran 
theatro  del  mundo  , viéndose  libre  del  juramento  del 
secreto  por  la  indiscreción  de  Herenio  , profesó  publi- 
camente el  Eclectismo  por  espacio  de  diez  años  , de 
viva  voz  solamente  sin  didlar  cosa  alguna , pero  como 
á cada  instante  sus  discípulos  le  molestaban  con  pre- 
guntas , tomó  el  partido  de  escribir , y comenzó  el  pri- 
mer año  de  Galiano  , y al  décimo  había  compuesto  vein- 
te y una  obras  sobre  varios  asuntos  ; pero  no  las  daba 
sino  á los  discípulos  , en  quienes  tenia  mas  confianza. 
Contenían  lo  mas  embrollado  , y obscuro  de  la  Metha- 
fisica,  lo  mas  sutil  , y arduo  de  la  Dialéctica  ;un  poco 
de  moral,  y mucho  fanatismo  y theurgia.  Aunque  oo 
había  el  menor  peligro  en  leer  las  obras  de  Plot’Ctfy  lo 
habia  grande  en  oirle  ; la  presencia  de  un  aud^río  nu- 
meroso inflamaba  -su  bilis,  y quien  L¿CáCuchaba  se  de- 
xaba  arrebatar , y seducir  insensiblemente  por  la  fuerza 
de  las  ideas  , é imágenes  , que  presentaba  en  abundan- 
cia. A poca  disposición  que  hubiera  al  entusiasmo  en 

C ' vn¡ 
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un  discípulo* , le  enajenaban  las  acciones  , y gestos  con 
que  manifestaba  la  emoción  de  su  alma;  como  suce- 
dió a un  cierto  Rogaciano  , á quien  los  discursos  de 
Plotino  calentaron  de  tal  modo  la  cabeza,  que  aban- 
donó el  cuidado  de  sus  asuntos  , despidió  á sus  cria- 
dos , y se  vio  reducido  á la  ultima  miseria;  pero  con 
la  felicidad  , de  que  ni  aun  asi  despertó  de  su  sopor. 
El  Emperador  Galiano  y su  muger  Salonina  le  apre- 
ciaron ; les  pidió  una  gracia  , que  no  le  concedieron, 
que  fue  la  soberanía  de  uña  pequeña  población  de  la 
Campania  , que  habia  sido  arruinada  , y del  co/to  ter- 
ritorio tinexo.  A la  ciudad  quería  llamarla  Plátinopo- 
lis  , ó la  Ciudad  de  Platón  ; Plotino  pensaba  encerrarse 
en  ella  con  sus  amigos , y realizar  la  república  Plato- 
niana ; pero  se  despreció  su  proyecto  , y se  le  tuvo  por 
loco.  Murió  á los  sesenta  y seis  años  de  edad  , el  se- 
gundo del  reynado  del  Emperador  Claudio  ; dixo  al 
morir  ; equidem  jam  enitor  qnod  in  nobis  divinum  esty 
cid  divinum  ipsum  qnod  viget  in  universo , ■adjungerex. 
me  esfuerzo  á volver  á la  alma  del  mundo,  la  partícula 
divina  , que  tengo  separada  de  ella.  Admitía  la  metemp- 
sicosis  como  un  medio  de  purificarse,  pero  creía,  que 
su  estudio  continuo  de  la  Filosofía  había  puesto  á su 
alma  tan  pura  , que  entraría  en  el  seno  de  la  divinidad 
otra  alguna  prueba.  Su  Filosofía  se  adoptó  gene- 
r^^nte  , y se  le  miró  como  Gefe  (i)  , no  obstante, 
que  l?%‘abian  precedido  Ammonio  y Potamon. 

A me  i i ices  or  de  Plotino  , pasó  sus*  primeros 

años  con  el  Estójfco  Lisimaco  , y después  se  aficionó 

á 

(0  Flem.  hisfc»  Ecles.  tom.  a.  lib.  7.  parag.  59,  More,  dicción» 
kist.  Ene» 
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á Plotino  , trabajó  veinte  y quatro  años  en  desembrollar 
el  caos  de  unas  ideas  que  tenían  tanto  de  filosóficas  co- 
mo de  theurgicas.  Escribió  mucho  , y sus  obras  sirvie- 
ron á reconciliar  á Porphirio  con  el  Ecle&ismo  de  Plo- 
tino (1). 

Porphirio  nació  en  Tiro  el  año  doscientos  trein- 
ta y tres  ,era  Christiano  , apostató,  y después  fue  ene- 
migo irreconciliable  de  la  Religión.  Estudió  en  Alhe- 
nas con  Longino,  quien  le  mudó  su  nombre  propio 
que  era  Maleo  en  el  de  Porphirio  , pareciendole  aquel 
de  aspera  pronunciación.  A los  treinta  años  fu£  á Ro- 
ma á estudiar  la  Filosofía  con  Plotino.  Si  se  ha  de  for- 
mar juicio  del  cara&er  de  Porphirio  por  las  noticias 
que  se  nos  han  transmitido , le  graduaremos  de  un 
energúmeno  , ó loco  , á quien  las  continuas  disputas  ha- 
bían arrebatado  la  sangre  á la  cabeza.  En  uno  de  es- 
tos arrebatos  se  fue  , y se  sentó  en  la  punta  del  Pro- 
montorio de  Lilibea  , vertiendo  lagiimas,  lanzando  pro- 
fundos suspiros  , y mirando  atentamente  las  aguas  ; ti- 
raba los  alimentos  que  se  le  presentaban  , temía  que 
hombre  alguno  se  le  acercase  y quería  dexarse  morir* 
Piotino  penetrado  de  dolor  de  ver  á su  discipulo  en 
tan  miserable  situación  es  acometido  de  otro  rapto  se- 
mejante, y cura  á Porphirio  diciendole  : Stndhtm mine 
istud , ó Vorphirii  titum  , non  sana  mentís-  e'st , yrl 
animi  atr ahíle  furentis.  El  Emperador  Theock^cf ífzo 
quemar  sus  escritos  contra  la  Religión  . .^1  los  quaJes, 
según  lo  que  se  ve  en  los  fragment^^üe  los  Padres 
que  ie  refutaron  , habia  mas  de  eloqüencia  y cntusias- 


C»  mo, 


(1)  Mor.  di&.  hbt.  Ene. 
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mo  , que  de  buen  sentido , y filosofía.  Murió  á los  se- 
tenta años  de  edad  (i). 

Jamblico  discípulo  de  Porphirio  tuvo  el  mismo 
odio  que  su  maestro  á la  Religión  Christiana.  Ks  muy 
rara  ciertamente  esta  aversión  , al  paso  que  tenian  una 
adhesión  tan  tenaz  á la  idolatría  : ¿Podra  haber  un  sis- 
tema mas  ridiculo  que  el  de  la  Mithologia?  Era  de 
Calcis  ciudad  de  Celisiria  j,  descendia  de  padres  ilus- 
tres ; su  maestro  fue  Anatolio  Filosofo  de  un  mérito 
poco  inferior  á Porphirio.  Fue  de  un  carácter  reserva- 
do, no  confiándose  mas  que  á sus  discípulos  , y me- 
nos eloqüente  que  Porphirio.  Los  theurgistas  (2)  le 
atribuyen  éxtasis  , dicen  , que  se  elevaba  de  la  tierra, 
Ínterin  conversaba  con  los  Dioses,  que  sus  vestidos  se 
llenaban  de  resplandores , que  predecía  lo  futuro,  que 
mandaba  á los  Demonios  , y evocaba  los  genios  del 
fondo  de  las  aguas.  Escribid  mucho  : la  vida  de  Py- 
tagoras  $ una  exposición  de  su  sistema  theologico  ; exor- 
taciones  al  estudio  del  Ecleélismo  , un  tratado  de  las 
Mathematicas , un  Comentario  sobre  las  instituciones 
Aritméticas  de  Nicomaeo  , y una  exposición  de  los 
misterios  Egipcios  (3).  Jamblico  murió  el  año  tres- 
cientos treinta  y tres  , en  el  reynado  de  Constantino. 
La  conversión  de  este  Principe  á la  Religión  Chris- 
l¿*na  , fue  un  golpe  terrible  para  la  Filosofía  Ecledli- 

_ ÍÉL* 

(1)  Fleui.  fi^S$cles.  tom.  3.  lib.  7.  parag.  59.  Mor.  diét.  hist 
Ene. 

(1)  Teurgia.  era  entre  los  antiguos  una  especie  de  Magia,  que 
yjeseribia  ciertas,  operaciones  , con  las  quales  se  hacian  las  evoca- 
ciones de  los  espíritus. 

3)  fiunapio  dice  que  sus.  obras,  no  tienen  el  menor  mérito, 
Mor.  di&.  bist. 
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ca , se  cerraron  sus  escuelas , los  Filósofos  de  ellas  se 
exparcieron  y los  templos  de  los  Paganos  fueron  des- 
truidos. 

Sopatro  discípulo  de  Jamblico  era  de  Apamea 
en  Siria.  Eunapio  le  supone  hombre  eloqiiente  , tan- 
to en  sus  escritos  como  en  sus  discursos.  Quiso  resta- 
blecer la  Filosofía  Ecléctica  , para  lo  qual  pasó  á Cons- 
tantinopla  % y logró  que  Constantino  le  oyese  con  apre- 
cio , pero  fue  por  ultimo  victima  de  los  envidiosos  que 
temían  se  apoderase  de  todo  el  favor  del  Principe.  Se 
estaba  esperando  en  Constantinopla  una  gran  porción 
de  trigo  que  para  su  consumo  se  llevaba  de  *Egipto; 
el  puerto  de  la  Ciudad  Imperial  estaba  rodeado  de 
montañas,  y los  barcos  solamente  podían  entrar  en  él 
con  cierto  viento  * este  faltaba  ; el  hambre  oprimía  ; y 
los  émulos  de  Sopatro  hicieron  creer  al  Emperador 
que  este  Filosofo  con  su  magia,  detenia  el  viento,  é 
impedia  la  llegada  de  los  barcos  j irritado  el  Empera- 
dor decretó  su  muerte  , y se  executó  inmediatamente 
la  sentencia  (1). 

Edesio  era  de  Capadocia  , y de  una  familia  dis- 
tinguida pero  no  rica.  Su  padre  le  envió  á Athenas  k 
que  aprendiese  algún  arte  lucrativo  , mas  él  se  entre- 
gó Unicamente  al  estudio  de  la  Filosofía.  Aunque  su. 
padre  lo  llevó  muy  á mal , su  paciencia  y razones  le 
reconciliaron  con  él.  La  reputación  de  Jámblic^/le 
hizo  pasar  á Siria , este  le  tomó  afición,  y ljj¡^fctruyó. 
La  persecución;  contra  los  Fi  1 oso £os>^;J?í a ca  *a-  día* 
Edesio  espantado  recurrió  á las  Aeraciones  de  la. 
theurgia  para  saber  su  suerte  * los  Dioses  le  prome- 
tie- 


re) Mor.  dic,  hist» 
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tieron  la  reputación  mas  grande  si  se  quedaba  en  ía 
sociedad  , ó una  sabiduría  igual  á la  de  ellos  , si  se  re- 
tiraba del  comercio  de  los  hombres.  Edesio  se  dispo  - 
ne  á tomar  este  segundo  partido,  pero  sus  discípulos 
se  juntan  , le  suplican,  amenazan,  yen  fin  impiden  la 
execucion  de  su  resolución.  Estableció  su  Escuela  en 
Pergamo  ; Juliano  le  consultaba  , le  estimaba  y llena- 
ba de  regalos  $ su  fama  se  esparció  por  la  Grecia  , y 
de  todas  las  cercanías  ivan  los  que  querían  instruirse, 
á buscarle  á Pergamo.  Profesó  la  Filosofía  hasta  la  edad' 
mas  avanzada  , y frecuentaba  ios  talleres  de  los  artis- 
tas ; haciendo  conocer  su  afición  á las  cosas  útiles  (i). 

Eustastho  discípulo  de  Jamblico  y de  Edesio  fue 
eloqüente , y dulce  , del  qual  se  han  contado  mil  ton- 
terías. 

Máximo  natural  de  Epheso  se  entregó  al  Eclec- 
tismo  , y á la  Magia  ; fue  maestro  del  apostata  Juliano, 
quien  le  llenó  de  honores  , presentándole  sus  obras 
para  que  las  censurase.  Este  Principe  determinó  ha- 
cer la  guerra  á los  Persas  , consultó  varios  Oráculos, 
pero  ninguno  le  lisongeó  tanto  , como  la  promesa  de 
este  Filosofo  Mágico.  Le  aseguró  que  lograría  viso- 
rias tan  memorables  como  las  de  Alexandro  , y le  per- 
suadió también  que  el  alma  de  este  Heroe  había  pasa- 
do, á su  cuerpo.  Sucedió  justamente  todo  lo  contrario 
de  que  hubia  predicho.  Juliano  pereció,  y su  per- 
dida arrfe-i-^  consigo  la  de  Máximo.  El  Emperador 
Valente  habie%s^*vdado  decreto  de  muerte  contra  los 
Filósofos  Magicos\el  maestro  de  Juliano  espiró  en  los 

'j'-  - i tór- 


CO  FJeur.  hist,  Ecl.  tom.  3.  lib,  13.  parag.  £119.  Ibi4. 
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toriñentosen  Eplieso  el  año  trescientos  sesenta  y seis  (1), 
Prisco  , amigo  y condiscípulo  de  Máximo,  era 
de  Thesprocia  ; convenia  con  Eusevio  de  Mindes  en 
mirar  la  theurgia  como  un  borron  del  Ecl  e&ismo.  Era 
taciturno  , enemigo  de  disputas  » amigo  de  la  sole- 
dad , y por  consiguiente  poco  aproposito  para  tener 
discípulos.  Este  modo  de  filosofar  tranquilo  y retirado 
le  fue  muy  favorable  , pues  acabo  su  vida  con  sosiego 
encerrado  en  los  templos  desiertos  del  paganismo  (2). 

Chrisancio  , discipulo  de  Edesio  y maestro  jun- 
tamente con  Máximo  del  apostata  Juliano,  unia  á la 
Filosofía  el  arte  Oratoria.  La  theurgia  que  fu%  tan  fa- 
tal  á Máximo  , sirvió  utilmente  á Chrisancio.  Este  cre- 
yó ver  en  las  entrañas  de  las  victimas  y en  las  reglas 
de  la  adivinación  las  mayores  desgracias  , si  abandona- 
ba su  retiro  , del  qual  no  le  pudieron  sacar  ni  las  ins- 
tancias de  Máximo  , ni  las  suplicas  del  Emperador» 
quien  le  hizo  Pontífice  de  Lidia  encargándole  resta- 
bleciese el  culto  de  Jos  Dioses.  Después  déla  muer- 
te de  Juliano  se  retiró  á Alhenas  , en  donde  pasaba 
la  vida  leyendo  los  autores  antiguos,  é inspirando 
afición  á la  Theurgia  v al  Eclectismo  í un  pequeña 
numero  de  discípulos.  A la  edad  de  ochenta  años  dis- 
frutaba de  una  salud  tan  robusta  que  tenia  que  san- 
grarse por  precaución ; una  de  estas  sangrias  fue  cau- 
sa de  su  muerte  , por  habérsela  hecho  im prudente- 
mente en  ausencia  de  Eunopio  su  Medico^áfe  cuyas 
resultas  le  sobrecogió  un  fr,io  y deb^Jtd  en  todos 

sus 

(1)  Fleur.  hist.  Ecl.  tom.  3.  lib.  13,  parag,  i<5.  Id.  lbid.  toaiv 
4,  lib.  1 6.  parag.  19,  Mor,  did.  hise, 

(a)  Ene.  lbid*. 


?4  Ensayo  sobre  la  historia 

sus  miembros  , que  Oribasio  disipó  por  algún  breve 
tiempo  con  fomentaciones  calientes,  pero  luego  le  vol- 
vieron y le  acabaron  (i). 

Juliano,  el  látigo  del  Christianismo  , fue  muy 
apasionado  al  Eclectismo.  Se  crió  baxo  los  auspicios 
del  Emperador  Constancio , estudió  la  Gramática  con 
Nicocles  , y la  Oratoria  con  Ecebolo  ; sus  primeros 
maestros  fueron  Christianos  , y el  Eunuco  Mardonio 
tenia  la  inspección  sobre  ellos.  Aquí  no  se  trata  de 
Juliano  como  Conquistador  ni  como  Politico  , sino 
como  Filosofo.  Muy  pronto  se  temió  , que  abandona- 
ría la  Religión  Christiana , porque  manifestó  grande- 
seo  de  asistir  á las  Escuelas  de  los  Filósofos  paga- 
nos. En  Nicomedia  trató  con  Libanio  á pesar  de  la 
expresa  prohibición  del  Emperador.  Las  frequentes 
disputas  entre  los  Catholicos  y Arríanos  acabaron  de 
arrancar  de  su  corazón  si  alguna  semilla  del  Chris- 
tianismo había  dexado  en  él  , Libanio.  Se  aficionó  al 
Filosofo  Máximo.  Todo  esto,  se  creé,  que  lo  sa- 
bia el  Emperador  , y que  temeroso  de  que  no  vol- 
viese contra  el  Imperio  y su  persona  sus  miras  , de- 
xaba  que  se  emplease  todo  en  las  letras  y la  Filo- 
sofía. Juliano  abrazó  el  Ecleélismo  , entregándose  en- 
teramente á la  Theurgia  y divinacion , y sedexó  po- 
£fer  enteramente  del  paganismo  , de  modo  que  ios 
Christianos  no  tenían  el  libre  exercicio  de  su  religión. 
„ Abandonad  asimismo  , le  decían  estos , la  obra  de 
„ Dios ; las^ii^s  de  nuestra  Iglesia  no  son  las  leyes 
8>  del  Imperio  , ni  las  del  Imperio , las  de  nuestra  Igle- 

,,  sia, 

(i)  Fleur.  hist.  Ecles,  tom.  3.  lib.  13.  parag.  16.  Id.lbid.  toa» 
4.  lib.  15.  paiag.  1. 
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sia  , castigadnos  si  quebrantamos  aquelks  , pero  no 
„ impongáis  yugo  alguno  á nuestras  conciencias.  Po- 
,,  neos  etí  el  lugar  de  uno  de  vuestros  vasallos  pa- 
„ ganos  , y suponed  en  vuestro  lugar  un  Principe 
„ Christiano  ; ^qué  pensaríais  de  él  , si  emplease  todos 
„ los  recursos  de  la  política  para  arrastraros  á nuestros 
,,  templos?"  La  providencia , que  vela  sin  cesar  en  la 
conservación  de  su  obra  , hizo  bien  manifiesta  su  pro* 
lección  á los  Christianos , y lo  poco  que  pueden  con- 
tra ella  los  mortales  por  poderosos  que  se  les  supon- 
ga. Juliano  intenta  hacer  falsa  la  profecía  reedificando 
á Jerusalen  , pero  torbellinos  de  llamas  , que  vdtnita  la 
tierra  de  sus  entrañas  , devoran  á los  Judíos  'que 
abrían  los  cimientos  (i).  Su  ruptura  con  Constancio, 
sus  expediciones  contra  los  Parthas , Gauleses  y Ger- 
manos, y demas  sucesos  de  su  yida  tío  corresponden  á 
este  tratado. 

Eunapio  floreció  en  tiempo  de  Theodosío  , filé 
discípulo  de  Máximo  y Chrisancio  , con  quienes  estu- 
dió la  Oratoria  y la  Filosofía.  Vivió  en  Alhenas , via- 
jó á Egipto  , y í todas  partes  adonde 'Creía  adelantar  ala- 
guna cosa  en  el  Ecléótismo.  Fué  Médico  , Naturalista, 
Orador  , Ecle&ico  , é Historiador.  Dexo  un  Comen- 
tario sóbre  la  vida  de  los  Sofistas,  el  qual  es  necesa- 
rio leer  con  precaución  ; porque  siempre  rebaja  el  me 
rito  de  los  Christianos  , por  ensalzar  la  idolatría  (¿fifi 
Hierocles  sucedió  a Eunapio  , profesqJ^Fiteíso- 
íia  Platónica  en  Athenas , poco  mas  ó , en  tiem- 

d po 
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(i)  Fleur.  hist.  Ecles.  tom.  ¿.lib,  13.  parag.  i'S.  id.  Ibid.  tom. 
4.  lib.  15.  parag.  43. 

(a)  Mor.  dice,  hist* 
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po  de  Thcodosio  el  joven.  Su  cabeza  era  un  caos  de 
ideas  Platónicas,  Ai  istotelicas , y Cristianas;  en  su 
ti.mpo  paso  esta  Filosofía  Ecléctica  de  Alexandria  á 
Alhenas ; Plutarco  hijo  de  Nestorio  la  profeso  publica- 
mente en  esta  Ciudad  después  de  muerto  Hierocles. 
Siempre  fue  el  mismo  caraófer  el  de  esta  Filosofía  : se 
reducia  aúna  miscelánea  de  dialeéfica  , moral,  entu- 
siasmo, y theurgia  ; humanum  cajput  <¿r>  cervix  equina, 
Plutarco  con  su  muerte  dexo  la  Cathedra  á Siriano  , á 
quien  sucedió  Hcrmeas.  Este  enseñó  el  Ecledlismo  á 
Euesia  su  muger  , al  Aritmético  Dominus  , y á Pro- 
clo  el  mas  estrafalario  de  todos  los  Ecle&icos  (i). 

Proclo  se  había  llenado  la  cabeza  de  Gymnoso- 
phismo  , de  nociones  herméticas , homéricas , orpheicas, 
pitagóricas  , platónicas  , y aristotélicas  ; se  había  aplica- 
do á las  mathematicas , gramática  y oratoria  , y juntaba 
á todos  estos  conocimientos  una  gran  dosis  de  entusias- 
mo natural  ; por  lo  qual  á ningún  Filosofo  Ecle&ico 
se  le  ha  atribuido  un  trato  mas  familiar  con  los  Dio  - 
ses  , ni  se  le  han  supuesto  mas  marabillas  , ni  aplicado 
mas  prodigios.  Solamente  el  entusiasmo  podia  hacer 
compatibles  ideas  tan  disparatadas  como  llenaban  la  ca- 
beza de  Proclo : porque  era  Filosofo  Ecleéfico  se  mi- 
raba como  un  Pontífice  universal-,  del  qual  dice  Ma- 
rino el  Sophista  : Dicere  E hilo sophnm  , non  unius  cu - 
J//7S  am  civitatis  , ñeque  c&teramm  tantnm  gentium 
institittÜfam  ac  ritunm  enram  agire  , sed  esse  in 
vniversum  to^^_4fmndi  Sacrorum  Antistitem.  Este  es 
el  personage , que  Proclo  quería  representar ; y asi  se 
figuraba , que  haría  llover  quando  quisiera  por  medio 
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de  un  lunge  , 6 pequeña  esfera  redonda  , que  obliga- 
ría al  diablo  á presentarse  , y curaría  las  enfermeda- 
des (1). 

Proclo  dexo  por  su  sucesor  á Marino  , este  á sus 
discípulos  Hegias  y Zenodoto.  El  ultimo  tuvo  por  dis- 
cípulo v sucesor  á Damascio  , quien  cerró  la  grande 
cadena  Platónica.  De  Marino  nada  se  sabe  de  particular. 
Hegias  no  gustó  de  la  Theurgia  , antes  bien  la  ruña- 
ba como  una  pedantería  ridicula.  Zenodoto  pretendía 
ser  Ecle&ico  sin  leer  la  menor  cosa  ; todos  estos  leófo- 
res  , decia  , dan  muchas  opiniones  y poquísimos  cono- 
cimientos. Phocio  hace  el  retrato  siguiente  de  Damas- 
cio , Fuisse  Damascium  summe  impium  , qao  ad  re- 
ligionem , novis  , atque  anilibus  jabulis  scriptionem 
suam  replevisse  ; sanBamque  fídem  nostram  , quamvis 
t imide  , teBeque , allatravisse  { 2). 

Los  Ecle&icos  tuvieron  también  en  su  Escuela 
mugeres  celebres  , pero  ninguna  tanto  como  la  desgra- 
ciada Hipatia.  Nació  en  Alexandria , en  tiempo  de 
Theodosio  el  joven  , era  hija  de  Theon  , contempo- 
ráneo de  Papus  su  Amigo  , y emulo  en  las  mathema- 
ticas.  La  naturaleza  no  había  dado  á nadie  mas  bellas 
disposiciones  para  las  ciencias  que  á la  ilustre  Hipatia, 
y la  educación  formó  el  prodigio  de  su  tiempo.  Su 
padre  la  enseñó  la  Geometría  y Astronomía  , y con  ja 
conversación  y frequencia  délas  escuelas  de  los  Fittf- 


(1)  Moreri  en  su  diccionario  histórico  Wkt  de  Proclo  lo  si- 
guiente: “Como  era  matemático  doíto , se  dice,  que  mientras  que 
„ Vitaliano  tenia  sitiada  á Constantinopla  , quemó  sus  bageles  con 
„ espejos  grandes  de  azero  j invención  que  falsamente  se  le  atri- 
„ buye  á Archimedes'.a 
(a)  Ene.  Ibid. 
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sofos  adquirió  los  principios  de  las  demás  ciencias.  Lós 
grandes  conocimientos  que  exigía  la  profesión  publica 
de  la  Filosofía  Ecleélica  no  asustaron  á Hipada  , se 
entregó  enteramente  al  estudio  de  Aristóteles  y Pla- 
tón , y á breve  tiempo  no  habia  en  Alexandria  quien, 
poseyese  como  ella,  estos  dos  Filósofos.  Apenas  pro- 
fundizo  sus  obras emprendió  el  examen  de  otros  sis- 
temas Filosóficos  , sin  dexar  por  eso  de  cultivar  las  be- 
llas artes  y la  oratoria..  Todos  los  conocimientos  , que 
era  posible  al  entendimiento  humano  adquirir  ,,  reuní « 
dos  en  esta  muger  con  una,  eloquencia  encantadora,, 
hicieron  de  ella  un  fenómeno  admirable  ; y asi  un  tro- 
pel de  extrangeros  ivan  á Alexandria.  de  la  Grecia  y 
Asia  Unicamente  por  verla  y oirla..  Esta  alma  tan  bien; 
adornada  se  hallaba  encerrada  en.  un  bello  cuerpo  lle- 
no de  gracias  ¿ á esto  se  anadia,  una  modestia  grande,, 
que  hacia  realzar  su  mérito.  Esta  muger  celebre  go- 
bernaba la  Escuela^  Ecleófica  de  Alexandria  , donde 
murió,  desgraciadamente.,  Eiodio  que  los  Judio*  te- 
nían álos  Christianos  les  hacia  no  perder  si  alguna  oca- 
sión se  presentaba  de  incomodarlos.  Un  dia  que  Ores- 
tes , Gobernador  de  la  Ciudad  , presidia  en  el  theatro» 
se  arrimaron  ai  Gobernador  algunos  Christianos  apasio- 
nados del  Obispo*  entre  otros-  uno  nombrado  Hierax., 
Los  Judíos  al  instante-  que  le  vieron  gritaron  , que 
náoia  ido  á excitar  una  sedición.  Orestes , que  tenia 
sus  zefe-^porque  el  poder  dell  Obispo  disminuía  el  su- 
yo , creyo^^^San  Cirilo  quería,  oponerse  á sus  or- 
denes , é.  hizo  prender  á Hierax , y azotarle  publica- 
mente. Habiéndolo  sabido  San  Cirilo  reprehendió  á 
los  Judíos  , que  habían  sido  la  causa  , y les  exortó  á 
que  depusieran  el  odio , que  tenían  á los  Christianos^ 
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pero  lejos*  dk  enmendarse  con  esta  amonestación  con- 
certaron ebatacar  de  noche  á los  Christianos  ; para  lo 
qual  llegada  ésta  , comenzaron  á gritar  , que  se  que- 
maba la  Iglesia  mayor:  llamada  Cesárea  ; los  Christia  - 
nos  corrieron  apresurados- k apagar  el  incendio  su- 
puesto ,.  los  Judíos*  se  hecharon  sobre  ellos  , y hicieron 
una  cruel  matanza-  Por  la  mañana  San  Cirilo  , bien 
informado  de  todo,  fue  con  una  multitud  de  gente, 
se  apodero  de  las- Sinagogas , hecho1  de  la  Ciudad  á 
los  Judíos  , y entrego  sus  bienes  al  pilkge.  Orestes 
llevó  esto  muy  á mal  , y escribió  al  Emperador  , como1 
igualmente  San  Cirilo.  Este  quiso  reconciliaise  con 
Orestes  , quien  no  quiso  oir  proposición  alguna  á este 
fin.  El  pueblo  creyó  , que  Hiparía  , con  quien  Orestes  • 
trataba  amistosamente  , era  la  causa  de  su  tesón  ; la  si- 
guieron algunos  los  pasos  , y un  día  al  entrar  en  su  ca- 
sa la  sacaron  de  su  silla-,  la  arrastraron  , la  despojaron,, 
la  mataron  a golpes  y quemaron  en  un  sitio  llamado- 
Ginarion.  Este  fin  tan  desastrado  tubo  la  celebre  Hi- 
patia  , honor  de.  su  sexo  en  aquel  tiempo  , y admirable 
en  los  posteriores  (r).- 

La  Secla  Ecle&ica  antigua  se  acabó  con  la  muer- 
te de  Hipatia.  Esta  Filosofía  se  había  esparcido  sucesi- 
vamente en  Siria  , en  el  Egipto  , y Grecia.-  El  Eclec- 
tismo  quedó  sumergido  en  el  olvido-  hasta*ultimos  del. 
siglo  diez  y seis  , en  el  que  volvió  a renacer  baxo  Jor- 
dán Bruno  de  Ñola  , Jerónimo  Cardano  vJ’iranciscn) » 
Bácon  de  Verulamio-,  Thomás  Carnr^fía^7  Thomás • 
Hobb«s>  Renato  Descartes,  Sódefi  JÉ-^Guitlermo  Leib- 

nitz,\ 

(1)  EJeur.  iaist*  Ecles.  tora,  lib.  13,  paiag.  2$.  Mor;  dice, 
hist;. 
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nitz  , Christiano  Thomasio  , Nicolás  Jerónimo  Gund- 
lingáo  , Francisco  Budeo  , Andrés  Rudigero  , Juan 
Santiago  Serbio  , Juan  Leclerc  ,Malebranche  , y otros. 
Los  mas  merecen  ser  conocidos  mas  particularmente, 
por  lo  qual  tendrá  cada  uno  su  arriculo  separado  des- 
pués del  Sincretismo. 

§.  IV. 

Filos  ojia  Eckolica  Ale  x andrina* 


LA  diale&ica  de  los  Ecle&icos  es  bastantemente 
obscura  , son  unas  ideas  Aristotélicas  tan  alam- 
bicadas , que  se  ha  evaporado  el  buen  sentido  de  ellas. 
Decían  los  Ecleélicos : No  se  puede  llamar  verdade- 
ramente ente  , sino  lo  que  excluye  absolutamente  la 
qualidad  mas  contraria  á la  entidad,  que  es  la  privación 
de  la  entidad.  Las  qualidades  del  primer  ente  tienen 
por  principio  la  unidad  ; pero  no  contándose  esta  en- 
tre los  géneros  , no  le  impide  al  ente  primero  el  ser 
primero  , el  decir  , que  es  uno  ; porque  todo  lo  que 
es  uno , no  es  el  mismo  ni  semejante  , ni  impide  la 
unidad  al  ente  primero  el  ser  primer  genero  , esto  es 
genero  supremo.  Lo  que  se  percibe  desde  luego  es 
la  existencia  , acción  , y estado  ; son  uno  en  el  sugeto  , y 
tres  en  si  mismos.  Estos  son  los  fundamentos  de  la  dia- 
léctica de  Plotino  , y después  añade.  El  numero  , la 
quantid^d  , y la  qualidad  , no  son  entes  primarios  en  - 
iré  los  eñ^^^on  posteriores  á la  esencia  , porque  su- 
ponen la  posibifriiir.i.  La  quididad,  la  identidad  , y la 
diversidad  , no  son  , propiamente  hablando  , qualida- 
des delente,  sino  sus  propiedades,  y concomitantes 
necesarios  á la  existencia  aCtual.  La  relación  , el  lugar, 
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el  tiempo  , el  estado  , el  habito  , y la  acción,  no  son 
géneros  primarios  , sino  accidentes  que  manifiestan  com- 
posición , ó defe¿to.  Quando  el  entendimiento  vuelve 
sobre  su  primer  a¿to  , se  le  ofrecen  números  , uno  6 
muchos  , fuerza  , intensidad,  remisión  , potencia  , gran- 
dor , infinito,  quantidad  , qualidad  , quididad  , simili- 
tud , diferencia  , diversidad,  &c.  de  donde  dimanan 
otra  infinidad  de  nociones.  El  entendimiento  se  jugue- 
tea yendo  desde  si  mismo  á los  objetos  , y volviendo 
desde  estos  á si  mismo.  La  inteligencia  , 6 el  entendi- 
miento ocupado  de  sus  ideas  , está  inherente  á otra  co- 
sa mas  general.  La  ajma  es  una  en  sí  y en  cada  parte 
de  si  misma  hasta  el  infinito.  La  inteligencia  es  una  de 
sus  qualidades , a&o  puro  de  ella,  una  en  si,  o una 
en  cada  parte  de  si  misma  hasta  el  infinito.  Hay  cinco 
géneros  análogos  unos  á otros , tanto  en  el  mundo  in- 
teligible como  en  el  corporal.  Es  menester  no  confun- 
dir la  esencia  con  la  corporeidad , b materialidad  ; esta 
encierra  la  nocion  del  fluxo  , y se  le  puede  dar  exac- 
tamente el  titulo  de  generación.  Los  cinco  géneros  del 
mundo  corporal  , que  sé  podrían  reducir  á tres,  son  la 
substancia  , el  accidente  en  el  qual  está  la  substancia, 
el  accidente  que  reside  en  ella  , el  movimiento  , y la 
relación.  El  accidente  se  toma  aqui  evidentemente  por 
modo  ; y el  accidente  , en  el  quaLfestá  la  substancia  es, 
al  parecer,  el  lugar.  La  substancia  es  una  especie  de 
basa  , subsiste  por  si  misma,  sin  necesidad  dg*fí#a  co- 
sa ; es  ó un  todo  , 6 una  parte  ; si  es  par es  de  un 
compuesto  que  puede  completar  , y qu^ realmente  com- 
pleta , en  quanro  el  todo  es  todo.  Es  esencial  á la  subs- 
tancia , el  que  no  se  pueda  decir  de  ella  , que  es  suge- 
to  j esta  palabra  se  toma  aqui  lógicamente.  Nos  con- 
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ducirian  á la  división  de  las  substancias  genéricas  en  es* 
pecfés  las  sensaciones  , 6 la  consideración  de  das  qua- 
lidades  simples  , ó compuestas^  las  formas  , lasHiguras, 
•y  los  lugares.  El  numero 'y  el  -grandor  constituyen  la 
quantidad.,  como  la  relación  el  tiempo  y el  espacio. 
Estos  entes  no  deben  contarse -entre  las  quantidades. 
La  qualidad -se  ha  de  considerar  en  si  misma  * en  su 
movimiento  , y en  su  sugeto,  El  movimiento  será  ge- 
nero , o no  , según  ^se  le  considere  ; es  una  progresión 
del  ente  , y varia  según  la  naturaleza  de  éste.  La  idea 
de  progresión  común  á todo  movimiento  , lleva  con- 
sigo lauidea  de  un  exercicio  de. alguna  potencia  ,6  fuer- 
za. El  movimiento  en  los  cuerpos  es  una  tendencia 
de  un  cuerpo  acia  otro,  que  le  solicita  á moverse  ; es 
preciso  no  confundir  esta  tendencia  con  los  cuerpos 
movidos.  Para  encontrar  la  verdadera  distribución  del 
movimiento  , es  mejor  atender  a las  diferencias  interio- 
res que  á las  exteriores , y distinguir  las  fuerzas  en  ani- 
madas , é inanimadas  ,-<o  mas  bien  en  fuerzas  anima- 
das por  el  arte  , b por  la  sensación.  El  reposo  sino  es 
eterno  , es  una  privación.  Las  qualidades  a&ivas  y pa- 
sivas son  modos  distintos  de  moverse.  -La  relación  su- 
pone pluralidad  de  entes , considerados  con  alguna  qua- 
lidad  que  nace  esencialmente  de  la  pluralidad.  Este  es 
el  sistema  incomprehensible  , que  la  Escuela  Ecle&ica 
había  adoptado  respedo  á los  géneros , o predicamen- 
íos.  f 

Los*^^rjipios  de  la  Methafisica  de  los  Ecledi- 
cos  son  otro  laberinto  de  ideas  Sofisticas , en  el  qual 
el  mismo  Plotino  se  pierde  , y en  donde  no  será  es- 
*raño,  que  yo  ande  atieritas  muchas  veces , pues  aquí 
Plotino  projicit  ampullasér*  sesqnipedalia  venta.  Hay 
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cosas  , y un  principio  de  ellas  ; este  e§  superior  á aque- 
llas, sin  el  qual  no  podrían  existir.  Todo  procede  del 
ente  principio  ; sin  embargó  este  no  tiene  movimien- 
to , división  , ni  multiplicación  de  si  mismo.  Ésta  es  la 
fuente  de  las  emanaciones  ecle&icas.  Este  principio  es 
el  autor  de  la  esencia  y del  ente ; es  primero  , Uno, 
simple  , y causa  de  la  existencia  inteligible.  Todo  di- 
mana de  él  , aun  el  movimiento  y reposo  * pero  ncrtie- 
ne  necesidad  de  uno  hi  de  otro.  No  está  en  él  el  movi- 
miento , ni  hay  Cosa  sobre  que  pueda  reposarse.  És  in- 
definible ; se  le  llama  infinito , porque  es  Uno  •,  pues  la 
idea  del  limite  nada  en  nada  le  conviene  ; perd  su  infi- 
nidad no  tiene  que  Ver  con  la  de  la  materia.  Como  no 
puede  haber  cosa  mejor  que  el  principio  de  todo  lo 
que  existe , se  sigue , que  lo  mejor  es  Ib  que  existe  (1)*. 
Él  cara&er  de  la  naturaleza  dé  lo  excelente  es  bastarse 
á si  mismo.  No  podemos  llamar  excelente  , si  no  á lo 
que  era  antes  qüe  hubiera  cosa  alguna  , y el  mal  exis- 
tiese. Lo  excelente  es  el  Origen  de  lo  bello  ; es  el  ex- 
tremo i debe  ser  también  el  fin*  Lo  que  no  tiene  mas 
que  una  raZon  de  obrar  * no  Obra  menos  libremente, 
porqué  la  unidad  de  motivo  no  ofrecé  idea  de  priva- 
ción iquando  esta  Unidad  dimana  de  la  naturaleza  del 
ente  $ es  un  corolario  de  su  excelencia.  Luego  el  pri- 
mer principio  es  libre.  La  libertad  del  primer  princi- 
pio en  nada  es  semejante  á la  de  los  entes  qué  dima- 
nan de  él  * y lo  mismo  se  debe  decir  desbastantes 
atributos*  Si  nada  hay  superior  á ló  ¿¿¿¡féréxistia  antes 
de  todas  las  cosas  * es  precisó , nó  |8sar  inás  ádélante* 
Tomo  III,  É de- 


(')  He  aqui  el  ’ optimismo  de  Leibnitz , quiea  seguramente  lo 
tomaría  de  la  Escuela  de  Alejandría* 
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detenerse  en  este  primer  principio  , guardar  silencio  so 
bre  su  naturaleza  , y volver  todas  las  miras  acia  lo  que 
dimana  de  él.  Lo  que  es  idéntico  con  la  esencia  pre- 
domina sin  quitar  la  libertad ; el  a¿to  es  esencial  , sin 
ser  obligatorio.  Quando  decimos  del  primer  principio, 
que  es  pisto , excelente  , misericordioso  , &c.  damos  á 
entender  , que  su  naturaleza  es  siempre  una  y la  mis- 
ma. Supuesto  el  primer  principio  todas  Jas  demás  cau- 
sas son  superftuas  ; es  menester  ir  baxando  desde  este 
principio  al  entendimiento,  de  el  entendimiento  al  al- 
ma ; este  es  el  orden  natural  de  los  entes.  El  genero 
inteligible  se  limita  á estos  objetos,  y no  encierra  mas 
ni  menos.  No  hay  menos  , porque  hay  diversidad  en- 
dre  ellos.  No  hay  mas  , porque  la  razón  demuestra, 
que  la  enumeración  es  completa.  El  primer  principio* 
tal  como  se  supone  , no  puede  simplificarse  ; y el  en- 
tendimiento existe  simplemente  , esto  es  r sin  que  pue- 
da decirse  que  está  en  reposo,  6 en  movimiento.  E>e  la 
idea  del  entendimiento  á la  de  la  razón  , y de  la  de 
esta  á la  del  alma,  hay . procesión  no  interrumpida, 
porque  no  se  concibe  algún  otro  medio  entre  la  alma 
y el  entendimiento.  Hay  un  centro  común  entre  los 
atributos  divinos  * estos  son  otros  tantos  rayos  , que 
dimanan  de  la  divinidad  ; forman  una  esfera  , mas  allá 
de  la  qual  todo  es  obscuro.  Solamente  el  ente  simple, 
primero  , é inmoble  puede  explicar  como  todo  dima- 
na de  &Ws  menester  dirigirse  á él , para  instruirse , no 
por  medioTfe^na-  oración  vocal , sino  por  vuelos  rei- 
terados que  lleven  a la  alma  mas  alla.de  los  espacios 
tenebrosos  , que  la  separan  del  principio  eterno  de 
donde  ha  sido  emanada.  Este  es  eljundamento  del  en-' 
tusiasmo  echUica*  Quando  se  aplica  el'  término  de  ge- 
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neracion  á los  principios  divinos,  es  necesario  separat 
la  idea  dei  tiempo  ; porque  se  trata  de  transacciones 
hechas  en  la  eternidad.  Lo  que  emana  del  primer  prin- 
cipio , emana  sin  movimiento  ; porque  si  hubiera 
movimiento  en  el  primer  principio  , el  ente  ema- 
nado seria  el  tercero  movido  y no  el  segundo.  Esta 
emanación  se  hace  sin  que  haya  en  el  primer  principio 
repugnancia  ni  consentimiento.  El  primer  principio  re- 
side en  el  centro  de  los  entes  emanados  de  él  en  repo- 
so , como  el  sol  en  el  centro  del  mundo  y de  la  luz. 
Lo  que  es  fecundo  y perfe&o  engendra  desde  ab  eterno* 
El  orden  de  perfección  sigue  el  orden  de  emanación* 
el  ente  de  la  primera  emanación  es  el  ente  mas  perfec- 
to después  del  principio  $ este  ente  fue  el  entendi- 
miento. Toda  emanación  tiene  tendencia  á su  princi- 
pio > es  un  centro  en  donde  fue  preciso  que  reposase 
durante  todo  el  tiempo  en  que  no  habia  mas  entes  que 
ella  y su  principio  $ entonces  estaban  reunidos , pero 
se  distinguían  , porque  el  uno  no  era  el  otro.  La 
emanación  primera  -es  la  imagen  mas  perfecta?  4el  prit- 
mer  principio , porque  nace  de  él  inmediatamente.  De 
esta  emanación  primera  , la  mas  pura  , la  mas  digna  del 
primer  principio  , la  quahno  ha  podido  nacer  sino,  de 
él.,  que  es  su  viva  imagen  , y que  se  le  asemeja  mas 
que  la  luz  al  cuerpo  luminoso  , han  emanado  todos 
los  entes,  toda  la  sublimidad  de  las  ideas  , y todos  los 
Dioses  inteligibles.  El  primer  principio  de^^írde  todo 
ha  emanado,  reabsorve  todo y atraj&ímb  las  emana- 
ciones i su  seno  las  impide.*  que  cregeneren  en  mate- 
ria. El  entendimiento  , ó primera  emanación  , no  pue- 
de ser  estéril  si  es  perfe&a  : ha  engendrado  pues  al  al- 
ma y que  es  la  segunda  emanación  menos  perfe&a  que 
• Es  iá 
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la  primera  , pero  mucho  mas  que  las  demas  que  la  han 
seguido  (i).  La  alma  es  un  hiposrasis  del  primer  prin- 
cipio , le  es  inherente  , aclarada  por  él , y le  represen- 
ta' ; es  fecunda  también,  y produce  entes  infinitos.  Lo 
que  entiende  es  distinto  de  lo  que  es  entendido  ; pero 
lo  que  entiende  y lo  entendido  , sin  ser  idénticos , son 
coexistentes  } y aquel  que  entiende  , tiene  en  si  todo  lo 
que  puede  tener  analogía  y semejanza  con  lo  que  en- 
tiende i de  donde  se  sigue ; que  hay  algo  supremo, 
que  nada  entiende  ; una  primera  emanación  , que  en- 
tiende, otra  segunda,  que  es  entendida,  y que  por 
consiguiente  tiene  semejanza , y afinidad  con  la  que 
entiende.  Donde  hay  inteligencia  hay  multitud.  El  in- 
teligente no  puede  ser  lo  primero , lo  simple , y lo 
lino.  El  inteligente  se  aplica  á si  mismo y á su  natu- 
raleza i si  efttra  en  su  seno  y consuma  allí  su  acción, 
se  formará  la  nocion  de  dualidad,  de  pluralidad,  y 
de  todos  los  demás  números.,  Los  objetos  de  los  sen- 
tidos son  alguna  cosa  , imágenes  de  los  -entes  5 el  en- 
tendimiento conoce  lo  que  hay  dentro  y fuera  de  él* 
y sabe  que  las  cosas  existen  , porque  sino  no  habría 
imágenes.  Los  inteligibles  se  distinguen  de  los  sensi- 
bles , Como  el  entendimiento  de  los  sentidos.  El  en*- 
teüdimiento  es  aun  mismo  tiempo  una  multitud  de  co- 
sas, de  las  quales  na  obstante  se  distingue.  Tantos 
como  son  los  diversos  principios  de  fecundidad  del 
mundo  ;h*>as  tantas  son  las  almas  diferentes,  y las 
ideas  del  enriamiento  divino.  Lo  que  se  entiende  se 
hace  intimo  , é instituye  una  especie  de  unidad  entre 

el 


(>)  Toda  esta  sucesión  de  emanaciones  es  tomada  de  ios  Ouea? 
tales,  Vease  el  aiticuio  de  los  Asiáticos  en  el  tomo  pcimeto» 
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el  entendimiento  y la  cosa  entendida.  Las  ideas  están 
primeramente  en  el  entendimiento  ; éste  en  adió  , o la 
inteligencia  se  aplica  á las  ideas.  La  naturaleza  del  en- 
tendimiento y de  las  ideas  es  pues  una  ; si  las  dividi- 
mos , si  hacemos  entes  esencialmente  diferentes  , es 
una  operación  de  nuestro  espíritu  , y del  modo  con 
que  adquirimos  nuestros  conocimientos.  Este  es  el 
principio  fundamental  de  las  ideas  inatas.  El  entendió 
miento  divino  obra  sobre  la  materia  por  sus  ideas  , no 
con  una  acción  exterior  y mecánica * sino  con  una  ac- 
ción interior  y general  , que  no  obstante  no  es  idénti- 
ca con  la  materia  , ni  está  separada  de  ella.  L%s  ideas 
de  los  irracionales  están  en  el  entendimiento  divino, 
pero  no  están  baxo  forma  irracional. 

Hay  dos  especies  de  Dioses  en  el  Cielo  incorpo- 
ral , unos  inteligibles  otros  inteligentes , estos  son  las 
ideas , aquellos  los  entendimientos  beatificados  con  la 
contemplación  de  estas.  El  tercer  principio  emanado 
del  primero  es  lá  alma  del  mundo*  Hay  dos  Venus, 
la  una  hija  dél  Cielo  v la  otra  hija  de  Júpiter  y Dia- 
na ; está  preside  á los  amores  de  los  hombres  , la  otra 
no  ha  tenido  madre  , ha  nacido  antes  de  toda  unión 
corporal , pues  esta  tío  la  hay  en  el  Cielo.  Esta  Vemis 
celestial  es  un  espíritu  divino  j una  alma  tan  incorrup- 
tible como  el  principio  de  que  ha  emanado  5 reside 
sobre  la  esfera  sensible  ; se  desdeña  de  tocarla  no  tie- 
ne cuerpo  , es  un  puro  espíritu  , la  quintaesencia  dé 
lo  mas  sutil ; inferior  pero  coexisterx^^uprincipio. 
Este  la  produxo  , fue  un  a&o  sitóle  suyo  , existía 
antes  que  ella*  la  ha  amado  desde  toda  la  eternidad; 
se  complace  en  contemplarla.  De  esta  alma  divina, 
no  obstante  que  es  una,  han  dimanado  otras  varias; 

to- 
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Codas  son  partes  de  ella  misma  , y lo  penetran  todo» 
Reposa  en  si  misma  , sin  que  cosa  alguna  la  agite  , ó 
distraiga  ; es  siempre  una  , está  entera  siempre  y en 
todas  partes.  No  ha  habido  tiempo  alguno  en  que  al 
universo  le  haya  faltado  el  alma  $ no  podría  durar  sin 
ella  , y ha  sido  siempre  lo  que  es , porque  no  puede 
concebirse  la  existencia  de  una  masa  informe.  Si  no 
hubiese  cuerpo  no  habría  alma.  Un  cuerpo  es  el  úni- 
co lugar  en  donde  el  alma  puede  existir ; la  alma  sin 
él  no  tiene  movimiento  progresivo  ; se  mueve  , dege- 
nera , y toma  un  cuerpo  , separándose  de  su  principio, 
como  Vina  hoguera  encendida  en  una  alta  montaña, 
cuyo  brillo  va  disminuyéndose  hasta  donde  comien- 
zan las  sombras.  El  mundo  es  un  gran  edificio  coexis- 
tente con  su  archite&o  ; pero  el  edificio  y el  archite&o 
no  son  uno  mismo , aunque  no  hay  en  el  edificio  mo- 
lécula alguna  en  donde  el  archite&o  no  esté  presente. 
Era  necesario , que  el  mundo  existiese,  que  fu  ese  be- 
llo , y tanto  quanto  fuese  posible.  El  mundo  es  ani- 
mado , reside  en  su  alma  , mas  bien  que  ésta  en  éb 
ella  le  encierra  , le  está  intimamente  unida  , de  modo 
que  no  hay  un  punto  í que  no  esté  aplicada , y que 
no  informe.  Esta  alma  tan  grande  por  su  naturaleza, 
sigue  al  mundo  por  todas  partes.  La  perfección  de  los 
entes  á los  quales  la  alma  del  mundo  está  presente  es 
proporcionada  í la  distancia  del  primer  principio.  La 
belleza  entes  es  proporcionada  á la  energía  de 

la  alma  ei^?ÍNÍ¿¿.  punto ; no  son  mas  que  lo  que  ella 
les  hace  ser.  La  aúna  está  como  dormida  en  ios  entes 
inanimados ; pero  quando  se  liga  a otros,  tira  á ase- 
mejárselos ; de  este  modo  vivifica  , en  quanto  le  es 
posible,  lo  que  no  es  por  si  vivieute.  La  alma  se  de- 

- xa 

% 

V 


de  ia  FilosoJia.  ' 39 

xa  dirigir  sin  esfuerzo  ; se  la  cautiva  ofreciéndola  qual- 
quiera  cosa  que  pueda  tolerar  , y que  la  obligue  á ce- 
der una  porción  de  si  misma  : se  presta  facilisimamen*- 
te  á lo  que  se  la  presenta ; no  admite  un  espejo  con 
mas  indiferencia  la  representación- "de  los  objetos.  La 
naturaleza  universal  contiene  en  si  la  razón  de  una 
infinidad  de  fenómenos , los  quales  produce , quando 
se  la  sabe  obligar.  Estos  son  los  principios  de  don- 
de Piorino  , y los  Ecle&icos  deduxeron  su  entusiasmo^ 
su  trinidad  , su  theurgia  especulativa  y pra&ica , y el 
laberinto  en  que  se  perdieron.  Si  se  les  sigue  en  todos 
sus  caminos  convendremos , en  que  no  eran  necesarios 
tantos  esfuerzos  para  encontrar  la  verdad.  Seguramen- 
te que  les  hubiera  sido  menos  trabajoso  y útil  el  se- 
guir el  camino  trillado  t pero  esto  no  acomodaba  á sti 
presunción  ; querían  distinguirse  de  los  demás  hom- 
bres, y su  vanidad  les  hacia  tolerables  sus  fatigas. 

Lo  que  se  enseñaba  en  la  Escuela  Alexandrina 
sobre  la  naturaleza  de  la  alma  del  hombre,  no  era  me- 
nos obscuro  , ni  mas  solido , que  lo  que  se  decía  so* 
bre  Ja  naturaleza  , el  primer  principio  , el  entendimien- 
to divino  y el  alma  del  mundo.  La  alma  del  hom- 
bre y la  del  mundo  tienen  la  misma  naturaleza  , y son 
como  dos  hermanas.  No  obstante  , las  almas  de  los 
hombres  no  son  k la  de  el  mundo , lo  que  las  partes 
al  todo  ; porque  si  asi  fuese  la  alma  del  mundo  di- 
vidida no  estaría  toda  entera  en  todas  parte^lío  hay 
mas  que  un  alma  en  el  mundo,  per^i^Sa  hombre 
tiene  la  suya.  Estas  almas  se  d.ifervMtian  porque  no 
han  sido  derramamientos  de  la  alma  universal ; repo- 
saban solamente  en  ella  esperando  á los  cuerpos;,  y 
estos  han  sido  distribuibos  en  tiempo  determinado  potr 
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la  alma  universal,  que  domina  á todas  (i).  Laseséft* 
cías  verdaderas  no  residen  sino  en  el  mundo  inteligi- 
ble, que  es  la  morada  de  las  almas,  y desde  donde 
pasan  á nuestro  mundo  i aquí  están  unidas  á los  cuer- 
pos, y a 111  no  los  tienen,  sino  que  los  esperan.  EL 
entendimiento  es  la  esencia  verdadera  mas  importan- 
te; ni  es  dividido,  ni  discreto:  las  almas  le  son 
coexistentes  en  el  mundo  inteligible  , ningún  interva- 
lo las  separa  de  él,  ni  á unas  de  otras.  Si  experi- 
mentan un  genero  dé  división  es  en  este  mundo  so- 
lamente , donde  su  Union  con  los  cuerpos  las  hace 
capaces  de  movimiento.  Están  presentes  , ausentes* 
apartadas  , y extendidas  ; el  espacio  que  ócüpan  tiene 
sus  dimensiones  , y en  él  se  distinguen  partes  , aunque 
indivisibles.  Las  almas  tienen  otras  diferencias  qué  las 
que  resultan  de  la  diversidad  de  los  cuerpos:  cada 
Una  tiene  su  manera  propia  de  sentir  , de  obrar  , f 
de  pensar  ; que  son  los  Vestigios  de  las  vidas  anterio- 
res, lo  qual  no  impide  que  conserven  analogías  qué 
las  lleven  unas  ácia  otras ; estas  analogías  se  hallan 
también  én  las  sensaciones , acciones  , pasiones , pen- 
samientos, gustos,  placeres  i deseos,  &c.  La  a Imanó 
es  material  ni  compuesta  * pues  si  lo  fuese , no  se  la 
podría  atribuir  la  vida  ni  la  inteligencia.  Hay  almas 
buenas  y malas  * que  forman  una  cadena  de  diferentes 
ordenes  : Las  hay  del  primero  * Segundó  t tercero  or- 
den 8tk*^o|sta  desigualdad  es  en  parte  Original , y eó 
parte  accufSksi^  La  alma  nó  está  en  el  cuerpo  como 
la  agua  en  un  Vnso  ; el  cuerpo  tío  es  sugetó  de  ella* 

ni 
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(i)  Todo  ésto  viene  á sec  una  miscelánea  de  Estoicismo  f 
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ni  un  todo  del  quál  sé  aparte  i;  sabemos  solamente, 
■que  está  presente  en  él,  piles  que  le  anima.  Hablan- 
•do  exa&amente , el  cuerpo  está  en  el  alma  mas  bien 
que  ésta  en  aquel.  Entre  las  fundones  del-  hombre, 
la  facultad  de  sentir , y de  vegetar , es  propia  del 
cuerpo  , como  la  de  percibir , y reflexionar  lo  es  del 
alma.  Las  potencias  del  alma  están  todas  baxo  cada 
parte  del  cuerpo  ; pero  el  éxercicio  en  cada  punto  es 
análogo  á la  naturaleza  del  organo.  La  alma  separa- 
da del  cuerpo  no  se  queda  aqui , en  donde  no  hay  lu- 
gar para  ella  : entra  en  el  seno  del  principio  de  donde 
ha  emanado  ; los  lugares  no  son  indiferentes , y tos  dis- 
tribuye la  razón  y la  justicia.  La  alma  no  toma  las  for- 
mas de  los  cuerpos , ni  sufre  la  menor  cosa  de  los  ob« 
getos.  Si  se  hace  alguna  impresión  sobre  el  cuerpo  la 
percibe  5 y el  percibir , es  obrar.  La  alma  es  la  razón 
ultima  de  las  cosas  del  mundo  inteligible , y la  pri- 
mera de  las  de  éste.  Alternativamente  Ciudadana  dé 
el  uno  y dé  él  otro  no  hace  mas  que  acordarse  de  lo 
que  pasaba  en  el  Unió , quando  creé  aprender  , lo  que 
pasa  en  el  otro.  La  alma  constituye  al  cuerpo ; éste  no 
vive  , sino  que  se  disuelve  ; la  Vida,é  indisolubilidad 
corresponden  al  alma.  El  comercio  de  la  aliñá  Con  el 
cuerpo  eleva  á la  existencia  de  cierto  ente , que  no  es 
el  cuerpo  ni  la  alma , qué  reside  en  nosotros  , que  no 
ha  sido  creado  ni  perece,  y por  el  qual  todo  persevera 
y dura.  Este  es  principio  del  movimiento  i Q¿0ím  cons- 
tituye la  vida  del  cuerpo  por  una  qu que  le  es 
esencial , que  proviene  de  si  mismó  fífy  qué  no  pierde 
jamas , á la  qual  llamaban  los  Platónicos  Antoquine- 
sia. 
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Las  almas  están  ligadas  por  el  mismo  principio 
eterno  y divino  que  les  es  común  ; el  vicio  y la  pena 
les  son  accidentales ; y quien  tiene  el  alma  pura  , no 
duda  de  su  inmortalidad.  Entre  las  almas  reyna  la 
misma  harmonia  que  en  el  universo ; tienen  sus  revo- 
luciones , como  los  astros  su  apogeo  y perigeo.  Baxan 
del  mundo  inteligible  al  material  , y suben  de  este  á 
aquel  ; de  aquí  nace  el  que  se  leen  en  el  cielo  sus 
destinos  (i).  Su  resolución  periódica  es  una  cadena  de 
transformaciones  , por  las  quales  pasan  de  un  movi- 
miento acelerado  á otro  pausado.  Baxan  desde  el  seno 
del  primer  principio  hasta  la  materia  bruta  , y suben 
de  ésta  á aquel.  En  el  punto  mas  elevado  de  su  orbe 
les  queda  la  tendencia  á baxar,  y en  el  mas  baxo  la 
propensión  á subir.  En  el  primer  caso  es  el  cara&er  de 
emanación , que  no  puede  destruirse  jamás ; en  el  segun- 
do lo  es  también  de  emanación  divina , que  nunca  pue- 
de borrarse.  La  alma  en  qüalidad  de  ente  creado  pa- 
dece , y se  deteriora ; en  qüalidad  de  ente  eterno  se 
mantiene  siempre  la  misma  , sin  padecer  , ni  mejorarse, 
ni  deteriorarse.  Es  diferente  , o es  la  misma  , según  el 
punto  de  su  revolución  en  que  se  la  considera  , 6 res- 
pedio  á su  total  revolución  *.  se  deteriora  baxando  de  el 
principio  al  punto  mas  baxo  de  su  orbe;  se  mejora  su- 
biendo de  este  punto  acia  el  primer  principio.  En  su 
perigeo  está  como  muerta.  E]  cuerpo-  que  informa  es 
una  de  sepulcro  en  el  qual  apenas  conserva  la 

memoria  origen.  Sus  primeras  miradas  ácia  el 

mundo  inteligiorfer  que  ha  perdido  de  vista , y del  quaí 
se  ¿afta  separada  por  espacios  inmensos  , anuncian  , quo 

su 

(t)  Aqui  tenemos  las  semillas  de  la  harmonia  preestablecida 
de  M,  Leibnitz.  ¿ 
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SU  situación  estacionaria  va  á acabarse.  La  libertad  ce- 
sa , quando  la  violencia  de  la  sensación  , o de  la  pasión, 
quita  todo  el  uso  de  la  razón  5 y se  recobra  , al  pa=,o 
que  una  y otra  pierden  sus  fuerzas.  Hay  una  permíta 
libertad  , quando  la  sensación  y la  pasión  callan  , y ha- 
bla solamente  la  razón ; este  es  el  estado  de  contem- 
plación : entonces  el  hombre  se  percibe  , se  juzga  , se 
absuelve  , se  acusa  , y se  reforma  , sobre  lp  que  ob- 
serva en  su  entendimiento , y asi  la  virtud  no  es  otra 
cosa  , que  una  obediencia  habitual  de  la  voluntad  á la 
luz  y consejos  del  entendimiento.  Todo  a£lo  libre  mu- 
da el  estado  de  la  alma  ya  en  bien  , ya  en  mal  f por  la 
adicción  de  un  nuevo  modo.  El  nuevo  modo  añadi- 
do la  deteriora  siempre  que  baxa  en  su  revolución, 
apartándose  del  primer  principio  , uniéndose  á lo  que 
encuentra , y conservando  en  si  el  simulacro.  En  la 
contemplación  que  la  mejora  ,y  que  la  lleva  al  primer 
principio,  es  preciso,  que  haya  abstracion  de  todo 
cuerpo  , y de  quanto  les  es  análogo.  Lo  contrario  su- 
cede en  todo  a¿to  de  la  voluntad  , que  altera  la  pu- 
reza original  y primera  del  alma : huye  de  lo  inteligi- 
ble , y se  une  á lo  corporal  , se  materializa  mas  y mas, 
se  encierra  en  este  sepulcro  , la  energia  del  entendi- 
miento puro  y del  habito  contemplativo  se  deshace , la 
alma  se  pierde  en  un  encadenamiento  de  metamorfo- 


sis que  la  desfiguran  cada  vez  mas. , y del  qual  no  sal- 
dría si  su  esencia  no  fuese  indestruítible.J^^^fsencia 
viviente  queda , y con  ella  una  espec^^e^iemoria , 6 
conciencia  j estas  semillas  de  la  contemplación  germi- 
nan en  cierto  tiempo  , y comienzan  á sacar  al  alma  del 
abismo  de  las  tinieblas  en  que  se  había  precipitado  y á 
elevarla  hacia  el. origen  de  su  emanación  , 6 hacia  Dios. 
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No  nos  elevamos  al  conocimiento  y participación  de 
Dios  por  la  inteligencia  natural , ni  por  la  aplicación, 
ni  por  alguno  de  aquellos  medios  con  los  quales  per- 
cibimos las  cosas  de  este  mundo ; sino  por  la  presencia 
intima  de  este  ente  á nuestra  alma , luz  muy  superior 
á qualquiera  otra.  Hablamos  de  él , y escribimos ; estos 
exercicios  excitan  á la  alma , la  dirigen  , y preparan  á 
sentir  la  presencia  de  Dios ; pero  quien  la  comunica  es 
otra  cosa  muy  distinta.  Dios  está  presente  en  todos, 
aunque  nos  parezca  ausente.  Su  presencia  solamente  es 
sensible^  á las  almas  que  han  establecido  entre  este  en- 
te excelente  y ellas  alguna  analogía  , d similitud , y 
que  por  medio  de  purificaciones  reiteradas  se  han  res- 
tituido al  estado  de  pureza  original  que  tenían  en  et 
momento  de  la  emanación  t entonces  ven  á Díios , quan 
visible  es  por  su  naturaleza.  Se  rasgan  los  velos  con 
que  estavan  envueltas  j,  los  simulacros  , que  las  cerca- 
ban y separaban  de  la  presencia  divina,  desaparecen.  Na 
les  queda  la  menor  sombra  que  impida  , el  que  recí- 
ban los  rayos  de  la  luz  eterna , y se  llenen  de  ellos* 
La  ocupación  pues  mas  digna  del  hombre  es  separar  su 
ajma  de  las  cosas,  sensibles  , reconcentrarla  profunda- 
mente en  si  misma  * aislarla  , y perderla  en  ía  contem- 
plación , hasta  que  se  olvide  enteramente  de  si  misma, 
y de  todo  lo  que  conoce.  He  aqui  el  quietismo.  Es- 
ta  proDoda  contemplación  no  es  nuestro,  estado  ha- 
bitual , el  único , en  qué  logramos  nuestros 

deseos , y elrepv  o delicioso  en  que  cesan  todas  las 
disonancias  que  nos  rodean , y nos  impiden  disfrutar 
de  la  divina  harmonía  de  las  cosas  inteligibles.  Esta- 
mos entonces  en  la  fuente  déla  vida,  en  el  o utro  de 
lodo  bien  * en  el  occeano  de  donde  las  alma*  elevan 
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s!n  cesar  hasta  Dios ; deseando  el  momento  feliz  que 
nos  una  á nuestro  principio  , y vuelva  al  todo  eterno 
su  emanación.  Pero  es  preciso  esperar  este  momento; 
el  que  por  un  atentado  lo  acelerase , tendría  á lo  me- 
nos una  pasión , y llevaría  en  si  todavía  algún  vano  si- 
mulacro * del  qual  seria  preciso-  purgarse.  Es  menes- 
ter , que  espere  que  su  alma  salga  por  si  misma , lo 
qual  sucederá  * quando  cese  la  harmonía  establecida 
desde  toda  la  eternidad  entre  ella  y su  cuerpo  (1).  La 
alma  separada  del  cuerpo;  se  mantiene , al  tiempo  de 
hacer  sus  revoluciones  en  el  cielo,,  lo  que  fue  duran- 
te esta  vida*  b racional  *d  sensitiva,  ó vegetal*;,  y se 
halla  dominada  por  la  misma  potencia  que  en  el  mun- 
do corporal ; quien  haya  respetado  en  si  mismo  la  es- 
pecie humana , renacerá  hombre  ; quien  la  haya  de- 
gradado * bestia  * y quien  ía  haya  embrutecido  * planta; 
el  vicio  dominante  determinará  la  especie. 

En  su  cosmología  decian  los  Ecle&icos ::  lá  ma- 
teria es,  la  basa  y el  apoyo  de  las  diversas,  modificacio- 
nes. Esta  nocion  ha  sido  común  á todos  los  Filoso- 
fes ; de  donde  se  sigue , que  hay  materia  aun  en  el 
mundo-  inteligible  * porque  hay  ideas  que  se  modifi- 
can. Los,  cuerpos  tienen  en  este  mundo  sensible  un 
sugeto-,  que  no  puede  ser  cuerpo ; pues  sus  trasmu- 
taciones no  suponen  diminución  ; de  otro  modo»  las 
esencias  se  reducirían  á ía  nada  * parque  la  mjjpia  di- 
ficultad' hay  para  reducirse  á menos  qu^v^mada  , y 
á demás , ío  que  renace  , no  puede  ^ixYacer  de  lo  que 
no  es..  La  materia  primera  nada  tiene  común  con  los 
cuerpos.  * ni  la  figura  * ni  la  qualidad*  ni  ei  tamaño*  ni 
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el  color ; de  donde  se  sigue , que  no  se  puede  dar  de 
ella  mas  que  una  definición  negativa.  La  materia  en 
general  no  es  una  quantidad  , las  ideas  de  grandor, 
unidad  , y pluralidad  no  se  le  pueden  aplicar  , porque 
es  indefinida  ; jamás  está  en  reposo  £ produce  una  infi- 
nidad de  especies  diversas  por  medio  de  una  fermen- 
tación intestina  , que  dura  siempre  y nunca  es  estéril. 
El  lugar  es  posterior  en  Origen  á la  materia  y al  cuer- . 
po  , luego  no  le  es  esencial  $ luego  las  formas  no  son 
atributos  necesarios  de  la  quantidad  corporal.  La  ma- 
teria es  necesaria  $ de  ella  se  producen  los  cuerpos, 
que  se  nacen  entonces  sugetos  del  grandor  y qualidad, 
sin  perder  la  materia  por  esto  sus  títulos  de  invisible  é 
indefinida.  Es  falta  de  juicio  el  atribuir  la  esencia  y 
producción  del  universo  á la  casualidad.  El  mundo 
ha  existido  siempre.  La  idea , que  fue  su  modelo , no 
le  es  anterior  mas  que  con  una  prioridad  de  origen , y 
no  de  tiempo.  Es  perfe&isimo , y asi  es  la  demostra- 
ción mas  evidente  de  la  existencia  del  mundo  inteli- 
gible , que  es  eterno , inalterable  , incorruptible,  y uno. 
3Por  necesidad  y no  por  inducción  existe  el  universo.  El 
entendimiento  obraba  sobre  la  materia  ; la  qualle  obe- 
decía sin  esfuerzo  , y todas  las  cosas  se  iban  produ- 
ciendo. En  la  generación  de  un  ente  por  el  desenro- 
llo de  su  semilla  no  hay  ningún  efe&o  contradi&o- 
rio  5 secamente  hay  una  multitud  de  fuerzas  opuestas 
unas  á c&t^^que  oponiendo  su  reacion  se  balancean; 
y asi  en  el urn^-sp  una  parte  es  antagonista  de  otra; 
í,e  chocan  unas  con  otras , parecen  y .desaparecen  t for- 
mando de  este  modo  una  cadena  eterna  de  genera- 
ciones y destrucciones.  El  universo  es  perfe&o , tiene 
(odo  lo  que  puede  tener  ; se  basta  asi  mismo;  esta 

¿.  He- 


dé  la  Filosofía.  qy 

lleno  de  Dioses  , de  Demonios , de  almas  justas  , de 
hombres  á quienes  la  virtud  hace  dichosos,  de  ani- 
males y de  plantas.  Las  almas  justas  , repartidas  en 
la  vasta  estension  de  los  cielos , dan  el  movimiento  y 
vida  á los  cuerpos  celestes  (i).  La  alma  universal  es  in- 
mudable ; el  estado  de  todo  lo  que  merece  , después 
de  ella  , nuestra  admiración  y homefiages  , es  perma- 
nente. Las  almas  circulan  en  los  cuerpos  , hasta  que 
exaltadas  , y puestas  fuera  del  estado  de  generación, 
viven  con  la  alma  universal.  Los  cuerpos  mudan  á ca- 
da instante  de  formas  , y ya  son  animales  , ya  plantas 
que  los  alimentan.  No  hay  mal  alguno  absoluto  , el 
hombre  injusto  dexa  al  universo  su  bondad  , no  la  qui- 
ta mas  que  á su  alma  , á la  qual  la  degrada  én  el  or- 
den de  los  entes.  Los  hombres  tienen  á los  Dioses  so- 
bre si ; y á los  animales  debaxo  ; son  libres  ya  de  ele- 
varse por  medio  de  la  virtud  al  estado  de  los  Dioses, 
b de  baxarse  por  el  vicio  á la  condición  de  los  ani- 
males. La  razón  universal  de  las  cosas  lia  distribuido 
á cada  una  toda  la  bondad  que  le  convenia.  Si  ha  co- 
locado Dioses  encima  de  los  Demonios ; Demonios 
sobre  las  almas  j almas  sobre  los  hombres , y á estos 
sobre  los  animales  , no  ha  sido  por  elección  , o predi- 
lección suya  , sino  porque  la  naturaleza  de  su  obra  lo 
exigía  , como  lo  demuestran  el  encadenamiento  y ne- 
cesidad de  las  transmutaciones.  El  mundo  , no  iludien- 
do adquirir  cosa  alguna  nueva  ,ni  perder  Jsgpípje  tie- 
ne j durara  asi  eternamente.  El  Cielo.V',^Vodo  lo  que 
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(r)  La  escuela  de  Alexandiia  no  hacia  mas  que  tomar,  de! 
Estoicismo  y Platonismo  lo  que  le  hacia  al  caso  para  formar  su 
Cosmología  $ y vino  á formar  por  fin  el  sistema  mas  monstruoso. 
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en  ¿l  se  contiene-,  es  eterno.  La  alma  de  los  Cíelos 
puebla  la  tierra  de  •animales  ; imprime  al  barro  una  som« 
bra  de  vida ; y el  barró  siente  , respira  , y se  mueve  (i). 
Ho  hay  mas  que  fuego  en  los  Cielos -;  pero  este  fuego 
contiene  agua  , tierra  y ayre;  en  una  palabra  todas  las 
qualidades  de  los  demás  elementos.  Como  es  natural 
al  calor  el  elevarse  , la  fuente  ‘de  los  fuegos  celestes  fa- 
inas podrá  acabarse;  y el  movimiento  circular  les  de- 
vuelve , todo  lo  que  se  disipa.  Los  astros  mudan  sus 
aspeólos  con  sus  movimientos  , pero  sü  naturaleza  nira- 
ca  se  muda.  Los  astros  anuncian  lo  futuro  ; por  'eso 
su  movimiento  es  arreglado-, y llevan  consigo  la  ima- 
gen de  las  cosas. 

La  alma  del  mundo  es  el  principio  de  las  Cosas 
naturales  ; ha  sembrado  la  extensión  de  los  Cielos  de 
cuerpos  luminosos , que  le  hermosean  y anuncian  los 
destinos.  La  alma  , que  se  aparta  del  primer  principio, 
queda  sometida  á la  ley  de  los  Cielos  en  Sus  diferentes 
domicilios  ; no  sucede  esto  respe&o  del  alma  que  se 
acerca  á él ; pues  ella  misma  se  fabrica  entonces  su 
destino.  El  universo  es  un  ente  viviente , que  tiene  su 
cuerpo  y alma  ; y ésta  , como  no  está  sugeta  á Cuer- 
po alguno  en  particular  , exerce  una  influencia  general 
sobre  las  almas  que  están  unidas  á lós  Cuerpos.  La  iñ- 
fluencia  celeste  no  engendra  las  cosas , dispone  Unica- 
mente  Ja  materia  para  los  fenómenos,  y la  rázon  uni- 
versal S<^rodu  ce.  La  taitón  Universal  de  los  entes  no 
es  una  intefrg^cia  , sino  una  fuerza  intestina  , que  obra 
sin  designio  , y que  cxerciendo  su  energía  desde  al- 
gún 

(i)  listas  son  las  propiedades  de  {la  Kritbelechia  de  Arista- 
aales. 
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grun  punto  central  , lo  pone  todo  en  morvítmeAtó  ; co- 
mo se  ve  en  un  Éuido  en  que  las  undulaciones  se  su- 
ceden unas  á otras  hasta  el  infinito.  Se  han  de  distin- 
guir en  el  mundo  los  Dioses  de  los  Demonios  ; aque- 
llos no  tienen  pasiones,  estos  si;  unos  y otros  son 
eternos  , pero  los  Demonios  son  un  grado  inferiores  á 
los  Dioses.  En  la  escala  universal  de  los  entes  ocupan 
el  medio  entre  los  Dioses  y nosotros.  En  el  mundo 
inteligible  no  hay  Demonios , sino  Dioses.  Los  que 
habitan  la  región  del  mundo  sensible  , que  se  extiende 
hasta  la  luna  , son  Dioses  visibles  del  segundo#orden,- 
los  quales  son  respe&o  á los  Dioses  inteligibles , lo  que 
el  resplandor  es  á las  estrellas.  Estos  Demonios  son 
simpatías  emanadas  del  alma  , que  forma  el  bien  del 
Universo  , y los  lia  engendrado  para  que  cada  parte 
tenga  en  el  todo  la  perfección  y energía  , que  la  con- 
vienen. Los  Demoflios  no  son  entes  corporales  , por- 
que si  lo  fuesen  , serian  animales  sensibles  ; pero  po- 
nen en  acción  al  ayre  , al  fuego  , y á los  elementos.  Es 
menester  suponer  una  materia  general  inteligible  , que 
sirva  de  vehículo , o intermedio  , entre  la  materia  sen- 
sible , y losantes  á quienes  está  subordinada.  La  tier- 
ra contiene  todos  los  elementos.  La  generación  de  los 
animales  y la  vegetación  de  las  plantas  demuestran  , que 
es  un  animal  , aunque  la  porción  de  espíritu  que  en- 
cierra es  tan  grande  , que  la  hace  parecer  unajriivini- 
dad.  No  tiene  movimiento  de  transía cion  .^s^ÉPoes  ca- 
paz de  moverse.  Puede  sentir  , por<^e4iene  álma  co- 
mo los  astros  y el  hombre. 

La  Theologia  Ecle&rca  se  reducía  á lo  siguiente» 
Hay  Dioses  , y sentimos  dentro  de  nosotros  la  de- 
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mostración  de  psta  verdad,  ^ste  conocimiento  nos  es 
inato  , existe  en. nuestro  entendimiento  antes  que  toda 
inducción  , preocupación  , y juicio.  Es  una  conciencia 
simultanea  dé  la  unión  necesaria  de  nuestra  naturaleza 
con  su  causa  engendradora  ; consequencia  inmediata  de 
la  coexistencia  de  esta  causa  con  nuestro  amor  por  lo 
bueno , verdadero  , y bello.  E^ta  especie  de  contadlo 
pinino  de  la  alma  y de  la  divinidad  no  está  subordi- 
nado á nosotros  ; no  puede  nuestra  voluntad  alterarle, 
evitarle  , negarle  , ni  probarle.  Está  necesariamente  en 
nosotros  , le  sentimos  , y nos  convence  de  la  existencia 
de  !os'r  Dioses  , por  lo  que  somos  en  qualquiera  esta- 
do que  estemos.  La  idea  de  los  compañeros  inmota 
tales  de  los  Dioses  no  nos  es  menos  intima  , menos 
inata  , ni  menos  perceptible  , que  la  de  los  Dioses  ; no 
es  una  verdad  de  consequencia  é inducción,  sino  una 
nocion  simple  , pura  y primaria  , tomada  desde  toda  la 
eternidad  en  el  sena  de  la  divinidad  , á la  qual  he- 
mos quedado  unidos  en  tiempo  con  este  nudo  indi- 
soluble. 

Hay  Dioses , Demonios,  y Herpes , y estos  en- 
tes celestiales  están  distribuidos  en  diferentes  clases; 
cuyas  semejanzas  y diferencias  no  conocemos  mas  que 
por  analogia.  La  bondad  es  preciso  que  les  sea  una 
qualidad  común  , porque  es  exencial  á su  naturaleza, 
no  sucede  la  mismo  en  las  almas , las  quales  partici- 
pan des$j£  atributo  solo  por  comunicación.  Los  Dio 
ses  y Jas  amí9te¿son  los  dos  extremos  de  las  cosas  ce- 
lestiales , y los  héroes  constituyen  el  orden  interme- 
dio , son  superiores  en  toda  buena  qualidad  á las  al- 
mas , á quienes  tocan  inmediatamente  , y con  las  qua-^ 
les  tienen  similitud  y simpatía  , por  la  vida  que  les 
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ha  sido  común.  También  es  menester  admitir  una  es- 
pecie  de  genios  subordinados  á los  Dioses , ministros 
de  su  beneficiencia , á quienes  imitan.  Son  el  medio, 
al  trabes  del  qual  los  entes  celestiales  toman  una  for- 
ma , baxo  la  qual  senos  hacen  visibles ; vehículo  que 
lleva  á nuestros  oidos  las  cosas-  inefables  , y á nues- 
tro entendimiento  jas  incomprehensibles  » espejo  que 
hace  pasar  á nuestra  alma  las  imágenes  , que  no  po- 
dían penetrar  hasta  ella  sin  su  socorro.  Estas  dos  cla- 
ses forman  el  nudo  y comercio  de  los  Dioses  y de  las 
almas , hacen  la  cadena  de  las  cosas  celestiales  indiso- 
luble y continua , facilitan  á los  Dioses  el  medio  de 
baxar  hasta  ios  hombres  , y desde  los  hombres  hasta 
los  últimos  entes  de  la  naturaleza  ; proporcionando  á 
estos  el  subir  hasta  los  Dioses  (i). 

La  unidad  , una  existencia  mas  perfecta  que  la  de 
los  entes  inferiores  la  inmuta vilidad  , inmovilidad  , el 
poder  de  moverse  sin  perder  la  inmovilidad  , y la 
providencia  , son  también  qualidades  comunes  á los 
Dioses.  Por  la  diferencia  de  los  extremos;  se  puede 
congeturar  la  de  los  intermedios.  Las  acciones  de  los 
Dioses  son  excelentes  , las  de  las  almas  imperfe&asw 
Los  Dioses  lo  pueden  todo  con  igualdad  , en  un  mis- 
mo tiempo,  sin  obstáculo  y sin  demora.  Hay.  cosas 
que  son  imposibles  á las  almas ; y las  que  les  son  po^ 
sibles  , necesitan  tiempo  para  hacerlas  ; las  executan  se- 
paradamente y con  trabajo.  La  divinidad  p^^oce  sin 
esfuerzo  , y gobierna  ; la  alma  sé  atormciñapara  en-, 
gendrar , y sirve.  Todo  está  sometidB  á los  Dioses* 
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(r)  Esta  es  la  escala  que  formó  Platón  para  subir  del  ente 
mas  despreciable  de  la  naturaleza  hasta  la  misma  divinidad.’ 
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aun  las  accionas  y existencia  de  las  almas  : ven  las 
esencias  de  las  cosas  y el  termino  de  los  movimientos» 
de  la  naturaleza.  Las  almas  pasan  de  un  efe¿to  á otro 
y se  elevan  por  grados.  La  divinidad  es  incompre- 
hensible , incomensurable , é ilimitada ; las  almas  pa- 
decen toda  suerte  de  pasiones , y se  sujetan'  a todo 
genero  de  formas.  La  inteligencia,  que  preside  á coj- 
do  , y la  razón  universal  de  los,  entes  están  presentes, 
á los  Dioses  clara  y distintamente  , sin  raciocinio»  ni 
inducción  , por  un  a&o  puro  , simple  , é invariable. 
Las  almas.no  se  ven  iluminadas  mas  que  imperfeta- 
mente y por  intervalos.  Los  Dioses,  han.  dado,  las  le- 
yes al  universo;  y las  almas  están  sugetas,  á las  leyes 
dadas  por  los  Dioses.  La  vida  ,,  que  recibid»  el  alma 
al  principio  , y el  priro^r  mo^imiento  de  su  voluntad 
cxpecifi.caron  el  ente  orgánico  que  debería  informar, 
y la  tendencia  que  tendría  á perfeccionarse  , 6 dete- 
riorarse.. Las  cosas  excelentes  y universales  contienen; 
en  si  k razón  de.  las  cosas  menos  buenas  y genera- 
les ; este  es  el  fundamento  de  las  revoluciones  de  los 
entes  , de  sus  emanaciones  , de  la  eternidad  de  su 
principio  elemental  , de  su  relación  indeleble  con  las 
cosas,  celestiales  , de  su  depravación  ,.  de  su.  perceptivi- 
Kdad  , y de  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza  hu« 
mana-  Los  Dioses  no  están  ligados  á alguna»  parte  del 
uniíversQ  están  pre&ntes  aun  á las  cosas  de  este  mun- 
do , ÍJH^^nti.enen  todo  y estáften  todas  partes  , y todo 
está  llenotf&'-ellos..  Si  la.  divinidad.se  apodera,  de.  al- 
guna substancia  corporal,  como  de  el  Cielo  » de  la 
tierra  , de  una  ciudad  sagrada  , de  un  bosque  , 6 de 
una  estatua  , su  imperio  y presencia  se  esparcen  ha- 
cia fuera,,  como  se  escapa  la  luz  del  sol  en  todos  sen- 
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tidos.  La  substancia  se  penetra  de  ella  , obra’»  adentro 
y en  lo  exterior , cerca  y lejos , sin  devilitarse'  y sin 
interrupción.  Los  Dioses  tienen  aqui  abaxo  diferentes 
domicilios  , según  su  naturaleza  ígnea,  terrestre  , aerea* 
o aquatica.  Estas  distinciones , y las  délos  dones  que 
se  deben  esperar  de  ellos,. son  los  fundamentos  de  i# 
iheurgia  y de  las  evocaciones.  La  alma  es  impasible, 
pero  su;  presencia  en  un  cuerpo  hace  pasible  al  com- 
puesto. Si.  estofes  verdad  respeóto  del  alma  , con  mas 
fuerte  razón  lo  será:  respeélo  de  los  Heroes*  de  los 
Demonios,  y de  los  Dioses.- 

No  hacen  igual  impresión  todas  las  partes#de  un 
sacrificio  á los  Demonios  y á los  Dioses  j hay  un  pun- 
to importante  , y cierta  cosa  enérgica  y secreta  : tam- 
poco soa  igualmente  sensibles  á toda  especie  de  sacri- 
ficios. Unos, se  contentan  con  símbolos  , otros  con  vic- 


timas , o representaciones-,,  homenages  , o buenas  obras. 
La  beneficencia  de  los  Dioses  , que  conoce  nuestras 
■verdaderas  necesidades , esta  atenta,  á prevenir  nues- 
tras demandas.  Las- oraciones  no  son  mas  que  un  me- 
dió de  ele  bar  nos  hacia,  los  Dioses  , y unir  al  su-y  o nues- 
tro espíritu..  Si  la  idea  defla  colera.de  los  Dioses  nos 
fuese  mejor  conocida  no  pretenderíamos  apaciguarlos 
con  sacrificios.  La  colera  celestiaL  no  es  un  resenti- 
miento de  parte  de  los  Dioses,. de  los  quales  la  cria- 
tura tenga  que  temer  algún  mal  efe&o  , es  únicamen- 
te una  aversión  de  parte  de  ella  por  su  ber^f|encia. 
Los  olocaustos  solo  son:  útiles  quando  .¿^í^enal  de 
reconocimiento  ; como,  un  paso.  q’<p  da  el  culpable 
hacia  los.  Dioses- ,, de  quienes  se  lií  apartado.  El  malo 
huye  de  los  Dioses;,,,  que-  los  Dioses  no  Ib  persiguen, 
el  se  hace  desgraciado  y se  pierde  por  su  malignidad. 

Es 
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Es  propio  de  la  piedad  , esperar  de  los  Dioses  todo 
el  bien  , que  necesariamente  han  de  hacer  por  su  natu* 
raleza  ; y es  una  impiedad  , creer  , que  se  les  puede 
violentar.  Los  Dioses  no  nos  oyen  por  medio  de  Or- 
ganos , sino  porque  tienen  en  si  mismos  la  razón , y 
los  efe&osde  todas  las  suplicas  de  los  hombres  piado- 
sos , y en  especial  de  sus  ministros.  Están  presentes  á 
estos  hombres  consagrados  ; y hablamos  inmediata- 
mente á los  Dioses  por  medio  de  ellos.  Los  astros  , á 
quienes  llamamos  Dioses  son  substancias  muy  analogas 
á estos  entes  inmateriales  ; y debemos  dirigirnos  á es- 
tos en“es  en  los  astros  que  informan.  Todos  son  be- 
néficos , de  ellos  se  derraman  sobre  los  cuerpos  in- 
fluencias indelebles.  No  hay  un  punto  en  el  espacio, 
en  que  sus  virtudes  no  hagan  sentir  su  energía,  pero 
su  acción  sobre  las  partes  del  universo  es  proporcio- 
nada á la  naturaleza  de  estas  partes  $ esparce  la  diver- 
sidad , pero  no  produce  algún  mal  absoluto.'  Lo  que 
es  excelente  relativamente  á la  harmonía  universal; 
puede  ser  dañoso  á alguna  parte  en  particular. 

Los  Dioses  inteligibles , que  presiden  á las  es- 
feras celestes  son  estes  originarios  del  mundo  inteli- 
gible ; y con  la  atención  que  ponen  en  sus  propias 
ideas,  enarrandose  en  si  mismos  , gobiernan  los  Cie- 
los. Los  Dio  ses  inteligibles  han  sido  los  paradigmas  de 
los  Dioses  s ensibles : estos  simulacros  , engendrados 
una  vfc.  h an  conservado  sin  la  menor  alteración  la 
figura  deN^tj^entes  divinos  , de  quienes  eran  imáge- 
nes. Esta  se  rnejaí  *a  inalterable  es,  la  que  debemos 
mirar  como  la  basa  del  comercio  eterno,  que  reyria 
entre  los  Dioses  de  este  mundo  y los  de  el  superior. 
Por  esta  ana  logia  indestructible  , tedo  lo  que  dimana 
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del  enre  único  es  reabsorbido  por  el  mismo.  La  iden- 
tidad une  los  Dioses  del  mundo  inteligible  y del  sen- 
sible entre  sí.  La  semejanza  establece  el  comercio  de 
ios  Dioses  de  un  mundo  con  las  de  otro.  Los  De- 
monios no  son  perceptibles  á la  vista  , ni  al  ta¿io.  Los 
Dioses  son  superiores  á todo  obstáculo  material  ; go- 
biernan el  Cielo  , el  universo  , y todas  las  potencias 
secretas  , que  se  encierran  en  uno  y otro.  Los  Demo- 
nios únicamente  tienen  la  administración  de  algunas 
porciones  , que  los  Dioses  han  entregado  i su  cuida- 
do i y están  ligados  casi  inseparablemente  á ellas.  Los 
Dieses  dirigen  los  cuerpos  sin  estar  presentes  bellos, 
y mandan  despóticamente  ; los  Demonios  obedecen 
pero  sin  repugnancia  , y libremente.  La  generación  de 
los  Demonios  es  el  ultimo  esfuerzo  del  poder  de  los 
Dioses  de  donde  han  emanado  los  heroes  , como  una 
simple  consequencia  de  su  existencia  viviente  , lo  mis- 
mo ha  sucedido  con  las  almas.  Los  demonios  tienen 
.facultad  de  engendrar  , y el  cuidado  de  unir  las  al- 
mas con  los  cuerpos.  Los  heroes  vivifican  , inspiran, 
dirigen  , pero  no  engendran.  Por  una  gracia  especial 
de  los  Dioses  se  ha  concedido  á las  almas  , el  poder 
elevarse  hasta  la  esfera  de  los  Angeles  j quando  lo  ha- 
cen pasan  los  limites  que  la  naturaleza  les  ha  prescrL 
to  y entonces  pierden  su  condición  , y toman  la  de  la 
nueva  familia  á la  qual  se  han  pasado^ 

Las  apariciones  de  los  Dioses  son  anak^j&i-  sus- 
esencias , potencias , y operaciones^  se  manifévan  siem- 
pre como  son  : tienen  sus  signos  probos,,  sus  carae-n 
teres  , y movimientos  distintivos , sus  formas  fantásti- 
cas peculiares  ; el  fantasma  de  un  Dios  no  es  el  de  un- 
Demonio  t ni  el  de  un  Demonio  de  un.  Angel ni  e.1 

de 
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'de  un  Angel  de  un  Archangel ; y las  almas -tienen  es* 
perros  de  todo  genero  de  caraóleres.  El  aspeólo  de 
los  Dioses  es  consolador  ; el  de  los  Archangeles  , ter- 
rible ; el  de  los  Angeles,  menos  severo;  el  de  los 
Heroes  atractivo  ; y el  de  los  Demonios  'espantoso. 
Hay  en  estas  apariciones'  una  infinidad  de  otras  va- 
riedades, relativas  á la  calidad  del  ente  , á su  autori- 
dad , genio,  viveza /lentitud  , tamaño  , acompañamien- 
to , influencia  &c.  Si  se  comete  algún  error  en  la 
evocación  theurgtca  , se  presenta  un  espeólro  distinto 
del  que  se  ha  evocado , como  un  Demonio  en  lugar 
de  uñ  Dios.  Lo  que  santifica  no  es  el  conocimiento 
de  las  cosas  sanólas-:  todo  hombre  puede  santificarse? 
pero  solo  los  theurgistas  pueden  evocar  los  Dioses , y 
aquellos  hombres  maravillosos , que  tienen  en  sus  ma- 
nos el  secreto  de  los  dos  mundos.  Jamblico  desme- 
nuza todas  estas  cosas  con  la  mayor  escrupulosidad? 
y aparenta  que  lo  ha  visto  todo  con  la  misma  clari- 
dad que  nosotros  quando  observamos  con  atención 
qualquiera  de  las  producciones  de  la  naturaleza.  Da 
presciencia  nos  viene  de  arriba-,  nada  tiene  en  si  de 
humano;  ni  físico ; por  el  contrario la  revelacion  es 
una  vqz  débil  , que  se  hace  oir  a nosotros,  quando 
pasamos  de  la  vigilia  ^al  sueño.  Esto  prueba,  que  la 
alma  tiene  dos  vidas,  la  una  unida  con  el  cuerpo  , y 
la  otra  reparada  de  él.  Además  como  función  es 
contett^^r ■,  y contiene  en  si  la  razón  de  todos  los 
posibles^tftres  de  admirar  que  tronozca  lo  futuro.  Las 
cosas  futuras  laVvé  en  sus  Tazones  preexistentes.  Si  ha 
tecibido  de  los  Dioses  una  penetración  sublime  , un 
presentimiento  exquisito  , larga  experiencia  , facilidad 
01  observar , 'discernimiento , genio  , &c.  nada  de  lo 
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que  ha  sido,  es,  y será,  se  ocultará  á su  ^coci- 
miento. 

Estos  son  los  verdaderos  caracteres  del  entusias- 
mo divino  ; quien  lo  experimenta  está  privado  del  uso 
común  de  sus  mentidos  , su  vigilia  no  se  párete  á la  de 
los  demás  hombres  , su  acción  es  extraordinaria,  no  se 
posee  , no  piensa  , ni  habla  por  si  , lo  que  le  rodea  es- 
tá ausente  para  el  , no  siente  la  acción  del  fuego  , no 
ve  ni  teme  la  segur  levantada  sobre  su  cabeza  : está 
transportado  á lugares  inaccesibles  , anda  entre  la  lla- 
ma y sobre  las  aguas  , 8ec.  este  estado  es  efeCto  de  la 
divinidad  , que  exerce  todo  sü  poder  sobre  el*  alma 
del  Entusiasta  por  medio  de  los  órganos  del  cuerpo; 
es  entonces  ministro  de  un  Dios  que  le  circunda  , le 
agita  , le  persigue , le  atormenta ; que  le  arranca  las  vo- 
ces , que  vive  en  él , que  se  ha  apoderado  de  sus  ma- 
nos , de  sus  ojos  , de  sü  boca  , y que  le  tiene  elevado 
sobre  la  naturaleza  común.  La  poesía  y la  música  se 
han  consagrado  á los  Dioses ; porque  hay  én  la  versi- 
ficación y en  los  cánticos  toda  la  variedad  , que  con- 
viene introducir  en  los  himnos  que  se  destinan  á la 
evocación  de  los  Dioses.  Cada  Dios  tiene  su  cara^er; 
cada  evocación  su  forma , y exige  su  determinada  me* 
lodia.  La  alma  había  oido  la  harmonia  de  los  cielos  an- 
tes de  ser  desterrada  á habitar  el  cuerpo.  Si  algunos 
acentos  análogos  á aquellos  acentos  divinos  , de  los 
quales  jamas  pierde  enteramente  la  memoriagpvffegan 
á herir  su  tímpano , salta  inmediatamente  , st^'franspor- 
ta , y se  entrega  á ellos  enteramente.  Jffeiblico  se  aban- 
dona aquí  á todas  las  especies  de  adivinaciones  y ton- 
terías , tanto  que  no  hay  paciencia  para  seguirle.  La 
justicia  de  los  Dioses  no  es  la  dé  los  hombres : el  hom- 
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bre  define  la  justicia  según  relaciones  tomadas  de  su 
vida  a&ual  y estado  presente  ; pero  los  Dioses  la  de- 
finen relativamente  á sus  existencias  sucesivas , y á la 
universalidad  de  nuestras  vidas.  La  mayor  parte  de 
los  hombres  no  tienen  libertad  , y están  encadenados 
por  el  destino. 

En  su  Teogonia  decían  los  Ecle&icos  : Hay  un 
Dios  de  toda  la  naturaleza  , principio  de  toda  genera- 
ción , causa  de  las  potencias  elementares  , superior  á 
todos  los  Dioses  , inmaterial  , incorporal  , en  quien  to  - 
do  existe  , dueño  de  la  naturaleza  , subsistente  por  si 
mismo  de  toda  eternidad  , primero  , indivisible  , indi- 
viso , todo  en  si  mismo  , y por  si  mismo  , anterior  á 
todas  las  cosas  , aun  á los  principios  universales  , y á 
las  causas  generales  de  los  entes,  inmoble  , encerrado 
en  la  soledad  de  su  unidad  , fuente  de  las  ideas  , de 
los  inteligibles  , de  los  posibles  , bastándose  á si  mis- 
mo , padre  de  las  esencias , y de  la  entidad  ; anterior 
al  principio  inteligible  , ; y su  nombre  es  Noetarco. 
Emeth  se  sigue  á Noetarco,  es  la  inteligencia  divina, 
que  se  conoce  á si  misma  , de  donde  han  emanado 
todas  las  inteligencias  , llevándolas  á todas  en  su  seno, 
como  en  un  abismo.  Los  Egipcios  colocaban  á Ei¿ton, 
antes  que  k Emeth  , era  para  ellos  , la  primera  idea 
exemplar  , y se  le  adoraba  con  el  silencio.  A estos 
Dioses  se  siguen  Amera,  Ptha , y Osiris  , quienes 
presi&i^,  a la  generación  de  los  entes  aparentes  , Dio- 
ses conselifcdores  de  la  sabiduría,  y sus  ministros  en 
los  tiempos  en  engendraba  los  entes, y producía 
la  fuerza  secreta  de  las  causas.  Hay  quatro  potencia^ 
varoniles  , y otras  tantas  hembras  , superiores  á los 
elementos  ,y  á sus  virtudes  $ residen  en  el  sol,,  y la 
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que  rige  la  naturaleza  en  sus  funciones  engendrado*- 
ras  , tiene  su  domicilio  en  la  luna.  El  Cielo  está  di- 
vidido en  dos  , quatro  , 6 treinta  y seis  regiones  , y 
esias  regiones  en  otras  varias ; cada  una  tiene  su  di- 
vinidad , y todas  estas  divinidades  están  subordina- 
das á otra  , que  les  es  superior.  De  estos  principios 
se  baxa  á otros  , hasta  tanto  que  el  universo  entero  se 
halla  distribuido  en  ciertas  potencias  , que  dimanan 
unas  de  otras , y todas  de  una  primera.  Esta  prime- 
ra potencia  saco  la  materia  déla  esencia  , y la  aban- 
donó á la  inteligencia  , quien  de  ella  fabricó  las  es- 
feras incorruptibles  ; empleando  en  esta  obra  ib  mas 
puro  ; y de  lo  restante  formó  las  cosas  corruptibles  , y 
la  universalidad  de  los  cuerpos.  El  hombre  tiene  dos 
almas , la  una  que  procede  del  principio  inteligible  , y 
la  otra , que  ha  recibido  en  el  mundo  sensible.  Cada, 
una  conserva  los  cara&eres  distintos  de  su  origen.  La; 
alma  del  mundo  inteligible  vuelve  sin  cesar  á sú  fuen- 
te , sin  que  sobre  ella  puedan  obrar  las  leyes  de  la 
fatalidad  , la  otra  está  sugeta  á los  movimientos  de  los. 
mundos.  Cada  uno  tiene  su  Demonio  , que  preexistia 
á la  unión  de  la  alma  con  el  cuerpo  , y esta  unión  es 
obra  suya;  conduce,  é inspira  á la  alma  ; -siempre  es 
un  genio  bueno  ; porque  los  malos  genios  no  tienen 
distrito.  Este  Demonio  no  es  una  facultad  de  la  al- 
ma , es  un  ente  distinto  de  ella  , y de  un  orden  su- 
perior al  suyo  , &c. 

La  Filosofía  moral  de  los  Ecle¿licd?'enseñaba, 
que  nada  se  hace  de  nada  j por  confuiente  la  alma 
es  una  emanación  de  un  . principio  mas  noble.  Las 
almas  existían  antes  de  ser  unidas  a-  los  cuerpos,  de 
linquieron , y el  destierro  fue  su  castigo.  Después  de 
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su  caida  han  pasado  á varios  cuerpos  , en  donde  han 
«srado  como  en  prisión.  Por  un  enlace  de  delitos  é 
impiedades  han  hecho  su  esclavitud  mas  larga  y du- 
ra , y pertenece  á la  Filosofía  suavizarla  , y hacer  que 
cese.  Para  esto  tiene  dos  medios*  la  purificación  ra- 
cional * y la  theurgica  » que  elevan  á la  alma  á qua- 
tro  grados  distintos  de  perfección  * de  los  quales  el 
ultimo  es  la  Theopatia.  Cada  grado  de  perfección,, 
tiene  sus  virtudes  entre  las  quales  hay  quatro  cardi- 
nales * la  prudencia  v la  fuerza  , la  templanza,  y la  jus- 
ticia ; y cada  virtud  tiene  igualmente  sus  grados.  El 
ultimó  ocupan  las  qualidades  físicas  que  resultan  de  las 
ventajas  de  confqrmacion , y cuyo  usa  mas  noble  se- 
ria emplearlas  como  instrumentos  para  elevarse  a las 
otras  qualidades.  Las  qualidades  morales  y políticas, 
son  las  del  hombre  sensato ,,  que  superior  á.  sus  pasio- 
nes ; después  de  haber  trabajado  largo  tiempo  en  ha- 
cerse feliz  por  la  pr aplica  de  la  virtud  , se  ocupa  en 
procurar  la  misma  felicidad  á sus  semejantes.  Estas 
qualidades  son  praélicas.  Las  especulativas  son  , las 
que  constituyen  propiamente  al  Filosofo  , quien  no  se 
contenta  con  hacer  bien , sino  que  entra  en  si  mismo, 
y medita  para  conocer  la  verdad  de  los  principios  por 
los  quales  se  conduce.  Las  qualidades  expurgativas , d 
santificantes  son  * todas  las  que  elevan.'  al  hombre  so- 
bre su  condición  , por  la  privación  de  todo  lo  que 
ex-cede  mas  estrechas  necesidades  de  la  natura- 

leza. E n e5l‘e  estado  el  hombre  ha  sacrificado  todo  la 
que  puede  st  L vida , desea  su  disolución  , y 

está  muerto  filosóficamente ; y asi  la  muerte  filosófica 
per kila  es  el  punto,  de  perfección  humana  mas  veci- 
no á la  yida  de  los  Dioses.  Las  qualidades  especu- 
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latlvas  consisten  en  la  contemplación  habitual  del  pri- 
mer principio , y en  la  imitación  mas  próxima  de  sus 
virtudes.  Las  qualidades  Theurgicas  son  aquellas  , por 
las  quales  la  alma  se  hace  digna  desde  este  mundo 
del  comercio  con  los  Dioses , Demonios  , Heroes , y 
almas  libres.  El  hombre  puede  , con  solo  el  socorro 
de  las  fuerzas  que  ha  recibido  de  la  naturaleza , ele- 
varse succesivamente  de  la  degradación  mas  profunda 
hasta  el  ultimo  grado  de  perfección , porque  la  ley  de 
la  necesidad  na  tiene  un  imperio  invencible  sobre  la 
energía  del  principio  divino  , que  tiene  dentro  de  si, 
y con  el  qual  puede  vencer  todos  los  obstáculos.  Si 
la  separación  de  la  alma  del  cuerpo  se  executa  antes 
que  aquella  se  haya  reelevad  ó de  su  estado  de  envi- 
lecimiento , y haya  borrado  los  secretos  rastros  de  de- 
prabacion  ; experimenta  ios,  suplicios,  de  los  infiernos, 
entrando  en  un  nuevo  cuerpo  , que  es  para  ella  una 
prisión  mas  cruel,  que  la  del  que  acaba  de  dexar  , por- 
que la  aparra  mas  de  su  primer  principio  , y hace  su 
gran  revolución  mas  larga  y difícil  (i). 

Esto  es  lo  mas  particular  y menos  obscuro  (aun- 
que lo  es  bastante)  que  se  encuentra  en  la  Filosofía 
de  los  Ecle&icos  antiguos  (2)^  Quien  se  quiera  ins- 
truir á fonda  es  necesaria  que  fea  los  originales  que 
han  quedado  de  Plotina, Porfirio , Juliano,.  Jambit- 
co,  Ammiano  Marcelino,  &e.  la  historia  critica  de 
¡a  Filosofía  de  M.  Brucfeer  y la  in finid adU^’ auto- 
res antiguos  y modernos  que  en  ella  se  Imán ; pero 
no  me  parece , que  habra  quien  qtaiSa  hacer  tan  mal 
Uso  del  tiempo.  De 

■■  1,1  ' 1 ■ 1 — 1 j 1 1 1 — 1 » ■ !■!  nitmtmma i i—m r. 

(i)  He  aquí  la  meterasícosis.  de  Pytagoias. 

(a)  Ene.  v«.  Ecleát. 
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Del  Ecle&ismo  han  salido  una  infinidad  de  Fi- 
losofías modernas  , porque  cada  uno  tomaba  de  los  Fi- 
lósofos antiguos  lo  que  le  parecía  , añadiendo  , ó qui  - 
tando  á su  antojo  , como  puede  verse  por  los  capi 
lulos  siguientes  , en  que  se  dá  una  breve  idea  de  los 
que  mas  se  han  distinguido  en  esta  materia  con  ar- 
reglo en  quanto  ser  puede  , no  al  mérito  de  los  au- 
toras , sino  á la  chronologia  , pero  antes  será  mejor 
dar  noticia  del  Sincretismo,  por  la  semejanza  apa- 
rente que  tiene  con  el  Ecle&ismo. 

CAPITULO  II.  §.  UNICO. 

Ellos  ojia  de  los  Syncretistas  , Heno  ty  eos  6 Concylia - 

dores* 

LOS  Syncretistas  conocieron  bien  pronto  los  de- 
feótos  de  la  Filosofía  se&aria  ; vieron  todas  las 
Escuelas  sublevadas  unas  contra  otras  , se  establecie- 
ron entre  ellas  en  calidad  de  pacificadores  , y entresa- 
cando de  todos  los  sistemas  los  principios  que  les  con- 
venían , adoptándolos  sin  examen , y componiendo  ua 
todo  con  las  proposiciones  mas  opuestas  , dixeron  , que 
habían  formado  un  cuerpo  de  do&rina  ; pero  en  el 
solo  se  percibía  una  cosa  , y era  , que  con  el  fin  de 
hacer  compatibles  las  opiniones  contradi&orias  , las  ha- 
bían %«t^u.rado  y obscurecido  , y que  en  lugar  de 
establecerá»  paz  éntrelos  Filósofos,  no  había  uno, 
que  pudiera  acoVnodarse  á su  temperamento,  y que  no 
debiera  levantarse  contra  ellos. 

No  se  deben  confundir  los  Syncretistas  con  los 
J£cle¿ticos , estos , sin  apasionarse  por  persona  alguna 
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y haciendo  de  las  opiniones  la  discusión  mas  rigurosa, 
no  recibían  de  un  sistema  mas  que  las  proposiciones, 
que  les  parecían  reducibles  á nociones  evidentes  por 
si  mismas.  Los  Syncretistas  por  el  contrario  no  dis- 
putaban de  cosa  alguna  sobre  si  misma  , no  se  empe  - 
ñaban  en  descubrir  si  una  proposición  era  verdadera 
d falsa  , sino  que  se  ocupaban  solamente  en  los  me- 
dios de  conciliar  aserciones  diversas  , sin  atender  en 
manera  alguna  á su  veracidad  , 6 falsedad.  El  Syn- 
cretista  era  entre  los  Filósofos  , lo  que  seria  entre  hom- 
bres que  disputasen  un  arbitro  capcioso  , que  los  en- 
gañase , y estableciese  entre  ellos  una  falsa  paz,* 

B«xo  este  punto  de  vista  parecerá  el  Sincretismo 
tan  extraordinario-,  que  no  se  podrá  imaginar  como- 
Iva  podido  nacer  á menos  que  no  se  suba  al  origen 
de  alguna  Se&a  particular,  que  teniendo  interés  en 
atraer  á su  seno  á otros  hombres  divididos  por  una  in- 
ünidad  de  opiniones  centrad  i&orias  , y establecer  en- 
|re  unos  y otros  la  concordia  quando  los  recibía  , se 
veia  obligada  á acomodar  sus  dogmas  á los  de  ellos- 
unas  veces,  y otras  á paliar  la  oposición  que  había 
entre  sus  opiniones  y las  de  éstos  , b entre  las  pro- 
pias. Y en  este  caso  el  supuesto  pacificador  qué  hace? 
Conoce,  que  si  estas  gentes  llegan  á explicarse  una  vez, 
no  tardarán  en  reclamar  contra  un  consentimiento  que 
se  les  ha  arrancado  malignamente*  Para  prevenir  este 
inconveniente,  es  necesario  imponer  silencio  3 f|ro  es 
imposible  que  se  le  obedezca  por  largo  La 

circunstancia  mas  favorable  para  el  ^pncretista  es  , que 
el  partido  , que  ha  formado  , se  vea  amenazado,  por-? 
que  entonces  el  peligro  reunirá  á todos  contra  un  ene- 
miga común  * cada  uno  empteajcá  con  el  las  arma  a 

qu@ 
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que  le  son  propias  , comenzarán  á descubrirse  las  con- 
tradicciones , pero  no  se  -percibirán  , ó se  despreciarán, 
-pues  solamente  se  pensará  en  el  interés  general.  Pero 
pasado  el  peligro  y vencido  el  enemigo  común  qué 
sucederá?  Entonces  se  harán  preguntas  , se  examina- 
ran con  cuidado  las  opiniones  que  sin  reflexión  se  ha- 
bían asegurado  en  la  grande  querella  ; se  reconocerá, 
que  comprehendidos  todos  baxo  una  denominación 
común , no  estaban  menos  dividos  en  su  modo  de 
pensar ; cada  uno  pretenderá  , que  el  suyo  es  el  úni- 
co conforme  á la  formula  subscri&a  ; escribirán  unos 
contr?  otros  j se  injuriarán  , se  aborrecerán;  se  ana- 
thematizarán  reciprocamente  , se  perseguirán  , y el  pa- 
cificador en  medio  de  estas  turbulencias  no  hallará  otro 
arbitrio  mas  que  separar  de  si  á una  parte  de  aque- 
llos á quienes  él  fiabia  embrollado , para  conservarse 
el  resto.  Ha  habido  Syncretistas  en  todos  tiempos  y 
pueblos.  Unos  se  han  propuesto  convinar  las  opinio- 
nes de  los  Filósofos  con  las  verdades  reveladas , y 
acercar  ^ciertas  Sé&as  al  chcistianismo.  Otros  han  in- 
tentado reconciliar  á Hipócrates  y Galeno  con  Para  - 
celso  y sus  discípulos  en  la  chimica.  Otros  han  pro- 
puesto un  tratado  de  paz  á los  Estoycos  , Epicúreos, 
y Aristotélicos ; otros  han  trabajado  en  conciliar  á Pla- 
tón con  Aristóteles,  y á éste  con  Descartes.  Veamos 
pues  ahora  como  lo  han  hecho. 

í^nel  numero  de  los  Syncretistas  se  deben  po- 
ner todofequellos  Filósofos  , que  han  procurado  ir 
acomodando  susuistemas  cosmológicos  á la  Fisiología 
de  Moyses  , y los  que  han  buscado  en  la  escritura  au  - 
toridades  sobre  que  apoyar  sus  opiniones , y á los 
jquales  se  les  dá  el  nombre  de  Theosofos.  Uno  de  los 

Syn- 


de  la  Filosofía.  _ % 

Syncretistas  mas  singulares  fue  G uillermo  Poste!  , na- 
tural de  Barenton , diócesis  de  A branches.  Publico  una 
obra  intitulada  Pantheonosia  , ó concordancia  de  to- 
das las  opiniones  que  se  han  rec  ibido  por  ios  Infieles, 
Judíos  , Hereges  ,;y  Catholicos  ,y  por  diversos  rniem- 
bros  de  cada  Iglesia  particular  sobre  la  verdad  , o ve- 
rosimilitud eterna  (t).  Es  un  tegido  de  ridiculas  pa- 
iadoxas. 

Mucio  Pansa  presenta  , abrazándose  estrecha- 
mente á la  moral  del  Paganismo  con  la  de  los  Chris- 
tianos  en  una  obra  intitulada1 * 3:  Oscidum  si  ve  voris  en  sus 


Ft /mica  , Christiane  Philosophi<z  Chalcfaorutn , 

¿Egiptiornm , Persarnm,  Arabum  Grteoorum  Ó*c.  (2). 

Augustano  Esteucho  Eugubino  se  ha  manifes- 
tado mas  erudito  pero  no  menos  ridiculo  en  su  tra- 
tado De  Perenni  Fhilosophia  , en  el  qual  corrompe 
el  dogma  christiano  , altera  las  do&rinas  de  los  an- 
tiguos , y cerrando  los  ojos  sobre  el  sentido  general 
de  las  opiniones  , se  ocupa  perpetuamente  en  obser- 
var las  pequeñas  correspondencias  que  pueden  te- 
ner (3). 

Pedro  Daniel  Huet  no  dexa  de  merecer  un  lu- 
gar entre  los  Syncretistas  , por  su  obra  intitulada: 
Quast  iones  alnetana  de  concordia  rationis  , &•  Jidei . 
Fue  buen  Poeta  •,  hábil  Mathenaatico  , Físico  aplica- 
do, y Geómetra  exa&o ; poseyó  el  Latió  , el  Grie- 
go y el  Hebreo,  y dio  varias  obras.  Hg^nao  re» 

I _ nun- 

Tomo  III. 


(1)  Mor.  dic.  hlst. 

(3)  Ene.  Ibid. 

(3)  Id.  Ibid. 
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nimciado  el  Obispado  de  Abranches,  que  gobernó 
por  espacio  de  diez  años,  por  permuta  que  hizo  del 
de  Soisons  , para  el  que  fue  nombrado  primeramen- 
te ; sus  enfermedades  le  obligaron  á retirarse  á la  ca- 
sa, profesa  de  los  Jesuítas  de  Paris  , en  donde  murió 
•el  año  mil  setecientos  veinte  y uno  a los  noventa  y 
uno  de  su  edad(i). 

Tobías  Pfanero  compuso  varias  obras  ; pero  la 
que  intitula  Systema  philosophia  gentUis  , es  un  cu- 
mulo de  cosas  buenas  y malas , en  la  qual  el  autor, 
engañado  perpetuamente  por  la  semejanza  de  las  ex- 
presiones, concluye  la  de  las  opiniones  (2% 

Juan  Bautista  Huamel  trabajo  mucho  en  mani- 
festar la  conexión  de  ia  Filoseda  antigua  con  la  mo- 
derna ; el  año  mil  quinientos  sesenta  publico  su  as- 
tronomía física  , a la  qnai  siguieron  sus  tratados  so- 
bre las  afecciones  de  ¡os  cuerpos,  el  del  alma  huma- 
na, de  su  P’ilosofia  antigua  y moderna  para  el  uso 
de  las  Escuelas,  de  su  historia  de  la  Academia  de  las 
ciencias , y el  de  su  concordia  de  la  Filosofía  antigua  y 
moderna.  En  esta  ultima  obra  recorre  todos  los  sis- 
temas de  los  Filósofos  antiguos  , maniñesra  la  confor- 
midad y diversidad  de  sus  opiniones  y las  concilla 
quando  puede ; las  aprueba  , ó las  refuta  ; y conclu- 
ye diciendo  , que  los  Filósofos  , sin  embargo  de  sus 
granas  conocimientos  , no  lo  vieron  todo.  Primera- 
mente ás^comoda  á ia  do&rina  de  Platón  » después 
de  haberse  elevado  con  este  Filosofo  al  conocimiento 
de  una  causa  efe’rna  y primera  de  las  cosas  , habla 

se- 


(1)  Mor.  diffr.  hist. 
(»)  Ene.  lbid. 


de  la  Filosofía.  67 

según  Aristóteles  de  los  principios  de  los  cuerpos  ; pa- 
sa inmediatamente  á examinar  el  sistema  de  Epicuroj 
exponela  do&rina  de  Descartes  , y acaba  con  dos  li- 
bros , que  contienen  los  Elementos  de  la  Chimica  con 
algunas  experiencias  relativas  á este  arte  (1). 

El  Syncretismo  dividía  losinimos  , y exponía  la 
Filosofía  al  desprecio  de  las  gentes  del  mundo  , quan- 
do  de  la  Escuela  de  Ramos  y de  Melan&on  salid  una 
especie  de  Seéta  , á cuyos  miembros  se  les  podia  lla- 
mar los  Filósofos  mixtos  : de  este  numero  fueron 
Paulo  Frisco,  Andrés  Libabio  , Heizo  Buchero  , Con- 
rado Dutenico  , Alstedio  , y Keckerman.  Pero#el  que 
con  mas  calor  y talento  emprehendio  la  reconciliación 
de  Aristóteles  con  los  Filósofos  modernos,  fue  Juan 
Cristoval  Sturmio,  quien  primeramente  fue  Syncretis- 
ta  , pero  se  canso  pronto  de  este  modo  de  filosofar, 
y se  hizo  Ecle¿tico.  Tubo  una  seria  disputa  con  H n- 
rique  Moro  , Leibnitz  , y Schel-  hammer  , sobre  el 
principio  que  obra  en  la  naturaleza.  Moro  suponía, 
que  era  un  espíritu  inmaterial , pero  bruto  5 Leibnitz, 
que  una  fuerza  adliva  , propria  á cada  molécula  , en 
la  qual  se  exercitaba  , o hacia  esfuerzos  para  exerci- 
larse  según  las  leyes  mecánicas ; y Schel-hammer  de* 
cia,  que  era  la  emelequia  de  Aristóteles  (2). 

I2  • CA- 


(»)  Id.  Ibid. 
(a)  id.  Ibid. 
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CAPITULO  III.  §.  UNICO. 


EcleBicismo  moderno.  Jordán  Bruno*. 

JOrdan  Bruno  nació  en  Ñola  en  el  Reyno  de  Na*- 
poles  es  anterior  á Cardano  , Gasendo  , Bacon„, 
Leihnitz  , Descartes  , y Hobbes.  Fue  el  primero» 
que  se  atrevió  á atacar  el  Ídolo  de  la  Escuela  , li- 
bertarse del  despotismo  de  Aristóteles  y animar  con; 
su  exemplo  y sus  escritos  á que  los  hombres  pensa- 
sen por  si  mismos  i hubiera  sido  feliz,  si  hubiera  te- 
nido menos  travesura  , y mas  juicio..  Pasó-  una  vida: 
srnuy  agitada  y varia  , viajó  á;  Inglaterra  , Francia  , y 
Alemania  , volvió  á dexarse  ver  en  Italia  , en  donde 
por  su  horrible  impiedad  fue  arrestado  y conducido 
á las  cárceles  de  la  Inquisición  de  donde  salió  para 
el  suplicio.  La  respuesta  que  dio  á los  Jueces  que 
mungiaron  su  sentencia  , manifiesta  su  ceguedad: 


jyiajori  Jarían,  cuín  timore  sententiam  in  me  dicetls% 
4fuam  ego  acciftiam..  Los,  escritos  de  este  autor  son 
muy  raros,  y la  miscelánea  perpetua  de  Geometría,, 
Theologia  Física  » Marhematicas,  y Poesía  , hace  pe- 
nosa su  le&ura.  Los  principales  axiomas  de  su  Pilo - 
sofia  sm  los  siguientes: • 

(Los  astros  que  brillan  sobre  nuestras  cabezas  son- 
otros,  ta^'s  mundos.  Los  tres  entes  por  excelencia, 
son  Dios  , la,  naturaleza  , y el  hombre.  Dios  manda, 
la  naturaleza  executa , y el  hombre  concibe.  El  que 
quiere  saber  , debe  empezar  por  dudar  ; y es  necesa- 
rio que  sepa  , que  las  palabras  sirven  igualmente  al 
sabio  que  al  ignorante  , al  bueno  que  al  malo.  El  len- 
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guage  de  la  verdad  es  sencillo  , el  de  la  doblez  equi- 
voco , y el  de  la  vanidad  estudiado.  La  substancia  no 
se  muda  ; es  inmortal  , no  se  aumenta  , ni  disminuye, 
ni  corrompe.  Todo  dimana  de  ella  , y én  ella  se  re- 
suelve. El  mínimum  es  el  elemento  de  todo , y prin- 
cipio de  la  quantidad.  No  basta  , que  haya  movi- 
miento , espacio , y átomos  , es  preciso  también  un 
medio  de  unión.  La  monade  es  la  esencia  del  nume- 
ro , y este  un  accidente  de  aquella.  La  materia  está 
en  un  fiuxo  perpetuo  ;;  loque  es  hoy  un  cuerpo,  no 
k>  es  mañana.  Supuesto  , que  la  substancia  no  pere- 
ce , nada  muere  ; pasa  , y circula  solamente  , como  lo 
enseño  Pitagoras..  Hablando  e xa  ¿fea  mente  el  compues- 
to no  es  la  substancia.  La  alma*  es  un  punto  , al  re- 
dedor del  qual  se  juntan  los  átomos  al  nacer  j,  se  acu- 
mulan durante  un  cierto  tiempo  de  la  vida  , y se  Van- 
separando  sucesivamente  hasta  la  muerte , en  que  el 
átomo  central  queda;  libre.  El  paso  de  la  alma  á otro' 
euerpo  no  es  fortuito  ; se  dispone  á él  por  su  estado 
antecedente..  Nada  es , lo  que  no  es  uno.  La  mona- 
de  reúne  rodas?  las  qualidades  posibles  ; en  ella  s & 
hallan  el  par  é impar  , lo  finito  é infinito  , lo  extenso1 
y no  extenso  , &c.  El  movimiento  mas  veloz  posible, 
el  retardado  ,y  el  reposo  no  son  mas  que  uno.  To- 
do se  transfiere  , b tiene  tendencia  al  transporte.  Pe  la 
idea  de  monade  se  pasa  á la  de  lo  finito  , de  este  á 
la  de  lo  infinito  , y se  baxa  por  los  mismqs  ^ados¡, 
Toda  duracion  no  es  mas,  que  un»  instavt^  infinito» 
La  resolución  de  lo  contenido  en  su#  partes  es  el  ori- 
gen de  una  infinidad  de  errores.  No  hay  mas-  tierra1 
en  el  medio , que  en  algun  otro  punto  del  universo; 
si  el  espacio  es  infinito,  el  centro  está  en  todas  par- 
tes; 
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tes  y en  ninguna  ; lo  mismo  que  el  atomo  que  lo  es 
codo  y nada.  El  mínimum  es  indefinido.  Es  menes- 
ter no  confundir  el  mínimum  de  la  naturaleza  con  el 
de  el  arte,  ni  con  el  mínimum  sensible.  No  hay  bon- 
dad ni  malignidad  , fealdad  ni  belleza  , pena  ni  pla- 
cer absolutos.  Hay  mucha  diferencia  de  qualquiera 
qualidad  comparada  á nosotros  , y la  misma  qualidad 
considerada  en  el  todo  ; de  aquí  nacen  las  nociones 
verdaderas  y falsas  , del  bien  y del  mal  , de  lo  daño- 
so y útil.  Nada  es  verdadero  ni  falso  , para  los  que 
no  se  elevan  sobre  lo  sensible.  La  medida  de  los  sen- 
sibles res  variable.  Es  imposible , que  todo  sea  lo  mis- 
mo en  dos  individuos  diferentes  ; ni  en  un  mismo  in- 
dividuo en  dos  instantes.  Es  menester  contar  las  cau- 
sas ; y particularmente  hacer  atención  en  lo  influido, 
y la  influencia.  No  hay  lleno  absoluto  sino  en  la  so- 
lidez del  atomo  , ni  vacio  absoluto  mas  que  en  el  in- 
tervalo de  los  atomos  que  se  tocan.  El  átomo  no  se 
corrompe , ni  nace  , ni  muere.  No  hay  cosa  tan  pe- 
queña en  el  todo  , que  no  aspire  á disminuirse  6 au- 
mentarse ; ni  está  tan  bien  , que  no  tenga  propensión  á 
perfeccionarse  , ó empeorarse.  Pero  esto  es  relativa- 
mente á un  punto  de  la  materia  , del  espacio , y del 
tiempo.  En  el  todo  nada  hay  pequeño  ni  grande  , bir  n 
ni  mal.  El  todo  es  lo  mejor  , que  es  posible ; es  una 
consecuencia  de  la  harmonia  necesaria  , de  la  existen- 
cia y\aelas  propiedades. 

Si  ^reflexiona  atentamente  sobre  estas  propo- 
siciones ; se  hallá^á  la  semilla  de  la  razón  suficiente, 
del  sistema  de  las  monades  , del  optimismo , de  la 
harmonia  preestablecida  , en  una  palabra  de  toda  la 
Filosofía  de  Leibnitz.  Comparando  al  Filosofo  de 

No- 
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Ñola  con  el  de  Leipsic  , ei  uno  parece  un  loco ,.  que 
arroja  su  dinero  por  las  ventanas  y y el  otro  un  ecóno- 
mo que  lo  recoge.  Si  se  junta  todo  , lo  que  ha  espar- 
cido en  su  obras  sobre  la  naturaleza  de  Dios  ; que  - 
dará  muy  poco  , que  pertenezca  á Espinosa  en  pro- 
piedad. Este  Filosofo  creia  imposible  la  quadratura  del 
circulo  , y posible  la  transmutación  de  los  metales.  Se 
habia  imaginado  , que  los  cometas  eran  cuerpos  que  se 
movian  en  el  espacio,  como  la  tierra  y los  demás  pla- 
netas. Sus  jueces  hicieron  todo  lo  posible  por  salvarle^ 
pero  no  se  pudo  vencer  su  tenacidad  (i). 

CAPITULO  IV.  §.  UNICO. 

FcleBicismo  moderno.  Cardaría. 

JEronimo  Cardano,  Milanes , nació  el  dia  prime- 
ro de  Oétubre  del  año  mil  quinientos  ocho  , fue 
profesor  de  Medicina  en  casi  todas  las  Academias 
de  Italia.  El  año  mil  quinientos  setenta  se  le  prendió, 
y habiendo  salido  de  la  prisión  marchó  á Roma  , en 
donde  el  Papa  le  asignó  una  pensión.  Se  notó  una  en- 
traña desigualdad  en  sus  costumbres  , y su  vida  está 
llena  de  diferentes  aventuras,  que  él  mismo  ha  escri- 
to con  una  sencillez,  ó libertad  , que  á penas  está  en 
uso  entre  los  literatos-  En  efecto  da  á emende^,  que 
no  ha  compuesto  la  historia  de  s'fi  vida  rnpj^que  para 
dar  al  publico  una  idea  , de  que  la  extravagancia  es 
compatible  con  el  talento.  Con  igutu  ingenuidad  con- 
fiesa sus  buenas  quaiidades  que  las  malas ; parece , que 
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Jo  ha  sacrificado  todo  i la  sinceridad  , pero  es  tan  dis- 
locada , que  siempre  tizna  su  reputación.  Aunque  las 
mas  veces  se  debe  creer,  á quien  de  este  modo  expli- 
ca sus  costumbres  y modo  de  pensar , no  obstante, 
quien  lee  su  vida  , siente  un  estimulo  á contradecir- 
le , y reusarle  el  asenso ; tan  difícil  parece  .,  que  la  na  - 
turaleza  haya  podido  formar  un  cara¿fer  tan  caprichu- 
do , y desigual  como  el  que  se  atribuye.  Se  gloriaba, 
de  que  no  tenia  ni  un  amigo  siquiera  sobre  la  tierra; 
pero  que  en  pago  tenia  un  espíritu  aereo  parte  de  Sa- 
turno y parte  de  Marte  , que  le  dirigía  sin  intermisión, 
y le  adverria  todas  sus  obligaciones.  Nos  dice  también, 
que  andaba  con  tal  desigualdad  , que  quien  le  viera  , le 
tendría  por  loco.  Unas  veces  iva  muy  lentamente  , co- 
mo un  hombre  que  va  sumergido  en  una  profunda 
meditación , y repentinamente  aceleraba  el  paso  con 
miL  gestos  ridiculos : en  Bolonia  tenia  la  humorada  de 
pasearse  en  un  carro  de  tres  ruedas;  últimamente  de 
ningún  modo  se  puede  representar  la  ridiculez  de  es- 
te Filosofo  mejor  que  con  estos  versos  de  (Horacio, 
que  el  mismo  Cardano  confiesa  le  convienen  perfec- 
tamente. 

Nil  aquale  hotnini  juit  illt : sape  velnt  qui 
Currehat  Jugiens  hostem  , persape  ve  hit  qni 
Jimonis  sacra  ferret:  habehat  s tepe  duc entos , 

^S¿epe  d&cem  servas , &>c. 

Qi^ndo  la  naturaleza  no  le  hacia  sentir  algún 
dolor  , eT se  lo  excitaba  , mordiéndose  los  labios , re  - 
torciéndose  los  dedos , ó lastimándose  de  otro  qual- 
quiera  modo  , hasta  que  le  saltaban  las  lagrimas.  De- 
cía, que  lo  hacia  para  templar  de  este  modo  las  vio- 
lentas impetuosidades  de  su  genio , que  le  eran  mas 
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incomodas  que  el  dolor  , y también  para  disfrutar  des- 
pués del  placer  de  la  salud.  Asegura  , que  era  venga- 
tivo , envidioso  , traydor  , hechicero,  maldiciente  , ca- 
lumniador , y abandonado  á los  mas  torpes  y execra- 
bles excesos  que  se  pueden  imaginar.  A pesar  de  la 
fealdad  de  este  retrato  , á renglón  seguido  se  fabrica 
otro  en  extremo  lisongero.  “Me  he  admirado,  dice, 
,,  de  las  alabanzas , con  que  me  honran  muchos  pue- 
9f  blos.  Se  han  escrito  una  infinidad  de  cosas  tanto  en 
„ verso  como  en  prosa  en  mi  obsequio.  Seguramen- 
„ te  he  nacido,  para  sacar  al  mundo  de  una  muld- 
„ tud  de  errores.  Lo  que  he  inventado,  ni  mis  an- 
„ tepasados  ni  mis  contemporáneos  han  sido  capaces 
„ de  percibirlo  , y asi  los  que  escriben  alguna  cosa 
„ digna  de  la  memoria  de  los  hombres  , no  se  aver- 
„ guenzan  de  confesar,  que  me  la  deben.  He  com- 
9,  puesto  un  libro  de  diale&ica  , en  el  que  ni  sobra  ni 
„ falta  una  letra  ; le  he  trabajado  en  siete  dias , lo  qual 
3,  se  le  hará  increíble  á qualquiera  ; á penas  se  hallará 
3,  uno , que  pueda  decir  con  verdad  , que  lo  ha  en- 
3,  tendido  en  un  año ; y si  alguno  llega  á entenderle 
3,  será  , porque  tenga  algún  demonio  familiar  , que  le 
3,  instruya  : Natura  mea  in  extremitate  humana  subs- 
3,  tantia  conditionisque , in  confinio  immortalium 
pos  ita.“ 

Si  se  consideran  en  Cardano  las  qualidade^de  su 
entendimiento  no  se  podrá  negar  , que  estaba  adorna- 
do de  todo  genero  de  conocimientos^  Escaligero  , que 
escribió  acalorado  contra  él , confiesa  , que  tenia  un 
talento  profundísimo  é incomparable  , y asi  su  alma 
seguramente  era  de  un  temple  singular.  Algunos  le 
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han  acusado  de  impio  , y atheista  ; y con  efeéto  en  su 
libro  de  Saht Hítate  refiere  algunos  dogmas  de  diver- 
sas religiones  y argumentos  en  su  apoyo  ; propone  las- 
razones  délos  Paganos , de  los  Judíos  , de  los  Mao- 
metanos,y  de  los  Christianos  , dando  siempre  menos 
fuerza  á las  de  los  últimos , pero  quando  se  lee  su  li- 
bro De  Vita prapria  , se  ve  mas  bien  un  hombre  su- 
persticioso , que  un  espirttu  fuerte.  El , es  verdad  , que 
se  confiesa  poco  devoto  ; parnm  ptus , pero  también 
asegura,  que  aunque  era  vengativo  , no  se  vengaba  por 
respeto  á Dios , Dei  oh  \ venerationem . No  hay  ora  r 
cion  , decía  que  tribute  mejor  culto  á Dios  que  el 
obedecer  su  ley  contrariando  la  inclinación  mas  fuer- 
te de  la  naturaleza*  Hace  alarde,- de  haber  reusado 
lina  suma  considerable , que  Eduardo  Rey  de  Ingla- 
terra le  ofrecía  , porque  le  diese  los  títulos  que  el  Pa- 
pa le  había  quitado.;  Las  reflexiones  que  hace  en  e! 
capitulo  veinte  y dos  , en  que  expone  su  Religión, 
son  - bastantemente  prudentes  : quando  estoy  solo  , de- 
cia  hablando  de  su  afición  á la  soledad , estoy  mas  que 
en  otro  algún  tiempo  con.  los  que  mas  quiero  , que. 
son  Dios  y mi  buen  Angel. 


Gardano  tenia  un  talento  vasto  y desarreglado,, 
mas  atrevido  que  juicioso , dexandose  arrebatar  mas 
bien  de  ¡a  abundancia  que  de  la  elección  ; en  la  com- 
posición de  sus  obras  empleaba  la  misma  extravagan- 
cia que  t^ia  en  su  conduéla.  Dexd  una  multitud  de 
escritos  , en  los  guales  la  obscuridad  y digresiones  de- 
tienen al  Le&or'  a cada  paso.  En  su  Aritmética  hay 
muchos  discursos  sobre  el  movimiento  de  los  planetas* 
sobre  la  creación  y sobre  la  Torre  de  Babel.- En  su 
dialeélica  se  halla,  expresado.su  concepto  sobre  los  His- 
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leñadores , y los  que  han  compuesto  cartas.  Confiesa-, 
que  las  digresiones  las  hacia  , para  llenar  mas  pronto 
la  oja ; porque  estaba  ajustado  con  su  Librero  á tanto 
por  oja , y no  le  interesaba  menos  el  tener  pan,  que 
el  adquirir  gloria  ; en  estos  últimos  siglos  ha  disper- 
tado la  Filosofía  secreta  de  la  Cabala  y de  los  Caba- 
listas , la  qual  llenaba  el  mundo  de  espíritus  , á los  q ua- 
les  , decía  Cardan©  , que  nos  podíamos  asemejar , pu- 
rificándonos por  medio  de  la  Filosofía.  Vease  el  ca- 
pitulo Filosofía  Cabalística.  Cardan©  se  habia  apro- 
piado esta  bella  divisa  , tempns  mea  possef-sio  , tempirs 
ager  meus , el  tiempo  es  mi  tesoro  , el  campo  q^ie  cul- 
tivo (1). 

CAPITULO  V.  §.  UNICO» 

JEchUicismo  moderno.  Bacon . 

FRancisco  Bacon , Varón  de  Verulamio,  y Vhe* 
conde  de  San  Alban  , nació  en  Inglaterra  el  año 
mil  quinientos  sesenta.  Desde  su  niñez  dio  señales  de 
lo  que  seria  algún  dia , y la  Reyna  Isabel  admiro  mu- 
chas veces  la  sagacidad  de  su  talento.  Estudio  la  Fi- 
losofía de  Aristóteles  en  la  Universidad  de  Cambrid- 
ge , y aunque  no  tenia  entonces  mas  que  diez  y seis 
años  , conoció  el  vacio  de  aquel  estudio.  Se  aplicó 
después  á la  Política  y Jurisprudencia  , y su,  mlrito  le 
elevó  á la  dignidad  de  Canciller  baxo  el  íveynado  de 
Santiago  Primero.  Se  le  acusó  de  Éíberse  dexado  so- 
bornar j el  Rey  le  abandonó , la  Címara  de  los  Pa- 
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res  le  condenó  í una  multa  de  millón  y medio  de  rea- 
les , poco  mas  ó menos  , perdió  su  dignidad  de  Can« 
ciler  , y se  le  puso  en  prisión.  Poco  tiempo  despues9 
el  Rey  le  restableció  en  todos  ios  bienes  y honores 
que  habia  obtenido  , pero  sus  desgracias  le  hicieron’, 
perder  la  afición  á ios  negocios,  y aumentaron- su  pa- 
sión al  estudio.  Murió  á.  los.  sesenta  y sets,  anos  de 
edad  , tan  pobre  , que  se  dice  , que  algunos  meses  an- 
tes suplicó  al  Rey  Santiago  , le  embiase  algún  socor- 
ro , para  no  verse  en  la  triste  necesidad  de  pedir  li- 
mosna en  su  vejez.  Era  necesario  sin  duda  , que  hu- 
biese iddo  muy  desinteresado  , ó muy  prodigo  , para 
haber  venido  a dar  en  tanta  indigencia. 

El  Canciller  Bacon  es  seguramente  uno  de  los 
que  mas  han  contribuido  al  adelantamiento  de  las 
ciencias  , conoció  muy  bien  la  impetfeccion  de  la  Fi- 
losofía Escolástica  ,y  enseñó  los  únicos  medios  de  re- 
mediarla (i).  No  conocía  todavía  la  naturaleza  , dice 
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(i)  Antes  que  Bacon,  habia  trabajado  sobreesté  importante  asunto 
nuestro  insigne  Critico  Luis  Vives  tanto  en  el  tratado  que  dio  de  cor - 
ruptione  artium  scientiarum  como  en  el  de  tradendis  disciplinifo 
Después  aprovechándose  el  R.  P.  ÍVL  Feijoó  de  las- noticias  de  uno  y 
otro  propuso  su  plan  de  reforma  de  los  Estudios^  en  el  discurso  on- 
ce del  tomo  séptimo  trata  de  las  Súmulas  y Dialeéüca  ,.en  el 
doce  de  la  Lógica  y Metafísica  , en  el  trece  de  la  Risica  , era 
el  catorce  de  la  Medicina  ; prosiguiendo  en  el  tomo  o&avo  el 
mis?no  f^an  de  reforma  trata  de  remediar  era  el.  discurso  prime- 
10  los  abusa^  introducidos  en  las  disputas  verbales,  en  el  se.- 
guado  amplifica  la  materia  de  los  Sofismas  ,,  en:  el  tercero  ma- 
nifiesta la  inutilidad^ Je.  diálar.  las  lecciones  en  las  Aulas  , te- 
niendo por  mas  conveniente  el  que  se  enseñe  por  medio  de  li- 
bros impresos  j en  el  quarto  últimamente  trata*  del  uso  dé  lá.j au- 
toridad en  la  enseñanza  de  las  ciencias  , siguiendo  las  huellas 
del  celebre.  Obispo  Melchot  Cano.  Teatr . Qiit%  tom,  i.  Vitfa 
del  P.  Fiijoo, 
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un  Sabio  , pero  sabia  , é indicaba  todos  los  caminos, 
que  conducen  á ella.  Muy  temprano  desprecio  todo 
lo  que  las  Universidades  llamaban  Filosofía  , y hacia 
quanto  estaba  de  su  parte , porque  las  sociedades  ins- 
tituidas para  el  adelantamiento  de  eMa  no  continuasen 
en  pervertirla  con  sus  quididades  , su  orroral  vacio  , y 
sus  formas  substanciales. 

Compuso  dos  obras  para  perfeccionar  los  estudios, 
la  primera  intitulada  del  Acrecentamiento  y dignidad 
de  las  Ciencias  ; manifiesta  en  ella  el  estado , en  que 
estas  se  hallaban  entonces  , é indica  lo  que  restaba  des- 
cubrir para  hacerlas  perfe&as.  Pero  añade  , que*no  se 
adelantará  mucho  en  este  descubrimiento  , sino  se  usa 
de  otros  medios,  que  los  que  se  han  empleado  hasta 
entonces.  Hace  ver  , que  la  Lógica  , que  se  enseñaba 
en  las  Escuelas , era  mas  á proposito  para  entretener 
las  disputas,  que  para  aclararla  verdad,  y que  con- 
ducía , mas  bien  á altercar  sobre  las  palabras  , que  á 
penetrar  el  fondo  de  las  cosas.  Dice , que  Aristóteles, 
de  quien  tejemos  este  arte  , ha  acomodado  su  Fisica 
á su  Lógica  , en  lugar  de  que  su  Lógica  debia  ha- 
berse acomodado  á su  Fisica  , y que  trastornando  el 
orden  natural  ha  sujetado  el  fin  á los  medios.  En  es- 
ta primera  obra  propone  también  la  celebre  división  de 
las  ciencias  , que  ha  sido  tan  útil  á sus  progresos.  Pa- 
ra remediar  los  defe&os  de  la  Lógica  ordinaria  . com- 
puso Bacon  su  segunda  obra , intitulada  nuevo  OTgano- 
de  las  ciencias  j en  esta  enseña  una  nueva  Lógica  , cu- 
yo- fin  principales,  mostrar  eí  mol)  de  hacer  una 
buena  inducción , asi  como  el  principal  fin  de  la  Ló- 
gica de  Aristóteles  es  formar  un  buen  silogismo.  Ba- 
con ha  mirado  siempre  esta  obra  como  maestra , y tar- 
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dó  diez  y ocho  años  en  componerla.  Algunos  de  sús 
axiomas  darán  á conocer  la  extensión  de  las  miras  de 
este  grande  hombre. 

“ Los  cortos  progresos  , dice  .,  que  se  han  hecho 
„ hasta  aqui  en  las  ciencias,  provienen.,  de  que  los 
„ hombres  se  han  contentado  con  admirar  las  ima- 
„ ginarias  fuerzas  de  su  ingenio , en  lugar  de  buscar 
„ los  medios  de  remediar  su  debilidad.  La  Lógica  Es- 
„ colastica  es  tan  poco  á proposito  , para  guiar  nues- 
„ tro  entendimiento  en  las  ciencias.,  como  estas  , en  el 
„ estado  en  que  están  , para  hacernos  producir  buenas 
„ obrao.  La  Lógica  Escolástica  solo  sirve , para  man- 
,,  tener  los  errores , fundados  sobre  las  nociones  que 
„ se  nos  dán  comunmente  , y .es  absolutamente  inútil* 
para  facilitarnos  el  conocimiento  de  la  verdad.  El 
Silogismo  se  compone  de  proposiciones  , éstas  de 
términos , y los  términos  son  signos  de  las  ideas; 
luego  si  las  ideas  , que  son  el  fundamento  de  todo, 
son  confusas , nada  solido  será  lo  que  se  funde  sobre 
ellas.  El  único  recurso  pues  son  las  buenas  induc- 
„ dones.  Las  nociones  que  dán  la  Lógica  y Física  de 
,,  la  substancia  , qualidad  , pesadez , levedad  , &c.  son 
„ ridiculas.  No  son  menos  erróneos  los  axiomas  , que 
„ se  han  formado  hasta  aqui ; desuerte  , que  para  ade- 
„ íantar  en  las  ciencias  , es  menester  fundar  nuevas  no- 
„ dones  y principios , en  una  palabra  renovar  el  en- 
„ ten&imiento.  Dos  caminos  pueden  conducir  á la  ver- 
dad;  por  el  uno  se  sube  de  la  experiencia  á los  axio- 
„ mas  generales  ¿l*ste  ya  es  conocido  ; por  el  otro  se 
s,  asciende  de  la  experiencia  á los  axiomas  que  se  ha- 
w cen  generales  por  grados , hasta  conducirnos  i cosas 
este  nada  trillado  está  todavía  , por- 
tee 
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„ que  los  hombres  se  disgustan  de  la  experiencia  , y 
n quieren  llegar  de  un  golpe  á los  axiomas  genera- 
les. Estos  dos  caminos , ambos  empiezan  en  la  ex- 
„ periencia  y en  las  cosas  particulares , pero  son  muy 
„ diferentes  , porque  el  uno  no  hace  mas  que  tocar 
„ superficialmente  la  experiencia  , quando  el  otro  se' 
r,  detiene  en  ella : por  el  primero  se  establecen  desdé 
„ luego  principios  generáles  y abstraeos  , y por  el  se- 
„ gundo  nos  vamos  elevando  por  grados  á las  cosas 
„ universales , &c.  Todavía  no  ha  habido  una  perso- 
„ na  , que  haya  tenido  bastante  fuerza  y constancia  5 
„ para  imponérsela  ley  de  borrar  enteramente»  de  su 
„ entendimiento  las  Theorias  y nociones  comunes  , que 
„ habían  entrado  en  él  con  el  tiempo ; hacer  de  su  ai- 
„ ma  una  tabla  rasa  , digámoslo  asi,  y volver  atras, 
„ para  examinar  de  nuevo  todos  los  conocimientos 
„ particulares  , que  se  creía  , haber  adquirido.  Se  pue- 
„ de  decir,  que' nuestra  razón  esta  obscurecida  , y ago- 
„ viada  baxo  un  agregado  confuso  é indigesto  de  no- 
„ dones , que  debemos  en  parte  á nuestra  credulidad 
r»  en  muchas  cosas  que  se  nos  han  dicho  , á la  casua- 
lidad que  nos  ha  enseñado  otras , y a las  preocupa- 
„ dones-  de  que  nos  hemos  imbuido  en  nuestra  niñez» 

„ Seguramente  adelantaremos  en  el  descubrimiento  de 
,,  la  verdad  , y en  el  buen  uso  del  entendimiento  , si 
« dexando  las  nociones  abstraías  y especulaciones  me* 
„ tafisicas  , recurrimos  a la  análisis , , descomponiendo  * 
„ las  ideas  particulares^,  ayudándonos  con  la  experien- 
„ cia  , y aplicándonos  al  estudio  cdl  juicio  maduro, 
„ reda  intención  , y libres  de  preocupaciones.  No  hay 
„ que  esperar,  ver  perfeccionarse  las  artes  y las  cien - 
„ cías ,, sino  se. renuevan  enteramente-  las  primeras  ideas 
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„y  se  toma  la  antorcha  de  la  experiencia , para  que 
,,  nos  guie  en  los  caminos  obscuros  de  la  verdad.  Na- 
„ die  hasta  aqui  sabemos , que  haya  dicho,,  que  se  ha 
,,  emprendido  esta  reforma  en  nuestras  ideas.,  ¡ni  que 
se  ¡haya  pensado  en  ello  siquiera.** 

Por  estos  axiomas  vemos , que  Bacon  creía  , que 
los  sentidos  son  los  que  proporcionan  todos  nuestros 
conocimientos.  Los  Peripatéticos  habían  tomado  está 
verdad  por  fundamento  de  su  Filosofía  $ pero  estaban 
tan  distantes  de  conocerla , que  ninguno  de  ellos  la  ha 
puesto  en  claro.  Nadie  como  Bacon  ha  conocido  la 
causa  \le  nuestros  errores  , porque  ha  visto  , que  las 
¿deas  , que  son  obra  del  entendimiento , habían  sido 
mal  formadas , y que  por  consiguiente  era  necesario 
formarlas  de  nuevo  , para  adelantar  en  la  investigación 
de  la  verdad.  Este  consejo  lo  repite  muy  amenudo 
en  su  nuevo  organo» 

El  cuidado  que  Bacon  tomaba  de  todas  las  cien- 
cias en  general , no  le  impidió  el  aplicarse  á algunas 
en  particular  , y como  creía  , que  la  Filosofía  natural 
era.  el  fundamento  de  las  demás  ciencias  , traba  jó  prin- 
cipalmente en  perfeccionarla.  Pero  obro  como  los  gran- 
des ArquiteSos , que  no  pudiéndose  resolver  á tra- 
bajar como  los  otros  , comienzan  derribándolo  todo  y 
levantan  después  su  edificio  conforme  á un  plan  nue- 
vo. No  se  detuvo  en  hermosear , b reparar , lo  que 
otros  Rabian  comenzado  , sino  que  se  propuso  esta- 
blecer una  Física  nueva  , sin  servirse  de  las  noticias 
de  los  antiguos  ,k;uy os  principios  le  eran  sospechosos. 

Para  lograr  este  grande  intento  , resolvió  dar  to- 
dos los  meses  un  tratado  de  Física  , y comenzó  por 
fil  de  los  vientos  , después  dio  el  de  el  calor , á este 

se 
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$e  siguió  el  de  el  movimiento  , y concluyó  con  el  de 
la  vida  y la  muerte.  Como  no  era  posible  , que  un 
liombre  solo  compusiese  toda  la  Física  con  la  misma 
exa&itud  ; después  de  haber  dado  estas  muestras , pa- 
ra que  sirviesen  de  modelo  á los  que  quisieran  traba- 
jar sobre  sus  principios , se  comentó  con  señalar  por 
mayor  , y en  pocas  palabras  el  designio  de  otrosqua- 
tro  tratados  , suministrando  para  ellos  los  materiales 
en  el  libro  que  intituló  Silva  Silvarum , en  donde 
juntó  una  infinidad  de  experiencias  , que  hirviesen  de 
fundamento  á su  nueva  Física.  En  una  palabra  , no  se 
había  conocido  la  Física  esperimental  antes  del  Can- 
ciller Bacon  , y de  todas  las  experiencias  físicas  que 
se  han  hecho  después , apenas  hay  una , que  n o esté 
indicada  en  sus  obras. 

Bacon  fue  también  un  Escritor  elegante  , Histo- 
riador, y bello  espíritu  ; sus  ensayos  de  Moral  son 
muy  estimados , y mas  propios  para  instruir  , que  pa- 
ra agradar  ; en  ellos  se  dexa  ver-,  tan  pronto  un  ta  - 
lento  sutil  y de  sano  juicio  , como  un  Filosofo  sen- 
sato, y un  hombre  que  reflexiona.  Era  el  fruto  del 
retiro  de  un  hombre , que  habia  dexado  el  mundo, 
-después  de  haber  sostenido  largo  tiempo  sus  prosperi- 
dades y desgracias.  Tiene  también  cosas  bellísimas  en 
el  libro  que'compuso  de  la  Sabiduría  de  los  Antiguos, 
en  el  qual  moralizó  las  fábulas  , que  formaban  toda  la 
Theologia  de  los  Griegos  y Romanos.  Dioíadlbien 
la  historia  de  Enrique  Séptimo  Rey  de  Inglaterra  , ea 
la  qual  se  encuentran  algunos  rasgos  %el  mal  gusto  de 
su  siglo,  pero  por  otra  parte  está  llena  de  tiveza , y ma- 
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nifiesra  , que  no  era  menos  grande  político  que  Filo- 
sofo (i)» 

CAPITULO  VI.  §.  UNICO. 

EcleBicismo  moderno..  JVlachiaveb. 

"^"Tcolas  Machiavefo  , natural  de  Florencia  filé 
hombre  de  profundo  talento  y varia  erudiccion. 
Poseyó  la  Historia  ; se  ocupó  en  k Moral  y la  Po- 
lítica , y escribió  algunas  Comedias.  Se  dice  ,que  en- 
señóla reynar  á Cesar  B-otgia  ; lo  cierto  es,  que  no  es- 
tubo  bien  con  la  Casa  de  Medicis;  lo  qual  le  expu- 
so; á krgas  y crueles  persecuciones.  Se  le  sospechó  de 
que  había  entrado  en  la  conjuración  de  Soderini,  y 
fue  puesto  en  prisión  , pero  el  valor  con  que  resistió 
los  dolores  del  tormento  , que  se  le  dio  , le  salvó  la 
vida  , y le  procuró  los  beneficios  de  los  Medicis  quie- 
nes le  encargaron  escribiese  la  historia.  Lo  hizo  en 
efe&o  , pero  la  experiencia  de  lo  pasado  no  le  hizo 
mas  prudente  ; entró  en  el  proyedto  que  algunos  Ciu>- 
dadanos  formaron  , de  matar  al  Cardenal  Julio  de  Me- 
dicis , que  después  fue  elevado  á la  Silla  de  San  Pe- 
dro baxo  el  nombre  de  Clemente  VII  , y esta  cons- 
piración, le  precipitó  en  la  miseria , que  tuvo  que  su- 
frir aunque  no.  mucho  tiempo , porque  su  vida  fue 
corti.  Murió  ei  año  dó  mil  quinientos  veinte  y siete 
át  los  qua renta  y ocho  años  de  edad  por  un  medica- 
mento que  el  diismo-  se  administró  , como  preservati- 
vo contra  la.  enfermedad  que  padecía.  No  falta  quien 

ase- 
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asegura , que  sus  ultimas  expresiones  fueron  extrema- 
mente impias,  'Compuso  ocho  libros  de  la  historia  de 
Florencia  ; siete  del  arte  de  la  guerra  ; quatro  de  la 
República  , tres  de  discursos  sobre  Tito  Libio  ; la 
vida  de  Castrucio  ; dos  Comedias , y los  tratados  del 
Principe  y del  Senador  (i).  Pocas  obras  ha  habido  que 
hayan  hecho  tanto  ruido  como  el  tratado  del  Princi- 
pe ;en  él  enseña  á los  Soberanos  , á hollar  la  Reli- 
gión , las  reglas  de  la  Justicia  , la  santidad  de  los  pac- 
tos, y todo  lo  sagrado  , si  el  ínteres  lo  exige  ; ocul- 
tando , baxo  el  velo  de  una  precaución  afectada  , to- 
do genero  de  vilezas  , perjurios , y simulaciones.  Se 
dice , que  preguntado  un  Filosofo  por  un  gran  Prin  - 
cipe  sobre  una  refutación  , que  acababa  de  publicar  del 
Machiavelismo  , le  respondió  “Señor,  pienso  que  la 
„ primera  lección  que  Machiavelo  hubiera  dado  á su 
„ discípulo , hubiera  sido  el  que  refutase  su  obra.4* 
Pudiera  formarse  este  concepto  , si  Machiavelo  no  hu- 
biera dado  tan  repetidas  pruebas  de  su  inmoralidad; 
pero  toda  la  conduéla  de  su  vida  est¿  declarando,  á no 
poder  dudar  , el  sentido  en  que  deben  tomarse  sus  es- 
critos , los  quales  seguramente  distan  infinito  de  las 
sanas  máximas  , que  Cicerón  da  sobre  la  política  (2); 
y la  miseria  en  que  vivió  es  la  mejor  prueba  , de  que 
sus  máximas  can  deviles  eran  en  lo  civil  como  en  lo 
moral. 

La  fcA- 

(1)  F.nc.  Mor.  did.  hist.  $ 

(>)  Quo  área  attutice  tolfenie  sunt  , eaque  malrtra  , quee  Vult 
illa  quidem  videri  se  esse  prudentiam  , sed  ahest  ah  es  , distatque 
plurimumi  : : Hoc genus  est  ho-ninis  versuti , obscuri  , anuti  , fal- 
lad; , malit  i osi  , callidi  , veteraioris  , vafri :::  Est  jusjurandunt 
affírmatto  religiosa.  Quod  autem  affírtnate  „ quasi  Deo  teste  pro- 
miseris,  id  tenenium  est.  Cíe.  de  Offic , lib.  3.  n.  7!.  57.  104, 
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CAPITULO  VIL  §.  L 

EcleBicismo  moderno.  Hobbis * 

TOmas  Hobbes  nació  en  Malmesburi  Ciudad  éer 
Inglaterra  el  cinco  de  Abril  de  mil  quinientos 
ochenta  y ocho  , su  padre  era  un  Eclesiástico, obscuro» 
de  aquel  pueblo.  La  flota  que  Felipe  II.  habia  e ra- 
biad o contra  los  Ingleses  , y laqual  tuvo  la.  desgracia 
de  ser  destruida  por  ios  vientos  , tenia  entonces  á la 
Nación  en  una  consternación  general  , la  que  alcanzo» 
í la  madre  de  Hobbes  , y la  aceleró  el  parto  ^dándo- 
le á luz- antes  del  término.  Se  le  aplicó  temprano  al 
estudio  ; no  obstante  su  débil  salud  , venció  con;  una* 
facilidad  admirable  las  dificultades  de  las  lenguas  sabias,, 
y traduxo  en  versos  latinos  la  Medea  de-  Eurípides 
en  una  edad  en  que  los  otros  niños  conocen  apenas  el 
nombre  de  este  Autor.  A los  catorce  años  le  enviad- 
ron  á la  Universidad  de  Oxford  en  donde  estudio,  la 
Filosofía  ; de  allí  pasó  á la  Casa  de  Guillermo  Ca- 
vendish  , Barón  de  Hardvvick  y poco  tiempo' después. 
Conde  de  Bonshire , quien  le  confió  Ja  educación  de: 
su  hijo  mayor.  La  dulzura  de  su  caraóler  y los  pro- 
gresos de  su  discípulo  le  ganaron  el. afeólo  de  toda  la 
familia  que  le  escogió  para  que  acompañase  al  joven 
Conde  en  sus  viages.  Corrió  la  Francia,  y Lalia,, 
buscando  el  comercio  de  los  hombres  celebres-,  y es- 
tudiando las  Ieyb's,.  usos,  costumbres,  maneras  genio* 
constitución,  intereses  , y gustos,  de  estas  dos  Nacio- 
nes. De  vuelta  á Inglaterra  se  entregó  enteramente  k 
la-  cultura,  de  las  letras  y meditación  de  la  Filosofía.. 
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Codicioso  de  una  instrucción  solida,  se  inclino  á la 
leéfcura  de  los  antiguos,  leyó  sus  Filósofos,  Poetas, 
Oradores  , é Historiadores  ; y entonces  le  presentaron 
al  Canciller  Bacon  , quien  le  admitió  en  la  sociedad 
de  los  grandes  hombres  , de  que  estaba  rodeado.  El 
Gobierno  empezaba  a inclinarse  hacia  la  democracia, 
y Hobbes  asustado  , considerando  los  males  que  acom- 
pañan siempre  las  grandes  reboluciones , hecho  los 
fundamentos  de  su  sistema  político. 

Estando  escribiendo  esta  obra  perdió  , en  la  per- 
sona de  su  discípulo  , su  prote&or  y su  amigo.  Que- 
daba á los  quarenta  años  sin  fortuna  , y veia  dístrui- 
dals  en  un  momento  sus  esperanzas.  Gervasio  Clifton 
quería  , que  acompañase  a su  hijo  en  sus  viages  , y 
consintió  en  ello  : se  encargó  después  de  la  educación 
de  un  hijo  de  la  Condesa  de  Debonshire  , cotí  quien 
volvio  otra  vez  á Francia  e Italia.  En  medio  de  estas 
distracciones  se  instruyó*  en  las  Mathematicas , agre- 
gando á este  estudio  el  de  la  Historia  natural  y Físi- 
ca experimental.  Estaba  entonces  en  Paris  , donde  se 
estrechó  con  Gassendo,  que  trabajaba  en  sacar  del  ol- 
vido la  Filosofía  de  Epicuro.  Un  sistema  , en  el  que 
todo  se  explica  por  movimiento  y átomos,  era  regu- 
lar que  acomodase  á Hobbes  ; con  efe&o  le  adoptó, 
y extendió  la  aplicación  de  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza á las  sensaciones  e idea9.  Entonces  Hobbes  pu- 
blicó su  libro  intitulado  el  Ciudadano  ; el  acogimien- 
to que  esta  obra  recibió  del  piiblico,  y los  consejos 
de  sus  amigos  le  inclinaron  al  estucftj  del  hombre  y 
de  las  costumbres.  Este  obgeto  interesante  ie  ocupa- 
ba, quando  partió  para  Italia  t en  Pisa  conoció  al  ce- 
lebre Galileo } la  amistad  se  hizo  prontamente  entre 
- los 
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los  <Íos  , y la  persecución  acabó  de  cerrar  en  k)  suc- 
cesivo  los  nudos  que  les  unían.  Ya  estaban  para  esta- 
llar las  turbulencias  , que  habían  de  regar  de  sangre 
la  Inglaterra  ; y en  estas  circunstancias  publicó  su  Le- 
biathan  ; obra  que  hizo  mucho  ruido.  Entre  tanto  se 
aumentaba  la  discordia  entre  la  Corte  y el  Parlamento, 
y el  fuego  de  la  guerra  civil  se  encendía  en  todas  par- 
les} Hobbes  defensor  de  su  Rey  incurrió  en  el  odio  de 
los  Demócratas  ; y viendo  el  -conjunto  mostruoso  de 
desordenes  que  se  presentaba  por  todas  partes , creyó 
que  toda  la  naturaleza  humana  estaba  viciada  , y tomó 
motiva  , para  componer  el  tratado  ó historia  del  estado 
de  ella.  Das  circunstancias  formaron  su  Filosofía  ; tomó 
alguno?  accidentes  momentáneos  por  reglas  invariables 
déla  naturaleza,  y trabajó  conforme  á estas  ideas.  Vien- 
do poca  seguridad  en  su  paisse  retiró  á Francia,  encon* 
tro  i sus  amigos que  le  recibieron  con  cariño  ; se 
entregó  á la  Física  , Mathematicas , Filosofía  , buenas 
letras  y política , baxo  la  protección  del  Cardenal  de 
Richelieu  que  estaba  entonces  á k cabeza  de  los  ne- 
gocios de  la  Francia.  Tuvo  correspondencia  con  Des- 
cartes , pero  no  convino  con  su  modo  de  pensar  ; ha- 
biendo leído  sus  obras , y el  principio  de  Descartes  Yo 
pienso  luego  existo , Hobbes  sacó  otra  consequencia 
muy  distinta , y dixo  : Yo  pienso  , luego  la  materia 
puede  pensar.  Tuvo  otra  disputa  filoseficacon  Braiii- 
hall , fobre  la  libertad  , necesidad  , destino  y su  efe&o 
sobre  Jas  acciones  humanas  , que  le  dieron  bastante 
que  hacer.  * 

En  mH  seiscientos  quarefita  y nueve  le  asaltó  tina 
grave  enfermedad  , que  le  puso  en  el  ultimo  extremo; 
su  amigo  el  P.  Mersene,que  no  se  separaba  de  su  ca- 
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becera  , quiso  atraerle  á la  Iglesia  Catholka  , pero  no 
pudo  lograrlo.  Salid  de  esta  enfermedad  -Ty  al  año  in- 
mediato publico  sus  tratados»  sobre  la  naturaleza  bit- 
mana  y el  cuerpo  político^.  Al  paso  que  adquiría  re^ 
putacion  perdía  su  reposo*  las  quexas  contra  él  se  mul- 
tiplicaban por  todas  partes  , y le  acusaron  de  que  se  ha? 
bia  pasado  del  partido  del  Rey  al  de  el  de  usurpador. 
Esta  calumnia  se  creyó  una.  verdad  y persuadido  & 
que  no  estaba  seguro-  en  París,,  donde  sus  enemigos 
tenían  gran  poder  , se  volvib  á Inglaterra.  A 11  i hizo 
amistad  coni  dos  hombres,  celebres  , Harveo  y Seldem 
la  familia  de  Devonshire  le  dio  donde  vivir  y*y  lejos 
del  tumulto  y de  las  facciones  compuso  su  Lógica  , su 
Fisica  ,.  el  libro  sobre  los  principios  © elementos  de 
los  cuerpos.,  su  Geometría  , y el  tratado  del  hombre* 
de  su&  facultades  , objetos  , pasiones  , y apetitos ; de  la 
imaginación  ,.  de  la  memoria  , de  la  razón*  de  lo  jps- 
to  é injusto  ».  honesto  y deshonesto  , &c. 

En  mil  seiscientos  sesenta  volvid  á su  deseado» 
reposo,  la  Inglaterra  . , y Hobbes  salid  de  su  retiro;  Eli 
Monarca. , á.  quien  habia  enseñado  las  Mathematicas  , le 
acogió  pasando  un  dia  por  su  casa  le  mando  llamar, 
y ie  hizo  mil  caricias.  Suspendió  un  momento  sus  es* 
ludios  filosóficos  para  instruirse  en  las  leyes  de  su- 
país.,  sobre  las,  quales  dexb  un  comentario  manuscri- 
to, muy  apreciable-  Greia  que  la  Geometría,  estaba  des?- 
figurada;  com  paralogismos:  que  la  mayor,  parte  lie  los» 
problemas como»  la.  quadratura  del  circulo,  la.  trisec- 
ción del  ángulo  , y la  duplicación  dll  cubo  , no  eran 
in  sol  u bles  ,.sina  porque  las  nociones  que  se  tenían  de 
la:  relación  ,.quantidad> ,, numero  puDto , superficie  , li- 
nea , y solido ,,  no  eran  las  verdaderas.  Cosme  de  Me*- 
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dicis  ie  visitó,  recogió  sus  obras,  y las  llevó  con  sis 
busto  á la  celebre  biblioteca  de  su  casa.  Cansado  del 
comercio  de  los  hombres  se  volvió  á su  retiro  del  cam- 
po , en  donde  se  entretuvo  con  las  Machematicas , Poe- 
sía , y Física.  Traduxo  en  verso  á los  noventa  años 
de  edad  las  obras  de  Homero;  escribid  contra  el  Obis* 
po  Lanei  sobre  la  libertad,  ó necesidad  de  las  accio- 
nes humanas  ; publicó  su  Decameron  fisiológico , y 
acabó  la  historia  de  la  guerra  civil.  En  el  mes  de  Oc- 
tubre de  mil  seiscientos  setenta  y nueve  le  ataco  una 
Tetencion  de  orina  , que  fue  seguida  de  una  parálisis 
sobre  el  lado  derecho,  la  qual  le  quitó  el  habla  y la 
vida  en  pocos  dias.  Murió  á los  noventa  y un  años? 
había  nacido  con  un  temperamento  muy  débil  , pero 
lo  había  fortificado  con  el  exercicio  y la  sobriedad^ 
vivió  siempre  celibato  , aunque  mas  de  una  vez  dio 
ideas  de  que  no  aborrecía  al  bello  sexo. 

§.  n. 

JPr incluios  Elementares  , y generales  de  Hobbes . 

LAS  cosas  que  no  existen  fuera  de  nosotros , vie- 
nen á ser  el  objeto  de  nuestro  entendimiento, 
esto  es  , son  inteligibles  y comparables  ¡por  los  nom- 
bres que  les  hemos  impuesto.  Por  eso  discurrimos  so- 
bre las  fantasmas  de  nuestra  imaginación  aun  en  au- 
sencia* de  las  fcosas  reales , sobre  las  quales  las  hemos 
imaginado.  El  espacio  es  un  fantasma  de  una  cosa 
existente  , phantLsma  rei  existentis  abstraídas  todas 
las  propiedades  de  esta  cosa,  á excepción  de  la  de  re- 
presentarse fuera  del  que  imagina.*  El  tiempo  es  un 
fantasma  de  movimiento , considerado  baxo  aquel  pun- 


déla  Filosofía,  89 

lo  de  yista  que  nos  hace  discernir  en  él  prioridad  y 
posterioridad  , ó sucesión.  Un  espacio  es  parte  de  un 
espacio  y un  tiempo  parte  de  un  tiempo  quando  el 
primero  es  contenido  en  el  segundo  , habiendo  ipas 
en  este.  Dividir  un  espacio  ó un  tiempo  , es  discer- 
nir en  él  una  parte  después  otra,  luegq  la  tercera,  y 
succesivamente  las  demás.  Un  espacio  y un  tfempo  son 
uno  quando  se  les  distingue  entre  otros  espacios  y otros 
tiempos.  El  numeTO  es  la  adicción  de  una  unidad  á 
una  unidad  , á la  tercera  , & c.  Componer  un  espacio 
4»  un  tiempo  , es  considerar  ; tras  un  espacio  o un 
tiempo  otro  segundo,  tercero,  y quarto  , nfiran- 
do  todos  estos  tiempos  y espacios  como  uno  solo.  El 
todo  es  lo  que  se  ha  engendrado  por  la  composición^ 
las  partes,  lo  que  se  encuentra  por  medio  de  la  divi- 
sión. El  todo  verdadera  y únicamente  es , lo  que  se 
imagina  como  no  compuesto  de  partes^  en  las  quales 
pueda  resolverse.  Dos  espacios  son  Contiguos , si  entre 
ellos  no  hay  espacio  alguno.  En  un  todo  compuesto 
de  tres  partes  , la  parte  media  es  la  que  tiene  dos  con- 
tiguas ; y las  dos  extremas  son  contiguas  á la  media. 
Un  tiempo  o un  espacio  es  finito  en  potencia  , quan- 
do se  le  puede  asignar  un  numero  de  tiempos  ó es  - 
parios  finitos  que  le  miden  exa&amente  ó con  exce- 
so. Un  tiempo , b un  espacio  es  infinito  en  potencia, 
quando  no  se  le  puede  asignar  un  numero  de  tiempos 
b espacios  finitos  que  le  midan  , á quienes  él  no  Exce- 
da. Todo  lo  qvie  se  divide,  §e  divide  en  partes  di- 
visibles, y estas  partes  en  otras  tambiA  divisibles  ; lue- 
go no  hay  divisible  que  sea  lo  menor  divisible.  Lla- 
mo cuerpo  , lo  que  existe  independente  de  mi 
pensamiento  , co-extendido  o co -incidente  con  alguna 
Tomo  III,  M par- 


90  "Ensayo  sobre  la  historia 
parte  del  espacio.  El  accidente  es  una  propiedad  del 
cuerpo  con  la  qual  le  imaginamos,  6 que  entra  nece- 
sariamente en  el  concepto  que  nos  imprime.  La  ex- 
tensión de  un  cuerpo  es  lo  mismo  que  su  grandor  im* 
dependente  de  nuestro  pensamiento.  El  espacio  co- 
incidente con  el  grandor  de  un  cuerpo  es  el  lugar  del 
cuerpo  ; el  lugar  forma  siempre  un  solido  ; su  exten- 
sión se  diferencia  de  la  del  cuerpo  ; se  termina  por  una 
superficie  co  incidente  con  la  del  cuerpo.  El  espacia 
ocupado  por  un  cuerpo  es  un  espacio  lleno  ; el  espa- 
cio que  ningún  cuerpo  ocupa  es  vacio.  Los  cuerpos 
entré’  quienes  no  hay  espacio  son  contiguos  ; los  cuer- 
pos contiguos  que  tienen  una  parte  común  son  conti- 
nuos , y hay  pluralidad  si  hay  continuidad  entre  qua- 
lesquiera  contiguos.  El  movimiento  es  el  paso  con- 
tinuo de  un  lugar  á otro.  Reposarse  , es  estarse  uit 
tiempo  qualquiera  en  un  mismo  sitio;  haberse  movi- 
do , es  haber  estado  en  un  lugar  distinto  del  que 
se  ocupa.  Dos  cuerpos  son  iguales  , si  llenan  un  mis- 
mo lugar.  La  extensión  de  un  cuerpo  uno  y el  mis- 
mo , es  una  y la  misma.  El  movimiento  de  dos  cuer- 
pos iguales  es  igual,  quando  la  celeridad  considera- 
da en  toda  la  extensión  del  uno-es  igual  ala  celeridad; 
considerada  en  toda  la  extensión  del  otro.  La  quan- 
tidad  del  movimiento  considerada  baxo  este  aspeólo, , 
se  llama  también  fuerza.  Lo  que  está  en  reposo  se 
conabe  que  se  mantendrá  siempre  en  él , sino  se  supo  - 
ne algún  cuerpo  que  le  altere.  Un  cuerpo  no  puede 
engendrarse  ni  perecer  , pasa  á diversos  estados  suce- 
sivamente , á los  quales  damos  diversos  nombres  : los 
accidentes  del  cuerpo  son  los  que  comienzan  y aca- 
ban , é impropiamente  se  dice  que  se  mueven.  El  ac- 
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cidente  que  da  el  nombre  i su  sugeto  , es  ío  que  se 
llama  esencia.  La  materia  primera  , o el  cuerpo  con- 
siderado en  general  no  es  mas  que  una  voz.  Un  cuer- 
po obra  sobre  otro  , quando  produce  en  él  ó destru- 
ye un  accidente.  El  accidente  en  el  agente  ó en  el 
paciente  , sin  el  qual  no  puede  producirse  el  efe&o, 
causa  sine  qua  non  , es  necesario  hiporheticamente.  Del 
agregado  de  todos  los  accidentes  , tanto  en  el  agente 
como  en  el  paciente  , se  concluye  la  necesidad  de  un 
efeéto ; y reciprocamente  se  concluye  del  defeélo  de 
un  solo  accidente,  sea  en  el  agente  sea  en  el  pacien- 
te, la  imposibilidad  del  efecto.  El  agregado  to- 
dos los  accidentes  necesarios  á la  producción  del  efec- 
to se  llama  en  el  agente  causa  completa  , cansa  sim - 
jpliciter.  La  causa  simple  ó completa  se  llama  , des- 
pués de  la  producción  del  efe&o  , causa  eficiente  en 
el  agente  , causa  material  en  el  paciente  * y d onde  el 
efe&o  es  nulo  , la  causa  es  nula.  La  causa  c ompleta 
produce  siempre  su  efe&o ; en  el  momento  en  que  es 
entera  , el  efeéto  es  producido  y necesariamente.  La 
generación  de  los  efe&os  es  continua.  Si  los  agentes 
y pacientes  son  los  mismos  y dispuestos  de  la  misma 
manera  , ¡os  efe&os  serán  los  mismos  aunque  sea  en 
tiempos  diferentes.  El  movimiento  no  tiene  causa  , si- 
no en  el  movimiento  de  un  cuerpo  contiguo.  Toda 
mudanza  es  movimiento.  Los  accidentes  considerados 
con  relación  á otros  que  les  han  precedido  , y ^ al- 
guna dependencia  de  efe&o  y de  causarse  llaman 
contingentes.  La  causa  es  respe&p  a^efe&o  , como  la 
potencia  al  a¿!o , © mas  bien  es  una  cosa  misma.  En 
el  momento  en  que  la  potencia  es  entera  y plena  , se 
produce  el  aélo.  La  potencia  a ¿ti  va  y la  pasiva  no  son 
j Ma  mas 
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mas  que  partes  de  la  potencia  entera  y plena.  Es  im- 
posible un  a&o  , á cuya  producción  no  haya  jamás 
concurrido  potencia  plena  y entera.  El  a&o  que  no 
es  imposible  es  necesario:  si  tiene  posibilidad  para  set 
producido  lo  será  ; de  otra  manera  seria  imposible.  Pot 
consiguiente  todo  a¿to  futuro  se  producirá  necesaria- 
mente. Lo  que  sucede  sucede  por  causas  necesarias;, 
y no  hay  efectos  contingentes  sino  relativamente  á.otros 
con  los  quales  los  primeros  no  tienen  conexión  m de- 
pendencia. La  potencia  a&iva,  consiste  en;  el;  movi- 
miento. La  causa,  formal  i>,  la  esencia  y la  causa  finali 
ó el  termino  dependen  de  las  causas  eficientes..  Gonor- 
cer  la  esencia , es,  conocer  la  cosa  ; lo  uno  es  consi- 
guiente á lo  otro..  Dos  cuerpos  se  diferencian  , sienir- 
pre  que  se  puede  decir  del  uno  alguna,  cosa  que  no 
se  puede  decir  del  otro  en  el  momento  en  que  se  les 
compara..  Todos,  los  cuerpos  se  diferencian  numérica- 
mente. La  relación  de  un;  cuerpo  á otro  consiste  en 
su  igualdad  b desigualdad , similitud  b diferencia.  La 
relación  no  es  un  nuevo  accidente  , si  no  una  quali- 
dad  de  uno  y otro  cuerpo  , antes  de  la  comparación 
que  se  ha  hecho  de  ellos.  Las  causas,  de  los  acciden- 
tes de  dos  correlativos son  las  causas  de  la  correla- 
ción. La  idea  de  la  quantidad  nace  de  la  idea  de  li- 
mites. . Ninguna  cosa  es  grande  ni  pequeña  si  no  por 
comparación.  La  relación  es  una  valuación  de  la  quan  - 
tidadópor  comparación  , y la  comparación  es  aritméti- 
ca o geométrica.  El  esfuerzo  o nisus  es  un  movi- 
miento por  un  etpacio  y tiempo  menor  que  alguno 
dado..  El  Ímpetus:  yO  la  quantidad  del.  esfuerzo  , es  la 
celeridad;  misma;  considerada  en  el  momento  del  transr 
porte.  La;  resitencia  es  la.  oposición  de  dos  esfuerzos 
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b nistis  en  el  momento  del  contadlo.  La  fuerza  es  el 
ímpetus  multiplicado  por  si  mismo  , 6 por  el  tamaño 
del  móvil.  Ignoraremos  siempre  el  tamaño  y duración 
de  todo.  No  hay  vacio  absoluto  en  el  universo.  La 
caída  de  los  graves  no  es  en  ellos  consequencia  de  un 
apetito  , sino  efedlo  de  una  acción  de  la  tierra  sobre 
ellos.  La  diferencia  de  la  gravitación  nace  de  la  dife- 
rencia de  las  acciones  ó esfuerzos  excitados  sobre  las 
partes,  elementales  de  los  graves.  En  la  Filosofía  se 
procede  de  dos  maneras  baxando  de  la  generación 
á los  efedros  posibles  , ó subiendo  de  los  efedlos  á las 
generaciones  posibles.  Después  de  haber  establecido 
estos  principios  comunes  á;  todas  las  partes  del  uni- 
verso , pasa  Hobbes  á la,  consideración  de  la  parte 
que  siente  o animal , y de  esta.  á.  laque  reflexiona  y 
piensa  o el  hombre.. 

s nr. 

Del  animal'. 

LA  sensación  en*  el  que  siente  es  el  movimiento* 
de  algunas  de  sus  partes..  La  causa  inmediata 
de  la  sensación  está  en  el  obgeto  que  hiere  al  ór- 
gano.. La  definición  general  de  la  sensación  es  pues  la 
aplicación  del  organo  al  obgeto  exterior  ; entre  uno 
y otro  hay  una  reacción  , de  donde  nace  ia  imagen 
o el  fantasma..  El  sugeto- de-  la  sensación  es  el  Unte 
que  siente  ; su  objeto  , el  ente  que  se  hace  sentir  ; el 
fantasma  es  el  efedlo.  No  se  experirr#ntan  dos  sensa- 
ciones á un  tiempo.  La.  imaginación  es  una  sensa- 
ción lánguida  que  se  debilita  por  la  separación  del 
e?bjeto¿.  La  renovación:  de,  las>  fantasmas  en.  el.  ente 
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que  siente  , contesta  la  a&ividad  de  su  alma  ; es  co- 
mún al  hombre  y á la  bestia  (i).  El  sueño  es  un  fan- 
tasma del  que  duerme.  El  temor,  la  conciencia  del 
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(i)  Epicuro  , Espinosa  , y Hobb:s  que  hacen  consistir  la  natu- 
raleza del  alma  no  en  la  facultad  de  pensar , sino  en  un  cierto 
conjunto  de  pequeños  cuerpos  delicados,  sutiles  y muy  agitados 
que  se  hallan  en  el  cuerpo  humano  , nada  responden  á los  ar- 
gumentos siguientes  No  puede  concevirse  que  las  impresiones  de 
los  objetos  exteriores  puedan  causar  en  un  cuerpo  otra  mutación 
mas  que  nuevos  movimientos,  ó nuevas  determinaciones  de  movi- 
miento, nuevas  figuras,  ó nuevas  situaciones;  esto  es  evidente:  todas 
estas  cosas  pues  no  tienen  relación  alguna  con  la  idea  que  imprimen 
en  el  áíma  $ es  absolutamente  necesario  , que  haya  signos  de  insti- 
tución , que  supongan  una  causa  -que  los  haya  establecido  , ó que 
los  conozca.  Sirvámonos  del  exemplo  de  las  palabras , para  que  se 
perciba  mas  bien  la  fuerza  del  argumento  : quando  se  oye  esta 
palabra  Dios  , el  Arabe  recibe  el  mismo  movimiento  del  ayre  que 
nosotros  á la  pronunciación  de  esta  palabra  castellana  j el  tímpa- 
no de  su  oido  , los  huesecitos  llamados  el  yunque  y el  martillo, 
reciben  de  este  movimiento  del  ayte  el  mismo  sacudimiento  y la 
misma  vibración  que  se  executa  en  un  oido  ó cabeza  de  una  per- 
sona que  entiende  el  castellano.  Por  consiguiente  todos  estos  cuer- 
pecitos , que  se  supone  componen  el  alma  humana  se  hallan  mo- 
vidos del  mismo  modo , y reciben  las  mismas  impresiones  en  la 
cabeza  de  un  Arabe  que  en  la  de  un  Español  * por  consiguiente, 
también  un  Arabe  aplicará  á la  palabra  Dios  la  misma  idea  que 
el  Español  ; porque  los  cuerpecitos  sutiles  y agitados  que  com- 
ponen el  espíritu  humano  , seguti  los  Atheistas  , no  son  de  dife- 
rente naturaleza  en  los  Arabes  que  en  los  Españoles.  ¿Por  qué 
pues  la  alma  del  Arabe  , al  oir  pronunciar  la  palabra  Dios  , no 
se  forma  mas  idea  que  la  de  un  sonido,  y la  de  un  Español  aña- 
de á la  idea  del  sonido  la  de  un  ente  sumamente  perfeáto  , cria- 
dor cielo  y de  la  tierra?  Nada  tienen  que  responder  á esto 
los  Atheistas,  y los  que  niegan  la  espiritualidad  del  alma;  pues 
jamás  podrán  dar  razón  de  esta  diferencia  que  se  encuentra  entre 
la  alma  de  un  ArabO  y de  un  Español. 

La  fuerza  de  este  argumento  se  percibe  por  poco  que  se  re» 
flexione  en  él  ; pues  quaiquiera  sabe  que  esta  diferencia  proviene 
del  establecimiento  de  las  lenguas,  por  el  qual  nosotros  nos  he- 
mos convenido  en  aplicar  á esta  palabra  Dios  la  idea  de  un  en- 
te 
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crimen,  la  noche,  los  sitios  sagrados  y los  cuentos 
que  se  han  oido  despiertan  en  nosotros  fantasmas  i 
quienes  se  ha  dado  el  nombre  de  expediros  } y rea- 
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te en  todo  perfeéfisimo  5 y como  el  Arabe  , que  no  sabe  la  len- 
gua Española  , ignora  este  convenio  , recibe  únicamente  la  idea 
del  sonido  sin  añadir  otra,  alguna.  Esta  verdad  es  constante, 
basta  para  hechar  por  tierra  los  principios  de  Epicuro  , Hobbes 
Espinosa  5 pues  quisiera  que  me  dixesen  qual  seria  la  parte  con- 
tratante en  este  convenio  j á esta  palabra  Dios  apliqutse  la  idea 
de  un-  ente  entérame  nte  peí  feíto  : no  será  este  cuerpo  sensible  y 
palpable,  en  esto  todos  convienen  ; tampoco  será  este  monton  de 
cuerpos  sutiles  y agitados  , que  son  el  alma  humana  , según  la  opi- 
nión de  estos  Filosofes  , porque  estos  espíritus  ó cuerpearlos  re- 
ciben todas  las  impresiones  del  objeto  , y nada  mas  pueden  ha- 
cer , porque  las  impresiones  las  mismas  eran  , y perfectamente 
semejantes  , quando  ef  Arabe  oia  pronunciar  ota  palabra  Dios  , no 
sabiendo  sin  embargo  lo  que  significaba.  Es  pues  absolutamente 
necesario  que  haya  alguna  otra  causa  además  de  estos  cuerpecifos, 
con  la  qual  se  haga  el  convenio  , de  que  á esta  palabra  Dios  , se  ha 
de  representar  el  alma  el  ente  perfeófisimoj  asi  corno  puede  con- 
venirse con  el  Governador  de  una  plaza  sitiada  , que  en  oyendo 
disparar  veinte  ó treinta  cañonazos  , debe  asegurar  á los  habi- 
tantes , que  serán  inmediatamente  socorridos.  Pero  como  estas 
señales  serian  inútiles,  si  no  se  suponía  en  la  plaza  un  Goberna- 
dor inteligente  y diestro,  para  discurrir  , y deducir  de  estas  se- 
fia  es  las  consequencias , en  que  con  él  se  habían  convenido: 
igualmente  necesario  es  concebir  en  el  hombre  un  principio  ca- 
paz de  formar  tales  ó tales  ideas  , á tal  ó ral  determinación  , á ta  I 
o tal  movimiento  de  estos  cuerpecitos  que  reciben  alguna  impre- 
sión de  Ja  pronunciación  de  las  palabras  , como  la  ¡dea  de  un  en- 
te del  todo  perfeéáo  á la  pionunciacion  de  la  palabra  Dios,  Es 
pues  clarísimo  y cierto  que  debe  haber  en  el  hombre  una  causa, 
cuya  esencia  sea  el  pensar,  y con  la  qual  se  haga  el  cc^venio 
sobre  la  significación  de  las  palabras.  Es  igualmente  incontestá- 
ble,  que  esta  causa  no  puede  ser  una  substancia  material,  por- 
que con  ella  es  con  quien  se  hace  el  convelo  de  que  al  movi- 
miento de  la  materia  ó de  estos  cuerpecifos  se  ha  de  formar  tal 
o tal  idea.  Queda  pues- evidentemente  probado  , que  la  alma  del 
hombre  no  es  un  cuerpo,  sino  una  substancia  distinta  del  cuer- 
po, cuya  esencia,  es  pensar,  esto  es , tener  la  facultad  de  perj- 
s®*  ¿Quiém 


S>> 


f 6 'Ensayo  sobre  la  historia 

lizando  nuestros  expe&ros  fuera  de  nosotros  con  nom- 
bres que  nada  significan  , hemos  forjado  la  idea  de 
incorporeidad.  Et  metas , Ó»  Scehis  , Ó>  Const/entta, 
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<Quién  podrá  decirme  qué  es  lo  que  puede  conducir  á mi  al- 
iña á pensar  cosas  que  implican  contradicción?  bien  se  concive 
que  el  espiritu  puede  recibir  de  diferentes  objetos  , ideas  contra- 
rias y opuestas  : pero  pata  juzgar  de  las  cosas  imposibles  , es  ne- 
cesario que  el  espiritu  vaya  mucho  mas  allá  del  término  á donde 
le  conduce  sola  la  percepción  del  objeto:  para  esto  es  preciso 
que  la  alma  humana  tome  de  sus  propios  fondos  otras  ideas  que 
las  que  pueden  producir  los  objetes  solos.  Luego  hay  una  causa 
superior  á todas  las  impresiones  de  los  objetos  , que  obra  y se  exer- 
cita  íabre  sus  ideas  j la  mayor  parte  de  las  quales  no  se  forman 
en  ella  por  la  impresión  de  los  objetos  exteriores  , tales  como  las 
ideas  universales , metafísicas  y abstraías , las  de  las  cosas  pasa- 
das y futuras,  las  del  infinito  , de  la  eternidad , de  las  virtu- 
des, &c.  Mi  alma  en  un  instante  piensa  sobre  la  distancia  de  la 
tierra  al  sol ; en  un  momento  pasa  de  la  idea  del  universo  ala  de 
un  atomo  , del  ser  á la  nada  , del  cuerpo  al  espiritu  , discurre  so- 
bre unos  axiomas  enteramente  incorpóreos.  ¿Qué  cuerpo  la  ayu- 
da en  todos  estos  discursos , si  la  naturaleza  de  los  cuerpos  es 
enteramente  opuesta  á estas  ideas?  No  queda  pues  la  menor  du- 
da de  que  la  alma  es  inmaterial. 

Por  ultimo  el  modo  con  que  exercemos  la  facultad  de  comu- 
nicar nuestros  pensamientos  á los  demás  , no  nos  permite  poner 
á nuestra  alma  en  la  clase  de  los  cuerpos.  Si  lo  que  piensa  en 
nosotros  fuese  una  materia  sutil  que  prqduxese  el  pensamiento 
por  su  movimiento  , no  podría  verificarse  la  comunicación  de 
nuestros  pensamientos  sino  poniendo  la  materia  que  eq  otro  pien- 
sa en  el  mismo  movimiento  que  tiene  en  nosotros , y á eada  pen- 
samiento nuestro  deberia  corresponder  un  movimiento  uniforme 
en  aquel  á quien  quisiéramos  transmitirle  i pero  yna  pwrcion  de 
mat^'a  no  puede  mover  á otra  sin  tocarla  mediata  ó inmediata- 
mente. No  puede  defenderse  que  la  materia  que  piensa  en  noso- 
tros obra  inmediatamente  sobre  la  que  piensa  en  otro  ; y seria 
preciso  que  esto  se^,iciese  con  el  auxilio  de  otra  materia  puesta 
en  movimiento.  Tres  modos  tenemos  de  comunicar  nuestros  pen- 
samientos , que  son  las  palabras,  los  signos  ó señas  , y Ja  escri- 
tura. Si  se  examinan  atentamente  estos  medios  , se  verá  que  nin- 
guno de  ellos  puede  poner  en  movimiento  la  materia  que  piensa 
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nox  , Ó*  loca  consecraba  , adjuta  apparibionum 
historiis  Phantasmata  horribilia  etiam  vigilantibus 
excitant , aux  SpeUrorum , &>  substantiarum  incor  - 

N j>o ■ 


Tomo  III. 


en  Qtro.  Resulta  pues  de  todo  lo  dicho  , que  no  es  sola  la  in- 
comprehensibilidad la  que  nos  hace  negar  á la  materia  la  facul- 
tad de  pensar  , sino  la  imposibilidad  intrínseca  , y las  contra- 
dicciones en  que  nos  hallaríamos  metidos  , si  supusiéramos  que  la 
que  piensa  es  un  principio  material.  Ya  no  nos  es  permitido  pues 
recurrirá  la  omnipotencia  de  Dios  para  establecer  la  materiali- 
dad del  alma,  como  ha  hecho  Loche,  diciendo  , que  acaso 
jamas  podremos  conocer  si  un  ente  puramente  material  piensa  ó 
no,  porque  no  podemos  conocer  la  esencia  y naturaleza  de  la 
materia.  Para  resolver  esta  question  basta  conocer  que  lo  que 
el  piensa  debe  ser  uno;  un  conjunto  ó monton  de  materia  no 
lo  es  , antes  por  el  contrario  es  una  multitud.  Que  nuestra  al- 
ma debe  ser  una  , y con  una  perfeéla  unidad , se  prueba  eviden- 
temente. Miro  una  agradable  perspeítiva  , y oygo  un  primoroso 
cpncierto;  estos  dos  sentimientos  están  igualmente  en  toda  el  al- 
ma ; pues  si  se  suponen  dos  partes,  laque  oye  el  concierto  no 
percibirá  la  vista  agradable  ; porque  no  siendo  la  una  la  otra, 
no  es  capaz  la  una  de  las  afecciones  de  la  otra.  Es  claro  pues, 
que  la  alma  no  tiene  partes  , porque  compara  las  diversas  sen- 
saciones que  experimenta.  Para  juzgar  que  una  impresiones  do- 
lorosa  y otra  agradable  es  preciso  que  las  sienta  las  dos  , y sea 
por  consiguiente  una  substancia  simplicisima.  Aunque  no  tuviera 
mas  que  dos  partes  , la  una  juzgaría  de  lo  que  sintiese  en  si  y 
la  otra  del  mismo  modo , de  lo  que  á ella  la  correspondía  , sin 
que  ninguna  de  las  dos  , pudiese  hacer  la  comparación  , ni  dae 
su  parecer  sobre  las  dos  sensaciones.  Lo  que  se  dice  de  las  sen- 
saciones se  dice  igualmente  de  las  ideas.  Que  A,  B,  C,  tres  subs- 
tancias de  que  se  compone  el  cuerpo,  tomen  cada  una  per- 
cepción diferente';  pregunto  , ¿dónde  se  hará  la  comparación?  no 
en  A , porque  no  es  posible  que  pueda  reunir  la  percepción  que 
tiene  con  las  que  no  tiene  ; por  la  misma  ^ftzon  no  será  en  B, 
ni  en  C ; y asi  será  preciso  admitir  un  punto  de  reunión  , y una 
substancia  que  sea  al  mismo  tiempo  un  sügeto  simple  é indivi- 
sible de  estas  tres  percepciones  , distinta  por  consiguiente  dsí 
cuerpo,  una  alma,  en  una  palabra , puramente  espiritual.  Wo.f- 
trait.  del  entend,  hum. 
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porearum  nomina  pro  veris  rebus  imponunt.  Hay  sen- 
saciones de  otro  genero  , el  placer  y la  pena  : consis- 
ten en  el  movimiento  continuo  que  se  transmite  de 
la  extremidad  de  un  organo  hacia  el  corazón.  El  de- 
seo y la  abersion  son  las  causas  del  primer  esfuerzo  del 
animal ; los  espíritus  se  precipitan  en  los  nervios  6 se 
retiran  de  ellos  ; los  músculos  se  estiran  6 aflojan  ; los 
miembros  se  extienden  ó doblan  , y el  animal  se  mue- 
ve o detiene.  Si  el  deseo  es  seguido  de  un  encade- 
namiento  de  fantasmas , el  animal  piensa,  delibera , y 
quiere.  Si  la  causa  de  el  deseo  es  plena  y entera  , el 
animál  quiere  necesariamente  :•  el  querer  no  es  ser  li- 
bre ; a lo  mas  puede  serlo  en  quanto  hace  lo  que 
quiere,  pero  no  en  quererlo.  Causa  appetirus  existen- 
fe  integra  , necessario  sequitur  voluntas  \ adeoquevo- 
luntati  libertas  á necessitate  non  convenit  ; concedí 
tamem  potest  libertas  faciendi  ea  qua  volumus  (i)0. 

§•  iv; 

T)el  hombre ; 

EL  discurso  es  un  texido  artificial  de  voces  insti- 
tuidas por  los  hombres  para  comunicarse  sus> 
conceptos.  Los  signos  , que  la  necesidad  déla  natu- 
raleza nos  sugiere  b arranca  , no  forman  una  lengua. 
La  cigíicia  y la  demostración  nacen  del  conocimiento 
de  las  causas.  La  demostración  tiene  lugar  solamen - 


(1)  Si  hablase  Hobbes  del  animal  nada  chocante  seria  esta, 
maxima;  pero,  parece , que  comprehende  en  ella  también  al  honv? 
bre,  yen  este:caso  es.  falsísima  ; como  luego  se  dita  en  lagar- 
ta siguiente. 
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te  en  las  ocasiones  en  que  las  causas  están  en  núes- 
tro  poder.  En  lo  demás , todo  lo  que  de  mostramos 
es  , que  una  cosa  es  posible.  Las  causas  del  deseo  y 
de  la  aversión  del  placer  y de  la  pena  , son  los  ob  * 
jetos  mismos  de  los  sentidos  (i):  luego  si  es  libre  el 
hombre  en  obrar  no  lo  es  en  aborrecer,  ó desear. 
Se  les  ha  dado  á las  cosas  el  nombre  de  buenas , quan- 
do  se  desean ; y de  malas , quando  se  tomen.  El  bien 
es  aparente  o real.  La  conservación  de  un  ente  es 
para  él  un  bien  real  , y el  primero  de  los  bienes  ; y 
su  destrucción  un  mal  real,  y el  primero  de  los  ma- 
les. Las  afecciones  ó alteraciones  del  alma  son  ^novi - 
miemos  alternativos  de  deseo  y aversión  , que  nacen 
de  las  circunstancias  , y hacen  fiuéhiar  á nuestra  al- 
ma en  su  incertidumdre.  La  sangre  se  precipita  con 
celeridad  en  los  órganos  de  la  acción , y vuelve  con 
prontitud  ; el  animal  está  pronto  á moverse  , y al  ins- 
tante siguiente  se  ve  contenido  5 y entre  tanto  se  des- 
pierta en  él  una  cadena  de  fantasmas  alternativamen- 
te espantosos  y terribles.  El  origen  de  las  pasiones  no 
se  debe  buscar  en  otra  parte  sino  en  la  organización, 
la  sangre  , las  fibras , los  espíritus  , los  humores  , &c. 
El  cara&er  nace  del  temperamento  , de  la  experien- 
cia, del  habito  , de  la  prosperidad  , de  la  adversidad, 
de  las  reflexiones  , de  los  discursos  , del  exemplo  , y 
de  las  circunstancias : mudadas  estas  cosas  se  muda- 


(1)  Ni  los  objetos  ni  los  sentidos  obran  ®bre  la  voluntad.  Pot 
medio  de  los  sentidos  percibe  nuestra  alma  las  impresiones  délos 
objetos  : el  entendimiento  los  prop  >ne  á la  voluntad  , y esta  se- 
gún que  le  parecen  buenos  se  decide  y obra.  S.  Tbo>n  i.  D.  8. 
f.  c.  Véanse  las  notas  á la  Jurisprudencia  divina  de  Thomasio. 
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rá  el  caracler.  Las  costumbres  se  hallan  formadas  quan» 
do  el  habito  ha  pasado  al  cara&er  , y nos  sometemos 
con  facilidad  y sin  esfuerzo  , á las  acciones  que  se- 
exigen  de  nosotros.  Si  las  costumbres  son.  buenas*  se 
las  llama  virtudes  , y si  malas  vicios.  No  todo  es 
igualmente  bueno  ó malo  para  todos  : las  costumbres 
que  son  virtuosas  en  el  concepto  de  unos  , son  vicio- 
sas en  el  de  otros  : las  leyes  de  la  Sociedad  son  pues 
Unicamente  la  medida  común  del  bien  y de  eL  mal,, 
de  los  vicios  y de  las  virtudes.  El  hombre  no  es  ver- 
daderamente bueno  , ni  verdaderamente  malo  sino  en 
su  paSs  (i).  Ni  si  in  vita  civili  virtutum vitiorum 
communis  mensura  non  inve  ni  tur.  Qiue  mensura  ob 
eam  caussam  alia  esse  non  potes t prater  unius  cujus  * 
que  civitatis  leges.  Esta  maxima  es  tomada  de  De- 
mocrito  , y de  los,  Eleaticos , quienes  por  la.  mayor. 

par- 


tí) Noel  capricho  de  los  Legisladores  sino  la  vo2  de  la  na- 
turaleza enseña  al  hombre  la  diferencia  de  lo  justo  é injusto  , del 
vicio  y la  virtud.  Esta  verdad  se  vé  palpablemente  en  los  niños, 
dice  Cicerón  , en  quienes  admiramos  el  candor  , la  simplicidad,, 
la  terneza  , el  reconocimiento  ,.  la  compasión  , la  pureza  , la  ig- 
norancia del  mal  y de  todo  artificio.  ¿De  dónde  les  vienen  tan 
excelentes  virtudes  , 'sino,  de  la  naturaleza  misma  , que  retrata  y 
manifiesta,  en  ellos  como  en  un  espejo?  En  una  edad  mas  avan- 
zada por  mucho  que  hagamos  para  olvidarnos  que  somos  hom — 
bres  , ¿quién  podrá  rehusar  su  estimación  á una,  juventud  sábia, 
artegiaj.a  , modesta  : y con  qué-  semblante  por  el  contrario  mi- 
raremos á los  jovenes  entregados  al  libertinage  y desarreglo? 
¿Quándo  leemos  en  la  historia  por  una  parte  acciones  de  equi- 
dad , dalzura,  clenvjncia  , y reconocimiento  $ por  otra  violencias,, 
injusticias  , ingratitudes  , y crueldades 5 por  larga  que  sea  la  dis- 
tancia que  el  tiempo  haya  interpuesto  entre  nosotros  , y aquellos 
hombres  de  quienes,  habla  la  historia  , somos  dueños  de  nuestros, 
sentimientos-,  y podemos  dexai  de  amar  á los  unos,  y detestar  los. 
otrosí-  De  lib.  5,. 
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parte  fueron  Atheistas.  Sigue  después?  Hobbes  supo- 
niendo que  la  religión  es  un  establecimiento  puramen- 
te político  , y su  modo  de  explicarse  manifiesta  con  to- 
da claridad  , que  ni  admitía  la  revelación  , ni  religión 
alguna.  Sobre  esta  suposición  funda  el  Filosofo  de 
Maimesbury  el  sistema , que  nos  presenta  en  la  obra 
que  intitulo  el  Leviathan». 

§.  v. 

JDel  Leviathan  de  Hobbes. 

Ninguna  nocion  hay  en  el  alma  que  no  bayfe  exis- 
tido anteriormente  en  el  sentido.  El  sentido  es 
el  origen  de  todo.  El  objeto  que  obra  sobre  el  senti- 
do que  le  yere  y oprime , es  la  causa  de  la  sensación,, 
La  reacción  del  obgeto  sobre  el  sentido  y del  senti- 
do sobre  el  objeto  r es  la  causa  de  los  fantasmas.  Va- 
yan lejos  estos  simulacros  imaginarios  que  parten  de 
los  obgetos  , pasan  y se  fíxan  en  nosotros.  Si  uñ  cuer- 
po se  mueve  , continuara  moviéndose  eternamente , sí 
un  movimiento  diferente  o contrario  no  se  opone  a 
ello.  Esta  ley  se  observa  en  la  materia  bruta  y en  el 
hombre..  La  imaginación  es  una  sensación  que  se  apa- 
cigua y desvanece  por  la  ausencia  de  su  objeto  y la 
presencia  de  otro  qualquiera.  Imaginación  y memo- 
ria son  una  misma  quaiidad  baxo  dos  nombres,  dife- 
rentes : imaginación  quando  en  el  ente  sensible^que- 
da  una  imagen  o fantasma  ; memoria,  quando  des- 
vaneciéndose el  fantasma  queda  soft  la  palabra.  La-, 
experiencia  es  la  memoria  de  muchas  cosas.  Hay  ima- 
ginación simple  y compuesta  que  difieren  entre  si  , co  - 
me  la  palabra  y el  discurso  , la  figura  y la  pintura., 
3 Las 
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Las  fantasmas  mas  extraordinarias  que  componen  la 
imaginación  en  ei  sueño  , han  preexistido  en  la  sensa- 
ción. Son  movimientos  confusos  y tumultuosos  de  las 
partes  interiores  del  cuerpo  , que  sucediendose  y con- 
vinandose  de  una  infinidad  de  modos  diferentes  , en- 
gendran la  variedad  de  los  sueños.  Es  difícil  distin- 
guir los  fantasmas  de  la  distracción  de  las  de  ios  sue- 
ños , y unas  y otras  de  la  presencia  del  objeto , quan- 
dose  pasa  del  sueño  á la  vigilia  sin  percibirlo  , ó quan- 
do  en  la  vigilia  la  agitación  de  las  partes  del  cuerpo 
es  muy  violenta.  Entonces  Marco  Bruto  sin  duda 
creerá  que  ha  visto  el  expe&ro  terrible  -que  le  ha  ocu- 
pado en  su  profunda  distracción.  Quitad  ei  temor  de 
los  expectros  y desterrareis  de  ia  sociedad  la  supers- 
tición , el  fraude,  y ia  mayor  parte  de  estas  super- 
cherías de  que  se  usa  pira  (i)  engañir  á los  hombres 
en  los  estados  mal  gobernados.  El  entendimiento  es 
una  especie  de  imaginación  fadlicia  que  nace  de  la 
institución  de  los  signos  : es  común  al  hombre  y al 
bruto  (2).  El  discurso  mental , o'  la  a&ividad  del  al- 
ma. 


(1)  Con  estas  expresiones  manifiesta  el  a vítor  su  atheismo  , y 
ridiculiza  la  religión.  Por  estados  mal  governados  entiende  aque- 
llos que  no  se  manejan  por  medio  de  leyes  puramente  humanas, 
como  expresamente  lo  manifiesta  tratando  de  la  religión  , á la 
qua!  hace  depender  absolutamente  de  la  voluntad  del  que  manda. 
Este  etior  le  refuta  el  Cicerón  Christiano  3 y Platón  aunque  paga- 
no supLiia  necesaria  la  divinidad  para  que  tuvieran  vigor  las  le- 
yes humanas.  Vease  el  capitulo  33  §.  6.  del  primer  tomo.  Nihrl 
ponderis  habent  illa  {iórtecepta  , quia  sunt  humana  , & autoríza- 
te majori  , id  est  divina  , illa  carent.  Neino  igitur  credit  , quia 
tam  se  hominem  putat  esse  qui  audit , quam  estille  qui  precipit , 
Laél.  de  Fal.  sapient.  1 i b 3.  n.  tj. 

(*)  En  qué  pondrá  Hobbes  la  diferencia  entre  el  hombre  , y 
«1  bruto  , si  el  entendimiento  es  comtm  á uno  yá  otro:  Segura- 

xrien- 


de  l¿ r Filosofía . 103 

ma  , o su  entretenimiento  consigo  misma  , no  es  mas 
que  un  encadenamiento  involuntario  de  conceptos  d 
fantasmas  que  se  suceden.  El  espíritu  no  pasa  de  un 
concepto  á otro  , 6 de  una  á otra  fantasma  , sin  que  la 
misma  sucesión  haya  preexistido  en-  la  naturaleza  , 6 
en  la  sensación.  El  discurso  mental  es  de  dos  suertes, 
el  uno  irregular  , vago  é incoherente  ; el  otro  regular, 
continuo  y dirigido  a un  fin.  Este  ultimo  se  llama  in- 
dagación , b investigación.  Es  una  especie  de  busca  con 
el  que  el  entendimiento  sigue  como  al  rastro  las  hue- 
llas de  una  causa  6 efe  ¿lo  presente  b pasado  : lejlamo 
reminiscencia.  El  discurso  b raciocinio  sobre  un  su- 
ceso futuro  forma  la  prevención.  Un  suceso  que  ha 
seguido  indica  otroque  ha  precedido , y del  qual  es 
signo.  En  el  hombre  nada  hay  que  le  sea  inato,  y de 
lo  qual  pueda  usar  sin  habito.  El  hombre  nace  con- 
sentidos , todo  lo  demas  lo  adquiere  (1).  Todo  lo 
que  concebimos  es  finito  la  palabra  infinito  es  pues 
vacia  de  sentido  ; si  pronunciamos  el  nombre  de  Dios, 
no  por  eso  le  comprehendemos  ; tampoco  es  necesa- 
rio , basta  reconocerle  y adorarle  (2).  No  se  concibe 
sino  lo  que  está,  en  un  lugar  , divisible  y limitado. 

Tam- 


mente  el  talento  mas  sagaz  en  llegando  á dar  libertad  á su  ima- 
ginación , se  degrada.  Campa* alus  est  jumentis.  Hobbes  sin  duda 
toma  por  una  misma  cosa  el  instinto-,  y el  entendimiento.  $ 

(1)  Vease  la  nota  al  capitulo  de  Democrito  sobre-  las  melo- 
nes del  vicio  y la  virtud. 

(3)  En  efefto  no  podemos  comprehendei®fe  Dios  como  es  en 
si  , pero  tampoco  puede  comprehenderse  que  Dios  sea  material}- 
esto  es  lo  mismo  que  negar  su  existencia.  El  temor  del  castigo 
sin  duda  le  hacia  á Hobbes  hablar  de  este  modo  } pero  ;qué  idea 
padia  formarse  déla  Divinidad  quien  no  ¡admitía  cosa  espiritual,. 
I todo  lo  suponía  material 
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Tampoco  se  puede  concebir  que  una  cosa  pueda  es- 
tar roda  en  un  lugar  y toda  en  otro,  en  un  mismo  ins- 
tante , ni  que  dos  6 mas  cosas  puedan  estar  al  mismo 
tiempo  en  el  mismo  lugar.  El  discurso  oratorio  es  la 
traducción  del  pensamiento  : se  compone  de  palabras; 
y e^tas  son  propias  o comunes.  La  verdad  o falsedad 
no  está  en  las  cosas,  sino  en  el  discurso.  Donde  no 
hay  discurso  oo  hay  verdadero  ni  falso  , aunque  pue- 
de haber  error.  La  verdad  consiste  en  una  justa  apli- 
cación de  las  palabras de  lo  qual  nace  la  necesidad 
de  ditinirlas.  Si  una  cosa  es  designada  por  un  nombre, 
es  del  numero  de  aquellas  que  pueden  entrar  en  el 
pensamiento  o raciocinio  , ó formar  una  quantidad  , 6 
ser  quitada  de  ella.  El  a&o  del  raciocinio  se  llama  si- 
logismo, y es  la  expresión  de  la  conexión  de  una  pa- 
labra con  otra.  Hay  algunas  palabras  que  nada  signi- 
fican , que  no  son  ni  pueden  ser  definidas  , y cuya  idea 
es  y será  siempre  vaga  , é inconsistente  ; por  exemplo, 
substancia  incorpórea  (i).  Dantur  nomina  in  signi - 

3- 


(i)  Otra  vez  se  nos  presentan  Leucipo , Democrito  , y Epicu- 
ro.  La  opinión  de  estos  Filósofos  manifiesta  , dice  IVI  Sabathier, 
su  ceguedad  , y su  tenacidad  en  cerrar  los  ojos  á toda  luz  ; pero  en 
un  Christiano  es  una  cosa  mostruosa  é inconcebible.  Los  antiguos 
generalmente  creían  la  inmortalidad  del  alma  , pero  dudaban  de 
su  destine  después  de  la  separación  del  cuerpo.  Los  Romanos,  cu- 
ya TV.  ogia  era  la  misma  que  la  de  los  Griegos  y Egipcios  daban 
, en  general  el  nombre  dé  Lémures  á todas  las  almas  de  los  muertos; 
pero  las  dividían  en  dos  especies , las  unas  benéficas  y apacibles 
habitaban  en  las  casf’',  y se  llamaban  Lares  ó Dioses  domésticos; 
las  otras  maléficas  é inquietas  solo  ivan  á hacer  daño  ,y  eran  lla- 
madas Larvas  ó fantasmas.  A las  primeras  las  tenían  por  las  al- 
mas de  los  que  habían  vivido  honradamente  , y á las  segundas 
por  las  de  los  viciosos,  DiGtion.  tom.  i . v.  Ame.  Mootf.  antig, 
exp.  tom . i.pag.  316.  . 
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fícantia , hitjns  generis  est  substantia  incorpórea.  La 
inteligencia  propia  del  hombre  es  efe&o  del  discurso, 
la  bestia  no  le  tiene.  No  se  puede  concebir  que  una 
afirmación  sea  universal  y falsa.  El  que  raciocina  busca 
n n todo  perla  adicción  délas  partes,©  un  resto  por 
la  substracción.  Si  se  sirve  de  palabras , su  raciocinio 
no  es  mas  que  la  expresión  de  la  unión  de  la  pala- 
bra todo  á la  palabra  parte,  ó de  las  palabras  todo 
y parte  , á la  palabra  resto.  Lo  que  el  geómetra  exe- 
cuta  sobre  los  números  y las  lineas  , el  logico  lo  hace 
sobre  las  palabras . Raciocinamos  quan  justamente  es 
posible  , si  partimos  de  las  palabras  generales  b «admi- 
tidas por  tales  en  el  uso.  El  uso  de  la  razón  consiste 
en  la  investigación  de  las  conexiones  separadas  dé  las 
palabras  entre  si.  Si  se  raciocina  sin  servirse  de  pala- 
bras , se  supone  algún  fenómeno  que  ha  precedido  ve- 
rosímilmente , o que  verosímilmente  debe  seguirse;  si 
la  suposición  es  falsa  , hay  error.  Quando  usando  de 
términos  universales  se  deduce  una  conclusión  univer- 
saf  y falsa , es  prueba  de  que  los  términos  eran  absur- 
dos , y sin  sentido.  No  sucede  con  la  razón  , ló  que 
con  el  sentido  y la  memoria.  Nace  con  nosotros  ; se 
adquiere  con  industria  , se  forma  con  el  exercicio  y la 
experiencia.  Es  preciso  saber  poner  nombres  á las  co- 
sas, pasar  de  los  nombres  impuestos  á la  proposición, 
de  la  proposición  al  silogismo  ; y llegar  á conocer  la 
relación  de  las  palabras  entre  si.  Mucha  experieJfcia  es 
prudencia  ; mucha  ciencia  , sabiduría.  El  que  sabe  es- 
ta en  estado  de  enseñar  , y convencer.  Hay  en  el 
animal  dos  suertes  de  movimientos  que  le  son  propios; 
Uno  vital  , y otro  animal ; involuntario  el  uno, 
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voluntario  el  otro.  La  inclinación  de  la  alma  hacia  la 
causa  de  su  Ímpetus  se  llama  deseo ; el  movimiento 
contrario,  aversión.  En  uno  y otro  caso  hay  un  mo- 
vimiento real.  Se  ama  lo  que  se  desea  , y lo  que  se 
aborrece  se  huye ; se  desprecia  lo  que  ni  se  desea  ni 
se  huye.  Sea  el  que  se  fuere  el  deseo  ó su  objeto,  es 
bueno  ; y sea  la  que  se  fuere  la  aversión  o su  objeto,, 
se  llama  malo.  Lo  que  los  signos  aparentes  nos  anun- 
cian como  bueno  ,,  se  llama  bello.  Lo  que  los  signos 
aparentes  nos  presentan  como  malo  , se  llama  feo.  Las 
especies  de  la  bondad  varían.  La  bondad  considerada 
en  los  signos  que  la  prometen  ,.es  belleza  $ en  la  cosa 
conserva  el  nombre  de  bondad  ; en  el  fin  se  le  da  el 
nombre  de  placer  ; y de  utilidad  en  los  medios.  To- 
do objeto  produce  en  la  alma  un  movimiento  que  in- 
clina al  animal  á separarse,  ó acercarse.  El  nacimiento 
de  este  movimiento  es.  el  de  el  placer  o de  la  pena; 
ccmienzan  en  el  mismo  instante.  Todo  deseo  va  acom- 
pañado de  algún  placer  ; toda  aversión  lleva  consigo 
alguna  pena.  Todo  deleyte  nace  d de  la  sensación  de 
un  objeto  presente,  y entonces  es  sensual  5 ó de  la  es- 
peranza de  alguna  cosa  , de  la  previsión  de  los  fines, 
de  la  importancia  de  las  consequencias  , y entonces  es 
inteleélual  $ dolor  6 alegria.  El  apetito  , deseo,  amor, 
aversión,  odio,  alegria,  y dolor,  toman  diferentes 
non^Ves  , según  el  grado  , orden  , objeto  , y otras  cir- 
cunstancias. La  deliveracion  nace  del  agregado  de  di- 
versas pasiones  ^ue  se  levantan  en  el  alma  , y que  se 
succeden  continuamente  hasta  que  se  produzca  el  efec- 
to. Se  llama  voluntad  el  ultimo  deseo  que  nos  incli- 
na >,  h la  ultima  aversión  que  nos  separa.  La  bestia  de- 
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libera  , supuesto  que  quiere  (1).  La  felicidad  es  una 
prosperidad  constante  en  lo  que  se  desea.  Opinión  se 
dice  el  pensamiento  de  que  una  cosa  es , 6 no  es ; se 
hará  , o no  ; y que  no  dexa  tras  si  mas  que  la  presun- 
ción. Asi  como  en  la  deliberación  el  ultimo  deseo  es 
la  voluntad  ; igualmente  en  las  questiones  de  lo  pasa- 
do y futuro  , el  ultimo  juicio  es  la  opinión.  La  suc ce- 
sión completa  de  opiniones  alternativas,  diversas  o con- 
trarias , hace  la  duda. 

La  conciencia  es  el  conocimiento  interior  y se- 
creto de  un  pensamiento  , 6 acción.  Si  el  raciocinio  se 
funda  sobre  el  testimonio  de  un  hombre  cuya  ^inteli- 
gencia y veracidad  tenemos  bien  conocidas , tenemos 
fe  y creemos.  La  fe  es  relativa  á la  persona  , la  creen- 
cia al  hecho.  La  qualidad  en  un  todo  es  una  cosa  re- 
parable por  su  grado  b tamaño  ; pero  todo  tamaño  es 
telativo.  Aun  la  virtud  no  lo  es  sino  por  compara- 
ción (2).  Las  virtudes  ó qualidades  intele&uales  son 
las  facultades  del  alma  que  se  alavan  en  otros , y que 

O2  de- 


(i)  Aqui  tenemos  al  hombre  confundido  con  la  bestia  ; a! 
bruto  le  supone  capaz  de  acción  deliverativa  , y poco  antes  ha 
puesto  por  única  diferencia  entre  el  hombre  y la  bestia  , el  que 
aquel  es  capaz  de  discurrir,  y esta  de  ninguna  manera  :.pero  de 
estas  inconsequencias  se  hallan  en  Hobbes  y en  los  que  siguen  el 
materialismo  infinitas. 

(t)  Si  en  esto  quiere  decir  Hobbes  , que  á la  virtud  solamente 
se  la  puede  llamar  tal  comparándola  con  el  vicio  , y no  jorque 
haya  virtud  alguna  real,  es  lo  mismo  que  repetir,  lo  -^ue  ya 
tiene  dicho  , esto  es  , que  sin  ley  civil  no  hay  acción  alguna  que 
sea  buena  ni  mala  ; y asi  solamente  añadij||  aqui  , á lo  que  dixe 
impugnando  este  error  , otro  pasage  de  Cicerón  , que  dice  : Mag- 
na vis  est  constrentiíe  in  utramque  partem  $ ut  ñeque  ti>neant  qui 
nibil  commiserunt  , SB  poenam  semper  ante  oculos  versari  putent  qui 
peccaverunt.  Cic.  pto  Mil.  n.  6¿. 
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desea  en  su  persona  quien  las  alaba.  Unas  son  natura- 
les , y otras  adquiridas.  La  facilidad  de  descubrir  en 
las  cosas  las  semejanzas  o diferencias  que  otros  no  per- 
ciben , se  llama  buen  ingenio  ; y en  los  pensamientos* 
buen  juicio.  Lo  que  se  adquiere  por  el  estudio  y mé- 
todo , sin  el  arte  de  la  palabra  se  reduce  á muy  poco. 
La  diversidad  de  los  genios  nace  de  la  diversidad  de 
las  pasiones ; y la  diversidad  de  las  padones  de  la 
diversidad  de  los  temperamentos , de  los  humores  , de 
los  habitos.de  las  circunstancias  , y de  la  educación». 
La  locura  es  el  grado  extremo  de  la  pasión.  La  po- 
tencia' de  un  hombre  es  el  agregado  de  todos  los  me- 
dios para  alcanzar  un  fin  ; es  natural  6 instrumental. 
La  mayor  de  las  potencias  humanas  es  la  que  reúne 
en  una  sola  persona  por  un  consentimiento  unánime 
el  poder  dividido  en  otros  muchos  ; ya  sea  esta  per- 
sona natural  como  el  hombre  , o artificial  , como  el 
Liudadano.  La  dignidad  6 valor  de  un  hombre  es  lo. 
mismo.  Un  hombre  vale  tanto  en  quanto  otro  le  qui- 
siera comprar  , conforme  á la  necesidad  que  tiene.  Ma- 
teifestar  la  estimación  d necesidad  es  . honrar.  Se  hon- 
ra con  alabanzas  , señales  , amistad  , fe  , confianza  , cotí; 
implorar  socorro  ó pedir  consejo*  cediendo  la  prefe- 
rencia . tributando  respeto  proponiéndose  la  imita- 
ción de  alguno,  dando  culto  y rindiendo  adoraciones.. 
Las  costumbres  relativas  á la  especie  humana,  consisten 
en  lal  qualidades  que  conspiran  á establecer  la  paz  , y 
^segurar  la  duración  del  estado  civil.  Lafelicidad.  de 
la  vida  no  se  defe  buscar  en  la  tranquilidad  y reposo 
del  alma } pues  es  imposible  conseguirlo  \(i).  La.  fe- 
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li) He  aquí  una.  confesión  bien  ingenua  que  $e  le  escaparía 
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lícídad  es  la  translación  sucesiva  de  un  deseo  satisfe- 
cho á otro  deseo  también  satisfecho.  Todas  las  accio- 
nes no  son  igualmente  conducentes.  A unos  les  son 
necesarias  riquezas  , poder  , honores  ; á otros  desocu- 
pación^ conocimientos  , y elogios  aun  después  de  muer- 
tos. De  aqui  nace  la  diversidad  de  costumbres.  EJI 
deseo  de  conocer  las  causas  aplica  al  hombre  á estudiar 
los  e£¿tos.  Sube  de  un  cf  ¿lo  á una  causa  , de  esta  4 
otra,  y asi  sucesivamente  hasta  que  llega  al  pensamien- 
to de  una  causa  eterraá  la  qi  al  ninguna  es  anterior  (i}« 
Sin  la  menor  duda  , quien  re  ocupe  en  la  contempla- 
ción de  las  cosas  natuiah  s , admárirX  necesaria^iente 
una  propensión  á reconoce  r un  D»os  5 aunque  no  com- 
prebenda  la  naturaleza  tiivira.  Prosigue  Hobbes  in* 
dicando  las  caucas  , que  han  producido  todos  los  ins- 
titutos religiosos  siguiendo  la  idea,  que  se  prepuso 
en  el  tratado  del  hombre.  Luego  continua  diciendo: 
La  naturaleza  ha  dado  á todos  las  mismas  facultades 
de  alma  y cuerpo.  La  naturaleza  hadado  á todos  de* 
recho  á todo  , aun  con  ofensa  de  otro  ; porque  á na- 
die se  debe  tanto  como  ari  mismo.  Tin  medio  de  tan- 
tos diversos  intereses  , el  prevenir  a su  concurrente, 
es  el  mejor  medio  de  conservarse.  De  aqui  nace  el 
derecho  de  mandar  correspondiente  á cada  uno  por 

la 


al  auto- á pesar  suyo.  En  efe éto  ¿como  podría  conseguir  re^<o  y 
tranquHid  .<i  de  alma— un  -h.amb.te _$ue  por  mas  que  hici  ra  para 
alucinarse,  tend  ág  en  su  conciencia  un  fiscal  vigilante  aque  con- 
tra su  rv,< ) untad  le  hacia  ver  la  vanidad  ,.  fardad  , y esttavagan- 
cía  de  su  sis^-etna  Este  minino . teqguage  serpa  el  de  te  dos  sus  sec- 
tarios,, &i.  tuviesen  igual  ingenuidad 

(r)  jamás  usa  el  nombre  de  espiritualidad  Hobbes  , y precisa- 
do á reconocer  una  pntr.eia.  causa  adopta-  la  de  los  Eleaticos  fí- 
sicos. 

1 


j i o Ensayo  so  he  la  historia 

la  necesidad  de  conservarse  (i).  De  aqui  proviene  la 
guerra  intestina  de  uno  contra  otro,  mientras  nc  ha- 
ya alguna  potencia  coa&iva.  De  aqui  se  originan  una 
infinidad  de  desordenes  , entre  los  quales  no  hay  se- 
guridad alguna  sino  por  una  preeminencia  de  talento 
y de  cuerpo  ; no  tiene  lugar  la  industria  ni  recompensa 
el  trabajo ; la  agricultura  está  arruinada ; las  artes 
abandonadas ; la  sociedad  perdida  zozobrando  con  el 
temor  perpetuo  de  una  muerte  violenta.  De  esta  guer- 
ra se  sigue  también  que  todo  queda  abandonado  al 
fraude  y á la  fuerza ; que  nadie  puede  contar  con 
prop*edad  alguna.  Las  pasiones  que  inclinan  al  hom- 
bre á la  paz  , son  el  temor  , en  especial  el  de  una  muer- 
te violenta  , el  deseo  de  las  cosas  necesarias  á una  vi- 
da tranquila  y dulce  , y la  esperanza  de  proporcionár- 
sela por  alguna  industria.  El  derecho  natural  no  es 
mas  que  la  libertad  de  cada  uno  , para  usar  de  su  po- 
der de  la  manera  que  le  parezca  mas  conveniente  á su 
propia  conservación.  La  livertad  es  la  ausencia  de  los 
obstáculos  exteriores. 

La  ley  natural  es  una  regía  general  di&ada  por 
la  razón  , en  consequencia  de  la  qual  hay  la  libertad 
de  hacer  lo  que  se  conoce  contrario  á su  propio  in- 
terés. En  el  estado  de  la  naturaleza  teniendo  todos 
derecho  á todo  , sin  exceptuar  la  vida  de  su  próximo, 
mientras  los  hombres  conserven  este  derecho  no  ha  y 

ir  se- 

(i)  Bellas  max^ias!  Seguramente  ñolas  hubiera  proferido  con 
impunidad  delante  de  Pythagora?  sin  embargo  de  set  un  gentil. 
Son  tantas  las  que  vierte  de  este  sentido  , que  seriad  necesarios 
muchos  volúmenes  si  se  hubiesen  de  rebatir  una  por  una  ; por  bo 
que  reservo  para  el  fin  de  este  cap  tulo  , el  exponer  el  juicio  que 
ale  Hobbes  han  formado  los  Escritores  mas  juiciosos  y doéUs. 
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seguridad  ni  aun  para  el  mas  fuerte  (i).  De  aquí  na- 
ce la  ley  primera  general,  dictada  por  la  razón,  que 
es,  buscar  la  paz  si  hay  esperanza  de  alcanzada  j ó 
si  esto  es  imposible  , buscar  socorros  por  todas  par- 
tes. La  segunda  ley  de  la  razón  es  , después  de  haber 
proveído  á su  defensa  y conservación  , desposeerse  de 
su  derecho  á todo  , y no  retener  de  su  libertad  mas 
que  la  porción  que  puede  dexarse  á los  demás  sin  in  - 
conveniente  propio.  Desposeerse  del  derecho  á una 
cosa,  es  renunciar  á la  libertad  de  impidir  á los 
otros,  el  que  usen  de  su  derecho  sobre  ella.  Sedes- 
posee  de  un  derecho , 6 por  una  simple  renuncia  que 
arroja  , por  decirlo  asi  , este  derecho  en  medio  de'to- 
dos  sin  darlo  á nadie  ; 6 por  una  colación  , y para  este 
efc&o  es  preciso,  qpe  medien  los  signos  convenidos. 
No  se  concibe  que  un  hombre  confiera  su  derecho  á 
ot: o , sin  recibir  en  cambio  algún  otro  bien  6 derecho. 
La  concesión  reciproca  de  los  derechos  se  llama  ún 
contrato.  El  que  cede  el  derecho  á la  cosa  , abando- 
na también  el  uso  de  ella  , en  quanto  pende  de  eh 
En  el  estado  de  la  naturaleza  , el  pa¿to  arrancado  por 
el  temor  es  valido.  El  primer  paéto  hace  al  posterior 
invalido.  Dos  motivos  concurren  para  que  obligue  la 
prestación  del  paélo  ; la  baxeza  que  hay  en  engsrbr,, 
y el  temor  de  las  malas  consequencias  de  la  infracción. 
Este  temor  es  religioso-  , o civil  ; de  las- potencias  invi- 
sibles , 6 de  las  humanas.  Si  el  temor  civil  es  nulo  , el 
religioso  es  el  único  que  da  fuerza-  al  pa&o  , de  lo 

^ qual 

(i)  Ks  muy  original  este  modo  de  pensar:  seguramente  pe- 
dieran contribuir  mucho  á ello  las  circunstancias  en  que  se  balU..- 

ba  la  Inglaterra  qqando  Hobbes  escrivia. 
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qual  nace  el  juramento.  La  justicia  comutativa  es  l* 
de  los  contratantes  > la  distributiva  es  arbitraria  , en- 
tre lo6  que  contratan.  La  tercera  ley  de  la  razón  es, 
guardar  el  pa&o  ¡ este  es  el  fundamento  de  la  justicia. 
La  justicia  y santidad  del  pa&o  comienzan  , quando 
hay  sociedad  y fuerza  coa&iva.  La  quarta  es  , que 
aquel  que  recibe  un  don  gratuito  , no  dá  jarnos  al  bien- 
hechor lugar  de  arrepentirse  del  bien  que  ha  hecho. 
La  quinta  es , acomodarse  á los  demás , que  tienen 
su  cara&er  particular.  La  sexta  consiste  en  laí  seguri- 
dades tomadas  para  lo  futuro  , conceder  el  perdón  de 
las  injurias  pasadas  á los  que  se  arrepienten  de  haber- 
las hecho.  La  seprima  , el  no  mirar  en  la  venganza  al 
tamaño  del  mal  cometido  , sino  al  grandor  del  bien 
que  debe  resultar  del  castigo.  La  o&ava  , no  manif  s- 
tar  á otro  odio  ni  desprecio  , con  acción  , discurso  , mi- 
rada , ó gesto.  La  novena  , que  los  hombres  sean  tra- 
tados todos  como  de  igual  naturaleza.  La  decima  , que 
en  el  tratado  de  paz  general , ninguno  retenga  el  de- 
recho que  no  quiere  dexar  á los  otros.  La  u ideciiña, 
abandonar  al  uso  común  , lo  que  no  sufra  partición.  La 
duodécima  , que  sea  justo  el  arbitro  de  una  y otra  par- 
te. La  decima  tercia , que  en  el  caso  en  que  la  cosa 
no  pueda  dividirse  , se  tire  á la  suerte  el  derecha  en- 
tero 6 la  posesión  primera.  La  decima  quarta  , que 
hay  dos  especies  de  suerte;  la  del  primer  ocupante  , o 
qud  ha  nacido  primero , del  qual  no  se  d.b-  admitir 
derecho  mas  que  á las  cosas  que  no  son  divisibles  por 
su  naturaleza.  ICT  decima  quinta,  que  es  necesario  que 
los  mediadores  de  la  paz  general  tengan  seguridad  de 
ir  y venir.  La  decima  sexta,  sujetarse  á la  decisión 
del  arbitro.  La  décima  séptima,  que  nadie  sea  arbi- 
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tro  en  su  causa.  La  decima  oétava  jangar  por  la  de*» 
claracion  de  los  testigos  en  las  questiones  de  hecho. 
La  decima  nona  , que  una  causa  será  propia  del  ar- 
bitro, siempre  que  tenga  algún  interes  en  pronunciar 
por  una  de  las  partes  con  preferencia  á la  Otra.  La 
vigésima , que  las  leyes  de  la  naturaleza  que  obligan 
siempre  en  el  fuero  interior  , no  siempre  obligan  en 
el  exterior.  Esta  es  la  diferencia  del  vicio  y dél  'cri- 
men. La  moral  es  la  ciencia  de  las  leyes  naturales  vd 
de  las  cosas  que  son  buenas  ó malas  en  la  sociedad 
de  los  hombres.  Se  llama  persona  ai  que  obra  en  su 
nombre  b en  el  de  otro  ; la  persona  es  propia  s?  obra 
en  su  nombre , y representativa  si  en  el  de  otro. 

No  me  queda  mas  que  decir  de  la  Filosofía  de 
Hobbes  , sino  deducir  las  consequencias  , con  lo  qual 
tendremos  una  imagen  de  su  política.  El  interés  de 
su  conservación  y las  ventajas  de  una  vida  mas  dul- 
ce , ha  sacado  á los  hombres  del  estado  de  guerra  de 
todos  contra  todos  para  juntarlos  en  sociedad.  Las 
leyes  y los  pa&os  no  bastan  para  sufocar  el  estado 
natural  de  guerra,  es  menester  una  potencia  coa&iva 
que  los- sugete.  La  asociación  de  un  pequeño  nume- 
ro no  puede  procurar  la  seguridad  , es  preciso  la  de 
la  multitud.  La  diversidad  de  los  juicios  y volunta- 
des no  permite  que  haya  paz  ni  seguridad  en  una  so- 
ciedad , en  donde  la  multitud  gobierna.  Nada  insor- 
ia gobernar  o ser  gobernado  , pero  es  preciso  que  asi 
sea-,  ínterin  duran  el  peligro  y la  presencia  del  ene- 
migo. Nu  hay  mas  que  un  medio  * formar  una  po- 
tencia común  que  conserve  la  seguridad  ,y  es  el  re- 
signar su  voluntad  á uno  solo  p á cierto  numero.  Su- 

P pues- 
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puesta  esta  resignación  , la  multitud  y a no  es  mas  que 
una  persona , llamada  Ciudad,  Sociedad,  o Repú- 
blica. La  Sociedad  puede  usar  de  toda  su  autoridad, 
para  obligar  á los  particulares  á vivir  en  paz  entre  si, 
y reunirse  contra  el  enemigo  común.  La  Sociedad  es 
una  Persona  , cuja  acción  se  halla  autorizada  por  el 
consentimiento  y los  pactos,  y en  la  qual  se  ha  con- 
servado el  derecho  de  usar  del  poder  de  todos  para 
la  conservación  de  la  paz  y la  defensa  común.  La 
Sociedad  se  forma  , o por  institución  ó por  adquisi- 
ción. Por  institución,  quando  por  consentimiento  una- 
nimer’los  hombres  ceden  á uno  solo  , b á cierto  nume- 
ro de  ellos  , el  derecho  de  gobernarlos  , prestándoles 
obediencia.  La  autoridad  Soberana  no  se  le  puede 
quitar  al  que  la  posee  , ni  aun  por  causa  de  mala  ad- 
ministración. Haga  lo  que  haga  aquel  á quien  se  le  ha 
confiado  la  autoridad  Soberana , no  puede  ser  sospe  - 
choso para  con  quien  se  la  ha  conferido.  Y pues  que 
no  puede  ser  culpable,  tampoco  puede  ser  juzgado» 
castigado  , ni  importunado.  A la  autoridad  Soberana 
toca  decidir  de  todo  lo  concerniente  á la  conservadora 
de  la  paz  y su  ruptura  , y prescribir  reglas,  con  ks 
quales  cada  uno  conozca  lo  que  es  suyo  y lo  disfru- 
te tranquilamente.  A ella  pertenece  el  derecho  de  de- 
clarar la  guerra  , hacer  la  paz,  escoger  Ministros,  j 
crear , títulos  honoríficos. 

^TLa  Monarquía  es  preferible  á la  Democracia, 
Aristocracia  (0,  y qualquiera  otra  forma  de  gobierno 
' ■,  . mix- 

to El  Gobierno  de  muchos  no  es  bueno  5 dice  Uiises,  uno  so- 
lo debe  mandil  , “econóz^amos  todos  un  ^ey  en  cuyas  manos  han 
depositado  el  ceno  ios  eternos  decretos  de  Júpiter  , dándole  al 
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mixto  ; y anterior  á todos.  La  Sociedad  se  forma  por 
adquisición  ó conquistas  , quando  se  obtiene  la  au- 
toridad Soberana  sobre  sus  semejantes  por  la  fuer2a, 
desuerte  que  el  temor  de  la  muerte  o de  las  cadenas 
lian  sometido  la  multitud  á la  obediencia  de  muchos, 
d de  uno  solo.  Que  la  Sociedad  se  haya  formado  por 
institución  o por  adquisición  , los  derechos  del  Sobe- 
rano son  los  mismos.  La  autoridad  se  adquiere  tam« 
bien  por  la  via  de  la  generación  ; tal  es  la  de  los  Pa- 
dres sobre  sus  hijos  «>  la  de  los  Tiranos  sobre  sus  es- 
clavos es  adquirida  por  las  armas.  La  autoridad  con- 
ferida á uno  solo  , o á muchos , es  todo  lo  grande  que 
puede  ser  , por  enorme  que  sea  el  inconveniente  que 
resulte  de  una  resignación  completa;  porque  aquí  aba- 
xo  nada  hay  que  no  tenga  inconvenientes.  El  temor, 
la  libertad  , y la  necesidad  , que  se  llaman  de  natura- 
leza y de  causas , pueden  subsistir  juntas.  Aquel  es 
libre  , que  puede  sacar  de  su  fuerza  y demás  facul- 
tades toda  la  ventaja  que  quiere.  Las  leyes  de  la  So- 
ciedad circunscriben  la  libertad  , pero  no  quitan  al 

P*  SO- 


jnismo  tiempo  el  detecho  de  promulgar  leyes  , y administrar  jus- 
ticia , imponiendo  á todos  la  obligación  de  obedecerle.  Hom.  lliai. 
Oant.  a.  Lo  mismo  asegura  Pausamas  en  el  libro  noveno  , pag.  i 39. 
y en  el  libro  quarto  pag.  339.  Ex  tribus  bonis  reipublic <e  form¡s 
óptima  est  Monqrchia . Herodot.  lib.  3.  hist.  Dar.  Sentent.  Proxi- 
rña  eñim  aciedit  ad  patriam  potestatem.  Plat.  lib.  3.  deLJ'^R^§'- 
•num  £3  uní  us  do  mi  natío  prima  otnnium  reipublicce  for  mar  um  ínter 
mortales  fuit  constituía.  Poliyb.  lib.  4.  Principio  rerum  , gentium 
nationumque  imperium  penes  regis  erjt.  Ju^n.  lib.  t.  Aristóteles 
da  la  preft  iencia  sobre  todos  los  goviernos  al  monárquico,  y U 
mayor  parte  de  los  Filósofos  han  reconocido  la  excelenc-a  de  este 
gbvierno  , ai  qual  han  considerado  unos  con  telacion  á la  socie- 
dad, y otros  con  respeto  al  sistema  geiletal  de  la  natuia-eza.  Bar- 
tbel.  Voy.  di  Anach . tom,  (5.  pag.  3 14. 
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Soberano  el  derecho  de  vida  y de  muerte.  Si  le  exer- 
ce  sobre  un  inocente  peca  hacia  Dios ; comete  una 
iniquidad  , pero  no  una  iu justicia. : Ubi  in  innocentem 
exercetur  , agit  quidem.  iniqite  , in  JDenm  peccat 
itnperans  non  vero  injuste,  agit  (i).  Se  conserva  em 
la  Sociedad,  el  derecho  á todo  lo.  que  no  se  puede 
resignar  ni  transferir,  y ¿todo  lo  que  no  está  expre- 
so en  las  leyes  sobre  la  Soberanía.  El  silencio  de  las 
leyes,  es  en  favor  de  los  vasallos.  Manet  libertas:  cir- 
ea  res  de  quibus  leges  silent  pi'o-  summo  potestatis. 
imperio.  Los  vasallos, no  están  obligados  hacia-  el  So- 
berana , sino  en  quanto  tiene  poder  de  protegerlos». 
Obliga tio  Civitim  erga  eum  , qví  summam  havet  po  - 
testatem  tándem  , nec  dintius  permanere  inteligitur , 
qiiam  manet  potentia,'  cives  protegendi.  Esta  maxima. 
fue,  por  la  que  se  sospecho  ,, que  Hobbes  había  aban- 
donado el  partido  de  su  Rey  , quien  entonces  estaba 
reducido  al  extremo , de  que  sus  vasallos  ningún  so- 
corro podian.  esperar  de  él-  Con^  efe¿lo  dificultosa- 
mente se  podrá:  conciliar  con  la  mayor  parte  de  sik 
sistema  político..  Una  Sociedad  es  un  agregado  de  in- 
tereses opuestos;  un  sistema  *,  donde  por  la  autoridad 
conferida  á uno  solo,  se  templan^  estos,  intereses  con- 
trarios. El  sistema,  es  regular  6-  irregular  , absoluto  o 
subordinado  , &c.  Ministro  de  la.  autoridad  soberana 
es,. el.  que  en  los  asuntos  públicos  obra  en  nombre  del 
que  gobierna  , y le  representa..  La  ley  civil  es  una  re- 


(i)  No  puede  haber  un  despota , por  desenfrenado  que  se  le; 
suponga  , que  crea  verdadero  este  principio  , si  hace  algún  uso 
de  la  razón  : se  me  hace  tan  repugnante  , que  no  puedo  figu-, 
taime  , que  el  mismo  Hobbes  escribiese  lo  que  sentía. 
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gla  que  define  el  bien  y mal  para  el  Ciudadano  , y 
no  obliga  al  Soberano  : Hac  imperans  non  tenetur  (1). 
El  uso  constante  da  fuerza  de  ley.  El  silencio  del 
Soberano  sobre  una  cosa  manifiesta  que  es  de  su  apro- 
bación. Las  leyes  civiles  no  obligan  hasta  después  de 
haberse  promulgado.  El  interpretar  las  leyes  de  la  na- 
turaleza no  corresponde  á los  Dolores  , ni  Filósofos; 
toca  únicamente  al  Soberano.  No  es  la  verdad  , sino 
la  autoridad  la  que  hace  la  ley  ; Non  neritas , sed 
aut  oritas  jacit.  legem  (2.).  La  interpretación  de  la  ley 

na^- 

- . - . .1  ... 

(r)  Mas  racional  y christianamente  pensaba  Se  ñeca  , que  de- 
cía á los  Monarcas  : O Reyes  á quien  el  Ssberano  arbitro  de  mar- 
y.  tierra  ha  dado  el  gran  derecho  de  vida  y muerte  , deponed  vues- 
tra altivez  y sobexvia  , porque  el  Señor  os  amenaza  con  unos 
males  infinitamente  mayores  de  quantos  podáis  hacer  al  msnoe 
vasallo  vuestro  Por  muy  grande  que  sea  vuestro  poder  , otro 
hay  mayor.  El  codigo  de  las  leyes  deb  Emperador  Justitíiano 
parece  que  no  era  del  gusto  de- Hobbes  ? pues  piensa  y se  expli- 
ca de  muy  distinto  modo:-  no  obstante  que  era  un  Soberano  ; pe- 
ro le  hacia  mas  fuerza  la  razón , que  el  extender  su  autoridad. 
JDigna  vox  est  majestate  regnantis Legibus  alligd-tum  se  Prin- 
cipen! profiteri  1:  adeo  de  autoritate  juris  nostra  pendet  autoritas. 
Et  re  vera  , majus  imperio  est  summiiere  legibus  principatum. 
Et  oráculo  preesentis  edifli  , quod rnbis  licere  ntsn  patimur  , dlliis 
indicamus.  (a)  Rescripta  contra  jus  elidía  ab  ómnibus  judicibus 
refutan'  pnecrpimus  : nisi  forte  sit  aliquid , quodnon  Ixdat  alium 
&.  prosit  petenti , vel  crimen  supplicantibus  indulgeat.  Id.  ibid. 
En  este  modo  de  hablar  del  Emperador  Justiniano  se  manifiesta 
un  fondo  de  reébitud  y dé  providád  5. asi  como  en  el  de  Hobbes 
se  ve  palpablemente  la  adulación  mas  vil  y baxa.  Si  las  l^es  no 
se  apoyan  sobre  la  verdad  jamás  serán  justas.  Sí  qu # sint  tyra- 
norum  leges  , si  tr/gitita  illi  Atbenis  leges  imponer e voltiissent ,, 
aut  si  omnes  Al henrenses  dele&arentur  iyram:ir  legibus  , num  id- 
circo  hce  leges  justte  haberenturl  Quod  si  prindpum  décretis,  si- 
sententiis  judicum  jura  constituerentur  , jus  esset'  latrocinara  , jus 
ipsum  adulterare.  Cic.  de  Leg.  lib.  10.  Luis  12  Rey  de  Francia 

hecho  venerable.su  memoria  con  el  Ediálo  memorable  , que  pu- 

bli- 
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natural  , es  un  juicio  del  Soberano  , que  manifiesta 
su  voluntad  en  un  caso  particular.  La  ignorancia  , 6 
el  error  , 6 la  pasión  , son  la  causa  de  la  transgresión 
de  la  ley , y del  crimen.  El  castigo  es  un  mal  im- 
puesto ai  transgresor  publicamente  , para  que  el  temor 
de  su  suplicio  contenga  á los  demás  en  la  obedien- 
cia. La  ley  publica  se  debe  mirar  como  la  concien- 
cia del  Ciudadano  : el  fin  de  la  autoridad  Soberana, 
que  es  la  salud  de  los  pueblos  , es  da  medida  de  la 
extensión  de  las  obligaciones  del  Soberano  : Impe - 
rantis  officia  dimetienda  ex  fine , qni  est  salus  po- 
puli.  ‘Este  es  el  sistema  político  de  Hobbes , que  di- 
vidió en  dos  partes  : en  la  una  trata  de  la  sociedad 
civil  , y establece  los  principios  referidos  ; en  la  otra 
examina  la  sociedad  christiana  , y aplica  al  poder  eter- 
no las  mismas  ideas , que  se  habia  formado  del  tem- 
poral. 

§.  VI. 

CaraUer  de  Hobbes, 


H 


Obbes  habia  recibido  de  la  naturaleza  una  at- 
pensar  , y aquellos  dones,  con  los 


rogancia  de 


quales  se  alucina  a los  demás  hombres.  Tuvo  un  ta- 
lento vasto  y profundo.  Sus  ideas  son  originales  , y 
su  filosofía  poco  común.  Aunque  habia  estudiado  y 
sabia  mucho  , hizo  poco  caso  de  los  conocimientos 
adquiridos  ; consequencia  de  su  inclinación  á meditar, 
que  le  conducía  ordinariamente  á descubrir  los  gran- 
« des 


blicó  el  afio  de  1499,  en  que  dice  : Sígase  siempre  la  ley  ,á  pe~ 
sar  de  las  ordenes  contrarias  d ella  , %ue  la  importunidad  puede 
arrancar  al  Monarca. 
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des  resortes  que  hacen  obrar  a los  hombres.  Tenia  el 
defe&o  de  los  sistemáticos  , que  es  generalizar  los  he- 
chos particulares  y acomodarlos  con  destreza  á sus 
hipótesis.  Lale&ura  de  sus  obras  exige  un  hombre 
maduro  y prudente  ; pues  sus  errores  están  tan  enca- 
denados , y entretegidos  con  ciertas  verdades  , que  es 
necesario  gran  cuidado  para  separar  éstas  de  aquellos. 
„ Hobbes  , dice  nuestro  sabio  y gran  critico  Feijoo, 
,,  es  celebrado  por  su  agudeza  , pero  también  detesta- 
,,  do  por  su  impiedad  : hombre  que  quiso  quitar  la 
„ deydad  al  Rey  del  Cielo  , para  constituir  deydades 
,,  los  Reyes  de  la  tierra  , no  reconociendo  otías  le~ 
„ yes  divinas , o humanas  , que  el  mero  arbitrio  de  los 
,,  Principes.  ■*  En  estos  términos  se  explica  en  el  tomo 
quarto  , carta  trece  , numero  diez  y siete  5 y en  el 
tomo  quinto  , carta  segunda  , numero  setenta  y dos 
se  produce  del  modo  siguiente  : “El  famoso  materia- 
,,  lista  Ingles  Tomás  Hobbes  , estatuía  la  regla  de  que 
,,  la  naturaleza  entre  los  hombres  no  exigía  unión  , b 
,,  sociedad  , sino  discordia  ; y conformes  á esta  buena 
„ filosofía  natural  eran  su  filosofía  moral  y jurispru  - 
„ dencia  , pues  por  la  primera  constituía  ultimo  fin 
„ del  hombre  su  amor,  o comodidad  propria  $ y por 
,,  la  segunda  no  conocía  otro  derecho  en  unos  hom- 
»,  bres  respeédo  de  otros  , que  el  que  dá  la  superio- 
„ ridad  de  la  fuerza  ; de  modo  que  el  mas  valiente, 
„ o mas  hábil  puede,  sin  ofender  la  razos  , hacerse 
„ proprios  qualesquiera  bienes  ágenos , y aun  tirani- 
„ zar  á todo  el  mundo  , si  de  tan®  son  capaces  sus 
„ fuerzas  , b industria.  ¡A  tales  extremidades  condu- 
„ ce  la  bella  do/irina  de  los  Filósofos,  materialis- 
3i  tas!  “ La  Filosofía  de  Rouseau  es  quasi  la  ‘inversa 
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de  Hobbes.  El  uno  «.creía  ai  'hombre  de  la  naturaleza, 
bueno  ; y el  orro  , malo.  Según  el  Filosofo  de  Gine- 
bra , el  estado  de  la  naturaleza  es  un  estado  de  paz; 
y según  el  de  Malmesbury , de  guerra.  La  Opinión 
de  .Habbes  es  , que  las  leyes  y la  formación  de  la  So- 
ciedad lian  mejorado  al  hombre  ; y la  de  Rouseau, 
que  le  han  deprabado.  El  uno  había  nacido  en  me- 
dio del  tumulto  y de  las  facciones;  y el  otro  vivía  en 
la  tranquilidad  y entre  los  sabios.  En  otros  tiempos  y 
en  otras  circunstancias  acaso  los  dos  hubieran  filosofa- 
do de  diverso  modo.  Rouseau  es  eloquente  y paté- 
tico ; Hobbes  , seco,  austero  , y vigoroso.  Este  veia  ba- 
lancear el  trono .,  armados  sus  ciudadanos  unos  con- 
tra otros  , y su  patria  inundada  de  sangre.  Aquel  es- 
taba viendo  una  porción  de  hombres  versados  en  to- 
do genero  de  conocimientos , despedazarse,  aborrecer- 
se , entregarse  á sus  pasiones,  codiciar  la  reputación, 
las  riquezas  y dignidades,  y conducirse  de  un  modo 
poco  conforme  á las  luces  que  habían  adquirido  ; por 
lo  qual  despreció  la  ciencia  y los  sabios.  Los  dos  die- 
ron en  extremos  opuestos.  Entre  el  sistema  de  uno  y 
otro  se  halla  acaso  el  verdadero  , y es , que  aunque  el 
estado  de  la  especie  humana  este  en  una  vicisitud  per- 
petua , su  bondad  y malignidad  son  las  mismas  , y su 
felicidad  y desgracia  circunscritas  á ciertos  limites  que 
no  pueden  traspasarse.  Todas  las  ventajas  artificiales  se 
compensan  con  males  , y los  males  naturales  con  bie- 
nes. Hobbes  lleno  de  confianza  en  su  modo  de  pen- 
sar , filosofo  acomodándose  á él ; su  definición  del 
malo  tiene  sublimidad.  El  malo  , dice  Hobbes  , es  un 
muchacho  ó niño  robusto  °.  malas  est  fuer  robustas . 
Con  efe&o  la  malignidad  es  tanto  mas  grande  quan- 
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to  la  razón  és  mas  débil  y las  pasiones  mas  fuertes: 
suponiendo  que  un  niño  á las  seis  semanas  de  haber 
nacido  tiene  la  debilidad  de  juicio  propia  á su  edad, 
y las  pasiones  y fuerza  de  un  hombre  de  quarenta 
años,  es  cierto  que  maltratará  á su  padre,  violará  á 
su  madre  , degollará  á su  nodriza  , y no  estará  se- 
gura cosa  que  esté  cerca  de  él ; por  consiguiente  , 6 
la  definición  de  Hobbes  es  falsa  , 6 el  hombre  se  me- 
jora al  paso  que  se  instruye.  Dio  también  Hobbes 
otras  obras  á mas  de  las  filosóficas  , pero  no  son  de 
mi  asumo  (i). 

CAPITULO  VIII.  §.  UNICO. 

Ek&i  cismo  moderno,  Carnpanela. 

THomás  Carnpanela  era  de  Stilo  , pequeña  po- 
blación de  la  Calabria  , á los  trece  años  tomo 
el  Habito  de  Santo  Domingo , fue  acusado  por  he- 
rege  , y los  Jueces  de  la  Inquisición  le  tuvieron  pre- 
so veinte  y cinco  años , hasta  que  el  Papa  Urbano 
VIII.  le  dio  libertad.  Fue  á París  el  año  mil  seis- 
cientos treinta  y quatro  ; y el  Cardenal  de  Richelieii 
que  estimaba  á los  sabios  le  hizo  mil  bienes.  Murió 
en  París  el  año  mil  seiscientos  treinta  y nueve , á los 
setenta  y uno  de  edad , después  de  haber  padecido 
una  grande  melancolía  (2).  & 

Carnpanela  creía  haber  nacido , para  dar  un  nue- 
Q • vo 

Tomo  III. 


(1)  Ende.  Mor. 

(¿)  Mor.  dift.  hist,  Encic, 
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vo  semblante  á la  Filosofía.  Su  talento  intrepido  , e 
independente  no  quiso  sujetarse  á la  autoridad  de 
Aristóteles  , ni  de  alguno  de  sus  comentadores.  Se 
propuso  dar  el  torio  a su  siglo  , y acaso  lo  hubiera 
logrado  si  para  esto  hubiera  sido  suficiente  el  talento 
y la  imaginación.  No  se  puede  negar  que  percibid 
bastantemente  bien  los  defe&os  de  la  Filosofía  esco- 
lástica , y que  entrevio  los  medios  de  remediarlos^ 
pero  su  poco  juicio  , y solidez  le  hicieron  incapaz  de 
executar  este  gran  proye&o.  Sus  obras  están  llenas  de 
fruslerías,  errores,  y absurdos  , aunque  algunas  veces  se 
encitrntran  buenos  intervalos  ; y se  le  puede  aplicar,, 
lo  que  Horacio  decía  de  Ennio : Cnm  Jlneret  lutw ~ 
hntus  , erat  quod  tollere  ve  lies.  Se  dice , que  inten- 
taba conocer  el  pensamiento  de  una  persona  , ponién- 
dose en  la  misma  situación  que  ella  , y disponiendo 
sus  órganos  poco  mas  b menos  dei  mismo  modo  que 
la  persona  los  tenia  dispuestos.. 

La  Diale&ica  , decia  , es  él  arte  d instrumento 
del  sabio  , y la  que  dirixe  su  razón  en  las  ciencias. 
La  Lógica  se  divide  en  tres  partes  que  corresponden 
á los  tres  a ¿tas  del  entendimiento  ; concepción  , juicio, 
y raciocinio.  La  definición  no  es  diferente  del  termi- 
no : los  términos  son  perfeótos  ó imperfetos.  Los- 
términos  son  las  semillas , y las  definiciones  los  prin- 
cipios de  las  ciencias.  La  Lógica  natural  es  una  espe- 
cie ^be  participación  de  la  inteligencia  del  mismo  Dios, 
por  la  aual  somos  racionales  : la  artificial  es  el  arte  de 
dirigir  nuestro  ^entendimiento  por  medio  de  ciertos 
preceptos.  Los  términos  son  los  signos  de  nuestras 
ideas.  El  genero  es  un  termino,  que  manifiesta  una  se- 
mejanza esencial , que  se  encuentra  entre  muchos  en- 

. tes 
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tes  comunes.  La  especie  es  un  termino  , que  demues- 
tra una  semejanza  esencial  entre  muchos  individuos. 
La  diferencia  es  un  termino  , que  divide  el  genero  y 
constituye  la  especie.  La  definición  es  un  termino 
complexo , que  encierra  el  genero  y la  diferencia.  Lo 
propio  es  un  termino,  que  significa  el  estado  particu- 
lar de  las  cosas.  El  accidente  es  un  termino  , que  ex* 
plica  lo  que  no  es  esencial  á un  ente.  La  primera  subs- 
tancia que  es  la  basa  de  todo  y que  no  se  halla  en 
algún  sugeto  es  el  espacio  que  recibe  á rodos  los  cuer- 
pos : en  este  sentido  Dios  es  una  substancia  impro- 
piamente dicha.  La  substancia  es  un  ente  finito  , ¥eal, 
subsistente  por  si  mismo  , perfe¿to  , y primer  sujeto 
de  todos  los  accidentes.  La  quantidad , que  es  el  se  - 
gundo  predicamento , es  la  medida  intima  de  la  subs- 
tancia material , y es  de  tres  suertes  , numero  , peso, 
y masa  o medida.  La  división  es  la  reducción  de  un 
todo  á sus  partes  5 ya  se  mire  el  todo  como  integral, 
como  quantitativ,o , como  esencial  , como  potencial, 
ó como  universal.  Son  varias  las  maneras  de  definir, 
porque  son  muchos  los  modos  de  ser.  Dios  no  pue- 
de ser  definido  , porque  no  tiene  mas  que  una  dife- 
rencia negativa.  La  descripción  es  un  discurso , que  in- 
dica la  esencia  de  una  cosa  por  las  propiedades  , efec- 
tos , y similitudes.  El  ¡ nombre  es  un  termino  , que 
significa  propiamente  la  esencia  de  las  cosas  ; y el 
verbo  es  un  termino  , que  esplica  su  acción.  El  ^ar- 
gumento es  la  acción  , por  la  qual  el  entendimiento 
pasa  de  lo  que  le  es  conocido  alo  d^conocido , para 
conocerlo  , declararlo , y probarlo.  Los  sentidos  son 
el  fundamento  de  todas  las  ciencias  humanas.  El  sy- 
logismo  se  compone  de  dos  proposiciones  , en  la  una 
. i Qz  de 
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de  las  quales  se  halla  el  sujeto  de  la  conclusión  , y eft 
la  otra  el  atributo  de  ella.  La  inducción  es  un  argu- 
mento, que  concluye  déla  enumeración  de  las  par- 
tes al  todo.  La  exposición  es  la  prueba  de  una  pro- 
posición por  medio  de  otras  proposiciones  mas  claras 
y equivalentes.  El  enthimema  es  un  sylogismo  trun- 
cado , en  el  qual  se  suprime  la  mayor  , ó la  menor. 
La  ciencia  consiste  en  conocer  las  cosas  por  sus  cau- 
sas. Esto  es  lo  mas  razonable  que  hay  en  la  Lógica  de 
Campanela  , por  lo  qual  vemos  , que  no  adelantó  gran 
cosa  á lo  que  había  dicho  Aristóteles. 

*Los  sentidos  son  la  basa  de  la  Física  ; los  cono- 
cimientos , que  nos  dan  son  ciertos  , porque  nacen  de 
la  presencia  misma  de  los  objetos.  La  esencia  de  uíia 
cosa  no  es  diferente  de  su  existencia  ; lo  que  no  tie- 
ne existencia  , no  puede  tener  esencia.  Lo  que  exis- 
te físicamente,  existe  en  un  lugar.  El  lugar  es  la  subs- 
tancia primera,  es  espiritual,  inmoble  , y capaz  de 
recibir  todos  los  cuerpos.  No  hay  vacio  , porque  to« 
dos  los  cuerpos  sienten  , y están  dotados  del  sentido 
de  el  tadlo  ; pero  es  posible  formar  vacio  con  violen- 
cia. El  tiempo  es  la  duración  sucesiva  de  los  entes, 
la  medida  del  movimiento  no  en  realidad  sino  en 
nuestra  imaginación.  El  tiempo  puede  medir  el  re- 
poso , y se  le  puede  concebir  sin  el  movimiento ; se 
compone  de  partes  indivisibles  sensiblemente  , pero 
la  imaginación  puede  dividirlas  infinitamente.  No  es- 
tá probado  que  el  tiempo  haya  comenzado  , pero  se 
puede  creer  , qi&r  principió  quando  el  espacio.  DÍ03 
puso  la  materia  en  medio  del  espacio,  y la  dio  dos 
principios  activos  que  son  el  calor  y el  frió.  Estos 
dos  principios  dieron  el  ser  á dos  especies  de  cuer- 
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pos : el  calor  dividió  la  materia  y formo  los  cielos; 
el  frió  la  condensó  é hizo  la  tierra.  Un  calor  violen- 
to dividió  repentinamente  la  materia  , y se  derramó 
en  los  lugares  que  llamamos  elevados  ; el  frió  hu- 
yendo de  su  enemigo  se  esparció  por  los  cielos  , pe- 
ro conociendo  la  superioridad  de  su  contrario  reunió 
algunas  de  sus  partes  y formó  las  estrellas.  La  luna 
se  compone  de  partes  que  no  brillan  por  si  mismas, 
porque  están  entorpecidas  por  el  frío  de  la  tierra  : los 
cielos  por  su  grandísima  distancia  del  globo  terrestre 
no  participan  de  la  menor  influencia  del  frió  , y asá 
están  llenos  de  infinidad  de  estrellas.  El  sol  eticier- 
ra  en  si  un  calor  tan  considerable  , que  se  halla  siem- 
pre en  estado  de  contrarrestar  al  frió  de  la  tierra.  Cir- 
culando el  sol  al  rededor  de  la  tierra  y combatién- 
dola , ó divide  las  partes  y forma  los  vapores  y el 
ayre  , ó la  disuelve  y produce  la  agua  , ó la  endu- 
rece y dá  el  ser  á las  piedras ; si  la  disuelve  y en- 
durece al  mismo  tiempo , hace  brotar  las  plantas  ; si 
la  endurece , disuelve  , y divide  al  mismo  tiempo  , vi- 
vifica á los  animales.  La  materia  es  invisible  , y por 
consiguiente  negra.  Todos  los  colores  se  componen 
de  tinieblas,  de  la  materia  , y de  la  luz  del  sol.  La 
luz  es  una  blancura  viva  ; la  blancura  se  asemeja  mu- 
cho á la  luz  ; á ella  se  siguen  el  color  rojo , el  ana- 
ranjado , el  verde  , el  purpureo  , &c.  Los  cíeles  no 
están  sujetos  á la  corrupción  , porque  se  componen 
del  fuego  que  no  admite  cuerpos  estraños  , causa  de 
la  putrefacción.  Hay  dos  elementé  que  engendran 
todas  las  cosas,  el  sol  y la  tierra.  Los  cometas  se  com- 
ponen de  vapores  sutiles  iluminados  por  la  luz  del 
sol.  El  ayre  no  es  elemento  porque  nada  engendra, 
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antes  bien  es  engendrado  por  eí  sol : lo  mismo  sella 
de  decir  de  la  agua.  La  diferencia  de  macho  y hem- 
bra proviene  de  la  diferente  intensidad  del  calor. 
Nosotros  estamos  compuestos  de  tres  sustancias , cuer- 
po , espíritu  , y alma.  El  primero  es  el  órgano  , el  se- 
gundo el  vehículo  del  alma  , y esta  da  la  vida  á uno 
v otro.  Estos  son  los  principios  de  Física  que  se  ha- 
llan en  las  obras  de  Campanela.  Es  muy  particular, 
que  un  hombre  que  se  creía  el  restaurador  de  la  Fi- 
losofía , no  haya  puesto  algún  mas  cuidado  en  disi- 
mular sus  raterías  ; pues  qualquiera  conocerá  las  fuen- 
tes derdonde  ha  sacado  la  mayor  parte  de  las  ideas 
que  nos  dá  como  propias  , á poco  versado  que  esté 
en  esta  materia.  Compuso  Campanela  un  libró  , que 
intitulo  de  sen/su  rerum  , en  el  qual  atribuye  sensibili- 
dad á los  entes  mas  insensibles  ; esta  obra  es  muy  rara, 
á penas  se  halla  un  exemplar  $ por  lo  mismo  será  mas 
apreciable  el  extraído  de  ella  que  es  el  siguiente. 

Nadie  dá  lo  que  no  tiene  | por  consiguiente  to- 
do lo  que  hay  en  un  efe&o  lo  hay  también  en  su  cau- 
sa : los  animales  son  sensibles  y la  sensibilidad  no  se 
produce  por  la  nada  ; luego  los  elementos  que  son  los 
principios  de  los  animales  son  también  sensibles  } lue- 
go el  cielo  y la  tierra  sienten.  La  sensibilidad  no  es 
una  pasión  solamente  , sino  que  muchas  veces  viene 
acomoanada  de  un  raciocinio  tan  pronto  que  no  es 
posible*  percibirlo.  Si  la  sensibilidad  es  una  pasión  , f 
si  los  elementos  y los  entes  que  se  componen  de  ellos 
tienen  pasiones  ; sJinfiere  , que  todos  los  entes  tienen 
sensibilidad.  El  mundo  nada  mas  seria  que  un  caos  sin 
la  sensibilidad.  El  instinto  es  una  impulsión  de  la  natu- 
raleza , la  qual  experimenta  alguna  sensibilidad  ; y asi 
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los  que  suponen  que  todos  los  entes  obran  por  ins- 
tinto , deben  por  consiguiente  suponer  , que  obran 
por  sensibilidad;  conceden  que  todos  los  entes  na- 
turales obran  por  un  fin,  es  preciso  igualmente  que 
lo  conozcan  ; luego  el  'nstinto  es  una  impulsión  que 
supone  conocimiento  en  la  naturaleza.  Todos  los 
entes  tienen  horror  al  vacio  ; luego  son  sensibles  ; y 
el  mundo  se  puede  mirar  como  un  animal.  Seria  una 
ridiculez  decir  que  el  mundo  no  es  sensible  , porque 
no  tiene  pies  , ni  manos  , ni  narices , ni  orejas  , &c.  las 
manos  del  mundo  son  los  rayos  de  la  luz  ; las  estre- 
llas los  ojos  ; y sus  pies  la  figura  redonda  que  le  pro- 
porciona el  movimiento.  Por  el  origen  de  los  anima- 
les parece  que  la  alma  es  un  espiritu  sutil  , ca- 
liente , movible  , proprio  é recibir  pasiones  y por  con- 
siguiente á sentir..  Todos  los  entes  tienen  una  almas, 
como  lo  manifiestan  las  cosas , que  nacen  de  si  mis- 
mas , las  quales  tienen  siempre  algún  grado  de  calor. 
Las  cosas  mas  duras  tienen  alguna  sensibilidad  : las 
plantas  mas  y los  licores  mucho  mas.  El  viento  y ei 
ayre  sienten  facilisimamente  , pero  la  luz  y el  calor  son 
los  entes  mas  sensibles , &c,. 

Esto  hasta  , para  formar  concepto  de  las  ideas 
de  Campanela.  Concluiré  con  el  juicio  que  Descartes 
hizo  de  este  autor  escribiendo  al  P.  Mersene  : “Hace 
„ quince  años,  le  decía  , que  he  leído  ei  libro  que 
„ compuso  Campanela  de  sensu  rerum  con  alj^inos 
„ otros  tratados pero  hallé  tan  poca  solidez- en  sus  es- 
,,  critos  que  nada  conservo  en  la  memoria.  Al  presente 
„ nada  mas  puedo  decir  ,,  sino  que  los  que  se  pierden 
,,  a£ ¿lando  seguir  unos  caminos  extraordinarios  tie- 
„ nen  menos  excusa  , que  los  que  se  extravian  por  el 
j*  gue frecuentan  los  demás,“  - CA- 
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CAPITULO  IX.  $.  UNIC  O. 

EcleUicismo  moderno.  Ticho-Brahe. 


Ticho-Brahe  descendiente  de  la  ilustre  familia  de 
Brahe  establecida  en  Dinamarca  y originaria 
de  Suecia,  hijo  de  Othon  Brahe  Señor  de  Knud-Strup 
y de  Beata  Bille , nació  en  diez  y nueve  de  Di  ciem- 
bre  del  año  mil  quinientos  quarenta  y seis  en  Knud- 
Strup  cerca  de  Helsinbord.  Cuidó  de  su  educación 
un  tfo  suyo  llamado  Jorge  , y le  dio  buenos  Maes- 
tros, á cuyas  esperanzas  correspondió  el  discipulo , y 
mostró  tanta  inclinación  á las  Mathematicas  , que  ha- 
biendo ido  í Leipsic  á estudiar  el  derecho,  se  ocu- 
pó , sin  que  lo  supieran  sus  Maestros , en  hacer  ob- 
servaciones astronómicas.  De  edad  de  catorce  años 
vio  un  eclipse  de  sol  y observó  , que  habia  acaecido 
cabalmente  en  el  punto  que  le  habían  pronosticado  los 
Astrólogos , le  pareció  la  Astronomía  una  cosa  divi- 
na , y concibió  el  mas  fuerte  deseo  de  aprender  esta 
ciencia.  En  el  año  de  mil  quinientos  sesenta  y seis 
perdió  las  narices  en  un  desafio  con  un  Caballero  Da- 
nés, y se  fabricó  otras  con  tanto  arte  , compuestas  de 
oro  , plata  , y cera  , que  parecían  del  todo  naturales. 
A los  veinte  y quatro  años  de  su  edad  volvió  á Co- 
penfLgue  , y allí  hizo  su  observatorio  ; pero  el  matri- 
monio que  contraxo  con  una  aldeana  de  Knud-Strup 
le  indispuso  coi^toda  su  familia , con  la  qual  le  re- 
concilió en  adelante  el  Rey  de  Dinamarca.  Después 
hizo  muchos  viages  á Italia  y Alemania  , y varios 
principes  hasta  el  mismo  Emperador  procuraron  de- 
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tenerle  ofreciéndole  empleos  correspondientes  á su  ra  - 
lento  y calidad.  De  vuelta  á su  país  ideaba,  retirarse 
á Basilea  > cuya  mansión  le  agradaba  mucho  ; pero 
mudó  de  parecer  quando  Federico  Segundo  Rey  de 
Dinamarca  le  dio  la  Isla  de  Ween , con  una  fuerte 
pensión.  Alli  construyó  el  Castillo  de  Uranisburgo, 
ó Ciudad  del  Cielo  , y la  torre  maravillosa  de  Steie- 
burgo  para  trabajar  en  sus  observaciones  astronómi- 


cas , y en  sus  instrumentos  y maquinas  que  causaron 
admiración  á quantos  las  vieron.  Imaginó  un  sistema 
nuevo  , en  el  qual  , hablando  con  verdad  no  hizo  si- 
no mudar  alguna  cosa  al  Copernicano  ; lo  arcfuo  de 
su  trabajo  y de  sus  observaciones  le  mereció'  el  titulo 
de  verdadero  restaurador  de  la  astronomía  , y gasto 
mas  de  cien  mil  pesos  en  perfeccionar  esta  ciencia.  Le 
honraron  con  sus  visitas  los  Reyes  de  Escocia  y Di- 
namarca ; pero  luego  que  enojado  este  contra  él  , á 
instigación  de  algunos  envidiosos  , le  privó  de  sus 
pensiones , salió  de  Dinamarca  , y se  retiró  á Olanda. 
A instancias  del  Emperador  Rodulfo  Segundo  mar- 
chó á Praga  , donde  murió  á veinte  y quatro  de  Oc- 
tubre de  mil  seiscientos  uno  á los  cinquenta  y cinco 
años  de  su  edad  de  una  supresión  de  orina.  Su  sis- 
tema supone  la  tierra  inmoble  en  el  Centro  del  mun- 
do , y considerándola  como  el  centro  del  movimien- 
to de  los  dos  luminares  , esto  es  , del  sol  y de  la  fcma, 
supone  que  hacen  sus  revoluciones  al  rededor  del  al0! 
bo  terrestre  , estableciendo  este  misi^>  globo  por  cen- 
tro del  firmamento  y del  primer  móvil  ; pues  supo- 
niendo inmoble  la  tierra  le  fue  preciso  imaginar  un 
primer  móvil , asi  como  Pcolomeo  establece  Íl  sol  por 

III.  K ces~ 
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centro  del  movimiento  de  Mercurio  , de  Venus , de 
■Marte  , de  Júpiter  ¡,  y de  Saturno.  Las  obras  de  Ti- 
cho-Brahe son  : Trogimnasmata  Astronomía  instaú- 
rate ; de  mundi  atkerei  recentioribus  phmomenis ; 
epist  «larum  Astronofnicarum  líber  ; Congeturas  so- 
bre una  estrella  nueva  que  apareció  en  once  de  No- 
viembre del  año  mil  quinientos  setenta  y dos  ; Dis- 
curso Latino  sobre  las  Mathematicas  ; la  Mechanica 
de  la  Astronomía  restaurada  ; respuesta  apologética  á 
la  Carta  de  un  Escoces  a cerca  del  Cometa  del  año 
mil  quinientos  setenta  y siete;  Carta  sobre  la  com- 
posición del  Elixir  pestilencial;  Elegía  sobre  su  des- 
tierro ; Tabula  Rudolphina  ; stellarum  oBavi  orbis 
inerrantium  accurata  restitutio  ; Catalogas  mille  af- 
fixarum  stellarum  ; historia  ccelestis  partes  daas$ 
una  Carta  á Gaspar  Peucero  (i). 

CAPITULO  X.  §.  UNICO. 

EcleUicismo  moderno . Keppler. 

JUan  Keppler  , hijo  de  Henrique  Keppler  y de 
Cathalina  Guldenman  , nació  en  Wiel  el  dia 
veinte  y siete  de  Diciembre  de  mil  quinientos 
setenta  y uno.  Los  progresos  que  Ticho-Brahe  hizo 
en  astronomía  le  conduxeron  al  descubrimiento  de 
la  verdadera  theoria  del  universo  , y de  las  verdade- 
ras leyes  que  siguen  los  cuerpos  celestes  en  sus  mo- 
vimientos. Hallándose  ya  bien  adelantado  en  la  as- 
tronomía pasó  á estar  con  Ticho-Brahe  el  año  de  mil 
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seiscientos  , y tuvoei  dolor  de  perder  al  año  siguien- 
te á este  maestro  , sobre  cuya  muerte  compuso  una 
Elegía.  El  Emperador  Rodolfo  le  conservo  en  su 
servicio  , y en  el  mismo  pie  se  mantuvo  durante  los 
reynados  de  Mathias  y de  Fernando.  No  dexó  de 
tener  trabajos  durante  su  vida  , y murió  en  mil  seis- 
cientos treinta  y seis.  Sus  conocimientos  en  la  astro- 
nomia  y óptica  eran  poco  comunes  : Descartes  en  es- 
ta ultima  parte  le  reconoce  por  su  maestro  , y se  crQ 
que  tuvo  antes  que  él  la  idea  de  los  turbillenes.  Sus 
dos  leyes  ó analogías  sobre  las  revoluciones  de  los 
planetas  sirvieron  de  guia  á Nevvton  en  su  sistema. 
Gompuso  el  año  mil  quinientos  noventa  y cinco  un 
calendario  para  los  grandes  de  Sriria  , que  fue  muy 
estimado  ; escribió  contra  Nicolás  Ursio  que  se  opo- 
nía á Ticho-Brahe  en  algunos  puntos  de  astronomía; 
dio  un  tratado  sobre  los  fundamentos  de  la  astrono- 
mía y la  propagación  de  los  pueblos.  Puso  en  orden 
las  obras  de  Ticho  -Brahe  , las  añadió  notas  , y las  pu- 
blicó ; poco  después  compuso  para  el  Emperador  las 
Efemérides  de  Marzo.  Además  de  estas  obras  dio 
también  las  siguientes : P afalipomena  ad  Vitellionem,- 
quibus  astronomía  par s óptica  traditnr  : Tablilla  p ros 
t ap liar esimn  ór bis  anuí  generales  , <¿r>  p ros t apilares  ium 
ex  hypothesi  pliisica  : De  stelía  nova  in  pede  serpen - 
taris , &>c.  De  Jesn  Christi  servatoris  anuo  r^t ali- 
tio : De  Cometa  atmi  1607  : Commentaria  de  stelía 
Triar tis  , ex  observationibus  Tic  ho^s -Brahe  : Diser- 
tatio  -enm  mintió  sidéreo : Dialogas  de  emmend año- 
ne Kalendarii  : Contra  Heliseum  Roslinum  : Ecloga,  , 
shronica  : Stereometria  germánica  : Harmonices  mun- 
di  libri  quinqué ; esta  ultima  obra  habiendo  sido  im- 
> R2  pug- 
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pugnada  por  Roberto  , Keppler  le  respondió  con  una 
apología  : Epitome  Astronomía  copernica  : De  Come - 
tis  , l'tbri  tres  : Tablilla  Rodulphina , y otras  diver- 
sas obras  estimadas  de  los  astrónomos.  En  el  año  de 
mil  seiscientos  treinta  paso  á la  dieta  que  se  tenia  en 
Ratisbona  , en  donde  le  acometió  una  enfermedad, 
que  le  quitó  la  vida  el  dia  cinco  de  Noviembre  k 
los  cinquenta  y ocho  años  cumplidos  de  su  edad.  Fue 
Luterano  de  Religión,  y enterrado  en  el  Cimente- 
rio, de  Ratisbona  , sobre  cuyo  sepulcro  se  puso  un 
largo  epitafio  (i). 

Reppler  observó , que  el  tiempo  de  las  rebolu- 
clones  de  los  planetas  al  rededor  del  sol  tenían  cier- 
a relación  con  su  distancia  de  este  astro  , y después 
se  ha  observado  que  se  guardaba  la  misma  ley  res- 
peto de  los  Satélites  de  Júpiter  y de  Saturno.  Nevv- 
ton  ha  hecho  ver  que  esta  ley  tan  admirable  era  una 
consequencia  necesaria  de  la  gravitación  de  todos  los 
planetas  hacia  el  sol , y de  la  de  los  Satélites  hacia 
sus  planetas  principales  en  razón  inversa  del  quadra- 
do  de  sus  distancias : De  suerte  que  si  la  luna  y el 
sol  diesen  vueltas  al  rededor  de  la  tierra  , seria  ne- 
cesario que  estos  dos  planetas  gravitasen  hacia  la  tier- 
ra como  lo  hacen  los  otros  planetas  hácia  el  sol , y 
que  los  tiempos  de  las  revoluciones  del  sol  y de  la 
luna  rededor  de  la  tierra  fueran  entre  si  en  rela- 
ción á la  ley  de  Keppler , esto  es  , como  las  raíces 
quadradas  de  los  £*'bos  de  sus  distancias  á la  tierra; 
es  asi  que  no  se  hallan  en  manera  alguna  en  esta  re- 
lación , luego  el  sol  y la  luna  no  dán  sus  vueltas  al 
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rededor  de  la  tierra  como  centro  común.  Este  es  el 
sistema  de  Keppler  , cuyas  observaciones  han  servido 
muchísimo  á los  progresos  de  la  astronomía. 

CAPITULO  XI.  §.  UNICO. 

Eclc&icismo  moderno.  Galileo. 

(""I  Alileo  Galilei  nació  en  Pisa  el  año  mil  quinien- 
tos  sesenta  y quatro  , en  donde  en  el  de  mil 
quinientos  ochenta  y nueve  fue  Cathedratico  dpMa- 
fhematicas  tres  años  después  en  Padua ; en  el  de 
mil  seiscientos  diez  se  le  nombró  Mathematico  del 
Gran  Duque  Fernando  Segundo  , y volvió  á Tos- 
cana  donde  murió  en  mil  seiscientos  quarenta  en  la 
Ciudad  de  Accetri  cerca  de  Florencia.  Nació  el  año 
en  que  murió  en  Roma  Miguel -Angel  Bounarotti, 
y murió  en  el  que  nació  en  Inglaterra  Isaac  Nevvton. 
Estando  sentado  en  mil  quinientos  ochenta  y tres 
en  la  silla  primacial  de  Pisa  observó  , que  una  lam- 
para que  se  movía  , hacia  sus  vibraciones  en  tiempos 
sensiblemente  iguales,  aunque  los  arcos  que  describía 
fuesen  entre  si  sensiblemente  desiguales.  Llevó  tan 
adelante  esta  importante  observación  , que  imaginó  sex* 
virse  de  un  péndulo  para  medir  exa&amente  el  tiem- 
po , y en  su  vejez  le  aplicó  al  relox.  En  Pisa  tuzo 
varias  experiencias  que  le  demostraron  , que  las  ma- 
deras ,,  los  metales,  y todos  los  derrtfc  cuerpos  aunque 
de  peso  diferente  , caen  en  el  mismo  espacio  de  tiem- 
po y con  igual  acceleracion  de  la  misma  altura  ; de 
donde  sacó  el  importante  theorema , de  que  la  gra- 
vedad absoluta  de  los  cuerpos  es  proporcional  i la 
* quan- 
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quantidad  de  su  mateiia.  El  año  mil  quinientos  no- 
venta y siete  inventó  en  Padua  su  compás  de  propor- 
ción , que  es  y será  siempre  un  instrumento  útilísi- 
mo. Fue  también  inventor  del  thermometro  , y ha- 
lló el  me  dio  de  aumentar  la  fuerza  del  imán  ciento 
y ochenta  veces  tanto  como  su  fuerza  natural  $ y ha- 
biendo oidq  decir  en  mil  seiscientos  nüeVe  , que  un 
Glandes  habia  hecho  una  lente  que  acercaba  los  ob- 
jetos, adivinó  inmediatamente  la  construcción ; al  dia 
siguiente  hizo  una  semejante  , y seis  dias  después  lle- 
vó otra  á Venecia  que  aumentaba  treinta  veces  el  diá- 
metro de  los  objetos. 

Gaíileo  en  su  primer  dialogo  sobre  el  sistema  del 
tnundo  explicó  muy  bien  la  semejanza  que  tien  en  la 
tierra  y la  luna  , y que  este  planeta  se  halla  cubierto 
como  aquel  de  una  especie  de  valles  y montañas  aun 
mas  elevadas  que  las  nuesrras.  Descubrió  las  manchas 
del  sol  , y por  haber  sostenido  la  inmovilidad  de  este 
astro  y la  movilidad  de  la  tierra  tuvo  bastante  que 
sufrir.  Mr.  de  Fontenelle , en  su  elogio  de  Viviani, 
mira  á Galileo  como  un  raro  talento  , cuyo  nom- 
bre estará  siempre  á la  cabeza  de  aquellos  que  mas  han 
contribuido  á los  importantes  descubrimientos  sobre 
que  está  fundada  la  Filosofía.  Descartes  infinitamen- 
te inferior  á Galileo  le  reprehende  su  mejor  qualidad, 
que  4 s la  de  contentarse  con  los  hechos  y demostra- 
ciones sin  meterse  á escudriñar  las  causas  primeras. 
Se  debe  admiraran  Galileo  un  Filosofo  , un  Geó- 
metra , un  Mecánico  , y un  Astrónomo  tan  igual 
en  la  Practica  como  en  la  Teórica.  És  el  que  disipó 
los  errores  de  la  antigua  escuela  , el  autor  mas  solido 
y elegante  que  ha  producido  la  Italia  , y Maestro  da 
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Torricelli  , de  Castelli  , Agiunti  , Viviani  , Borclli, 
Pablo , y Candido  del  Btiono  , quienes  formaron  la 
Academia  dei  Cimento  : La  vejez  de  Galileo  fue 
bien  triste  , pues  tuvo  la  desgracia  de  perder  la  vis- 
ta tres  años  antes  de  morir  (iX 

CAPITULO  XII.  §.  I. 

EchÜicismo  moderno.  Descartes , y Malebranc he. 

R Enato  Descartes  nació  el  dia  treinta  y uno  de 
Marzo  del  año  mil  quinientos  noventaty  seis 
en  la  Haya  , pequeña  población  de  la  T ourania;  sus 
padres  fueron  Joaquín  Descartes  , Consejero  en  el 
Parlamento  de  Bretaña  , y Juana  Brochar  d hija  del 
Teniente  General  Poitiers.  Le  dieron  el  sobrenom- 
bre de  Perrcn  , pequeño  Stñorio  situado  en  el  Poi- 
tou  , el  qual  heredo  en  la  muerte  de  su  padre.  La 
delicadeza  de  su  temperamento  y las  frecuentes  enfer- 
medades que  padeció  en  su  niñez  , hicieron  temer  el 
que  tuviese  la  misma  suerte  que  su  madre,  la  qual 
murió  poco  después  de  haberle  dado  á luz;  pero 
venció  por  fin  , y su  salud  se  fue  afirmando  confor- 
me iba  entrando  en  edad.  A los  ocho  años , hallan- 
do en  él  su  padre  buenas  disposiciones  para  el  estu- 
dio y afición  á instruirse  , le  envió  si  Colegio  de  la 
Flecha  y en  donde  se  aplicó  durante  cinco  a'i^os  y 
medio  á las  humanidades  , en  todo  este  tiempo  hizo 
grandes  progresos  en  el  conocimitffco  de  las  lenguas 
Griega  y Latina , y concibió  tal  pasión  á la  poesía 

que 
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que  jamas  la  perdió  en  el  curso  de  su  vida.  Pa$b 
después  á estudiar  la  Filosofía , en  la  qual  puso  toda 
su  atención  , pero  entonces  estaba  en  un  estado  de- 
masiadamente imperfeto  , para  que  pudiera  gustarle. 
Las  Mathematicas  , á las  quales  consagró  el  ultimo 
ano  que  estuvo  en  el  Colegio,  le  indemnizaron  de 
los  disgustos  que  le  había  causado  la  Filosofía.  El 
Re¿lor  del  Colegio  , atendiendo  á su  delicada  sa  - 
lud , le  había  permitido  se  levantase  tarde  por  las 
mañanas  ; D escarces , ai  despertarse  , se  hallaba  con 
todas  las  fuerzas  del  entendimiento  y se  entregaba  á 
una  profunda  meditación  ; le  fue  tan  bien  con  esta 
condu&a  , que  hizo  de  ella  su  método  de  estudio  pa- 
ra adelante  , y á ella  seguramente  debemos  quanto 
su  talento  ha  producido  en  la  Filosofía  y Mathema- 
ticas. Salió  de  su  Colegio  y fue  á París  , en  donde 
se  entregó  á los  placeres  , y se  aficionó  al  juego  cu- 
ya pasión  lisonjeaba  la  fortuna  ; pero  luego  se  de- 
sengañó , tanto  por  los  buenos  consejos  del  Padre 
Marsene  , k quien  liabia  conocido  en  el  Colegio  , co- 
mo por  sus  propias  reflexiones.  Pensó  entonces  en 
aplicarse  al  estudio  que  había  abandonado , retirán- 
dose á este  efe&o  , sin  avisar  á sus  amigos  del  lu- 
gar de  su  retiro  , á una  casa  del  arrabal  de  San  Ger- 
mán , en  donde  estuvo  úna  parte  del  año  de  mil  seis  - 
cientos catorce  y los  dos  siguientes  casi  enteros , sin 
salir  \li  ver  á nadie.  Se  aplicó  á las  Mathematicas  y 
particularmente  k la  Geometría  y analixis  de  los  an- 
tiguos. A los  veíate  y un  años  creyó  que  era  ya 
tiempo  de  trabajar  por  la  patria , para  esto  se  fue  á 
Olanda  , á servir  baxo  la  dirección  del  Principe  M.iU* 
ticio  , con  el  animo,  no  de  hacerse  un  guerrero  for- 
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Bildable  , sino  de  estudiar  las  costumbres  dé  los  hom^ 
bres.  Entonces  justamente  había  una  tregua : Des- 
cartes paso  todo  el  tiempo  de  guarnición  en  Breda, 
pero  no  estuvo  ocioso.  Un  Problema  , que  resolvió 
alli  con  mucha  facilidad  * le  dio  á conocer  á Isaac 
Beeckman  » Diredor  del  Colegio  de  Dordrecht  > y 
á otros  muchos  sabios  del  pais.  Al¡i  mismo  trabajó 
otras  muchas  obras , de  las  quales  solo  se  ha  impresó  su 
tratado  de  la  Música  , que  Compuso  en  Latín.  Ha- 
biendo hecho  algunas  otras  campañas  baxo  difefehtes 
Generales  , renunció  á Marte  antes  de  concluirse  la 
de  mil  seiscientos  veinte  y uno.  Hizo  varios  viages, 
de  vuelta  de  ellos , quando  se  creía  tranquilo  en  el 
reposo  de  su  soledad  , tuvo  que  emprender  uno  nue- 
vo á instancias  de  la  Reyna  Christina  de  Suezia  , k 
quien  había  enviado  su  tratado  de  las  pasiones.  Lle- 
go á Stocolmo  á principios  de  Odubre  de  mil  seis  - 
cientos  quarenta  y nueve. 

La  Reyna  quiso  aprender  su  Filosofía  de  sil 
propia  boca  , y para  que  nada  la  distraxese  en  sus  lec- 
ciones escogió  la  hora  del  amanecer  , como  el  tiem- 
po  mas  sosegado  y libre  , y en  el  que  tenia  la  cabe- 
za mas  desembarazada  de  los  negocios.  Descartes  sé 
sujetó  á pasar  á su  Biblioteca  todas  las  mañanas  á las 
cinco  , sin  que  le  eximiese  de  este  penoso  exercicio  el 
Tigor  del  frió  > que  era  mayor  en  Suezia  que  las 
demás  partes  donde  había  vivido.  A principios  del 
año  mil  seiscientos  cinquenta  formólos  estatutos  de 
una  Academia  que  debía  establecerse  en  Stocolmo* 
y los  llevó  ala  Reyna  el  primer  dia  de  Febrero  que 
fue  el  ultimo  que  la  vio.  Apenas  entró  en  su  casa  de 
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vuelta  de  Palacio  , comenzó  á sentir  la  enfermedad 
que  había  de  terminar  sus  dias  ; con  efeéto,  á la  maña- 
na ja  se  halló  atacado  de  una  fiebre  continua  con  una 
inflamación  del  pulmón  ; su  aversión  á la  sangría  re- 
tardó este  remedio  , y quando  se  recurrió  á él , ya  no 
era  tiempo.  Se  aumentó  el  mal  sensiblemente  y mu- 
rió el  once  de  Febre/o  del  año  de  mil  seiscientos 
cinquenta  á los  cinquenta  y quatro  de  su  edad.  La 
Rey  na  quiso  enterrarle  cerca  de  los  Reyes  de  Sue- 
zia  con  la  pompa  conveniente  , y erigirle  un  Mauso- 
leo de  marmol  , pero  Mr.  Chanut  obtuvo,  que  fue- 
se encerrado  con  mas  sencillez  en  el  Cimenterio  del 
Hospital  de  los  Huérfanos  , según  el  uso  de  los  .Ca-? 
tholieos.  Su  cuerpo  estuvo  en  Stocolmo  hasta  el  año 
de  mil  seiscientos  sesenta  y seis,  en  que  Mr.  Alibert 
Tesorero  de  Francia  le  sacó  para  llevarle  á París  , á 
donde  llegó  ai  año  siguiente  , y fue  enterrado  de 
nuevo  con  gran  pompa  el  veinte  y quatro  de  Junio 
de  mil  seiscientos  sesenta  y siete  en  la  Iglesia  de  San- 
ta Genoveva  del  Monte. 

Hasta  el  tiempo  de  Descartes  , el  estudio  de  la 
naturaleza  habia  estado  embotado,  por  el  uso  uni- 
versal en  que  estaban  las  Escuelas  de  sujetarse  en  to- 
do al  Peripatetismo.  El  entendimiento  y penetración 
de  este  grande  hombre  conoció  bien  pronto  el  vacio 
de  antigua  Filosofía  , y lo  presentó  á la  vista  do 
todo  el  mundo  excitándole  á buscar  un  camino  me- 
jor , y ofreciéndose  él  mismo  a servir  de  guia  á los 
demás.  Como  t^dos  se  hallaban  capaces , de  servirse 
del  método  de  que  él  se  valia,  despertó  la  curiosi- 
dad en  todas  parres,  siendo  este  el  primer  efecto  que 
produjo  su  Filosofía. 
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§.  II. 


Discurso  sobre  el  método. 


D Escaries  estando  en  Alemania  desocupado  en 
un  quartel  de  invierno,  se  ocupo  muchas  ve- 
ces en  el  examen  de  los  conocimientos  que  habla  ad- 
quirido tanto  en  sus  estudios  como  en  sus  viages  , y 
encontró  tanta  obscuridad  e incertidumbre  , que  se  le 
presentó  la  idea  de  destruir  este  mal  edificio  , y ree- 
dificarle de  nuevo  poniendo  mas  orden  y conexión 
en  sus  conocimientos.  Comenzó  poniendo  á parte  las 
verdades  reveladas,  porque  para  exam inarlas  , decia, 
era  necesario  tener  alguna  extraordinaria  asistencia  de 
el  cielo,  y ser  mas  que  hombre.  Tomó  por  primera 
maxima  de  la  conduéla  , el  obedecer  á las  leyes  y 
costumbres  de  su  pais , reteniendo  constantemente  la 
religión,  en  la  qual  Dios  le  había  hecho  la  gracia, 
de  haber  sido  instruido  desde  la  niñez  , y se  gober- 
nó en  lo  demás  según  las  opiniones  mas  moderadas, 
“ Porque  nuestros  sentidos  , dice  , nos  engañan 
„ algunas  veces  , supongo  que  ninguna  cosa  es  tal 
,,  como  nos  la  representan  ; y porque  hay  hombres, 
,,  que  se  equivocan  tratando  las  mas  sencillas  mate- 
,,  rias  de  Geometría  , persuadiéndome  de  que  estoy 
9y  expuesto  á caer  en  el  mismo  error  , separo  |Dmo 
,,  falsas  todas  las  razones  que  antes  tenia  por  demos- 
,,  traciones  , y por  ultimo  , considerado  que  las  mis- 
,,  mas  ideas  que  tenemos  despiertos  , podemos  tener- 
,,  las  dormidos,  no  siendo  entonces  por  consiguiente 
,,  verdaderas  , finjo  , que  la  misma  realidad  tienen 
,,  unas  que  otras.  Pero  immediatamente  reflexiono, 
y Sa  que 
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,,  que  aunque  todo  sea  falso  , yo  , que  hago  todas  es- 
,,  tas  suposiciones  , soy  alguna  cosa  verdaderamente 
,,  existente  , y asi  pongo  por  principio  : Pienso  , lue- 
,,  go  existo.  Después  examinando  que  podría  supo- 
„ ner  , que  r.o  tengo  cuerpo  , y que  no  hay  mundo 
,,  ni  lugar  alguno  que  me  contenga  , infiero  , que  la 
„ existencia  de  mi  alma  me  es  mas  bien  conocida  que 
„ la  de  mi  cuerpo  y demás  cosas  materiales.  Paso 
„ luego  á considerar  en  general,  lo  que  se  requiere 
„ para  que  una  proposición  sea  verdadera  y cierta , y 
„ habiendo  encontrado  una  que  sé  con  seguridad, 
„ qué  es  tal  , me  determino  á sondear  , en  qué  con- 
„ siste  esta  certidumbre  ; y asi  como  de  que  pienso, 
„ infiero,  que  existo  , pongo  por  regla  general  , que 
,,  las  cosas  que  concibo  clara  y distintamente , son 
„ todas  verdaderas,*1 

El  primer  uso  que  hace  de  slt  regla , es  apli- 
carla á las  ideas  que  halla  en  si  mismo ; repara  , que 
busca  , duda  , y está  incierto  , de  donde  ihfiere  , que 
es  imperfe&o , y se  forma  idea  de  un  ente  comple- 
tamente perfilo;  idea , que  no  deduce  de  su  im- 
perfección , sino  que  la  creé  real  y verdadera  ; y 
concluye  , que  hay  un  ente  soberanamente  perfecto, 
al  qual  llama  Dios,  y de  quien  ha  podido  recibir  úni- 
camente tal  idea  $ este  descubrimiento  , de  que  la  exis- 
ten^ es  una  perfección  , fortifica  la  idea  de  un  ent- 
re soberanamente  perfe&o  , y le  autoriza  , á afirmar 
que  Dios  existe . con  la  misma  seguridad  que  el  que 
Descartes  existe.  De  este  modo  continua  extendien- 
do aquellos  conocimientos , que  creé  perfe&amente 
evidentes,  sobre  la  naturaleza  de  Dios , del  alma,  y 
del  cuerpo. 
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Hace  una  observación  importante  sobre  su  mé- 
todo , y es  , que  estas  largas  cadenas  de  razones  sen- 
cillas y fáciles  , de  que  los  Geómetras  se  valen  para 
llegar  á sus  mas  difíciles  demostraciones  ; le  habían 
dado  ocasión  de  imaginar  , que  todas  las  cosas  que 
pueden  caer  baxo  el  conocimiento  dé  los  hombres, 
se  siguen  de  un  mismo  modo  unas  á otras;  y que 
absteniéndose  de  recibir  alguna  por  verdadera  que: 
no  lo  sea  , y guardando  siempre  el  orden  que  es 
preciso  para  deducir  las  unas  de  las  otras , no  puede 
haber  alguna  tan  distante  á la  qual  en  fín  no  se  lle- 
gue , ni  tan  oculta,  que  no  se  descubra.  CoA  esta 
esperanza  comenzó  , á hacer  la  aplicación  de  sus  pri- 
meros descubrimientos  á tres  ó quatro  reglas  de  mo- 
vimiento , o de  mecánica  que  creyó  ver  claramente 
en  la  naturaleza  , y que  le  parecieron  suficientes , pa- 
ra dar  razón  de  todo  , 6 para  formar  una  cadena  de 
conocimientos,  que  abrazase  el  universo  y sus  par- 
tes , sin  exceptuar  alguna. 

,,  Me  resolví  , diee , á abandonar  este  mundo  k 
„ las  disputas,y  í hablar  solamente,  de  lo  q,ue  su- 
,,  cedería  en  uno  nuevo  , si  Dios  crease  en  alguna 
„ parte  de  los  espacios  imaginarios  bastante  materia 
„ para  componerle,  y agitase  sin  orden  las  partes  de 
,,  ella  , de  suerte  que  se  formase  un  caos  , y después 
,,  no  hiciese  mas  que  prestar  su  concurso  ordinario  á. 
„ la  naturaleza  , y dexarla  obrar  según  las  leyes  que 
,,  ha  establecido.  Hice  ver  , prosigue  , quales  eran 
,,  las  leyes  de  la  naturaleza;  ¿espires  manifesté,  co- 
,,  mo  la  mayor  parte  de  la  materia  de  este  caos  de- 
„ bia  en  consequencia  de  estas  leyes  disponerse  y co- 
„ locarse  de  tal  modo  , que  fuese  semejante  á nues- 
j „ tros 
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„ tros  cielos  $ como  en  esta  revolución  algunas  de  sus 
„ paites  debían  componer  una  tierra  , otras  ios  Pía- 
„ netas  y Cometas  , otras  en  fin  un  Sol  y las  Es- 
„ trellas  fixas.“  De  aqui  pasa  á tratar  particularmen- 
te de  la  tierra  ; como  las  montañas  , los  mares , las 
fuentes  y los  rios  podían  naturalmente  formarse  , pro- 
ducirse los  metales  en  ias  minas  , crecer  las  plantas 
en  los  campos , y generalmente  engendrarse  todos 
los  cuerpos  que  se  llaman  mixtos  , 6 compuestos.  De 
la  descripción  de  esta  generación  de  los  cuerpos  in- 
animados y plantas  , sube  á la  de  los  animales  y par- 
ticularmente de  los  hombres.  Descartes  acabo  su  dis- 
curso sobre  el  método  manifestándonos  los  frutos  de  1 
suyo. 

,,  Crei  , dice , después  de  haber  observado  hasta 
,,  donde  estas  nociones  generales  en  punto  de  fi  sica 
,,  pueden  conducirnos,  que  no  podia  tenerlas  ocul- 
tas  sin  pecar  gravemente  contra  la  ley  , que  nos 
,,  obliga  á procurar  en  quanto  está  en  nosotros  el  bien 
,,  general  de  todos.  Estas  nociones  me  han  hecho 
,,  ver  , que  es  muy  posible  llegar  á los  conocimien- 
,j  tos  mas  útiles  á la  vida  , y que  en  lugar  de  esta 
„ filosofía  especulativa  que  se  enseña  en  las  Escue  - 
,,  las  , se  puede  hallar  una  pra&ica  , por  la  qual  co  - 
„ nociendo  la  fuerza  y acción  del  fuego  , del  agua, 
de^Aayre  , de  los  astros , de  los  cieios  , y demás 
,,  cuerpos  que  nos  rodean  tan  distintamente  como  co  - 
55  nocemos  las  diversas  operaciones  de  nuestros  arte- 
,,  sanos,  los  podríanos  emplear  del  mismo  modo  en 
„ todos  los  usos  para  que  son  á proposito  , y hacer  - 
nos  de  este  modo  dueños  y poseedores  de  la  na- 
n turaleza.“  En  ultimo  lugar  Descartes  se  gloria  de 
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las  ventajas  que  resultarán  de  su  física  general  á la 
Medicina  y salud.  El  fin  de  sus  conocimientos  es 
poderse  eximir  de  una  infinidad  de  enfermedades y 
hasta  de  los  achaques  de  la  vejez  , pero  á pesar  de 
sus  magnificas  esperanzas  , y lisongeras  promesas  , no 
pudo  evitar  el  morir  á los  cinquenta  y quatro  años 
de  edad  (1). 

Su  mérito  es  menester  confesarlo  , es  grande^ 
las  Mathematicas  y la  Fisica  le  son  deudoras  de  mu- 
chos de  sus  descubrimientos  ; su  opinión  sobre  la  al- 
ma de  las  bestias  es  ingeniosa  y muy  admisible  ; hi- 
zo un  gran  beneficio  á las  ciencias  exaítus  , eAcitaa- 
do  á sacudir  el  yugo  de  la  doctrina  Aristotélica  que 
era  despota  en  las  Escuelas» 

§.  III. 

FdeUicismo  moderno.  JVIalebr anche. 

Nicolás  Malebranche  nació  en  París  el  seis  de 
Agosto  de  mil  seiscientos  treinta  y ocho.  Su 
padre  fue  un  Secretario  del  Rey  y su  madre  poseia 
un  titulo  i era  el  ultimo  de  seis  hijos  que  tuvieron. 
Tenia  una  complexión  delicada  y un  vicio  de  con- 
formación , que  consistía  en  que  la  espina  de  la  es- 
palda estaba  torcida  , y el  sternum  muy  profundo, 
por  lo  qual  se  le  educó  en  la  casa  paterna.  Salió  de 
ella  para  estudiar  la  Filosofía  en  el  Col  egio  Te  la 
Marche  y la  Theolegia  en  la  Sorbona  ; manifestó 
que  tenia  talento  , pero  no  una  p^etracion  superior. 
Entró  en  la  Congregación  del  Oratorio  el  año  mil 
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seiscientos  seséfita ; se  aplico  desde  luego  á la  His-* 
toria  Sagrada  , pero  se  enfadó  pronto  de  este  estudio 
viendo  lo  poco  que  adelant-aba  ; por  la  misma  razón 
abandonó  el  estudio  del  hebreo  y de  la  critica  sagra  - 
da ; pero  el  tratado  sobre  el  hombre  de  Descartes  le 
dió  á entender  á que  estudio  debía  dedicarse.  Se  en- 
tregó pues  enteramente  al  estudió  del  Cartesianismo* 
á pesar  de  la  repugnancia  de  Sus  cohermanos.  Ape- 
nas tenia  treinta  años  quando  publicó  su  investiga- 
ción de  la  verdad  j esta  obra,  aunque  fundada  sobre 
principios  conocidos , pareció  Original.  En  ella  dice, 
que  Dios  es  el  único  agente  ; toda  acción  es  suya$ 
las  causas  segundas  nó  son  mas  que  motivos  qüe  de- 
terminan la  acción  de  Dios.  En  el  año  mil  seiscien- 
tos setenta  y siete  procuró  poner  acorde  su  sistema 
con  la  religión  en  sus  conversaciones  christianas.  El 
fondo  de  toda  su  doófcrina  es,  que  el  cuerpo  no  pue- 
de ser  movido  físicamente  por  el  alma  , ni  la  alma 
obligada  por  el  cuerpo,  ni  un  cuerpo  por  otro  £ si- 
no que  Dios  es  , quien  Unicamente  lo  hace  todo  por 
medio  de  üná  voluntad  general.  En  mil  seiscientos 
ochenta  y quatro  dió  el  tratado  de  la  moral , en  el 
qual  instituye  nuestras  obligaciones  generales  , sobre 
los  principios  que  le  eran  peculiares.  Las  reflexiones 
filosóficas  y theologicas  sobre  el  tratado  dé  la  natu- 
raleza y de  la  gracia  parecieron  én  mil  seiscientos 
ochenta  y cinco  , obra  de  Arnaldo  contra  Maiébran- 
che  , quien  cansado  de  disputas  se  ocupó  eñ  reunir 
sus  ideas  baxo  punto  de  vista,  lo  qual  executó 
el  año  de  mil  seiscientos  ochenta  y ocho  en  los  en- 
tretenimien  tos  sobre  la  Metafísica  y la  religión.  Es- 
cribió otras  varias  obras,  pero  no  es  del  caso  dar  ra- 

|on 
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*on  de  ellas  , porque  aquí  solamente  se  trata  de  Iá 
Filosofía. 

Las  reflexiones  sobre  la  premoción  física  , en 
respuesta  á una  obra  intitulada  de  la  acción  de  Dios 
sobre  las  criaturas  , fue  la  ultima  producción  de  Ma- 
lebranche.  Le  pareció  , que  el  sistema  de  la  acción 
de  Dios , conservando  el  nombre  de  libertad  la  des- 
truía ; y se  empeñó  en  explicar  como  el  suyo  la  sos- 
tenia.  Representa  la  promoción  física  de  este  modo: 
un  artista  , dice , hace  una  estatua  , í la  qual  por  me- 
dio de  una  charnela  la  dá  movimiento  5 haciendo  que 
se  incline  respetuossffiente  delante  de  él , quanclo  ti- 
ra de  un  cordon  , que  le  ha  puesto  para  este  fin. 
Siempre  que  tira  del  cordon  , queda  muy  satisfecho 
de  la  atención  y omenages  que  le  tributa  su  estatua* 
pero  un  día  no  tira  del  cordon , la  estatua  no  le  ha- 
ce las  reverencias  que  acostumbra  , y enfadado  la  ti- 
ra y hace  mil  pedazos.  Concluye  de  aqui  Male- 
branche  , que  el  estatuario  no  tiene  raXon  * bondad, 
ni  justicia  j y después  se  ocupa , en  exponer  sü  idea, 
según  la  qual  la  idea  de  Dios  6s  ve  vindicada  del 
falso  rigor,  que  algunos  Theologos  le  atribuyen, 
justificada  del  verdadero  que  la  religión  le  supone, 
y de  la  indolencia  de  que  le  reviste  la  Filosofía.  Dio, 
en  la  ultima  edición  de  la  investigación  de  la  verdad, 
una  theoria  sobre  las  leyes  del  movimiento  j ur.  Jen- 
sayo  sobre  el  sistema  general  del  universo  , sobré  la 
dureza  de  los  cuerpos  , su  resorte  ^pesadez,  sobre 
la  luz  , su  propagación  instantánea , su  reflexión  y re- 
fracción , sobre  la  generación  del  fuego  y los  colo- 
ces.  Descartes  había  invernado  los  turbiilones  para 
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componer  el  universo,  Malebranche  también  inven- 
tó otros  en  los  quaies  estaban  distribuidos  los  gran- 
des ; los  turbillones  de  Malebranche  son  infinitamen- 
te pequeños,  se  mueven  velocisimamente  , su  fuerza 
centrifuga  es  casi  infinita  , su  expresión  es  el  qua- 
drado  de  su  velocidad  dividida  por  el  diámetro. 
Quando  las  partículas  groseras  están  en  reposo  cerca 
linas  de  otras  y se  tocan  inmediatamente,  entonces  son 
comprimidas  en  todos  sentidos  por  las  fuerzas  cen- 
trifugas de  los  pequeños  turbillones  que  las  rodear; 
de  lo  qual  proviene  la  dureza.  Si  se  las  oprime  de 
modo1  que  los  pequeños  turbillones  contenidos  en  los 
intersticios  no  puedan  moverse  como  antes  , todo  su 
cpnato  en  virtud  de  las  fuerzas  centrifugas  es,  resta- 
blecer estos  cuerpos  en  su  primer  estado  ; de  lo  qual 
dimana  la  elasticidad.  Malebranche  murió  en  trece 
de  Oílubre  de  mil  setecientos  quince  á los  setenta 
y siete  años  de  edad  ; sus  obras  acreditan  la  viveza 
de  su  imaginación  , y como  se  dexaba  arrebatar  de 
ella.  - . r,  . . • 

El  P.  Malebranche  deduce  la  explicación  de  ía 
luz  de  una  analogía,  que  la  atribuye  con  el  sonido. 
La  opinión  común  es  , que  el  sonido  es  producido 
por  las  vibraciones  de  las  partes  insensibles  del  cuerpo 
sonoro.  Estas  vibraciones  sean  grandes  , ó pequeñas, 
es  d|rir  , háganse  en  mayores,  ó menores  arcos  de 
circulo  , si  son  de  igual  duración  , no  producirán  en 
nuestras  sensación^  mas  que  la  de  mayor  ó menor 
grado  de  fuerza  ; pero  si  tienen  diversa  duración  , es- 
to es  , si  uno  de  los  cuerpos  sonoros  hace  en  igual 
tiempo  mas  vibraciones  que  otro  ,.  entonces  los  dos  , 
sonidos  se  diferenciarán  en  especie  , y se  distingui- 
da 
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ran  dos  tonos  diversos ; formando  los  agudos  las  vi- 
braciones prontas  , y los  graves  las  mas  lentas.  Su- 
pone el  P.  Malebranche , que  sucede  lo  mismo  res- 
peto de  la  luz  y los  colores.  Todas  las  partes  del 
cuerpo  luminoso  están , en  su  opinión  , en  un  movi- 
miento rápido,  y este  movimiento  produce  pulsacio- 
nes muy  vivas  en  la  materia  sutil  que  se  halla  entre 
e'1  cuerpo  luminoso  y la  vista  del  espe&ador  , á las 
quales  pulsaciones  las  llama  vibraciones  de  presión.  Se- 
gún son  mayores  ó menores  estas  vibraciones , el  cuer- 
po se  representa  mas  d menos  luminoso , y conforme 
son  mas  6 menos  lentas,  el  cuerpo  parecerá  b¿&o  es- 
te 6 aquel  color.  Aqui  no  hace  Malebranche  otra 
cosa,  sino  substituir  á los  glóbulos  duros  de  Descar- 
tes unos  turbillones  pequeños  de  materia  sutil.  La  re- 
putación del  P.  Malebranche  ha  sido  grande  entre  los 
Filósofos  : Ha  sido  no  mas  que  un  Cartesiano,  pero 
ha  aclarado  tanto  la  doctrina  de  su  maestro  , que  la 
ha  extendido  mucho  mas  con  la  viveza  de  su  ima- 
ginación , y sus  sedu&oras  expresiones.  El  gran  ta- 
lento del  P.  Malebranche  consiste  , en  tomar  de 
una  opinión  todo  lo  favorable  para  deducir  las  con - 
sequencias , y presentar  los  principios  de  perfil , de  tal 
manera  , que  del  lado  que  se  perciben  es  imposible 
dexarse  de  alucinar  ; y para,  no  caer  en  sus  lazos  , es 
preciso,  atarle  corto  y detenerle  en  sus  princ^ios, 
porque  si  estos  se  le  conceden  , hay  -mucha  mas  di- 
ficultad en  poderse  defender. 

T2  • 
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Tur  billones  de  Descartes  , y del  P.  J\d al ebr anche. 
Escaries  entiende  por  turbillon  una  colección  de 


U partículas  de  materia  que  se  mueven  al  rede-* 
dor  de  un  mismo  exe.  Estos  turbillones  son  el  gran 
principio,  del  qual  se  sirven  los  sucesores  de  Des- 
cartes , para  explicar  la  mayor  parte  de  los  movi- 
mientos y otros  fenómenos  de  los  cuerpos  celestes, 
por  consiguiente  la  theoria  de  estos  turbillones  hace 
una  £¡ran  parte  de  la  Filosofía  Cartesiana.  Los  Car- 
tesianos dicen  que  la  materia  estaba  á los  principios 
dividida  en  una  quantidad  ¡numerable  de  pequeñas 
partes  iguales , con  igual  grado  de  movimiento  cada 
una  al  rededor  de  su  propio  centro : Suponen  ade- 
mas , que  diferentes  sistemas  , d montones  de  esta 
materia  han  recibido  un  movimiento  común  al  rede- 
dor de  ciertos  puntos , como  centros  comunes  , y que 
estas  materia»  tomando  un  movimiento  circular  han 
compuesto  otros  tantos  turbillones.  Estas  partículas 
primitivas  de  materia  , agitadas  con  movimientos  cir- 
culares, habiendo  embotado  sus  puntas  o desigual- 
dades por  las  flotaciones  reciprocas  , han  adquirido  fi- 
guras esféricas , y han  llegado  á formar  glóbulos  de 
varic^  tamaños , á los  quales  llaman  los  Cartesianos 
Ja  materia  del  segundo  elemento  ; y á esta  especie  de 
polvo,  b limad u^.  , que  se  ha  separado  por  la  flota- 
ción de  estas  partículas  para  darlas  la  figura  esfeiica, 
las  nombran  la  materia  del  primer  elemento.  Y co- 
mo de  este  primer  elemento  habría  mucho  mas  de  lo 
necesario  para  llenar  todos  los  vados  que  hubiese  en- 
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tre  los  glóbulos  del  segundo  , suponen  , «jue  lo  so- 
brante es  impelido  hacia  el  centro  del  turbillon  por 
el  movimiento  circular  de  los  glóbulos  , y que  amon- 
tonándose allí  en  figura  de  esfera  producen  un  cuer- 
po semejante  al  sol.  Este  sol  fabricado  de  este  mo- 
do , dando  vueltas  al  rededor  de  su  propio  exe  con 
toda  Ja  materia  del  turbillon  , debe  necesariamente 
arrojar  hacia  afuera  algunas  de  sus  partes,  por  los 
vacíos  que  dexan  los  glóbulos  del  segundo  elemen- 
to que  constituyen  el  turbillon  5 y esto  debe  suceder 
particularmente  en  los  sitios  mas  separados  de  los  po- 
los , porque  el  sol  recibe  por  estos  polos  precisüímente 
y al  mismo  tiempo  otra  tanta  materia  como  la  que 
pierde  en  las  partes  de  su  equador  por  el  movimien- 
to rápido  y circular  , el  qual  hace  moverse  con  mas 
rapidez  á los  glóbulos  mas  próximos,  decayendo  la 
velocidad  con  respedto  á la  distancia.  Por  consiguien- 
te , los  glóbulos  que  están  mas  cerca  del  sol  deben 
ser  mas  pequeños,  porque  les  mayores  tienen  en  ra- 
zón de  su  velocidad  mayor  fuerza  centrifuga  que  los 
aparta  del  centro.  Si  alguno  de  estos  cuerpos  sola- 
res , que  están  en  el  centro  de  los  diferentes  turbillo- 
nes  , llega  í debilitarse  de  tal  manera  , que  sea  arre- 
batado por  el  turbillon  del  verdadero  sol  , y que  ten- 
ga menos  solidez,  o movimiento,  que  los  glóbulos 
que  están  á la  extremidad  del  turbillon  solar  j .baxa- 
rá  hacia  el  sol  , hasta  que  encuentre  con  otros  glóbu- 
los de  la  misma  solidez  que  la  suva  , ó capaces  del 
mismo  grado  de  movimiento  de  que  está  dotado  5 y 
fixandose  en  aquella  capa  será  arrebatado  por  el  mo- 
vimiento dei  turbillon  , sin  apartarse  nunca  ni  acer- 
carse mas  al  sol  > lo  qual  constituye  un  planeta.  E>to 
* su- 
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supuesto  es  menester  figurarse  , que  el  sistema  solar 
está  desde  luego  dividido  en  muchos  turbillones  que 
en  el  centro  de  cada  uno  de  ellos  hay  un  cuerpo  es- 
férico luminoso  j que  algunos  de  ellos  habiéndose  de- 
bilitado por  grados  , han  sido  tragados  por  otros  tur- 
billones  mayores  y mas  poderosos , hasta  que  por  ul- 
timo todos  han  sido  destruidos  y absorvidos  por  el 
mas  fuerte  de  los  turbillones  solares}  excepto  un  pe- 
queñísimo numero  que  se  escapó  en  lineas  re&as  de 
un  turbillon  á otro , por  cuyo  medio  se  formaron  los 
que  se  llaman  cometas  (i). 

Este  es  el  sistema  de  Descartes,  sobre  la  for- 
mación del  universo  } y los  turbillones  de  Malebran- 
che  son  casi  una  misma  cosa» 

CAPITULO  XIII.  $.  UNICO, 

EcleÉicismo  moderno . Gasendo. 

DE  este  Filosofo  se  ha  dado  noticia  en  el  articu- 
lo del  Epicurismo , y de  sus  principios  en  el 
de  la  Filosofía  Corpuscular  , solamente  resta  añadir, 
que  este  grande  hombre  no  tuvo  menos  mérito  que 
Descartes,  y si  fue  menos  aplaudido  consistió  en  que 
no  fue  inventor  } se  contentó  con  explicar  la  Filo- 
sofía délos  átomos,  y lo  consiguió  completamente. 
Publi  fb  algunas  obras  astronómicas  , las  vidas  de  Co- 
pernico  , de  Epicuro , y de  Ticho  Brahe,  de  Peur- 
bac,  de  P^egiomontano  , y de  Peiresc  , algunas  car- 
tas , y otros  vari$¡  tratados.  Murió  en  Paris  el  vein- 
te y quatro  de  O&ubre  de  mil  seiscientos  cinquenta 
y seis  á los  sesenta  y cinco  años  de  edad. 
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Atribuía  la  congelación  del  agua  I la  introduc- . 
cion  de  una  multitud  de  partículas  frigoríficas  , que 
insinuándose  en  todos  los  intersticios  del  fluido  , im- 
piden su  movimiento  acostumbrado  y las  fixan  , for- 
mando de  este  modo  un  cuerpo  duro  al  qual  se  lla- 
ma hielo.  De  la  introducción  de  estas  partículas  pro- 
viene el  aumento  de  volumen,  y su  mayor  frialdad. 
Los  Gasendistas  suponen  esta  introducción  de  partículas 
frigoríficas  exencial  á la  congelación  , como  lo  que  la 
cara&eriza  y distingue  de  la  coagulación  :1a  ultima  se 
produce  indistintamente  por  una  mezcla  caliente  , b 
fria  , pero  la  primera  no  puede  verificarse  sirih  por 
una  mezcla  fria.  La  gravedad  y acceleracion  de  los 
graves  en  su  descenso,  dicen  que  consiste,  en  que 
salen  de  la  tierra  una  especie  de  corpúsculos  atrac- 
tivos, dirigidos  como  una  infinidad  de  hilos  que  su- 
ben y baxan  ; que  estos  hilos  , partiendo  como  radios 
de  un  centro  común,  se  hacen  mas  y mas  divergen- 
tes á proporción  que  se  separan  de  él  ; de  suerte  que 
quanto  mas  cerca  del  centro  esta'  un  cuerpo  , se  sien- 
te mas  amarrado  , digámoslo  asi  , con  estos  hilos  atrac- 
tivos , y por  consiguiente  su  movimiento  tanto  mas  se 
acelera.  La  fluidez  , convienen  con  todos  los  Filóso- 
fos corpusculares,  en  que  pende  en  la  tenuidad,  y 
en  lo  tenso  de  las  partículas  que  componen  los  cuer- 
pos, y en  Ja  rotundidad  de  su  figura  ; asi  se  exjlica 
Lucrecio  Filosofo  Epicúreo: 

Illa  autem  debent  ex  lavibus  at^e  rotundas 
JEsse  magis  .Jluido  qiue  corcove  liquida  constantJ  1} 

CA- 
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EcUBi  cismo  modorro.  Espinosa, 

BEnito  Espinosa  i Judio  de  ¡nacimiento  y deser- 
tor después  de  él  , era  natural  de  Amsíerdatn. 
Fue  un  atheista  sistemático  * y con  un  método  en- 
teramente nuevo , aunque  el  fondo  de  SU  do&rina 
era  común  k ótros  muchos  Filósofos  antiguos  y mo- 
dernos , orientales  y europeos»  Reduxo  á sistenla  el 
athai&no  * é hizo  un  cuerpo  de  do&rina  Unido  y te- 
xido  según  el  methodo  dé  los  geómetras  ; pero  sil 
opinión  no  es  nueva.  Mucho  tiempo  antes  había  ha- 
bido hombres  , que  creían , que  todo  el  universo  no 
era  mas  que  una  substancia  , y que  Dios  y el  mun- 
do componían  uno  mismo  y único  ente.  No  se  sa- 
be de  cierto  , si  Straton  Filosofo  Peripatético  tuvo 
la  misma  opinión  , pües  se  ignora  si  enseñaba  que  el 
universo  ó la  naturaleza  era  un  ente  simple  y subs- 
tancia única  ; pero  lo  cierto  es,  que  no  reconocía 
mas  Dios  que  la  naturaleza.  Como  se  burlaba  de  los 
atomos  y del  vacio  de  Epicuro  , se  podría  imaginar 
que  no  admitía  distinción  entre  las  partes  dél  Uni- 
verso , pero  esta  consequencia  no  es  necesaria  ; se 
pue(J"  concluir  únicamente  que  su  opinión  se  acer- 
ca infinitamente  mas  al  Espinosismo  , que  al  sistema 
de  los  atomos ; ^ouedé  creerse  también  , que  no  en- 
señaba como  los  ¿tomistas  qué  el  mundo  fuese  una 
obra  nueva  y producida  por  la  casualidad  , sino  que 
la  naturaleza  lo  habia  producido  necesariamente,  y 
desde  toda  eternidad  , como  dicen  los  Espinosistas. 

«El 
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El  dogma  del  alma  del  mundo  taft  favorito  en* 
tre  los  antiguos  y que  hacia  la  parte  principal  del  sis- 
tema de  los  Estoycos  , es  en  la  substancia  el  de  Es- 
pinosa (1),  lo  qual  se  vería  mas  claramente  si  le  hu- 
bieran explicado  autores  geómetras.  Pero  como  los 
escritos  en  que  se  hace  mención  de  aquel , siguen 
mas  bien  el  método  de  los  rhetoricos  que  el  de  los 
dogmáticos  , y Espinosa  por.  el  contrario  se  ha  pro- 
puesto la  precisión  sin  servirse  del  lenguage  figurado; 
de  aqui  proviene  ^ que  se  hallan  varias  diferencias  ca- 
pitales entre  su  sistema  y el  de  el.  alma  del  myndo. 
Los  que  quieren  sostener  que  el  Espinosismo  está 
mejor  cohordinado  , deberían  sostener  igualmente  que 
es  mas  impió  ; porque  los  Estoycos  no  quitaban  á Dios 
la  providencia , y reunían  en  él  el  conocimiento  de 
todas  las  cosas ; en  lugar  deque  Espinosa  no  le  atri- 
buye mas  que  conocimientos  separados  y muy  limita- 
dos. Seneca  se  explica  de  este  modo  i'  Eundeni  , quem 
nos  , JoVem  intelligunt , custodem  , re&oremque  uni- 
versi  y anímwn  , ac  spiritum  , mundani  hujus  operis 
dominum  , &>  artificem  , cui  nomen  ómne  comvenit. 
Vis  illiiní  Jatum  meare?,  non  trrabis  : hic  est  ex  qno 
suspensa  sunt  omnia , causa  causarum.  Vis  illum 
providentiam  dicere*.  re&e  dicis.  Es  en'mt  cujus  consi - 
lio  hule  mundo  proVi  detur.  Vis  illum  naturam  voca - 
re'i  non  pecc avis.  Est  enim  ex  quo  nata  sunt  onfiiat 
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(f)  La  Entelechia  de  Aristóteles , la  Archea  de  los  Spagiri- 
cos  , Tá  alma  del  mundo  de  los  Orientales  , y la  fueiza  de  pon- 
deración de  Epicuto  en  poco  ó nada  se  diferencian  del  sistema 
de  Espinosa. 
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cujas'  spiritu  vivimus . Vis  illumvocare  mundum)  non 
Jalleris.  Ipse  est  enim  totum  quod  vides  , totas  sais 
partibas  injitur  , &>  se  sastinens  Vi  saa  (i).  Y en 
otra  parte  dice  : Quid  est  antera  car  non  existimes 
in  eo  diviné  aliqaid  existere  , qai  Dei  jpar  esñ  Ja- 
tam  fwc  qao  continemar  &>  anam  est , Deas  , Ó* 
socii  ejas  samas  , membraiyt ).  En  la  Farsalia  pror- 
rumpe Catón  en  estos  términos: 

Est  ne  Dei  sedes  ni ' térra  , ponías  &>  aert 
Et  Ccelam  Ó*  virtas'í  Superes  qu¡dxqnerimns  ultra ? 
Júpiter  est  qnodcumqnevides , quocumque  moveris(J). 

'-Espinosa  de  su  oscuro  retiro  dio  primeramente 
á luz  el  tratado  Theologico-  politico  , en  el  que  tra- 
ta la  religión  en  si  misma  y con  relación  á su  exerci- 
cio  , atendiendo  ai  gobierno  civil.  Como  la  certidum- 
bre de  la  revelación  es  el  fundamento  de  la  fe ; díñ- 
ate sus  primeros  esfuerzos  contra  los  Profetas ; hacien- 
do quanto  está  de  su  parte  para  obscurecer  la  idea 
que  tenemos  de  ellos  y las  que  nos  dan  sus  profecías. 
Todo  el  mérito  de  aquellos  hombres  iluminados  lo 
limita  á la  ciencia  de  las  costumbres ; y por  ningún 
caso  consiente , en  que  conociesen  la  naturaleza  ni  las 
perfecciones  del  ser  supremo.  Por  lo  que  mira  á los 
milagros  de  que  están  Uenas  las  Escrituras  Santas  , di- 
ce que  no  son  verdaderos.  Los  prodigios  , según  su 
opir^on  , son  imposibles ; porque  descompondrían  el 
orden  de  la  naturaleza  , y esta  descomposición  es  con- 
tradictoria. Ultimamente  para  darnos  de  repente  toda 
C li- 


(i)  Qu*st.  natur.  lib.  u.  cap.  45, 
(a)  Kpist.  93. 
li ) Lib.  4. 
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libertad,  destruye  en  un  capitulo  solo  toda  la  autori- 
dad de  las  Escrituras  del  viejo  testamento.  Dice , que 
no  son  de  los  autores  cuyos  nombres  presentan  ; que 
el  Pentateuco  no  es  de  Moisés,  sino  una  Compilación 
de  memorias  mal  cohordinadas  por  Esdras ; y todos 
los  demás  libros  sagrados  no  tienen  , en  su  concepto, 
un  origen  mas  respetable.  Espinosa  tenia  asombrada 
y escandalizada  la  Europa  , con  una  theologia  que  no 
tenia  otro  apoyo  mas  que  la  autoridad  de  su  palabra; 
pero  no  contentándose  con  amontonar  errores  contra 
la  fe  en  su  primer  escrito  , en  el  segundo  que  trata 
de  su  moral  , dando  toda  libertad  á sus  meditaciones 
filosóficas  , precipita  á su  le&or  en  el  seno  del  atheis- 
mo.  A esta  obra  , que  verdaderamente  es  un  mos- 
truo  de  atrevimiento,  ha  debido  el  gran  crédito  que 
tiene  entre  los  incrédulos.  Muy  pocos  de  sus  sena- 
rios comprehenden  su  do¿trina  ; en  efe&o  los  mas 
sinceros  confiesan  que  Espinosa  es  incomprehensible; 
que  particularmente  su  Filosofía  es  para  ellos  un  enig- 
ma perpetuo;  y últimamente  confiesan  , que  si  se  ad- 
hieren á su  partido  es  , porque  niega  con  intrepidez 
lo  que  ellos  se  sentían  con  una  secreta  inclinación  á 
no  creer  (1).  A pocos  pasos  que  se  den  en  estas  den- 
sas tinieblas , se  descubre  una  cadena  de  abismos,  en 
que  este  temerario  disputador  se  ha  precipitado  des- 
de los  principios  ; proposiciones  evidentemente  falsas 
unas,  y otras  atrevidas;  ciertos  principios  arbitrarios 
sustituidos  á los  naturales  y á las  verdades  sensibles; 
un  abuso  de  los  términos,  una  gráf^porcion  de  equi- 

V2  vo- 
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vocos  engañosos  , y una  nube  de  contradicciones  pal- 
pables. 

S- 11. 

Do  Urina  de  Espinosa  , y refutación  de  ella. 

EL  origen  y fuente  de  los  errores  de  Espinosa  se 
halla  en  la  definición  que  da  de  la  substancia. 
Entiendo  , dice  en  la  primera  proposición  , por  subs- 
tancia , lo  que  es  en  si  y se  concibe  por  si  mismo, 
es  decir  , aquello  cuya  concepción  no  necesita  de  la 
de  otra  cosa  de  la  qual  deba  formarse.  Esta  defini- 
ción es  capciosa  , porque  puede  dársela  un  sentido 
verdadero  , b falso;  ó Espinosa  define  la  substancia  con 
relación  á los  accidentes  , 6 con  relación  á la  existencia; 
pero  de  qualquiera  manera  que  la  defina  , su  definición 
es  falsa,  6 á lo  menos  le  es  inútil.  Primeramente  se  de- 
fine la  substancia  con  relación  á los  accidentes  , se  po- 
drá concluir  de  esta  definición , que  la  substancia  es 
un  ente  que  subsiste  por  si  mismo  independiente  de 
un  sujeto  de  inherencia.!  En  este  caso  , no  puede  va- 
lerse Espinosa  de  tal  definición,  para  demostrar  que 
no  hay  en  el  mundo  mas  que  una  sola  y única  subs- 
tancia , como  lo  asegura.  Es  evidente  que  los  arbo- 
les, las  piedras,  los  angeles,  y los  hombres  existen 
independentemente  de  un  sujeto  de  inherencia.  En 
segundo  lugar  , si  Espinosa  define  la  substancia  con 
relación  á la  existencia  , su  definición  es  falsa  tam* 
bien.  Esta  definición  bien  entendida  significa , que  la 
■substancia  es  una  fosa  cuya  idea  no  depende  de  otra 
idea  , y que  no  supone  cosa  alguna  que  la  haya  for- 
mado, sino  que  encierra  una  existencia  necesaria.  Es- 
• ta  definición  pues  es  falsa;  porque  o Espinosa  quiere 
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decir  con  este  lenguage  misterioso  , que  la  idea  mis- 
ma de  la  substancia  , de  otra  manera  la  exencia  y la 
definición  de  la  substancia  es  independente  de  toda 
causa,  ó que  la  substancia  existente  subsiste  por  si 
misma  de  tal  manera  que  no  puede  depender  de  cau- 
sa alguna.  El  primer  sentido  es  demasiadamente  ri- 
diculo y por  otra  parte  enteramente  inútil  á Espino- 
sa , porque  se  reduciría  á decir  , que  la  definición  de 
la  substancia  no  podría  producir  otra  definición  de 
substancia  , lo  qual  es  absurdo  é impertinente.  Mas 
regular  es , que  Espinosa  con  su  embrollada  definid 
cion  de  la  substancia  haya  querido  decir  , que  la  subs- 
tancia existe  por  si  misma  de  tal  manera  que  no  pue- 
de depender  de  causa  alguna.  En  este  sentido  esta  de- 
finición se  ve  atacada  por  todos  los  Filósofos  ; aun- 
que estos  digan  que  la  definición  de  la  substancia  es 
simple  é indivisible  , principalmente  si  se  la  conside- 
ra en  oposición  á la  nada,  niegan  constantemente  que 
no  haya  mas  que  una  substancia  ; porque  una  cosa  es 
decir  que  no  hay  mas  que  una  definición  de  la  subs- 
tancia ; y otra  , el  que  no  hay  mas  que  una  substancia. 

Dexando  á parte  las  ideas  de  metafísica  y los 
nombres  de  esencia  , existencia  , y substancia  que  no 
tiene  distinción  real  entre  si  , sino  tan  solamente 
en  la  diversa  concepción  del  entendimiento  ; seria 
preciso,  para  hablar  con  mas  claridad,  decir,  que 
pues  hay  dos  especies  de  existencias  la  una  n*ce siria 
y la  otra  contingente  , es  absolutamente  necesario  que 
haya  dos  especies  de  substancias  > l#una  que  exista 
necesariamente  la  qual  es  Dios,  y la  otra  , que  no  tie- 
ne mas  que  una  existencia  prestada  comunicada  por 
este  primer  ente  , que  son  las  criaturas.  La  definición 

pues 


J 


1 5 8 F.nsayo  sobre  la  historia 

pues  de  Espinosa  es  viciosísima  , confunde  lo  que  ne- 
cesariamente debe  distinguirse  , qué  es  la  esencia  , á 
k qual  llama  substancia  , con  la  existencia.  La  defi- 
nición que  propone  , para  probar  que  una  substancia 
no  puede  ser  producida  por  otra  , es  tan  ridicula  co- 
mo lo  seria  este  discurso  si  alguno  le  hiciera,  para  pro- 
bar que  un  hombre  es  un  circulo.  Entiendo  por  hom- 
bre una  figura  redonda  ; ei  circulo  es  una  figura  redon- 
da , luego  el  hombre  es  un  circulo.  De  este  modo  dis- 
curre Espinosa  } pues  dice  : Entiendo  por  substancia, 
lo  que  no  tiene  causa  ; lo  que  es  producido  por  otro 
tiene ccausa  , luego  una  substancia  no  puede  ser  produ- 
cida por  otra.  La  definición  que  dá  de  lo  finito  é in- 
finito no  es  mas  adequada  ; según  dice  , una  cosa  es 
finita  quando  puede  ser  terminada  por  otra  de  la  mis- 
ma naturaleza.  De  este  modo  un  cuerpo  se  dice  fi- 
nito , porque  concebimos  otro  mayor  que  él  5 y un 
peasamiento,  porque  es  terminado  por  otro.  Pero  el 
cuerpo  no  es  terminado  por  el  pensamiento , ni  este 
por  aquel.  Se  pueden  suponer  dos  objetos  diferentes 
de  los  quales  el  uno  tenga  un  conocimiento  infinilo 
de  cierto  objeto  , y el  otro  no  tenga  de  él  mas  que  un 
conocimiento  finito  : Ei  conocimiento  infinito  del  pri- 
mero no  excluye  el  finito  del  segundo.  De  que  un 
ente  conozca  todas  las  propiedades  y relaciones  de  una 
cosa  , no  se  sigue  que  otro  no  pueda  á lo  menos  per- 
cibid alguna  de  ellas.  Pero  dice  Espinosa  los  grados 
de  conocimiento  que  se  encuentran  en  el  ente  finito, 
no  siendo  añadidLs  á este  conocimiento  que  supone- 
rnos infinito  , no  podrá  realmente  ser  infinito.  Para 
responder  á esta  objeción  , que  no  es  mas  que  un 
puro  equivo  co  , supongo  lo  que  no  se  puede  negar, 
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y es  , que  los  grados  del  conocimiento  finito  se  en- 
cuentran en  el  infinito  ; no  á la  verdad  los  mismos 
grados  numéricos  , pero  si  los  mismos  específicos , es- 
to es  semejantes,  que  es  quanto  se  necesita  para  el  co- 
nocimiento infinito  j pues  aunque  se  le  añadiesen  to- 
dos los  grados  que  se  hallan  esparcidos  y desunidos 
en  todos  ios  Conocimientos  finitos , no  por  eso  seria 
mas  extenso  ni  perft&o.  Supongamos , que  uno  tiene 
el  mismo  fondo  de  conocimientos  que  otro  sobre  un 
objeto  , ¿seria  mas  hábil  ni  tendría  mas  conocimien- 
tos, aunque  se  pasasen  á uno  de  ellos  los  conocimien- 
tos del  otro?  Siendo  absolutamente  semejantes  *uno« 
conocimientos  á otros , esta  repetición  de  la  misma 
ciencia  no  hará  mas  sabio  á ninguno  de  ellos.  Lue- 
go un  conocimiento  infinito  no  exige  los  grados  fi- 
nitos de  otros  conocimientos : Luego  una  cosa  no  es 
precisamente  finita  , porque  existen  otras  de  la  misma 
naturaleza. 

Su  modo  de  pensar  sobre  lo  infinito  no  es  mas 
exa¿lo.  Llamo  , dice  , infinito  aquello  de  lo  qual  na- 
da se  puede  negar  , y que  encierra  en  si  formalmente 
todas  las  realidades  posibles.  Si  se  le  dexa  pasar  esta 
definición  es  claro  que  le  será  fácil  probar  que  no 
hay  en  el  mundo  mas  que  una  substancia  única  , que 
esta  es  I>ios  , y que  todas  las  cosas  son  modos  de  es- 
ta substancia  (1).  Pero  como  no  prueba  esta  defini- 
ción, 

(1)  Apenas  podrá  hallarse  un  sistemabas  ridiculo  , y lleno 
de  contradicciones  que  este  de  Espinosa.  Es  imposible  que  el 
universo  sea  una  substancia  única  ; porque  todo  lo  que  es  ex- 
tenso tiene  necesariam  nte  partes  , y lo  qüí  tiene  partes  es  com- 
puesto : y como  las  partes  de  lo  extenso  no  subsisten  una  en 
otra  es  absolutamente  preciso  , ó que  la  extensión  en  general  n& 
J sea 
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don , todo  lo  que  funda  sobré  ella  , es  lo  mismo  que 
sembrar  en  arena.  Para  que  Dios  sea  infinito  , no  es 
necesario  que  incluya  en  si  todas  las  realidades  posi- 
bles 


sea  una  substancia  , ó que  cada  pacte  de  la  extensión  sea  una 
substancia  particular  y distinta  de  todas  las  demás.  Espinosa 
dice,  que  la  extensión  en  general  es  el  atributo  de  una  subs- 
tancia j confiesa  por  otra  parte  con  los  demás  Filósofos , que  el 
atributo  de  una  substancia  no  difiere  realmente  de  esta  substan- 
cia : de  lo  qual  se  debe  inferir  , que  cada  parte  de  la  extensión 
es  una  substancia  particular  lo  que  arruina  hasta  los  cimientos 
de  su  sistema.  Si  es  un  absurdo  el  hacer  á Dios  extenso  , por- 
que ff  clu'tar^e  su  simplicidad  , y componerle'de  infinitas  partes, 
ijqué  airemos  al  considerar  que  se  le  reduce  á la  condición  de 
la  naturaleza  mas  vil , haciedole  material  $ pues  la  materia  es  el 
teatro  de  todas  las  corrupciones , y de  todas  las  variedades?  To- 
davía se  siguen  absurdos  mas  monstruosos  considerando  al  Dios 
de  Espinosa  como  el  sujeto  de  todas  las  modificaciones  del  pen- 
samiento: no  se  encuentra  pequeña  dificultad  en  conciliar  la  ex- 
tensión y el  pensemiento  en  una  sola  substancia  j pues  que  será 
aqui  , donde  no  se  trata  de  una  liga  como  la  de  los  metales,  ó 
del  agua  y del  vinoj  pues  esto  solamente  requiere  la  justa-pósicion. 
sino  que  la  liga  del  pensamiento  y de  la  extensión  debe  ser  una 
identidad.  Mas  si  es,  físicamente  hablando  , un  absurdo  enarme, 
el  que  un  sugeto  simple  y único  sea  modificado  aun  mismo  tiem- 
po por  los  pensamientos  de  todos  los  hombres,  es  una  execra- 
ble abominación  quando  esto  se  considera  por  la  parte  moral: 
Qué!  ¿el  ente  infinito,  el  ente  necesario  , el  ente  soberanamente  per- 
fe^0  , no  será  firme , constante  , é inmudable1  pero  ¿qué  digo 
inmudable?  no  será  ni  un  momento  el  mismo  : sus  pensamientos 
se  sucederán  unos  á otros  sin  fin  y sin  cesar \ para  un  buen 
pensamiento  que  tenga  el  ente  infinito  , tendrá  mil  extravagan- 
tes, impuros,  y abominables  ; producirá  en  si  mismo  todas  las 
íocutús  , todos  los  desvarios,  todas  las  obscenidades,  y todas 
ias  iniquidades  del  genero  humano  : será  no  solamente  causa  en- 
ciente de  todo  esto  ^ sino  también  sugeto  pasivo  , se  unirá  á to- 
do con  la  unión  mas  intima  que  pueda  concebirse  ^ será  una  Union 
penetrable  , ó mas  bien  una  verdadera  identidad  , pues  el  mido 
no  se  distingue  realmente  de  la  cosa  modificada.  No  pudiendo, 
muchos  grandes  Filósofos  comprehender  que  fuese  compatiDle  con 
el  ente  infinitamente  bueno,  ei  que  tolerase  , que  el  hombre  t’ue- 
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bles  finitas  y limitadas  , sino  solamenté  las  realidades 
y perfecciones  posibles,  inmensas  , é infinitas  : 6 ha- 
blando en  lenguage  ordinario  de  la  Escuela  , que  en- 
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se  tan  malo  y desgraciado,  supusieron  dos  principios,  el  uno 
bueno  y el  otro  malo  ; pero  lejos  de  embarazarse  con  esto  Es- 
pinosa, no  encuentra  la  menor  dificultad  en  que  Dios  sea  aun 
mismo  tiempo  el  agente  , y el  paciente  de  todos  los  delitos  y 
miserias  del  hombre.  Que  se  aborrézcan  los  hombres  unos  á otros, 
que  se  maten  entre  si , que  se  reúnan  en  exercitos  para  destruir- 
se , que  los  vencedores  en  algunas  partes  se  alimenten  con  los 
cuerpos  de  los  vencidos  : todo  esto  bien  se  comprehende  por- 
que sen  distintos  unos  de  otros  ; peto  que  no  siendo  los  hom- 
bres mas  que  la  modificación  de  un  mismo  ente  , y obrando  poc 
consiguiente  Dios  únicamente  ; y el  mismo  Diosen  numero  que 
se  modifica  en  Turco  al  mismo  tiempo' que  en  Ungaro  , y dis- 
pone el  que  haya  guerras  y batallas ; esto  excede  á quantas 
monstruesidades  , y soñadas  quimeras  han  inventado  las  mas 
• disparatadas  cabezas  que  ha  habido  encerradas  en  las  casas  de 
locos. 

Filósofos  ha  habido  que  han  adelantado  su  impiedad  hasta 
negar  que  hubiese  Dios  ; pero  su  extravagancia  no  ha  llegado  á 
decir,  que  si  existiera  , no  seria  una  naturaleza  perfectamente 
feliz.  Los  Escépticos  mas  grandes  de  la  antigüedad  dixeron,  qué 
todos  los  hombres  tienen  alguna  idea  de  Dios  , y le  suponen  de 
una  naturaleza  viviente  , feliz  , incorruptible  , perfeélamente  fe- 
liz , y en  ninguna  manera  capaz  de  padecer.  Seguramente  era 
una  extravagancia  , que  tenia  mucha  parte  de  locura,  el  no  reunir 
en  su  naturaleza  divina  la  inmortalidad  , y felicidad.  Plut  arco  re- 
futa bellamente  este  absurdo  de  los  Estoycos ; pero  por  mas  dis- 
paratadamente que  pensasen  estos  Filósofos,  no  le  quitaban  á 
Dios  el  ser  feliz  durante  su  vida.  Los  Espinosistas  son  lc.Jpni- 
cos  que  han  reducido  á la  divinidad  á la  miseria  ; ¿y  á qué  mi- 
seria? tan  grande  algunas  veces  que  se  desespera  , se  aniqui- 
laría si  pudiese  ; lo  procura  , y se  trata  q«^to  mal  puede  tra- 
tarse; se  ahorca,  y despeña  de  los  mas  horribles  precipicios  , no 
pudiendo  soportar  la  negra  melancolía  qüe  le  devora.  No  son 
estas  unas  exclamaciones  hiperbólicas  , es  tin  lenguage  exaéto  y 
filosófico  : pues  si  el  hombre  no  es  mas  que  Una  modificación, 
nada  hace  por  si  ; seria  una  frase  bien  impertinente  , bufona  y 
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cierre  en  si  eminentemente  todas  las  realidades  y per- 
fecciones posibles  ; es  decir  que  todas  las  perfeccio- 
nes y realidades  que  se  encuentran  en  los  individuos 
de  cada  especie  que  Dios  puede  formar , se  halían 
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burlesca,  el  decir:  la  alegría  es  alegre , la  tristeza  triste.  De 
esta  frase  se  usa  pues  en  el  sistema  de  Kspinosa  , quando  se 
afirma  , que  el  hombre  se  aflige  , que  el  hombre  se  ahorca  , y 
que  el  hombre  piensa  , &c.  Todas  estas  cosas  deben  decirse  de 
la  substancia  , de  la  qual  el  hombre  no  es  mas  que  el  modo. 
¿Cómo  puede  haber  habido  un-  hombre  que  se  haya  imaginado, 
que  una  naturaleza  independente  , que  existe  por  si  misma  , y 
poseí  infinitas  perfecciones  esté  sujeta  á todas  las  calamidades 
del  genero  humano?  Si  alguna  otra  naturaleza  la  precisase  á que 
se  apesadumbrara  , y sintiese  dolores;  no  seria  extraño  que  em- 
please sus  fuerzas  en  hacerse  desgraciada  ; pues  podría  decirse 
que  obedecía  aúna  fuerza . superior  , y que  por  evitar  un  daño 
mayor  se  escitaba  los  dolores  nefríticos  , los  cólicos  , los  tabar- 
dillos y la  hidrofobia.  Pero  si  ella  es  sola  en  el  universo  , ni 
hay  cosa  alguna  que  la  mande,  ni  la  ruegue  ; ¿quien  la  puede 
obligar  á martirizarse  de  este  modo5  Su  propia  naturaleza  , dice 
Espinosa:  ¿y  lo  cree  a sí  e digo  resueltamente  que  no.  El  sistema 
de  Kspinosa  choca  tan  visiblemente  ala  razón, que  sus  mas  cie- 
gos adoradores  confiesan  , que  si  hubiera  enseñado  los  dogmas 
que  se  le  atribuyen  , setia  digno  de  toda  la  execración  ; pero 
suponen  que  no  se  le  ha  entendido.  Sus  apologías  , lexos  de 
disculparle,  hacen  ver  claramente  que  los  contrarios  de  fispino- 
sa  le  han  confundido  y abismado  de  tal  manera  , que  no  les 
queda  otro  medio  de  replicarles,  que  el  decir,  que  no  dixo 
lo  que  se  le  supone.  Para  que  se  vea  pues  que  nadie  puede 
disputarles  » los  impugnadores  de  este  sistema  el  honor  del 
triunfo,  basta  manifestar  que  efeéti  vamente  enseñólo  que  se  le 
atrif\tye  ; que  se  contradice  groseramente,  y-  que  no  ha  sabido 
que  responder.  Ks  evidente  , que  enseñó  , que  todos  los  entes  no 
eran  mas  que  modificaciones  de  Dios  ; pues  su  proposición  cator- 
ce dice  asi:  prceterij^eum  milla  dari  ñeque  concipi  petest  subs- 
tantia  : y en  la  quince  ; quidquid  - est  , in  Deo  est  , & nbhil  se- 
ne Deo  ñeque  es  se  ñeque  concipi  potest.  Convencidos  pues  los 
senarios  de  Kspinosa  de  que  este  realmente  enseñó  lo  que  supo- 
rten habérsele  imputado  , ¿qué  otro  partido  les  queda  , sino  el  de 
uuifesai  formalíaéQie  la- denota  de- su  heroe,'  • 
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en  él  en  un  grado  eminente  y soberano  : de  lo  qual 
no  se  sigue  , que  la  substancia  de  Dios  incluya  la  de 
los  individuos  que  han  salido  de  sus  manos.  No  son 
menos  falsos  y capciosos,  que  sus  definiciones,  los  axio- 
mas de  Espinosa,  délos  quales  los  principales  son  los  dos 
siguientes  : el  conocimiento  del  efe&o  depende  del  co- 
nocimiento de  la  causa,  y le  incluye  necesariamente:  dos 
cosas  que  en  nada  convienen  entre  si  ,no  pueden  servir 
para  darse  a conocer  mutuamente.  Al  primer  golpe  de 
vista  se  percibe  lo  capcioso  de  estos  dos  axiomas.  En 
quanto  al  primero  se  puede  considerar  el  efedfo  de 
dos  maneras , formal , o materialmente ; esto  es  "'sim- 
plemente en  quanto  es  en  si  mismo.  Es  cierto  que  el 
efeéto  considerado  formalmente  como  efe&o  no  pue- 
de ser  conocido  separadamente  de  la  causa  , segun 
este  axioma  de  las  escuelas  , correlata  sunt  simal  cog - 
nitione  : pero  si  el  efeélo  se  toma  en  si  mismo , pue- 
de ser  conocido  por  si  mismo ; y asi  el  axioma  de 
Espinosa  es  capcioso  , porque  no  distingue  entre  los 
diferentes  modos  con  que  se  puede  mirar  el  efeéto. 
Por  otra  parte  quando  Espinosa  dice  , que  el  cono- 
cimiento del  efe&o  depende  del  conocimiento  de  la 
causa,  y que  ésta  le  incluye  ¿quiere  decir  que  el  co- 
nocimiento del  efe&o  arrastre  necesariamente  un  co- 
nocimiento perfe&o  de  la  causa?  En  este  sentido  el 
axioma  es  falsísimo  , porque  el  efc&o  no  contien^to- 
das  las  perfecciones  de  la  causa  , puede  tener  una  na- 
turaleza muy  diferente  de  la  suy^  puede  obrar  la 
causa  Unicamente  por  su  voluntaíT,  y producir  el 
efc&o  que  quiera.  Pero  si  Espinosa  pretende  sola-? 
mente  que  la  idea  del  efc&o  es  relativa  i la  de  la 
causa  , su  axioma  entonces  es  verdadero  pero  ujuúI 
J ‘ X»  al 
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al  fin  que  se  propone  , porque  partiendo  de  este  prin- 
cipio, no  encontrará  jamás  que  una  substancia  no  pue- 
da producir  otra  de  naturaleza  y atributos  diferentes. 
Hay  mas,  siendo  la  idea  del  efe¿lo  relativa  á la  de  la 
causa  , se  sigue  según  los  principios  de  Espinosa , que 
una  substancia  dotada  de  atributos  diferentes  puede 
ser  causa  de  otra  substancia  i porque  reconoce  que 
dos  cosas  de  lasquales  la  una  es  causa  de  la  otra  , sir- 
ven mutuamente  á darse  á conocer  t y si  la  idea  del 
ef  ¿lo  es  relativa  á la  de  la  causa  , es  evidente  que  dos 
substancias  de  diferente  atributo  podran  darse  á cono- 
cer reciprocamente , con  tal  que  la  una  sea  causa  de 
la  otra  , no  porque  tengan  una  misma  naturaleza  y* 
atributo,  pues  que  se  suponen  diferentes,  sino  por  la  re- 
lación que  hay  de  la  causa  ál  efc&o.  El  segundo- 
axioma  no  es  menos  falso  que  el  primera  ,,  pues  quan- 
do  Espinosa  dice  , que  las  cosas  que  nada  tienen  co- 
mún entre  si  no  pueden  servir  á darse  á conocer  re- 
ciprocamente , entiende  por  la  palabra  común  una 
misma  naturaleza  expecifica  , y tomado  en  este  senti- 
do el  axioma  es  muy  falso  -y  porque  bien  sean  los 
atributos  genéricos  , d bien  la  relación  de  la  causa  del 
efe¿lo  , pueden  darse  á conocer  unos  por  otros. 

En  la  segunda  proposición  dice  , que  dos  subs- 
tancias que  tienen  atributos  diferentes  nada  tienen  co- 
muf^  entre  si  , y para  demostrar  esta  proposición  , no 
alega  mas  prueba  que  la  definición  que  ha  dado  de 
la  substancia  , l^qual  siendo  falsa  , nada  se  puede 
concluir  legítimamente  de  ella  , y por  consiguiente 
esta  proposición  es  nula.  Pero  para  hacer  conocer 
mejor  su  falsedad  y descubrir  el  sofisma,  no  es  nece- 
sai  io  mas  que  considerar  la  existencia  y esencia  de  una 
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cosa  : porque , pues  Espinosa  conviene  , que  hay- 
dos  especies  de  existencias  , la  una  necesaria  y la  otra 
que  no  lo  es , se  sigue  , que  dos  substancias  que  ten- 
gan diferentes  atributos  , como  la  extensión  y el  en- 
cendimiento , convendrán  entre  si  en  una  existencia 
de  la  misma  especie  , es  decir , que  serán  senv  jantes 
en  quanto  una  y otra  no  existirán  necesariamente  , si- 
no tan  solamente  por  la  virtud  de  una  causa,  que 
las  habrá  producido»  Dos  esencias  , o dos  substancias 
perfectamente  semejantes  en  sus  propiedades  esencia- 
les , se  diferenciarán  , en  que  la  existencia  de  la  una 
habrá  precedido  á la  de  la  otra  , o en  que  la  i/na  no 
es  la  otra.  Aun  quando  Pedro  sea  semejante  á Juan 
en  todo,  Juan  será  diferente  de  Pedro,  en  quanto 
Pedro  no  es  Juan , ni  Juan  es  Pedro.  Espinosa  pues 
confunde  unas  veces  la  especie  con  el  individuo,  y 
otras  el  individuo  con  la  especie. 

Una  substancia  , prosigue  Espinosa  , da  á enten- 
der una  cosa  que  existe  necesariamente,  pues  hablo 
de  la  substancia  precisamente  y considerada  en  sí 
misma»  Pero  esto  no  es  cierto,  y la  existencia  no  se 
incluye  mas  en  la  definición  de  la  substancia  en  ge* 
aera!  que  en  la  del  hombre.  Por  ultimo  dice  Espi-. 
nosa  y esta  es  su  ultima  trinchera  que  la  substan- 
cia es.  un  ente  que  subsiste  por  si  mismo..  He  aquí  el 
equivoco  j porque , pues  que  el  sistema  de  Esr^nosa 
está  fundado  únicamente  sobre  esta  definición  , ante* 
que  pueda  argüir  y sacar  consecuencias  de  ella  , es 
necesaria  convenir  en  el  sentido^ae  la  defin icion- 
Quando  se  define  1a,  substancia  un  ente  que  subsista 
por  si  mismo  , no  se  quiere  decir  que  existe  neeesa-f 
iiamentCj  nadie  tiene  idea  semejante  i sino  que  se  di- 
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ce  únicamente,  para  distinguirla  de  ios  accidentes, 
que  no  pueden  existir  sino  en  la  substancia  y por  la 
virtud  de  ia  substancia.  Se  ve  pues  claramente  , que 
todo  este  sistema  de  Espinosa  y esta  fastuosa  demos- 
tración no  se  fundan  mas  que  sobre  un  equivoco  fri- 
volo y fácil  de  disipar. 

La  tercera  proposición  de  Espinosa  es  , que  en 
las  cosas  que  nada  tienen  común  entre  si  , una  no  pue- 
de ser  causa  de  otra.  Esta  proposición  explicándola 
con  precisión  es  también  falsa  ; 6 nada  se  puede  con- 
cluir de  ella  en  el  sentido  verdadero  que  tiene.  Es 
falsa  én  todas  las  causas  morales  y ocasionales.  El  s o- 
nido  del  nombre  de  Dios  nada  tiene  común  con  la 
idea  de  criador  que  produce  en  el  entendimiento. 
Una  desgracia  que  sucede  á un  amigo  , ninguna  co- 
nexión tiene  con  la  tristeza  que  ocasiona  al  otro.  Es 
falsa  también  esta  proposición  , quando  la  causa  es 
mucho  mas  excelente  que  el  efeélo  que  produce. 
Quando  muevo  un  brazo  por  un  a&o  de  mi  volun- 
tad , el  movimiento  por  su  naturaleza  nada  tiene  co- 
mún con  el  aélo  de  mi  voluntad ; son  seguramente 
muy  diferentes.  El  hombre  no  es  un  triangulo  , no 
obstante  examina  las  propiedades  del  triangulo.  Es- 
pinosa creía  , que  no  había  substancia  alguna  espiri- 
tual; y que  todo  era  cuerpo;  sin  embargo  guantas 
vece|  se  ha  visto  precisado  á representarse  una  subs- 
tancia, espiritual , para  esforzarse  á destruir  la  existen- 
cia de  Je  Ha?  Se  d^be  confesar  pues , que  hay  causa* 
que  producen  efectos  con  quienes  nada  tienen  común, 
porque  no  los  producen  por  una  emanación  de  sii 
esencia , ni  con  toda  la  extensión  de  sus  fuerzas. 

En  la  quarta  proposición  dice  Espinosa , dos  b 
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muchas  cosas  distintas  son  distintas  entre  si  , b por  la 
diversidad  de  los  atributos  de  las  substancias  , ó por  la 
diversidad  de  sus  accidentes  , á los  quales  llama  afec- 
ciones. Aquí  confunde  Espinosa  la  diversidad  con  la 
distinción.  La  diversidad  proviene  á la  verdad  de  la 
diferencia  expecifica  de  los  atributos  y de  las  afeccio- 
nes , y asi  hay  diversidad  de  esencia  quando  la  una 
es  concebida  y definida  de  otro  modo  que  la  otra  , lo 
que  forma  la  especie  en  el  lenguage  de  la  escuelas 
por  eso  un  caballo  no  es  un  hombre  ni  un  circulo  un 
triangulo , pues  todas  estas  cosas  se  definen  de  diver- 
so modo  , pero  la  distinción  proviene  de-  la  diferen- 
cia numérica  de  los  atributos  , y asi  el  triangulo  a, 
por  exemplo  no  es  el  b , ni  Pedro  es  Pablo.  Expli- 
cada de  este  modo  esta  proposición  la  siguiente  no 
tendrá  la.  menor  dificultad. 

La  quinta  esta'  concebida  en  estos  términos  : no 
puede  haber  en  el  universo  una  ó muchas- substancias 
de  la  misma  naturaleza  b con  los  mismos  atributos. 
Si  Espinosa  no  habla  mas  que  de  la  esencia  de  las 
cosas  b de  su  definición  , nada  dice;. porque  sus  ex*- 
prestones  no  significan  otra  cosa  sino  que  no  puede 
haber  en  e.l -universo  dos  esencias  diferentes  que  ten- 
gan una  misma  esencia  ; y esto  ¿quién  lo  duda?  Pero 
si  Espinosa  entiende  r que  no  puede  haber  una  esen- 
cia que  se  encuentre  en  muchos  sujetos  singulares, 
asi  como  la  esencia  del  triangulo  se  halla  en  el  lrian- 
gulo  a , y en  el  b , b como  la*  idea  de  la  esencia  de 
la  substancia  se  puede  hallar- en  'íl^nte- inteligente  y 
en  el'extenso  ^entonces  dice  una  cosa  man  ifiestamen- 
te  falsa  , y que  ni  aun  se  acuerda  de  probar. 

Caminando  por  todos  estos  caminos  tortuosos  y 
) cu* 
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cubiertos , llega  al  fin  Espinosa  á establecer  su  sexta 
proposición  , y dice:  Una  substancia  no  puede  ser  pro- 
ducida por  otra  substancia  , y para  demostrar  esta 
proposición  se  vale  de  la  precedente  , de  la  segunda, 
y tercera  , y pues  que  estas  quedan  refutadas , aque- 
lla queda  destruida  sin  mas  examen.  Se  comprehen- 
de  fácilmente  , que  habiendo  Espinosa  definido  mal 
la  substancia  , esta  proposición  que  es  la  conclusión  de 
la  definición  debe  ser  necesariamente  falsa  $ porque  á 
la  verdad  la  substancia  de  Espinosa  no  significa  otra 
cosa  que  la  definición  de  la  substancia  ó la  idea  de  su 
-esencia  , y es  cierto  que  una  definición  no  produce  en 
si  otra.  Pero  como  todos  estos  grados  metafisicos  del 
ente  no  subsisten  , ni  se  distinguen  sino  por  el  enten- 
dimiento , ni  tienen  en  la  naturaleza  ser  real  y efec- 
tivo sino  en  virtud  de  la  existencia  ; és  necesario  ha- 
blar de  la  substancia  como  existente  , quando  se  quie- 
re considerar  la  realidad  de  sus  efe&os.  En  una  ro- 
ca el  ser  existente  , substancia  , y piedra  , es  Una  mis- 
ma cosa  : es  preciso  pues  hablar  como  de  una  subs- 
tancia existente  , quando  se  la  considera  Como  que 
está  anualmente  en  el  ser  de  las  cosas ; y por  consi- 
guiente como  substancia  existente  por  si  misma  , ó por 
la  virtud  de  otro  : Se  sigue  que  Una  substancia  puede 
ser  producida  por  otra  substancia  , porque  quien  dice 
Una  substancia  que  existe  por  la  virtud  de  otro  , dá 
á erf  ender  una  substancia  , que  ha  sido  producida  , y 
que  ha  recibido  sU  ser  de  otra  substancia. 

Después  d^cbdos  estos  equívocos  y sofismas, 
creyendo  Espinosa  haber  condecido  i su  Lector  al 
punto  que  desea , levanta  la  mascara  en  la  séptima 
proposición.  Pertenece  , dice  , á la  substancia  el  exis- 
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tíi* ; ¿y  como  lo  prueba?  por  la  proposición  preceden* 
re  que  es  falsa.  Bien  pudiera  Espinosa  haber  obrad® 
mas  franca  y sinceramente , porque  si  la  esencia  de  la 
substancia  lleva  consigo  necesariamente  la  existencia, 
como  lo  dice  aqui  ¿por  qué  no  se  ha  explicado  con 
claridad  en  la  definición  que  ha  dado  de  la  substan- 
cia , en  lugar  de  ocultarse  baxo  el  equivoco  enfado- 
so de  subsistir  por  si  misma  , lo  que  no  es  verdad, 
mas  que  con  relación  á los  accidentes  y de  ningún 
modo  á la  existencia?  Mortifiqúese  pues  Espinosa  * pe- 
ro no  crea  , que  destruirá  jamás  las  ideas  mas(  ciaras 
y naturales.  No  hay  necesidad  de  internarse  en  el  exa- 
men de  las  demas  proposiciones  de  Espinosa  , por- 
que destruidos  los  fundamentos  sobre  que  se  apoyan, 
lo  quedan  también  ellas.  El  principio  sobre  que  se 
funda  Espinosa  es  por  si  mismo  obscuro  é incompre- 
hensible. Todo  sü  sistema  estriba,  en  que  no  hay  en 
el  mundo  mas  que  una  sola  substancia.  En  efc&o  es- 
ta proposición  tiene  una  obscuridad  singular  y nue- 
va ; porque  todos  los  hombres  han  estado  siempre 
persuadidos  , de  que  un  cuerpo  humano  y una  azum- 
bre de  agua  nó  son  la  misma  substancia  ; que  este  es- 
píritu no  es  aquel  , y que  Dios  , el  hombre , y las 
otras  diferentes  partes  del  universo  no  son  la  misma 
substancia.  Li  prueba  que  Espinosa  da  de  esta  pro- 
posición general  , que  no  hay  ni  puede  haber  m¿'k  qnt 
tina  sola  substancia  , se  reduce  á decir , que  una  subs- 
tancia no  puede  producir  otra  $ ^®ro  quién  no  ve, 
que  esta  prueba  encierra  toda  la  obscuridad  y difi- 
cultad del  principio?  que  es  igualmente  contraria  á 
la  idea  recibida  en  el  genero  humanó  , ¿quien  está  n 
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suadido , de  que  una  substancia  corpórea  como  ím 
árbol  produce  otra  substancia  , verbigracia  , una  man- 
zana , y que  la  manzana  producida  por  un  árbol  del 
qual  se  la  separa  , no  es  anualmente  la  misma  subs- 
tancia que  el  árbol?  Todas  las  demás  pruebas  de  Es- 
pinosa son  de  la  misma  naturaleza  , en  lugar  de  ser- 
virse de  luz  unas  á otras  , son  una  nueva  obscuridad. 

Aun  prescindiendo  de  los  intereses  de  la  Reli- 
gión , la  doctrina  de  Espinosa  ha  parecido  sumamen- 
te despreciable  á los  Autores  mas  respetables  y cele- 
bres Matemáticos.  Las  obras  de  Espinosa  las  conde- 
no un'decreto  publico  de  los  Estados  de  Holanda  aun- 
que no  por  eso  dexan  de  venderse  publicamente.  Mu- 
chos autores  las  han  impugnado,  entre  ellos  Francis- 
co Cuper  Sociniano , que  murió  en  Roterdan  el  año 
mil  seiscientos  noventa  y cinco  el  qual  profesaba  la 
religión  de  los  Mennonitas , escribió  expresamente  un 
libro  en  contra  aunque  con  razones  muy  débiles.  Mr. 
Huet , Obispo  de  Avranches  , en  su  libro  de  la  de- 
mostración Evangélica  refutó  lo  que  Espinosa  dixo 
de  los  libros  de  la  Escritura  y de  sus  autores.  Mr. 
Simón  en  un  libro  impreso  en  Holanda  , con  el  titulo 
de  la  inspiración  de  los  libros  Sagrados  , refutó  el  sis- 
tema de  Espinosa  tocante  á los  libros  de  la  Ley  ; en 
el  qual  dice  que  este  tal  Espinosa  no  era  hombre 
cienf'jico  en  la  critica  de  la  Escritura  ni  en  la  litera- 
tura de  los  Judios.  El  Padre  Lami  Benedi&ino , el 
Padre  Mauduit  (^.Oratorio  , y otros  muchos  do&os 
de  todas  las  naciones  y de  todas  las  comunicaos  han 
escrito  contra  este  atheista  ; pero  quien  lo  hizo  con 
mucha  gracia  fue  un  vecino  de  Roterdam,  en  un  li- 
bro que  publicó  el  año  mil  seiscientos  setenta  y cinco, 
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intitulado  enarratio  traUatus  theologico-politici  , una 
cum  demonstratione  geométrico  ordine  disposita  , na- 
turam  non  esse  Deum.  Espinosa  para  filosofar  mas  á 
su  gusto  abandonó  á Amsterdan  y se  retiró  al  cam- 
po , en  donde  se  ocupaba  de  quando  en  quando  en 
hacer  Micoscropios  y Telescopios.  Tomó  tal  gusto 
al  retiro  , que  quando  se  estableció  en  la  Haya  se  le 
pasaban  tres  meses  consecutivos  sin  salir  de  casa.  Ul- 
timamente le  acometió  una  enfermedad  lenta  de  la 
qual  murió  el  año  de  mil  seiscientos  setenta  y siete  á 
los  quarenta  y quatro  de  su  edad  (1). 

. ^ 

CAPITULO  XV.  §.  UNICO. 

Eck&icismo  moderno . Loche, 

JUan  Locke  nació  en  Wrinton  á siete  h ocho  mi- 
llas de  Bristol  el  veinte  y nueve  de  Agosto  de 
mil  seiscientos  treinta  y uno  : su  padre  sirvió  efl 
el  exercito  de  los  parlamentarios  en  tiempo  de  las 
guerras  civiles , y cuidó  de  la  educación  de  su  hijo 
á pesar  del  tumulto  de  las  armas.  Después  de  los  pri- 
meros estudios  le  envió  á la  Universidad  de  Oxford? 
los  exercicios  del  Colegio  le  parecieron  frivolos  , y 
adelantó  poco  con  ellos  ; se  aficionó  al  Cartesianismo, 
con  cuyo  estudio  descubrió  su  talento.  Del  Ca'|es¡a- 
nismo  pasó  á tomar  conocimiento  de  la  medicina, 
anatomía  , historia  natural  , y chapea.  Locke  es  re- 
putado por  padre  de  la  metafísica  , como  Descartes 
y Ncvvton  de  la  física.  Viajó  por  Alemania  y Pru- 
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áia  , y de  vuelta  á Oxford  siguió  sus  estudios  en  ;el 
retiro.  Persuadido  de  que  los  pasos  que  se  diesen  en 
la  investigación  de  la  verdad  serian  siempre  infruc- 
tuosos , mientras  no  se  conociese  mejor  el  instrumen- 
to ; formo  el  proyecto  de  su  tratado  sobre  el  entendí» 
miento  humano.'  Su  fortuna  sufrid  varias  revoluciones, 
perdió  sucesivamente  varios  empleos  que  había  mere- 
cido á la  benevolencia  de  sus  prote&ores,  Su  afición 
á la  meditación  y al  retiro  le  sepaio  de  los  asuntos 
públicos,  y se  entrego  aponer  la  ultima  mano  á su 
tratado  del  entendimiento  , que  pareció  por  la  prime- 
ra vez  el  año  mil  seiscientos  noventa  y siete.  Entro 
a fuerza  de  instancias  en  la  Comisión  establedida  ; pa- 
ra mirar  por  los  intereses  del  Comercio  de  las  Colo- 
nias y de  las  Plantaciones  ; pero  su  salud  que  se  iva 
debilitando  no  le  permitid  seguir  en  esta  función  im- 
portante t y se  retiro  al  Condado  de  Marshan.  Com- 
puso una  obrita  sobre  el  gobierno  civil , un  tratado 
sobre  la  educación  de  los  niños  , una  carta  sobre  la 
tolerancia  , un  escrito  sobre  las  monedas,  y el  chris- 
tianismo  (t)  racional.  Murió  el  ocho  de  Noviembre  de 
mil  setecientos  y quatro.  Renovb  el  antiguo  axioma 
fiihil  est  in  intelkUn  , qnin  prhis  fuerit  in  sensu,  del 
qual  infirió  , que  no  había  principio  alguno  de  espe- 
culación , ni  la  menor  idea  de  moral  mata.  Persuadi- 
do 7>bcke  , de  que  el  hombre  para  ser  feliz  no  solo 
necesita  poseer  un  bueñ  entendimiento,  sino  que  le 
0/\  es 

(i)  En  esta  obra  supone  que  para  salvarse  el  hombre  no  ne- 
cesita mas  que  creer  que  Jesu  Christo  es  el  iVlesias.  El  R.  P. 
Feijoó  impugna  el  modo  que  (VI.  Locke  propone  para  medir  na- 
tuialmente  el  tiempo,  Totn.  4 can.  6.  n.  9.  IbiA.  c.  rj.  n.  4, 
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es  ^gual-ménte  preciso  tener  un  cuerpo  sano  , compu- 
so su  tratado  de  la  educación  después  de  haber  pu  - 
blicado  el  de  el  entendimiento ; y en  este  dice , que 
no  encuentra  alguna  imposibilidad  ,en  que  la  materia 
piense  (i). 

CAPITULO  XVI.  §.  I. 

’EcUUkismo  modsrm . Leibnitz. 

EEtre  los  modernos  Ecleélicos  uno  de  los  mas 
celebres  es  sin  duda  Godefrido  Guillermo*Leib- 
nitz  , que  nació  en  Leipsick  en  Saxonia  el  dia  veinte 
y tres  de  Junio  de  mil  seiscientos  quarenta  y seis.  Su 
padre  Federico  era  Cathedratico  de  Moral  y Secre- 
tario de  la  Universidad  , su  madre  Cathalina  Schmuck, 
tercera  muger  de  Federico  , era  hija  de  un  Do&or  y 
Cathedratico  de  Jurisprudencia.  A los,  seis  años  de 
edad  perdió  i su  padre  , y su  madre  muger  de  gran 
mérito  se  encargo  de  su  educación.  Leibnitz  se  ma- 
nifestó igualmente  apto  para  todo  genero  de  estudios, 
aplicándose  á todos  con  la  misma  afición  y adelan- 
tamiento. Su  padre  le  había  dexado  una  excelente  co- 
lección de  libros  , y á penas  supo  leer  el  griego  y el 
latín,  se  empeño  en  leerlos  todos.  Poetas  , Orado- 
res , Historiadores , Jurisconsultos  , Filósofos  , T^heo- 
íogos  , y Médicos.  Conoció  que  neceskava  de  algún 
auxilio  , y le  halló  en  Santiago  T^nasio  sugeto  déla 
mayor  reputación.  Con  este  aprendía  á apreciar  el 
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mérito  de  los  Filósofos  antiguos,  principalmente t e! 
de  Pythagoras  y de  Platón.  Se  aficionó  á la  Poesía, 
y compuso  buenos  versos  } su  obra  principal  en  este 
genero  es  el  Poema  sóbrela  muerte  de  Juan  Fede- 
rico de  Brusvvic  su  protector.  Estudió  muy  á fon- 
do la  historia  , y conoció  los  intereses  de  los  Prin- 
cipes , tanto  que  habiendo  Juan  Casimiro  Rey  de 
Polonia  abdicado  la  Corona  en  el  año  mil  seiscientos 
sesenta  y ocho  , Leibnitz  , oculto  baxo  el  nombre  de 
Jorge  Ulicorio , probó , que  la  República  no  podía 
elegir  á otro  mejor  que  á Felipe  Guillermo  de  Neu- 
burg  Conde  Palatino.  Esta  obra  la  dio  á los  vein- 
te y dos  años  de  edad , y se  atribuía  í los  mejores 
Jurisconsultos  de  aquel  tiempo.  Quando  se  comenzó 
a tratar  la  paz  de  Nimega , hubo  varias  dificultades 
sobre  el  ceremonial  respeto  á los  Principes  libres  del 
Imperio , que  no  eran  Ele&ores.  Se  rehusaban  á sus 
ministros  los  honores  , que  se  les  daba  á los  de  los 
Principes  de  Italia;  y escribió  en  favor  de  los  prime- 
ros la  obra  titulada  : Ccesarini  Furstenerii  , de  jure  su- 
grematus  ac  legationis  Principum  germanice.  En  me- 
dio de  estas  ocupaciones  se  correspondia  con  los  sa- 
bios de  la  mayor  parte  de  la  Europa , y resolvía  , ya 
en  sus  cartas  ya  en  conclusiones  publicas , varias  ques- 
tiones  de  Lógica , de  Metafísica  , de  Moral  , de  Ma- 
themfpcas , y de  Theologia  , y su  nombre  se  inscribía 
entre  los  de  los  individuos  de  la  mayor  parte  de  las 
Academias.  Los  principes  de  Brunsvvic  le  destina- 
ron á que  escribiese  la  historia  de  su  Casa  , y para 
hacerlo  con  el  acierto  que  correspondia , recorrió  la 
Italia  y la  Alemania  registrando  los  archivos , exami- 
nando todos  los  monumentos  , y recogiendo  quanto 
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di^a  serle  útil.  De  vuelta  de  sus  viages  publicó  en 
Hanober  en  mil  seiscientos  sesenta  y nueve  una  par  - 
te de  sus  descubrimientos , con  el  titulo  de  Codigo 
del  derecho  de  gentes.  En  mil  seiscientos  noventa  y 
tres  dio  el  Codex  Juris  Gentium  diplomáticas.  El  pri- 
mer tomo  de  Scriptorunv  Brunsvicencia  i Ilustran - 
tium  , que  es  la  basa  de  su  historia  , salió  á luz  en 
mil  setecientos  siete  $ } otros  los  tomos  con  el  mis- 
mo titulo  se  publicare e en  mil  setecientos  diez  y mil 
setecientos  once. 

En  el  curso  de  sus  investigaciones  creyó  ^haber 
hallado  el  verdadero  origen  de  los  Franceses  sobre  lo 
qual  publico  una  disertación  en  mil  setecientos  diez 
y seis.  Para  ascender  al  do&orado  defendió  una  con- 
clusión sobre  los  casos  dudosos  del  derecho,  que  se 
imprimió  con  otros  dos  cortos  tratados  , intitulados, 
el  uno  Speeimem  Fncyclopédiee  in  jure  , y el  otro  Spe< 
cimem  certitudinis , sen  demonstrationum  in  jure  ex- 
hibí tum  in  doUrina  conditionum.  A la  edad  de  vein- 
te y dos  años  dedicó  á Juan  Felipe  de  Schomborn, 
Eleélor  de  Maguncia  , un  nuevo  methodo  de  apren 
der  y enseñar  la  Jurisprudencia  , con  un  catalogo  de 
las  cosas  mas  apreciables  en  el  derecho  ; y en  el  mis- 
mo año  dio  su  proye&o  de  la  reforma  general  del 
cuerpo  del  derecho.  Publicó  también  una  carta  de 
Aristotele  recentioribus  reconciliabili  ; en  la  q se 
empeña  en  probar  que  la  Fiiosoha  de  Aristóteles  es 
superior  í la  de  Descartes  , y qmi^a  de  uno  y otro 
es  corpuscular  y mecánica.  En  mil  setecientos  once 
presentó  á la  Academia  de  las  ciencias  su  theoria  del 
movimiento  abstrajo  y á la  Sociedad  Real  de  Lon- 
drejsu  theoria  del  movimiento  concreto.  El  primee 
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tratado  es  un  sistema  del  movimiento  en  general  ; y 
el  segundo  es  lina  aplicación  de  aquel  á los  fenóme- 
nos de  la  naturaleza  : admite  en  Unq  y otro  él  vacio; 
tnira  á la  materia  como  una  simple  extensión  indife- 
rente al  movimiento  ó al  reposo  ; y de  aqui  infiere 
que  para  descubrir  la  esencia  de  la  materia  , era  pre- 
ciso concebir  en  ella  una  fuerza  particular  , la  qual 
no  se  puede  definir  sino  por  estas  palabras  : menterñ 
moment  aneam  , sen  carentem  recordatione  , quia  co- 
ndtum  simul  snum  , aliemim  contrarium  non  re- 
tineat  nitro  moment  um  , adeoque  careat  memoria  , sen - 
su  allioni/m  passionumque  siiarum  , atque  cogitationt . 
He  aqui  poco  mas  6 menos  la  entelechia  de  Aristó- 
teles , y descubierto  su  sistema  de  las  monades  , de 
la  sensibilidad  , propiedad  general  de  la  materia  , y de 
otras  muchas  ideas  suyas.  Sobre  la  Fisica  general  for- 
mó un  concepto  muy  particular  ; es  el  fundador  del 
optimismo  , 6 de  este  sistema  ; que  parece  que  hace  á 
Dios  un  automato  en  sus  decretos  y acciones , y pre- 
senta baxo  otro  nombre  y con  una  forma  espiritual 
el  Jatum  de  lós  antiguos  , 6 esta  necesidad  de  que  las 
cosas  seañ  lo  qüe  son. 

Leibnitz  fue  un  Mathematico  del  primer  orden, 
y disputó  a Neyvton  la  invención  del  calculo  dife- 
rencial. Emprendió  una  grande  obra  , que  no  eon- 
clujC'  , sobre  la  ciencia  del  infinito.  Délas  mas  al- 
tas especulaciones  baxaba  á las  cosas  usuales,  y pro- 
puso varias  maquigg”:  para  sacar  las  aguas  que  muchas 
veces  interrumpen  , ó hacen  abandonar  el  trabajo  de 
las  minas.  Empleó  una  parte  de  su  vida  y de  sus  in  - 
tereses  en  la  construcción  de  una  maquina  arithmeti- 
ca  , que  la  concluyó  pocos  años  antes  de  su  muerte. 
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Eh  mil  setecientos  quince  tuvo  una  gran  dispura  con 
M. 'Clarke  sobre  el  espacio  , el  tiempo,  el  vacio  , los 
atomos , lo  natural  , lo  sobrenatural , la  libertad  , y 
otros  objetos  tan  importantes  como  delicados.  Otra 
disputa  había  tenido  en  mil  seiscientos  setenta  y uno' con 
Wissoracio  , discípulo  de  Socino  , sobre  la  Trinidad; 
y publicó  un  escrito  intitulado  Sacro-SanUa  Trinitas 
$er  nova  inventa  Lógica  defensa.  En  mil  setecien- 
tos once  dio  al  publico  la  Theodicea  , que  es  una  res- 
puesta á las  dificultades  de  Baile  sobre  el  origen  del 
mal  físico  y moral.  Concibió  el  proye&o  de  formar 
una  lengua  filosófica  , que  pusiese  en  correspondencia 
á todas  las  naciones ; pero  no  le  executó.  Leibnitz 
murió  el  catorce  de  Noviembre  de  mil  setecientos 
diez  y seis.  Un  momento  antes  de  espirar  éscribiá 
todavía , y estando  leyendo  su  postrer  escrito  dio  su 
ultimo  aliento  á los  setenta  años  de  edad.  Fue  solte< 
ro , de  una  complexión  fuerte  j no  tuvo  mas  enfer- 
medades que  la  gota  y algunos  vértigos.  Fue  sobrio, 
y pasaba  muchas  noches  sentado  en  una  silla.  Estu- 
diaba meses  enteros  y hacia  extraeos  de  lo  que  leía; 
gustaba  de  hablar  con  toda  especie  de  gentes  , fuesen 
cortesanos  , soldados , artesanos , ó labradores ; porque 
no  hay  persona  por  ignorante  que  sea , de  quien  no 
se  pueda  aprender  algo.  Los  principales  axiomas  de 
su  Filosofía  son  los  siguientes.  4 

z $ II» 


Tomo  III. 


Ensayo  sobre  la  historia 


78 


$•  H. 


Principios  de  las  meditaciones  racionales  de  Leibn'tz . 


EL  conocimiento  es  claro  ü obscuro  ; el  conoci- 
miento claro  es  confuso  o distinto  , y el  dis- 
tinto es  adequado  o inadequado  , intuitivo  6 simbó- 
lico. Si  el  conocimiento  es  al  mismo  tiempo  ade- 
quado é intuitivo  , es  perfe&isimo ; si  no  basta  una 
nocion  al  conocimiento  de  la  cosa  representada  es 
obscura  ; y si  basta,  es  clara.  Si  no  puedo  enunciar 
separadamente  los  cara&eres  necesarios  de  distinción 
de  una  cosa  á otra  , mi  conocimiento  es  confuso, 
aunque  en  la  naturaleza  la  cosa  tenga  estos  cara&eres, 
en  cuya  exa&a  enumeración  se  resuelva  y limite. 
Asi  los  colores  , los  olores  , los  savores  , y otras  ideas 
relativas  á los  sentidos  , nos  son  bastantemente  cono- 
cidas ; la  distinción  , que  de  ellas  hacemos  es  justa, 
pero  la  sensación  es  nuestro  único  garante  5 pues  los 
cara&eres  que  distinguen  á estas  cosas  no  son  enun- 
ciables.  Sin  embargo  tienen  causas  : las  ideas  se  com- 
ponen de  ellas  ; y es  muy  verosímil  que  si  nada  fal- 
tase á nuestra  inteligencia  , á nuestras  investigaciones, 
o á nuestros  idiomas  , habría  cierta  colección  de  pala- 
bras en  las  quales  podrían  resolverse  y explicarse.  Si 
una^osa  se  ha  examinado  suficientemente  , si  la  colec- 
ción de  dignos  que  la  distinguen  de  otra  es  complexa, 
la  nocion  que  de  pija > tendremos  será  distinta  : de  es- 
te modo  conocemos  muchos  objetos  comunes  á varios 
sentidos  , diversas  afecciones  del  alma  , y todo  aque- 
llo de  que  podemos  formar  una  definición  verbal^ 
porque  esta  definición  no  es  mas  que  una  suficiente 

&4U- 
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«enVimeracion  de  los  caracteres  de  la  cosa.  No  obstante 
haj^  conocimiento  distinto  de  una  cosa  indefinible, 

• siempre  que  la  tal  cosa  es  primitiva  , que  ella  misma 
es  sü  propio  caraéler  , d que  entendiéndose  por  si  mis- 
ma nada  tiene  anterior  ni  mas  conocido  en  que  sea 
resoluble.  En  las  nociones  compuestas  , si  sucede  , qus 
no  se  pueden  tomar  al  mismo  tiempo  todos  los  ca- 
ra&eres  , ó que  algunos  faltan  ó se  escapan  , b que  la 
percepción  limpia  general  ó particular  de  los  cara&e- 
res  es  momentánea  y fugitiva  , el  conocimiento  es  dis- 
tinto pero  inaaequado.  Si  todos  los  cara&eres  de  la 
cosa  son  permanentes,  bien  expresados , y percibidos 
junta  y separadamente  , de  modo  que  la  resolución  y 
la  análisis  se  hagan  sin  defe&o  y con  facilidad  , el  co- 
nocimiento es  adequado.  No  siempre  podemos  abra- 
zar con  nuestro  entendimiento  la  naturaleza  entera  de 
una  cosa  muy  compuesta  : entonces  , nos  servimos  de 
signos  que  abrevian  ; pero  tenemos  conciencia  o me- 
moria , de  que  la  análisis  o resolución  entera  es  posi- 
ble , y se  executará  quando  queramos ; entonces  el 
conocimiento  es  ciego  o simbólico.  No  podemos  abra- 
zar de  una  vez  todas  las  nociones  particulares  , que 
forman  el  conocimiento  completo  de  una  cosa  muy 
compuesta:  E¡>te  es  un  hecho.  Quando  se  puede, 
nuestro  conocimiento  es  intuitivo  quanto  puede  ser- 
lo. El  conocimiento  de  una  cosa  primitiva  y d^tinta 
es  intuitivo ; el  conocimiento  de  la  mayor  parte  de 
las  cosas  compuestas  es  simbolice  Las  ideas  de  las 
cosas  que  conocemos  distintamente  , no  las  tenemos 
presentes  mas  que  por  una  operación  intuitiva  de 
nuestro  entendimiento.  Sin  razón  creemos  tener  ideas 
de  las  cosas , quando  hay  algunos  términos  de  ios 
* Z2  qua- 
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quales  no  liemos  hecho  una  formal  explicación,  srno 
que  la  suponemos.  Muchas  veces  no  tenemos  mas  que 
una  nocion  mediana  de  las  palabras,  una  débil  me- 
moria de  haber  conocido  otras  veces  su  valor  , y nos 
atenemos  á este  conocimiento  ciego  , sin  embarazamos 
en  seguir  la  análisis  de  las  expresiones  con  todo  el  ri- 
gor posible.  Asi  sucede , que  se  nos  escapa  la  con- 
tradicción envuelta  en  la  nocion  de  una  cosa  com- 
puesta. La  definición  nominal  es  la  enumeración  de 
los  caraCteres  que  distinguen  una  cosa  de  otra.  La 
definición  real  es  la  que  nos  asegura  por  la  compa- 
rador1! y explicación  de  los  caracteres,  que  la  cosa 
definida  es  posible.  La  definición  real  no  es  arbitra- 
ria ; porque  no  todos  los  caraCteres  de  la  definición 
nominal  son  siempre  compatibles. 

La  ciencia  peifeCta  exige  mas  que  definicioftes 
nominales  , á no  ser  que  se  sepa  por  otra  parte  que 
la  cosa  definible  es  posible.  La  nocion  es  verdadera, 
si  la  cosa  es  posible  ; falsa  , si  hay  contradicción  en- 
tre sus  caraCteres.  La  posibilidad  de  la  cosa  se  cono- 
ce a priori  o á posteriuri.  A priori  , quando  resol- 
vemos su  nocion  en  otras  de  una  posibilidad  asegu- 
rada , y cuyos  caracteres  no  implican  alguna  contra- 
dicción ; lo  qual  sucede  siempre  que  conocemos  el 
modo  con  que  se  producá  una  cosa  ; de  donde  se  in- 
■fiere^'-  que  de  todas  las  definiciones  las  mas  útiles  son, 
las  que  se  hacen  por  las  causas.  A pusteriórt , quan- 
do nos  es  contestad?,  la  existencia  aétual  de  una  co- 
fa ; porque  lo  que  es  ó ha  sido  , es  posible.  Quien 
tiene  un  conocimiento  adequado,le  tiene  también  d 
priori  de  la  posibilidad  , porque  siguiendo  la  análisis 
hasta  su  fin  , no  encontrándose  alguna  contradicción 
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nace  la  demostración  de  la  posibilidad.  Hay  un  prin- 
cipié cuyo  abuso  es  muy  temible  , y es  , que  se  pue- 
de decir  una  cosa  y con  verdad  , si  se  afirma  lo  que 
se  percibe  clara  y distintamente.  jQuántas  cosas  obs- 
curas y confusas  parecen  claras  y distintas  á los  que 
juzgan  con  precipitación!  El  axioma  pues  de  que  gqui 
se  trata  es  superfluo , si  no  se  han  establecido  las  re- 
glas de  la  verdad  de  las  ideas , y las  señales  de  la  cla- 
ridad y distinción  , de  la  obscuridad  y confusión.  Las 
reglas  que  la  Lógica  común  prescribe  sobre  los  ca- 
racteres de  las  enunciaciones  de  la  verdad  , no  son 
despreciables  sino  para  los  que  las  ignoran  , y ílo  tie- 
nen valor  ni  talento  para  aprenderlas  ¿son  las  mismas 
que  las  de  los  geómetras  i unas  y otras  prescriben  que 
no  se  admira  por  cierto  sino  lo  que  este  apoyado  con 
la  experiencia  y demostración.  Una  demostración  es 
solida,  si  guarda  las  formas  prescripfas  por  la  Lógi- 
ca. No  es  necesario  sujetarse  siempre  á la  forma  silo- 
gística , pero  es  preciso  que  todo  discurso  b racioci- 
nio se  pueda  reducir  á esta  forma  , y que  de  eviden- 
temente fuerza  á la  conclusión.  Es  menester  no  disi- 
mular nada  á las  premisas  : quanto  estas  incluyan  de- 
be haber  sido  demostrado  6 supuesto : en  caso  de  su- 
posición la  conclusión  -es  hypothetica.  No  se  puede 
alabar  demasiadamente  ni  sujetarse  con  excesiva  es- 
crupulosidad á la  regla  de  Pascal  , que  dice,  qpe  ea 
menester  definir  todo  termino  por  poco  obscuro  que 
sea  , y que  se  debe  probar  toda^^posicion  que  ten- 
ga algo  de  dudosa.  Con  un  poco  de  atención  sobre 
los  principios  que  preceden  , se  puede  ver  como  se 
pueden  lograr  estas  dos  condiciones.  Es  una  opiniori 
Oiuy  antigua  que  todo  lo  vemos  en  Dios  y entendien- 
r do- 


i $ 2 Ensayo  solare  la  historia 

dola  bien  no  es  despreciable.  Aun  quando  el  hottl « 
bre  lo  viese  todo  en  Dios  , no  necesitaría  menos  da 
ideas  proprias , 6 de  las  sensaciones  6 movimientos 
del  alma  , 6 de  las  afecciones  correspondientes  á lo 
que  percibe  en  Dios.  Nuestra  alma  padece  tantas  mu- 
danzas sucesivas , quantos  pensamientos  diversos  se 
suceden.  Las  ideas  de  las  cosas , en  las  quales  no  pen- 
samos a&ualmente  , están  en  nuestra  alma  del  mismo 
modo  que  la  figura  de  Hercules  en  un  trozo  de  mar- 
mol informe.  No  solamente  tiene  Dios  idea  a&ual  de 
la  extensión  absoluta  é infinita  , sino  también  de  to- 
da figura  6 modificación  de  esta  extensión.  Lo  que 
causa  en  nosotros  la  sensación  de  los  colores  y de 
los  olores  son  unos  movimientos  de  las  fibras , y cier- 
ta variación  de  figuras , tan  delicado  todo  que  no  lo 
percibimos;  pero  no  obstante  su  imperceptibilidad, 
allí  se  halla  todo  lo  que  entra  en  la  percepción  com- 
puesta de  las  cosas» 

$.  m. 

'.Metafísica  de  Leibnitz : o su  modo  de  pensar  sohr& 
los  elementos  de  las  cosas. 

LAMonade(i)  es  una  substancia  simple  , de  la 
qual  se  forman  los  compuestos  : la  llamo  sim- 
ple jorque  no  tiene  partes.  Supuesto  que  hay  com- 
puestos, ha  de  haber  necesariamente  substancias  sim- 
ples , porque  un  copipuesto  no  es  otra  cosa  que  un 

agre- 

(r)  Monade  : voz  tomada  de  la  palabra  griega  Monas  , que 
significa  una  cosa  tan  verdaderamente  una  que  excluye  toda 

multitud. 
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agregado  de  simples.  Donde  no  jhay  partes  no  hay 
extensión  , ni  figura  , ni  divisivilidad.  Tal  es  la  mo- 
nade  , el  atomo  real  de  la  naturaleza  , y el  elemento 
verdadero  de  las  cosas.  No  hay  que  temer  su  diso- 
lución ; pues  no  se  puede  concebir  , el  que  pueda  pe- 
recer naturalmente  una  substancia  simple ; tampoco 
puede  concebirse  como  pueda  nacer  o producirse  na- 
turalmente una  substancia  simple } porque  todo  lo  que 
perece  , perece  por  disolución,  y lo  que  se  forma  , se 
forma  por  composición.  Las  monades  pues  no  pue- 
den existir  o dexar  de  existir  sino  en  un  instante  , por 
creación  , 6 por  aniquilación.  No  se  puede  cefrnpre- 
hender  como  podría  hazerse  en  ellas  alguna  alteración 
natural  ; porque  lo  que  no  tiene  partes  , no  admite  la 
interpolación  de  un  accidente  ni  de  una  substancia. 
Pero  es  necesario  que  tengan  algunas  qualidades,  pon- 
que  sin  ellas  no  se  distinguirían  del  no  ente.  Es  ne- 
cesario mas  ; y es  , que  una  monade  defiera  de  otra, 
porque  no  hay  en  la  naturaleza  un  solo  eme  que  sea 
tan  absolutamente  igual  y semejante  á otro  , quesea 
imposible  reconocer  en  éi  una  diferencia  intern  a y 
aplicable  a alguna  cosa  interna.  Todo  ente  creado 
esta'  sujeto  á mudarse  ; la  moirade  es  creada  ; lue^o 
cada  monade  esta'  en  una  vicisitud  continua.  Las  va- 
riaciones de  la  monade  natural  proceden  de  un  prin- 
cipio interno , porque  ninguna  causa  externa  juede 
influir  sobre  ella.  En  general  toda  fuerza  , qua. quie- 
ra quesea,  es  un  principio  dejiimacion.  Además  de 
un  principio  de  mutación,  es  necesario  admitir  en  el 
que  varia  alguna  forma  , b algún  modelo,  que  espe- 
cifique y diferencie  ; por  consiguiente  es  menester  su- 
poner multitud  en  el  simple  , numero  en  la  unidad, 
» por- 
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porque  toda  ¿ilutación  natural  se  hace  por  grados ; una 
parte  se  muda  o varia  , y otra  queda  tal  que  estaba: 
luegd  en  la  substancia  hay  pluralidad  de  afecciones, 
de  qualidades  , y de  relaciones  , aunque  haya  ausencia 
de  partes.  Lo  que  llamamos  percepción  es  un  esta- 
do pasagero  i que  indica  multitud  y pluralidad  en  el 
ente  simple  y en  ía  substancia  una  j esta  percepción 
es  muy  distinta  de  lo  que  entendemos  por  concien- 
cia j porque  hay  percepción  antes  de  haber  concien- 
cia. Este  principio  es  muy  difícil  sostenerle  l impug- 
narle ; es  según  Leibnitz , lo  que  constituye  la  di  - 
f ¿rendía  entre  la  monade , y el  espíritu  , entre  el  en- 
te corporal  é inteleUual.  La  acción  de  un  principio 
interno  , causa  de  la  mutación  ó del  transito  de  una 
percepción  á otra  , es  Jo  que  se  puede  llamar  apetito: 
El  apetito  no  siempre  llega  é la  percepción  , á la 
qual  se  dirige,  pero  se  acerca  , por  decirlo  asi  , y 
por  ligera  que  sea  esta  alteración , de  ella  nacen  per- 
cepciones nuevas.  No  se  deben  aplicar  las  causas  me- 
cánicas á estas  percepciones  ni  á sus  resultados  $ por- 
que no  hay  movimiento  , ni  figura,  ni  partes  en  ac- 
ción ni  reacción.  Estas  percepciones  y sus  mudan- 
zas son  todo  lo  que  hay  en  la  substancia  simple  , y 
constituyen  todas  las  acciones  internas.  Se  puede , si 
se  quiere  , dar  el  nombre  de  entelechia  á todas  las 
substancias  simples  b monades  creadas  ; porque  tienen 
en  si  cierta  perfección  propria , una  suficiencia  esen- 
cial , y son  ellas  igj-s^as  las  causas  de  sus  acciones  in- 
ternas. Son  como  automatos  incorpóreos  y ninguna 
diferencia  se  puede  encontrar  entre  estos  entes , y la 
molécula  sensible  de  Hobbes  : el  axioma  siguiente  es 
una  nueva  prueba.  Si  se  quiere  llamar  alma  á lo  que 
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en  general  tiene  percepción  y apetito,  no  me  opon- 
go- á que  se  miren  como  almas  las  substancias  sim- 
ples 6 las  monades  creadas  $ pero  sin  embargo  , ha- 
biendo percepción  donde  no  hay  conocimiento  seria 
mejor  dar  el  nombre  de  monade  s o entelechias  á las 
substancias  simples , que  no  tienen  mas  que  percep- 
ción } y llamar  alma  ó espíritu  á las  substancias  que 
tienen  percepción  y memoria  6 conciencia.  En  el  des- 
mayo , en  el  estupor  , 6 sueño  profundo  , la  alma  , k 
quien  no  falta  enteramente  lá  percepción , no  difiere 
•de  una  simple  monade.  El  estado  presente  de  una 
substancia  simple  procede  naturalmente  de  su11  estado 
precedente,  y asi  el  presente  incluye  el  futuro.  Quan- 
do  salimos  del  sueño  , del  deliquio.-,  y del  estupor, 
tenemos  la  Conciencia  de  nuestras  percepciones  ; es 
pues  necesario , que  no  haya  habido  alguna  interrup- 
ción absoluta,  y si  percepciones  inmediatamente  pre- 
cedentes y contiguas  , aunque  no  tengamos  concien- 
cia de  ellas  : porque  la  percepción  se  engendra  de  la 
percepción , como  el  movimiento  del  movimiento.  Si 
no  distinguiésemos  nuestras  percepciones , parece  que 
estaríamos  en  un  estado  de  estupor  perfe&o  $ y este 
es  el  estado  de  la  monade  pura.  Parece  también  , que 
concediendo  la  naturaleza  á los  animales  oréanos 
que  reúnen  muchos  rayos  de  luz  y undulaciones  del 
ayre , cuya  eficacia  es  una  consequencia  de  su  .fjnion 
o multitud  , ha  puesto  en  ellos  la  causa  de  sublimes 
percepciones  ; lo  mismo  se  pensar  del  sabor, 

•del  olor  , y del  ta&o.  Por  medio  de  la  memoria  es- 
tán ligadas  en  las  almas  las  percepciones ; la  memo- 
ria imita  á la  racionalidad  , pero  n<?  es  lo  mismo. 

A a Lo? 
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Los  animales  perciben  un  objeto  , que  hace  en  ellos 
cierta  impresión  y esperan  una  percepción  o sensación 
semejante  á la  que  han  experimentado  anteriormente: 
se  mueven  pero  no  raciocinan  $ tienen  solamente  me- 
moria. 

La  fuerte  imaginación  que  nos  yete  y mueve, 
procede  de  la  frequencia  y energía  de  las  percepcio- 
nes precedentes.  El  efe&o  de  una  sola  impresión  fuer- 
te equivale  algunas  veces  al  efe&o  habitual  y reitera- 
do de  una  impresión  débil  y durable.  El  principio 
que  une  las  percepciones  es  común  en  los  hombres  y 
en  los  animales.  La  misma  es  la  memoria  j esta  es  un 
medico  Empírico  que  obra  por  experiencia  sin  theo- 
ria.  El  conocimiento  de  las  verdades  necesarias  y eter* 
ñas  distingue  al  hombre  de  la  bestia  ; forma  en  no- 
sotros la  razón  y la  ciencia  , el  alma.  Al  conocimien- 
to de  ¡as  verdades  necesarias  y eternas , y á sus  abs- 
traíliones  se  deben  atribuir  estos  a&os  reflexos  que 
nos  dan  la  conciencia  de  nosotros.  Estos  aéfos  re- 
flexos son  la  fuente  mas  fecunda  de  nuestros  racioci- 
nios. Es  la  escala  por  la  qual  nos  elevamos  al  pensa- 
miento del  ente  , de  ia  substancia  simple  , 6 complexa* 
de  io  inmaterial  , de  lo  eterno  , y de  Dios.  Conce- 
bimos , que  lo  que  existe  en  nosotros  limitado  , se  ha- 
lla en  él  sin  limites.  Nuestros  raciocinios  estriban  en 
dos  grandes  basas , que  san  el  principio  de  contra- 
dicción y el  de  razón  suficiente.  Miramos  como  fal- 
so todo  lo  que  in^gi'£a  contradicción  , pensamos  que 
todo  existe  por  una  razón  suficiente  , porque  esto  su- 
cede siempre  asi  y no  de  otra  manera  , aunque  mu- 
chas veces  no  conozcamos  la  razón.  Si  una  verdad 
es  necesaiia  * se  la  puede  resolver  en  sus  elementos  , y 

ife- 
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llegar  por  medio  de  la  análisis  ó descomposición  á las 
id e.as  primitivas  , en  donde  se  consuma  la  demostra- 
ción. Hay  ideas  simples  , que  no  se  definen  : hay 
axiomas  , preguntas  , y principios  primitivos , que  no 
se  prueban  ; porque  la  prueba  y la  definición  serian 
idénticas  á la  enunciación.  En  las  cosas  contingentes 
o de  hecho  se  puede  descubrir  la  razón  suficiente: 
esta  reside  en  el  encadenamiento  universal;  porque 
hay  una  resolución  6 análisis  sucesiva  de  causas  o ra- 
zones particulares  á otras  razones  6 causas  particula- 
res , y asi  sucesivamente.  Pero  toda  esta  sucesión  no 
llevándonos  mas  que  de  contingencia  en  contingen- 
cia , y exigiendo  la  ultima  una  análisis  progresiva  no 
menos  que  la  primera  , no  nos  podemos  detener  en 
ella  ; y para  llegar  á la  certidumbre  es  menester  , lle- 
gar á la  razón  suficiente  b ultima  , aunque  sea  proce- 
diendo al  infinito.  Esta  razón  suficiente  y ultima  re- 
side en  alguna  substancia  necesaria  , fuente  y princi- 
pio de  las  mutaciones.  Esta  substancia  , termino  ul- 
timo de  la  serie  es  Dios.  Nada  hay  fuera  de  esta  subs- 
tancia una,  suprema  , universal , y necesaria,  que  no 
dependa  de  ella  : Luego  es  ilimitada  , perfeéla  * y 
contiene  toda  la  realidad  posible  ; porque  la  perfec- 
ción no  es  mas  que  lo  ilimitado  con  un  grandor  real 
y positivo.  De  donde  se  sigue  , que  la  criatura  reci- 
be de  Dios  toda  su  perfección  ; y las  imperfecciones, 
de  su  naturaleza  y de  su  esencia  incapaz  de  lo  ilimi- 
tado. Esto  la  distingue  de  Dios.  Dios  es  la  fuente  de 
las  existencias  , de  las  esencias  quanto  hay  real 

en  lo  posible.  El  entendimiento  divino  es  el  centro 
de  las  verdades  esenciales.  Sin  Dios  nada  hay  real  en 
lo  posible,  ni  en  lo  existente  , ni  en  la  nada.  Si  hay 
3 Aa  2 ab 
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alguna  realidad  en  las  esencias , en  las  existencias , y 
en  las  posibilidades , está  fundada  en  alguna  cosa 
existente  y real  , y por  consiguiente  en  la  necesidad 
de  un  ente  al  qualle  baste  el  ser  posible  para  ser  exis-? 
tente.  Dios  es  el  único  ente  que  existe  necesariamen- 
te, síes  posible : y no  manifestándose  en  nada  con- 
tradicion  de  su  posibilidad  , su  existencia  queda  de- 
mostrada d priori.  Lo  queda  también  d posterior i, 
porque  los  contingentes  son  ; y estos  contingentes  no 
tienen  razón  suficiente  y ultima  , sino  en  un  ente  ne- 
cesario , 6 que  tenga  en  si  mismo  la  razón  de  su  exis- 
tencia! No  se  debe  inferir  de  aqui  , que  las  verdades 
eternas  que  no  se  ven  sin  Dios  sean  dependientes  de 
su  voluntad  y arbitrarias.  Dioses  una  unidad  ó subs- 
tancia simple , origen  de  todas  las  monades  criadas, 
que  han  emanado  de  él  , digámoslo  asi  , como  ful- 
gores continuos.  Hay  en  Dios  potencia  , que  es  el 
origen  de  todo»  entendimiento,  en  donde  está  el 
modelo  de  todo;  y voluntad , por  quien  todo  se  exe* 
cuta  lo  mejor.  En  la  monade  hay  también  las  mismas 
qualidades  correspondientes  , percepción  y apetito, 
pero  percepción  limitada , y apetito  finito.  Se  dice 
que  la  criatura  obra  fuera  de  si  misma  , y que  pade- 
ce ; obra  en  quanto  perfecta , y padece  en  quanto 
imperfe&a. 

^La  monade  es  aéliva , en  quanto  tiene  percep- 
ciones distintas  ; pasiva  , en  quanto  las  tiene  con- 
fusas. Una  criatura  no  es  mas  ni  menos  perfeéla  que 
otra  , sino  por  el  principio  que  la  hace  capaz  de  ex- 
plicar lo  que  pasa  en  ella  , y en  qualquiera  otra  ; y 
asi  obra  sobre  esta.  Pero  en  las  substancias  simples, 
la  infiucucia  de  una  monade  , por  exemplo , es  pura- 

mi.n- 
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mente  Ideal ; no.  tiene  efe  ¿lo  sino  por  medio  de  Dios* 
En  las  ideas  de  Dios  la  acción  de  una  monade  se  une 
á la  de  otra , y Dios  es  la  razón  de  todas  ; su  en- 
tendimiento forma  sus  mutuas  dependencias.  Lo  que 
hay  aélivo  y pasivo  en  las  criaturas  , es  reciproco. 
Comparando  Dios  dos  substancias  simples  , percibe  en 
una  y otra  la  razón  que  sujeta  la  una  á la  otra.  La 
una  es  a&iva  baxo  un  aspe&o , y baxo  otro  pasiva; 
aéliva  , en  quanto  sirve  á dar  razón  de  lo  que  sucede 
en  lo  que  de  ella  procede  ; pasiva  , en  quanto  sirve  k 
dar  razón  de  aquello  de  que  procede.  Como  hay  una 
infinidad  de  convinaciones  y de  mundos  posibles  en 
las  ideas  de  Dios  ; y de  estos  mundos  no  puede  exis- 
tir mas  que  uno;  es  preciso  que  haya  alguna  razón 
suficiente  de  su  elección  t esta  razón  no  puede  con- 
sistir en  otra  cosamas  que  en  el  diverso  grado  de 
perfección  ; de  donde  se  infiere  , que  el  mundo  que 
existe  es  el  mas.  perfe&o.  Dios  le  ha  escogido  con  su 
sabiduría  % le  ha  conocido  con  su  bondad  , y le  ha 
producido  con  la  plenitud  de  su  poder*  He  aqui  co- 
mo vino  á parar  Leibnitz.  en  su  obtimismo.  Por  esta 
correspondencia  de  una  cosa  criada  á otra  y de  cada 
una  4 todas,  se  concibe  que  hay  en  cada  substancia 
simple  relaciones,  según  las  quales  con  una  inteligen- 
cia proporcionada  al  todo  , dada  una  monade  se  da- 
ría el  universo^  entero.  Una  monade  es  pues  una  es- 
pecie de  espejo  representativo  de  todos  los  eiites  y 
de  todos  los  fenómenos.  Si  se  mira  una  Ciudad  ba- 
xo diferentes,  puntos  de  vista«^feSi  ve  diferente ; es* 
ta  es  una  multiplicación  de  óptica  del  mismo  modo, 
la  multitud  de  substancias  simples  es  tan  grande  , que 
parece  que  hay  una  infinidad  de  universos  diferentes; 
* pe- 
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pero  no  son  ittas  que  imágenes  variadas  dé  la  uni- 
dad considerada  baxo  ios  diversos  aspeaos  de  cada 
monade.  Este  es  el  origen  de  la  verdad,  del  orden,, 
de  la  economía,  y de  ia  mayor  perfección  posible;  y es- 
ta hypothesis  es  la  que  únicamente  corresponde  á ia 
grandeza , saviduria  , y magnificencia  de  Dios.  Las 
cosas  no  pueden  pues  ser  de  otro  modo  dei  que  son, 
habiendo  Dios  producido  la  monade  para  el  todo  j 
el  todo  para  la  monade  , que  le  representa  no  per- 
fectamente si  no  de  un  modo  confuso  , no  para  ella 
si  no  para  Dios  ; pues  si  no  ella  misma  seria  Dios.  La 
monaale  es  limitada  , no  en  sus  relaciones  si  no  en  su 
conocimiento  ; todas  se  dirigen  á un  mismo  fin  infi- 
nito ; todas  tienen  en  si  las  razones  suficientes  de  es- 
te infinito  , pero  con  ios  limites  y los  diferentes  gra- 
dos de  percepciones  : lo  que  se  dice  de  los  simples  se 
debe  entender  también  de  ios  compuestos.  Estando 
todo  Heno  y tolos  ios  entes  ligados,  todo  movimien- 
to sé  transmite  con  mayor  b menor  energía  en  razón 
de  la  distancia  ; todo  enté  recibe  en  si  la  impresión  de 
lo  que  pasa  en  todas  partes  , tiene  la  percepción  de 
ello,  y Dios,  que  lo  ve  todo,  puede  leer  en  un  solo  en- 
te lo  que  sucede  en  él  todo  , lo  que  ha  sucedido  , y 
lo  que  sucederá  ; y sucedería  lo  mismo  en  la  mo- 
nade , si  lo  largo  de  las  distancias  y las  extenuacio- 
nes no  obrasen  sobre  ella  ; además  de  que  tam- 
bien^es  finita.  La  alma  no  puede  ver  en  si  mas  que 
lo  que  és  distinto  de  ella  ; luego  no  puede  ver  toda* 
las  perfecciones,  estas  son  diversas  ¿infinitas. 

Aunque  la  alma  ó toda  monade  creada  sea  represen- 
tativa del  universo  , lo  es  mucho  mas  del  cuerpo  ai 
qual  está  unida  , y de  quien  es  ia  entelechia.  Pues* 
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el  cuerpo  representando  al  todo  por  su  conexión 
al  todo  , el  alma  por  su  conexión  al  cuerpo  y al  to- 
do le  representa  también.  El  cuerpo  y la  monade  su 
entelechia  constituyen  lo  que  llamamos  un  ser  vivien- 
te ; el  cuerpo  y la  monade  su  alma  constituyen  el 
animal.  El  cuerpo  de  un  ente  , sea  animal  , sea  vi- 
viente, es  siempre  orgánico;  porque  la  organización 
es  un  conjunto  que  forma  un  todo  relativo  á otro. 
De  donde  se  sigue  , que  las  partes  son  siempre  represen- 
tativas de  la  universalidad  ; la  monade  por  sus  per- 
cepciones , y el  cuerpo  por  su  forma  , por  sus  movi- 
mientos , y diferentes  estados.  El  cuerpo  orgánico  de 
un  ente  viviente  es  una  especie  de  maquina  divina, 
que  excede  ir  fritamente  á todo  automato  artificial. 
¿Qué  cosa  ha  podido  impedir  al  grande  obrero  el  pro- 
ducir esras  maquinas?  ¿La  materia  no  es  divisible  al 
infinito  , y aélualmeme  no  lo  está?  Esta  maquina  di- 
vina que  representa  al  todo,  no  ha  podido  ser  otra 
que  la  que  es.  Hablando  pues  con  rigor  , hay  en  la 
mas  pequeña  porción  de  materia  un  mundo  de  cria- 
turas vivientes  , animales  , entelechias  , almas  , &c. 
Nada  hay  inútil  en  el  universo , p¡i  estéril , ni  muer- 
to , ningún  caos,  ni  confusión  alguna  real.  Cada 
cuerpo  tiene  una  entelechia  dominante,  que  es  la  al- 
ma del  animal ; pero  este  cuerpo  tiene  sus  miem- 
bros llenos  de  otros  entes  vivientes,  de  plantando 
animales  , 8cc.  y cada  uno  de  estos  tiene  con  su  al- 
ma dominante  su  entelechia.  los  cuerpos  están 

en  vicisitudes;  unas  parres  se  escapan  de  ellos  con- 
tinuamente , y otras  entran.  La  alma  no  varia.  El 
cuerpo  varia  poco  á poco  ; hay  metamorfosis  , pero 
no  mstempsicosis.  No  hay  almas  sin  cuerpos.  Po.r 
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'consiguiente  no  hay  generación  ni  muerte  perfe&a9 
todo  se  ‘reduce  á ciertos  desenrrollos  ó alteraciones  su- 


cesivas. Demostrado  ya , que  la  putrefacción  no  en- 
gendra cuerpo  alguno  orgánico ; se  sigue  que  el  cuer- 
po orgánico  existia  antes  de  la  concepción  , y que  el 
alma  ocupaba  este  cuerpo  preexistente  5 que  el  ani- 
mal existia  , y que  no  lia  hecho  mas  qUe  presentarse 
baxo  otra  forma. 

Llamarla  espermaticos  á estos  animales  , que  por 
vía  de  concepción  adquieren  un  tamaño  considerable; 
los  tetros  que  no  pasan  por  formas  sucesivas  , nacien- 
do y creciendo  se  multiplican  y destruyen.  Los  gran- 
des animales  á penas  tienen  otra  suerte  , no  hacen  maá 
que  presentarse  sobre  la  escena  : el  numero  de  los 
que  mudan  de  theatro  , es  muy  pequeño.  Si  un  ani- 
mal no  comienza  naturalmente  , naturalmente  no  aca- 
ba. El  alma  espejo  del  mundo  indestructible  , no  sé 
destruye.  El  animal  mismo  pierde  sus  carpetas  y 
toma  otras , pero  al  trabes  de  todas  estas  meta- 
morfosis queda  siempre  alguna  cosa  suya.  De  estos 
principios  se  deduce  lá  unión  , ó mas  bien  lá  conve- 
niencia de  un  cuerpo  orgánico  y del  alma.  Esta  tie- 
ne sus  leyes , y aquel  igualmente  las  suyas.  Si  están 
unidos  es  por  la  fuerza  de  lá  aímonia  preestablecida 
entre  todas  las  substancias  , de  las  quales  no  hay  una 
solí' que  no  sea  representativa  del  universo  (i).  Las 
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(1)  Leibnitz  propuso  por  la  primera  vez  su  sistema  en  el  dia- 
rio de  los  Sabios  de  París  el  afio  de  1695.  Baile  propuso  sus 
dudas  sobre  esta  hypothesis  en  el  articulo  Borarius  de  Su  dic- 
cionario ; la  respuesta  de  Leibnitz  salió  á luz  en  el  mes  de 
Julio  del  afio  de  1698.  este  sistema  fué  atacado  sucesivamen- 
te por  el  P.  Latni  en  su  tratado  sobre  el  conocimiento  de  Sjí  mis- 
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almas  obran  según  las  leyes  de  las  causas  finales,  póf 
los , apetitos , por  los  medios,  y por  ios  fines;  los 
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mo  ; por  el  P.  Tournemine,  Nevvton,  Clark  , y Sthal.  El  prin- 
cipal defensor  dé  esta  hypothesis  fué  Mr.  Wolf  en  su  Metafísica 
alemana  y latina  , y ella  fue  la  que  sirvió  á sus  enemigos  de 
principal  instrumento  para  su  acusación.  Después  de  haber  tra- 
bajado infinito  inútilmente  para  hacerte  pasar  por  Atheista  y Ks- 
pinosista  , pensó  M.  Lang  en  atacarle  por  esta  parte.  Hizo  Ve£ 
á Federico  Rey  de  Prusia  , que  por  medio  de  la  armonía  prees- 
tablecida , rodos  los  desertores  se  ponían  á cubierto  del  castigo; 
pues  los  cuerpos  de  los  Soldados  no  eran  mas  que  unasumaqui- 
nas  sobre  las  quales  no  tenia  el  alma  dominio  alguno  , y pot 
consiguiente  desertaban  necesariamente.  Este  discurso  exasperó 
de  tal  manera  el  ánimo  del  Rey,  que  áió  orden  deque  se  des- 
terrase de  todos  sus  estados  á M.  Wolf  en  el  espacio  de  tres  días» 
La  libertad  que  M.  Leibnítz  atribuye  á Dios,  y que  le  parece 
fiiuy  compatible  Con  el  plan  del  mejor  mundo  posible  , es  una 
verdadera  necesidad  , á pesar  de  los  correélivos  con  que  procura 
templar  la  austeridad  de  su  hypothesis.  El  P.  Malebranche , que 
no  es  menos  partidario  del  optimismo  que  M.  Leibnítz  , ha  sa- 
bido evitar  el  abismo  en  que  este  se  ha  precipitado.  Persuadido 
de  que  la  libertad  consiste  én  la  indiferencia  , supone  que  Dios 
podia  dar  el  decreto  de  la  formación  del  mundo,  ó no  dar  ley 
de  modo  qüe  la  precisión  de  criar  el  mündo  más  perfe&o  hu- 
biera sido  una  verdadera  necesidad,  y por  -consiguiente  hubieri 
destruido  la  libertad,  sinola  hubiese  precedido  un  decreto  emana- 
do déla  indiferencia  misma  , y el  qual  la  hizo  hypothetica.  “Es 
55  necesario  observar  , dice  en  su  tratado  de  la  naturaleza  y de 
„ la  gracia  , qué  aunque  Dios  siga  las  reglas  que  su  sabiduría  le 
,,  prescribe  , no  hace  sin  embargo  necesariamente  lo  mejor,  por- 
» que  puede  no  hacer  nada.  Obrar  y no  seguir  exafíameárj  las 
,,  reglas  déla  sabiduría  es  un  defeco  ; y asi  supuesto  que  Dios 
„ obra  , obra  precisamente  del  modo  mas  sabio  que  puede  con- 
„ cebirse.  Pero  ser  libre  en  la  creg^EISM  mundo  es  una  se- 
,,  nal  de  abundancia,  de  plenitud,  de  suficiencia  asi  mismo.  Es 
,,  mejor  que  el  mundo  exista  que  el  que  no  exista  : :í  pero  como 
„ Dios  es  por  su  esencia  feliz  ,y  perfefto  : : : todo  lo  que  está 
,,  fuera  de  Dios  debe  producirse  por  una  acción  eterna  é inmu- 
„ dable  á la  verdad5,  pero  cuya  necesidad  no  tenga  otia  causa 
» si^p  la  suposición  de  los  decretos  divinos. íe 
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cuerpos  según  leyes  de  las  causas  eficientes  y motri- 
ces ; y hay  digcmoslo  asi  , dos  reynos  coordinados,  en- 
tre si  , el  uno  de  las  causas  eficientes  y el  otro  de  las 
finales.  Descartes  conoció  la  imposibilidad  , de  que  el 
alma  diese  alguna  fuerza  ó movimiento  al  cuerpo, 
porque  Ja  quantidad  de  fuerza  se  mantiene  siempre  la 
misma  tn  la  naturaleza  ; sin  embargo  , creyó  , que  el 
alma  podía  mudar  la  dirección  del  cuerpo.  Esta  fue 
una  consequencia  de  la  ignorancia  en  que  estaba  so- 
bre una  ley  de  la  naturaleza  , que  exige  que  la  mis- 
ma dirección  toral  persevere  en  la  materia.-» Con  este- 
conocimiento  y el  paso  que  ya  había  dado  , hubiera 
llegado  sin  duda  al  sistema  de  la  harmonia  preestable- 
cida : obrando,  según  este  sistema  , el  cuerpo  como 
si  por  imposible  no  tuviese  alma ; la  alma  como  si 
por  imposible  no  tuviese  cuerpo;  y ambos  como  si 
influyesen  uno  sobre  otro.  Dios  crió  la  alma  desde 
el  principio  , de  modo  que  se  representa  y produce 
en  ella  todo  io  que  se  executa  en  el  cuerpo  ; y al 
cuerpo  de  manera  que  executa  todo  lo  que  el  alma 
se  representa  y quiere.  La  alma  produce  sus  percep- 
ciones y apetitos , el  cuerpo  sus  movimientos;  y la 
acción  de  una  substancia  conspira  con  la  de  la  otra, 
en  consequencia  del  concierto  que  Dios  ordenó  entre 
ellas  en  la  formación  del  mundo.  Una  percepción 
precedente  es  causa  de  la  siguiente  en  el  alma.  Un 
movimiento,  análogo  á la  primera  percepción  del  alma 
es  causa  de  un  secundo  movimiento  análogo  á la  se- 
gunda percepción.  ¿aLima  y el  aftimai  tienen  el  mis- 
mo origen  que  el  mundo  y acabarán  con  el.  Las  al- 
mas espermaticas  de  los  animales  racionales  pasan  del 
estado  de  alma  sensible  al  mas  perfe&o  de  alma  ra- 
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cional.  Las  almas  en  general  son  los  espejos  del  uní- 
versp  , imágenes  representativas  de  las  cosas  $ la  de  el 
hombre  es  además  una  imagen  de  su  criador.  Todos 
los  espíritus  juntos  forman  la  ciudad  de  Dios  , el  go- 
bierno mas  perfcdto  de  todos , baxo  el  monarca  mas 
perfeéfo.  Esta  ciudad  , esta  monarquía  , es  el  mundo 
moral  en  el  mundo  natural.  La  misma  harmonía 
preestablecida  hay  entre  el  reyno  físico  de  la  natu- 
raleza, y el  reyno  moral  de  la  gracia  ; es  decir  , en- 
tre el  hombre  y Dios,  considerado  como  autor  de  la 
gran  maquina  , o como  soberano  de  la  ciudad  de  los 
espiritus.  En  consequencia  de  esta  hypothesis  , lis  co- 
sas conducen  á la  gracia  por  las  vias  de  la  naturale- 
za. Este  mundo  será  destruido  y reparado  por  me- 
dios naturales  , y sin  que  cese  la  harmonia  sufrirán  su 
castigo  los  espiritus.  Este  ultimo  suceso  será  el  com- 
plemento de  todos.  El  Dios  arquite&o  del  universo 
satisfará  al  Dios  legislador  , y las  faltas  se  castigarán  y 
las  virtudes  se  recompensarán  en  el  orden  de  la  justi- 
cia y del  mecanismo.  Asi  pues  todo  lo  mejor  para 
nosotros  es  huir  de  lo  malo  y praélicar  lo  bueno  , con- 
vencidos, de  que  no  podríamos  menos  de  aprobar  lo 
que  pasa  en  lo  físico  y lo  moral  , si  fuese  posible  que 
lo  abrazásemos  todo. 

$• IV-  * 

Principios  de  la  Theologia  natural  de  leihnitz . 

LA  omnipotencia  de  Di<fl^§!^iste  en  que  todo 
depende  de  él , y él  no  depende  de  nadie.  Dios 
es  independente  en  su  existencia  yen  sus  acciones.  Ha 
su  existencia  , porque  es  necesario  y eterno.  Eo  .sus 
•%  Bb  2 ac 
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acciones,  natural  y moralmente  ; natuEalmemte  porque- 
es  libre,  moralmente  porque  no  tiene  superior.  To- 
do depende  de  Dios,  los  posibles  y los  existentes.  Los 
posibles  tienen  su  realidad  en  la  existencia  de  Dios, 
porque  si  este  no  existiese  nada  habría  posible.  Los 
posibles  están  de  toda  eternidad  en  sus  ideas.  Los 
existentes  dependen  de  Diosen  su  existencia  y en  sus 
acciones  ; en  su  existencia,  porque  los  crio  libremen- 
te y del  mismo  modo  los  conserva  ; en  sus  acciones, 
porque  concurre  á ellas , y proviene  de  él  lo  poco 
bueno*  que  tienen.  El  concurso  de  Dios  es  ordenante 
o espacial.  Dios  sabe  y conoce  todo  , asi  los  posibles 
como  los  existentes  : los.  existentes  , en  este  mundo;  y 
los  posibles  , en  los,  mundos  posibles.  La  ciencia  de 
los  existentes  pasados  , presentes. , y futuros  se  llama 
ciencia  de  visión.  No  se  diferencia  de  la  ciencia  de. 
simple  inteligencia  de  este  mundo , considerado  sola- 
mente como  posible  , si  no.  en  que  al  mismo  tiempo, 
que  Dios  lo  ve  posible  , lo  ve  también  como  que  de- 
be ser  criado.  La  ciencia  de  simple  inteligencia  to- 
mada mas  estriéiamente , con  relación  á las  verdades 
necesarias  y posibles  ,.  se  llama  ciencia  media  relati- 
vamente á las  verdades  posibles  y contingentes  y 
ciencia  de  v'ision  , con  relación  á las  verdades  con- 
tingentes y adluales.  Asi  como  el  conocimiento  de  lo 
verdadero  constituye  la  sabiduría  ,.  el  deseo  del  bien 
constituye  la  bondad.  La  perfección  del  entendimien- 
to depende  de  lo  uno;  y la  de  la  voluntad,,  de  lo 
©tro.  La  naturaleza '"de^l  voluntad  supone  la  libertad, 
y esta  la  espontaneidad  y deliveracion  , condiciones 
baxo  las  quales  hay  necesidad.  Hay  dos  necesidades, 
la  metafísica  que  implica  la  imposibilidad  de  obrar, 
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y la  mora!  que  implica  el  inconveniente  de  obrar  de 
este  ó del  otro  modo.  Dios  no  ha  podido  engañar- 
se en  la  elección  * por  tanto  su  libertad  es  mas  per- 
feéta  ; pues  ha  elegido  entre  varios  ordenes  de  cosas 
posibles.  Alabemos  su  sabiduría  y su  bondad , y na- 
da decidamos  contra  su  libertad.  Se  engañan  los  que 
suponen  r que  solamente  lo  que  existe  es  posible.  La 
voluntad  es  antecedente  ó consiguiente.  Por  la  ante- 
cedente Dios  quiere  que  todo  sea  bueno  y que  no 
haya  nada  malo  » por  la  consiguiente  quiere  que  haya 
el  bien  y mal  que  hay  , porque  no  podría  subsistir  el 
todo  de  otra  manera.  La  voluntad  antecederle  no 
tiene  su  pleno  efc¿to,  la  consiguiente  si.  Todavía  se 
divide  la  voluntad  de  Dios  en  productiva  y permi  - 
siva  \ produce  sus  aétos , y permite  los  de  los  demas. 
El  bien  y el  mal  se  pueden  considerar  baxo  tres  pun- 
, tos  de  vista  > el  metafísico  , el  físico  , y el  moral  ; el 
metafisico  es  relativo  á la  perfección  é imperfección 
de  las  cosas  no  inteligentes ; el  físico  , á las  comodida- 
des é incomodidades  de  las  cosas  inteligentes»  y el 
moral , á sus  acciones  virtuosas  b viciosas.  El  mal  real 
en  ninguno  de  estos  casos  es  objeto  de  la  voluntad 
productiva  de  Dios  » en  el  ultimo  lo  es  de  su  volun- 
tad permisiva.  Se  produce  siempre  el  bien , aun  quan- 
do  permite  el  mal.  La  providencia  de  Dios  se  ma- 
nifiesta en  todos  los  efectos  de  este  universo  ; propia- 
mente solo  un  decreto  ha  dado  , y es  , el  quc'Aod© 
sea  como  es.  El  decreto  de  Dios  es  irrevocable  , por- 
que lo  ha  visto  todo  antes  d^ü^Sfc).  Nuestras  supli- 
cas y nuestros  trabajos  entraron  en  su  plan  , y este 
ha  sido  el  mejor  posible.  Sometámonos  pues  á ios 
sucesos  por  contrarios  que  nos  sean.  Su  inteligencia 
% * " jun- 
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junta  á su  bondad  constituye  su  justicia.  En  este  mira- 
do hay  bienes  y males  ; los  habrá  en  el  otro  , pero  por 
pequeño  que  sea  el  numero  de  los  elegidos  , la  pena 
de  los  desgraciados  no  se  podrá  comparar  con  la  re  - 
compensa  de  los  bienaventurados.  Todas  las  objecio- 
nes tomadas  dei  bien  y del  mal  moral  se  resuelven 
por  los  principios  precedentes.  Nadie  puede  menos 
de  creer  , que  las  almas  preexistentes  fueron  infesta- 
das en  nuestro  primer  padre.  El  contagio  que  he- 
mos contraido  , nos  ha  dexado  sin  embargo  como 
restos  de  nuestro  origen  celestial  la  razón  y la  liber- 
tad ; aquella  la  podemos  perfeccionar , y esta  nos  exi- 
me de  la  necesidad  y coacción.  Lo  futuro  de  las  co- 
sas , la  preordinacion  de  los  sucesos  , y la  presciencia 
de  Dios  no  tocan  á nuestra  libertad* 

$•  V. 

Exposición  de  los  principios  que  Eeibnitz  opuso  a 
Clarke  en  su  disputa . 

El  N las  obras  de  Dios  se  conserva  siempre  la  mis* 
¿ ma  fuerza.  Pasa  de  la  materia  á la  materia  se- 
gún las  leyes  de  la  naturaleza  y el  orden  mejor  prees- 
tablecido. Si  Dios  hace  un  milagro  , es  una  gracia  , y 
no  un  efe&o-de  la  naturaleza  ; y asi  contra  la  impie- 
dad no  se  ha  de  recurrir  á las  mathematicas  , sino  á la 
metáisica.  Ei  principio  de  contradicción  es  el  funda- 
mento de  toda  verdad  mathematica  , y por  el  de  la 
razón  suficiente  , sd€pt£-<3Sde  las  mathemaricas  á la  fí- 
sica. Quanta  mayor  porción  de  materia  hay  en  el  uni- 
verso, tanto  mas  ha  podido  Dios  exercer  su  sabidu- 
ría y poder.  El  vacio  no  tiene  razón  alguna  suficien- 
te. 
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te.  Si  Dios  lo  sabe  todo  , no  es  por  su  presencia  en 
todp  solamente  , sino  también  por  su  operación.  Con- 
serva los  entes  y la  perfección  que  hay  en  ellos  con 
la  misma  acción  que  los  produxo.  Dios  lo  ha  previs- 
to todo  , y si  las  criaturas  necesitan  continuamente  de 
su  ayuda  , no  es  para  corregir  ni  mejorar  el  universo. 
Los  que  toman  el  espacio  por  un  ente  absoluto  , se 
meten  en  grandes  dificultades  ; admiten  un  ente  eter- 
no é infinito  r que  no  es  Dios ; porque  el  espacio  tie- 
ne partes  , y Dios  no  las  tiene.  El  espacio  y el  tiempo 
no  son  mas  que  relaciones.  El  espacio  es  el  orden 
de  las  cojExiütr  das , y el  tiempo  el  orden  deias  su>- 
eesiones  . Lo  que  es  natural  excede  las  fuerzas  de  to^- 
da  criatura  ; rs  un  milagro  : una  voluntad  sin  morivo 
es  una  el  limera  contraria  á la  naturaleza  de  la  vo- 
luntad , y á la  sabiduria  de  Dios.  La  alma  no  tiene 
acción  sobre  el  cuerpo;  son  dos.  entes  que  obran  en 
consequencia  de  las  leyes  de  la  harmonía  preestable- 
cida. Dios  solamente  puede  aumentar  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  ; y si  lo  hace  es  una  acción  milagrosa  y 
sobre  natural.  Las  imágenes  que  hacen  impresión  en 
el  alma  inmediatamente  están  en  ella , pero  coordina- 
das con  las  acciones  del  cuerpo.  La  presencia  del  al- 
ma al  cuerpo  es  im'perfeda.  Quien  cree  que  las  fuer- 
zas adivas  y vivas  padecen  diminución  en  el  univer- 
so , no  entiende  las  leyes  primirivas  de  la  natu¿j!eza 
ni  la  belleza  de  la  obra  divina.  Hay  ciertos  milagros 
que  pueden  obrarlos  los  Ar otros  que  sola-1 
mente  corresponden  al  poder^e’Dios  como  aniqui- 
lar ó criar.  Lo  qiie  es  necesario  , lo  es  esencialmen- 
te ; y lo  contingente  debe  su  existencia  aun  ente  me- 
jor, que  es  la  razón  suficieijtv  de  las  cosas.  Los  mae 
* - ti- 
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tivos  inclinan  , pero  no  obligan  ; la  condu&a  de  los 
contingentes  es  infalible  , pero  no  necesaria.  Lar  vo- 
luntad hó  siempre  sigue  la  decisión  del  entendimien- 
to , se  toma  tiempo  para  pensar  con  mas  madurez. 
La  quantidad  no  menos  está  en  las  cosas  relativas  que 
en  las  absolutas  ; y asi  aunque  el  tiempo  y el  espacio 
sean  relaciones  , nó  son  rileñós  apreciables.  No  hay 
substancia  criada  absolutamente  sin  materia  ; hasta  los 
mismos  Ángeles  están  unidos  á ella.  El  espació  y la 
materia  no  son  inas  (^ue  uno.  No  hay  espacio  donde 
no  hay  materia.  El  espacio  y la  materia  tienen  entre 
si  la  ‘misma  diferencia  que  el  tiempo  y el  movimien-' 
to  ; aunque  diferentes  , jamás  se  separan.  La  materia 
no  es  eterna  ni  necesaria  mas  que  en  la  falsa  opinión 
de  la  necesidad  y eternidad  del  espacio.  El  principio 
de  los  indiscernibles  destruye  la  hypothesis  de  los  áto- 
mos y de  los  cuerpos  similares.  No  se  puede  concluir 
de  la  extensión  á la  duración.  Si  el  Universo  se  per- 
fecciona b deteriora  , ha  comenzado.  Puede  el  uni- 
verso haber  tenido  principio  y no  tener  fin  ; pero  tén- 
gale , o no  , lo  cierto  es  que  tiene  limites.  No  se  subs- 
traería el  mundo  á la  omnipotencia  de  Dios , aunque 
fuese  eterno.  Es  necesario  subir  á la  inonade  , para 
encontrar  en  ella  la  causa  de  la  harmonía  Universal. 
Por  ella  se  liga  el  estado  consiguiente  al  antecedente. 
Toc^o  ente  que  sigue  las  causas  finales  es  libre,  aun- 
que obre  de  concierto  con  un  ente  sujetó  sin  conoci- 
miento á las  causa|*^q|ntes.  Si  la  universalidad  de 
los  cuerpos  acrece  con  tina  nueva  fuerza  , es  por  mila- 
gro , porque  este  acrecentamiento  Se  hace  en  un  lu^ar 
sin  que  haya  diminución  en  otro.  Sino  hubiese  cria- 
turas , no  habría  tiempo  ni  espacio,  y cesarían  la  eter- 
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nielad  é inmensidad  de  Dios.  Quien  niegue  e!  princí* 
pió  de  la  razón  suficiente , se  reducirá  al  absurdo. 

§.VI. 

Principios  del  derecho  natural  según  Leibnifz . 

EL  derecho  es  una  especie  de  potencia  moral  ; f 
la  obligación  Una  necesidad  del  mismo  genero. 
Se  entiende  por  moral  , lo  que  para  un  hombre  de 
bien  equibale  á lo  natural.  El  hombre  de  bien  es  el 
que  ama  á todos  sus  semejantes  , en  quanto  se  lo  per- 
mite la  razón.  La  justicia  , ó esta  virtud  que  los  Grie- 
gos han  manifestado  baxo  el  nombre  de  filantropía  , es 
la  caridad  del  sabio.  La  caridad  es  una  benevolencia 
universal  > y la  benevolencia  un  habito  de  amar.  Amar 
es  alegrarse  con  la  felicidad  de  otro,  d dar  parte  k 
otro  de  la  que  disfruta.  Si  un  objeto  es  al  mismo 
tiempo  bello  y sensible,  se  le  ama  con  amor  ; y co- 
mo ninguna  cosa  hay  tan  perfe&a  , feliz  , poderosa  , y 
sabia  como  Dios , no  hay  amor  superior  al  divino. 
Si  somos  sabios , es  decir  , si  amamos  á Dios , parti- 
ciparemos de  su  felicidad  , y el  hará  la  nuestra.  La 
sabiduría  no  es  otra  cosa  mas  que  la  ciencia  de  la  fe- 
licidad ; esta  es  la  fueme  del  derecho  natural  , en  el 
que  hay  tres  grados  t derecho  estriólo  en  la  justicia 
comutativa  ) equidad  ¡,  o mas  rigurosamente  candad 
en  la  justicia  distributiva  ; y piedad  t 6 próvidad  en 
la  justicia  universal.  De  aquj^g^rp  los  preceptos  de 
no  ofender  á nadie , de  dar  á cada  uno  lo  que  es  su- 
yo , y de  vivir  bien.  Es  un  principio  del  derecho  es- 
triólo , el  no  ofender  á nadie  , para  que  no  luya  ac- 
~ Ce  ciort 
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don  contra  nosotros  en  la  ciudad  , ni  resentimiento 
fuera  de  ella  : de  aquí  nace  la  justicia  comutativa.  El 
grado  superior  al  derecho  estriólo  puede  llamarse  equi- 
dad , o si  se  quiere  caridad  , virtud  que  no  se  atie- 
ne ai  rigor  del  derecho  estriólo  , pero  en  consequen- 
cia  de  la  qual  se  contratan  obligaciones  , que  contie- 
nen á los  que  pudieran  interesarse  en  hacer  alguna  co- 
sa contra  nosotros.  Si  el  ultimo  grado  es  no  ofender 
a nadie  ; el  intermedio  es  servir  á todos , en  tanto  que 
conviene  á cada  uno  y lo  merece  ; porque  no  es  li- 
cito favorecer  á todos  sus  semejantes  ni  con  igualdad. 
Esto'  es  lo  qjue  constituye  la  justicia  distributiva , y 
funda  el  principio  del  derecho  que  manda  dar  á ca- 
da uno  lo  que  le  pertenece.  De  aqui  proceden  las  le- 
yes políticas  , estas  leyes  están  instituidas  en  las  repú- 
blicas para  la  felicidad  de  los  ciudadanos;  apoyan  á 
los  que  no  tienen  mas  que  el  derecho  de  exigir  de  los 
©tros  lo  que  es  justo  que  se  les  dé  ; á ellas  pertenece 
el  pesar  el  mérito  ; de  aqui  nacen  los  privilegios  , los 
castigos  , y premios.  Se  sigue  , que  la  equidad  se  atie- 
ne en  los  negocios  al  derecho  estriólo  , y que  no  pier- 
de de  vista  k igualdad  natural  , sino  en  el  caso  en 
.que  se  ve  obligada  por  la  razón  de  un  bien  mayor; 
lo  que  se  llama  acepción  de  personas  , puede  tener  lu- 
gar en  la  distribución  de  los  bienes  públicos  o de  los 
linearos  , pero  no  en  el  cange  de  loe  de  otro.  El  pri  - 
mer grado  del  derecho  o de  la  justicia  es  la  providad 
b la  piedad.  El  <^£c]^c>  estriólo  guarece  de  la  mise- 
ria y del  mal.  El  gra2b  superior  al  derecho  estriólo 
se  dirige  á la  felicidad  que  se  nos  permite  tener  en  es- 
te mundo  , sin  llevar  mas  adelante  nuestras  miras  ; pe- 
ro si  se  propone  la  demostración  universal , de  que 

fto- 
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todo  lo  que  es  honesto  es  útil  , y lo  deshonesto  da- 
lioso» , es  preciso  subir  á un  principio  mas  elevado, 
que  es  la  inmortalidad  del  alma  y la  existencia  de  un 
Dios  criador  del  mundo  , de  manera  que  nos  consi- 
deremos como  habitadores  de  una  ciudad  perfe&isima, 
y baxo  un  soberano  tan  sabio  que  no  puede  engañarse, 
tan  poderoso , que  de  ningún  modo  podemos  esca- 
parnos de  su  autoridad  , y tan  bueno , que  nuestra 
felicidad  es  el  obedecerle.  Admitida  por  los  hombres 
su  providencia  y poder  , resulta  , que  lo  que  no  es 
mas  que  derecho,  se  hace  hecho  ; que  nadie  es  ofendi- 
do ni  herido  mas  que  por  sí  mismo  > que  no  h <ty  ac- 
ción buena  sin  recompensa  , ni  mala  sin  castigo  * por- 
que nadase  le  escapa  délo  que  pasa  en  esta  repú- 
blica del  mundo  al  soberano  universal.  Baxo  este  pun- 
tó de  vista  hay  una  justicia  universal  , que  proscribe 
el  abuso  de  las  cosas  que  nos  pertenecen  por  derecho 
natural , que  nos  detiene  la  mano  en  la  desgracia  , que 
impide  muchísimas  acciones  malas  , y ordena  no  me- 
nor numero  de  buenas  > esta,  es  la  sumisión  al  gran 
monarca  , nuestro  criador  , y á quien  debemos  lo  que 
somos  , y el  temor  de  faltar  a la  harmonía  universal. 
Esta  misma  consideración  b creencia  hace  y consti- 
tuye la  fuerza  del  principio  del  derecho,  que  dice  que 
es  necesario  vivir  bien  , esto  es  honesta  y piadosa- 
mente. Además  de  las  leyes  eternas  del  derecho^,  de 
la  razón  , y de  la  naturaleza  , cuyo  origen  es  divino 
hay  otras  voluntarias  , que  pertenecen  á las  costum- 
bres ; y que  subsisten  por  l,^^uToridad  de  un  supe- 
rior. Este  es  el  origen  del  derecho  civil  ; este  dere- 
cho recibe  su  fuerza  del  que  tiene  el  poder  en  la  re- 
pública y fuera  de  ella  de  ios  que  tienen  uno  igual* 
* Ce  z eí 
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el  consentimiento  voluntario  y tácito  de  los  pueblos 
funda  el  derecho  de  gentes.  Este  derecho  no  es  el 
mismo  en  todos  los  pueblos  , ni  en  todos  tiempos  ; 6 
á lo  menos  no  es  necesario  que  lo  sea.  La  basa  del 
derecho  social  reside  en  el  de  la  natiiraleza.  El  de- 
recho de  gentes  protege  al  que  debe  velar  sobre  la 
libertad  publica  , que  no  está  sometido  al  poder  de 
otro,  que  puede  lebantar  tropas,  tener  hombres  ar- 
mados , y hacer  tratados,  aunque  esté  ligado á un  su- 
perior por  obligaciones,  que  deba  fe  y homenage  , y 
haya  prestado  obediencia  ; de  aqui  han  salido  las  no- 
ciones de  potentado  y soberano.  La  soberanía  no  ex- 
cluye una  autoridad  que  le  sea  superior  en  la  repú- 
blica. Ei  soberano  es  , el  que  tiene  poder  y libertad, 
de  modo  que  se  halla  autorizado  para  intervenir  en 
los  negocios  de  las  naciones  con  sus  armas , y asistir 
á sus  tratados.  Lo  mismo  hace  ei  poder  civil  en  las 
repúblicas  libres  que  en  la  naturaleza  ; y es  conser- 
var la  acción  de  la  voluntad.  Si  las  leyes  fundamen- 
tales no  han  dispuesto  en  la  república  , que  el  que  tie-* 
ne  voluntad  disfrute  de  su  derecho  , hay  vicio  en  ellas. 
Los  sélos  son  disposiciones  que  reciben  su  eficacia  del 
derecho,  6 es  necesario  mirarlos  como  vias  de  hecho. 
Los  a¿los  que  reciben  su  eficacia  del  derecho  son  ju  * 
diciarios,  o intrajudiciarios ; ó interviene  en  ellos  una 
solo  ^,ü  muchos  ; uno  solo  como  en  los  testamentos* 
muchos  como  en  las  convenciones. 

Esta  es  la  sucinta  de  la  Pilosofia  de 

Leibnicz  , hombre  que  seguramente  hace  honor  á su 
nación.  A penas  habrá  habido  , quien  haya  leído,, 
meditado  , y escrito  tanto  > y es  seguramente  muy 
«¿trabo  , que  la  Alemania  no  haya  recogido  todavía 
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I sus  obras.  Su  eloquencia  sublímese  manifiesta,,  en  lo 
que,  escribió  sobre  el  mundo,  sobre  Dios,  sobre  la 
naturaleza,  y sobre  la  alma.  Si  estas  ideas  las  hu- 
biera propuesto  con  el  colorido  de  Platón,  el  Filo- 
sofo de  Leipsic  en  nada  cedería  al  de  Athenas(i). 

CAPITULO  XVII.  §.  I. 

EckBicismo  moderno . Nevvton . 

LA  Filosofía  Nevvtoniana  es  la  theoria  del  me- 
canismo del  universo , particularmente  de?  mo- 
vimiento de  los  cuerpos  celestes  , de  sus  leyes  , y de 
sus  propriedades  , del  modo  que  lo  enseñó  Nevvton» 
Este  termino  de  Filosofía  Nevvtoniana  se  ha  aplica- 
do con  variedad , y de  aqui  han  nacido  diversas  no- 
ciones de  esta  palabra.  Algunos  Autores  entienden 
por  Filosofía  Nevvtoniana  , la  corpuscular  reforma- 
da y corregida  por  los  descubrimientos  con  que  Nevv- 
ton la  ha  enriquecido.  En  este  sentido  M.  Grave  - 
sande  llama  á sus  elementos  de  Física.  Introduülo  ad? 
F hilvsophram  Nevvtonianam.  Tomándola  en  este 
sentido  , no  es  mas  que  la  Filosofía  nueva  diferente 
de  la  Cartesiana  y Peripatética  , y de  la  de  los  anti- 
guos Filósofos  Corpusculares.  Otros  entienden  e-1  mé- 
todo que  observa  M.  Nevvton  en  su  Filosofía  ^ que 
consiste  en  deducir  sus  discursos  y conclusiones  di- 
re&amente  de  los  fenomenos^o  alguna  bypothesis 
antecedente,  comenzando  porios  principios  simples, 
d-educiendo  las  primeras  leyes  déla  naturaleza  de  un 
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pequeño  numero  de  fenómenos  escogidos  , y sirviea- 
dose  de  las  rales  leyes  para  explicar  los  demás  efec- 
tos. En  este  sentido  la  Filosofía  Nevvtoniana  no  es 
mas  que  la  Física  experimental , opuesta  á la  antigua 
Filosofía  corpuscular.  Otros  entienden  por  Filosofía 
Nevvtoniana  , aquella  en  que  los  cuerpos  físicos  se 
consideran  mathematicamente  , y en  que  se  aplican  i 
la  solución  délos  fenómenos  la  geometría  y la  me- 
cánica ; en  cuyo  sentido  no  es  otra  cosa  mas  que  la 
Filosofía  mecánica  y mathematica.  Otros  la  toman 
por  esta  parte  de  la  Física  que  M.  Nevvton  ha  tra- 
tado , extendido  > y explicado  en  su  libro  de  los  prin- 
cipios. Ultimamente  , otros  entienden  por  Filosofía 
Nevvtoniana  los  nuevos  principios  con  que  M.  Nevv- 
ton ha  enriquecido  á la  Filosofía  , el  sistema  que  so- 
bre ellos  ha  fundado , y las  nuevas  explicaciones  de 
los  fenómenos  que  ha  deducido  de  ellos;  en  una  pa- 
labra, lo  que  verdaderamente  cara&eriza  su  Filosofía, 
y la  distingue  de  las  demás  ; y en  este  sentido  la  voy 
á considerar ; pero  primero  es  muy  justo  dar  á cono- 
cer a su  autor. 

Isaac  Nevvton  nació  en  Wolstrop  pueblo  de  In- 
glaterra en  el  Condado  de  Lincoln  el  dia  veinte  y 
cinco  de  Diciembre  del  año  de  mil  seiscientos  qua- 
renta  y dos.  La  Inglaterra  puede  sin  duda  gloriarse, 
de  cj'tó  ha  producido  el  mayor  talento , en  haber  dado 
el  ser  á este  hombre  sublime.  Atento  á no  admitir 
principio  alguno  q^%no^estu viese  apoyado  en  la  ex- 
periencia , levanto  efveló  que  cubría  os  mas  grandes 
secretos  de  ia  naturaleza.  Descubrió  la  tuerza  que  con- 
tiene á los  planetas  en  sus  órbitas  ; enseñó  igualmen- 
te á distinguir  las  causas  ée  sus  movimientos , y cal- 
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cularlos  con  exa&itud.  Inventor  de  una  verdadera  , y 
míe, va  óptica  , hizo  que  los  hombres  conociesen  la  luz, 
descomponiéndola.  Ultimamente  demostró  a los  físi  - 
cos , que  su  ciencia  debía  someterse  únicamente  i la& 
experiencias  y a la  Geometría.  En  el  año  de  mil  seis- 
cientos sesenta  fue  recibido  en  la  Universidad  de  Cam- 
bridge á los  diez  y ocho  años  j y á los  veinte  y uuo 
comp:b  las  misceláneas  de  Schootem  y la  Geometría 
de  Descartes  que  ya  había  leído  con  la  clave  de  Oug- 
thred.  Leyó  las  obras  del  Dodlor  Wallis  , y en  mil 
seiscientos  sesenta  y cinco  la  aritmethica  infímtonim 
del  mismo  autor  , la  qual  le  sirvió  para  la  invención 
de  la  quadratura  de  la  hipérbole.  A los  veinte  y qua- 
tro  años  de  edad  había  ya  hallado  toda  la  theoria  de 
las  succesiones  , la  invención  y el  calculo  de  las  in- 
fluxiones , 6 infinitamente  pequeños  , que  han  causa- 
do tan  grande  contestación  entre  Leibnitz  , y New- 
ton  , ó mas  bien  entre  la  Alemania  e Inglaterra.  En 
mil  seiscientos  sesenta  y nueve  fue  nombrado  Cathe- 
dratico  de  Mathematrcas  en  Cambridge  ; en  donde  dio- 
lecciones  de  Optica.  En  las  transacciones  de  veinte  y 
ocho  de  Marzo  de  mil  seiscientos  setenta  y dos  pip- 
blicó  la  descripción  de  un  nuevo  telescopio  , y en 
las  de  los  quatro  años  siguientes  , dio  otras  piezas  re- 
lativas á su  telescopio  y á su  teoría  de  la  luz  y de  los 
colores.  En  mil  seiscientos  setenta  y dos  imprii^ió  la 
Geografía  de  Varenio  con  notas.  En  el  invierno  de 
mil  seiscientos  setenta  y sei^^^mil  seiscientos  setenta 
y siete  ha l; ó-,  que  por  una  Tuerza  centrípeta  en  razón 
reciproca  del  quadrado  de  la  distancia  , un  planeta  de- 
be moverse  en  una  elipse  al  rededor  del  centro  de 
fuerza  colocado  en  el  fuco  inferior  de  la  elipse , y des- 
° cri- 
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cribif  , por  Una  linea  tirada  a este  centro  areas  pro- 
porcionadas á los  tiempos. 

En  mil  seiscientos  ochenta  y quatro  avisó  á M. 
Halei  que  habia  demostrado  la  famosa  regla  de  Kcp- 
pler  “que  los  planetas  se  mueven  en  las  elipses  , y que 
„ estas  describen  areas  proporcionadas  á los  tiempos 
por  las  lineas  tiradas  al  sol  colocado  en  el  foco  in- 
,,  terior  de  la  elipse. “ A instancias  de  la  sociedad 
real  trabajó  Nevvtón  su  obra  de  los  principios.  M. 
Pemberton  dice  , que  ideó  esta  obra  en  un  jardín  , en 
donde  se  puso  á meditar  sobre  la  fuerza  de  la  pesa* 
dez  ,'y  le  pareció  , que  pues  que  se  vé  , que  esta  fuer- 
za no  se  disminuye  sensiblemente  á la  mas  grande  dis- 
tancia del  centro  de  la  tierra  á donde  podemos  subir, 
era  muy  natural  inferir , que  esta  fuerza  se  estiende  á 
mucho  mas  allá  de  lo  que  comunmente  se  cree  , ¿y 
por  qué  no  hasta  la  luna?  si  esto  es  asi , ¿por  qué  no 
hade  influir  esta  fuerza  en  su  movimiento?  ¿por  qué 
no  será  suficiente  para  contenerla  en  su  órbita?  Peró 
aunque  la  acción  de  la  pesadez  no  padezca  diminu- 
ción alguna  sensible , en  qualquiera  distancia  de  la 
tierra  en  qüe  podemos  colocarnos  , es  muy  posible  que 
su  acción  varié  en  la  fuerza  á una  distancia  como  la 
de  k luna.  Para  graduar  ésta  diminución  consideró 
M.  Nevvton  , que  si  la  luna  está  detenida  en  su  ór- 
bita ^or  la  acción  de  la  pesadez , no  se  puede  dudar 
que  los  planetas  del  primer  orden  se  mueven  al  rede- 
dor del  sol  por  la  causa.  Comparando  después 

los  periodos  de  los  diversos  planetas  con  su  distancia 
del  sol  halló  , que  si  una  fuerza  como  la  pesadez  los 
contiene  en  su  curso  , esta  acción  debe  disminuirse  en 
razón  inversa  de  los  quadrados  de  las  distancias,  ^u- 

pu- 
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pliso  en  £Ste  Caso  „ que  se  mueven  en  círculos  perfec- 
tos concéntricos  al  sol ; y las  órbitas  de  la  mayor  par- 
te no  difieren  efe¿livamente  mucho  del  circulo.  Supo- 
niendo pues  que  la  acción  de  la  pesadez  estendida  has- 
ta la  luna  decrece  en  la  misma  proporción  , calculó*  si 
esta  acción  era  suficiente  para  contener  á la  luna  ets 
su  órbita.  Adopto  para  su  calculo,  el  que  estaba  eft 
Uso  entre  los  “Geógrafos  .y  marineros  antes  que  Nor- 
Vvood  hubiese  medido  la  tierra  ; y es , el  que  sesenta 
millas  inglesas  hacen  un  gradó  de  latitud  sobre  la  su  - 
perficie  del  globo.  Pero  como  esta  suposición  es  fal- 
sa , su  cálculo  no  correspondió  í su  esperanza  , de 
donde  concluyó , que  había  á lo  menos  alguna  otra 
causa  ademas  de  la  acción  de  la  pesadez  sobre  la  luna* 
lo  qual  le  hizo  abandonar  por  entonces  sus  reflexiones 
sobre  esta  materia.  Pero  algunos  años  desplies  una 
carta  del  Do&or  tíooke  le  empeñó  á indagar , porque 
linea  baxa  un  Cuerpo  que  cae  de  un  lugar  elevado, 
haciendo  atención  ál  movimiento  de  la  tierra  sobre  su 
exe.  Como  el  tal  cuerpo  tiene  el  mismo  movimiento 
que  el  lugar  de  donde  cae  , por  una  revolución  de  la 
tierra  se  le  considera  como  arrojado  hacia  adelante , y 
atraído  al  mismo  tiempo  hacia  el  centro  de  la  tierra» 
Esto  dio  motivo  á M.  Nevvton  á volver  á sus  anti- 
guas meditaciones  sobre  la  luna.  Adoptó  M.  Nevv- 
ton  las  medidas  de  que  'se  había  valido  M.  Pic?|jt  pa- 
ra medir  la  tierra  $ le  pareció  que  lá  luna  era  deteni- 
da en  su  órbita  por  la  fuerz^df  Ja  pesadez  , y por 
consiguiente  que  esta  fuerza^^pártandóse  del  centro 
de  la  tierra  , decrece  en  la  proporción  que  había  an- 
tes conjeturado.  Sobre  este  principio  halló  * que  la  li- 
. Dd  nea 
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nca  que  describe  un  cuerpo  que  cae  es  una  elipse  , de 
la  qual  uno  de  los  focos  es  el  centro  de  la  tierra.  Y 
como  los  planetas  del  primer  orden  dan  vueltas  al  re- 
dedor del  sol  en  órbitas  elípticas , tuvo  la  satisfacción 
de  ver  , que  una  investigación  que  había  emprendido 
por  mera  curiosidad  , podia  servir  para  los  mas  gran- 
das  designios.  Esto  le  empeñó  á establecer  doce  pro- 
posiciones relativas  al  movimiento  de  los  planetas  del 
primer  orden  al  rededor  del  sol  j de  las  quales  habla- 
ré después. 

, Por  ultimo  en  mil  seiscientos  sesenta  y siete  ma- 
nifestó Nevvton  lo  que  era  , en  la  obra  que  publicó, 
intitulada  Philosophia  naturalis  principia  mathemati - 
ca  Esta  obra  no  tuvo  á los  principios  todo  el  aplau- 
so que  merecía  , porque  no  se  entendió  ; pero  al  fin 
quando  el  libro  fue  suficientemente  conocido , reso- 
naron por  todas  partes  las  exclamaciones  de  la  admi- 
ración. En  mil  seiscientos  noventa  y seis  fue  hecho- 
guarda  de  monedas  á petición  del  Conde  de  Halifax, 
proteélor  de  los  sabios  y uno  de  ellos  $ en  este  em- 
pleo se  acreditó  con  motivo  de  la  gran  refundición 
que  se  hizo.  Tres  años  después  fue  nombrado  maes- 
tro de  la  moneda  , empleo  dotado  considerablemente?: 
y dio  pruebas  de  su  inteligencia  en  esta  materia  en 
el  ensayo  de  las  monedas  extrangeras  impreso  al  fin 
del  l^Jpro  del  dodlor  Arbuthnot.  En  mil  seiscientos 
noventa  y nueve  fue  nombrado  individuo  de  la  aca- 
demia real  de  las  ciencias  de  París.  En  mil  setecien- 
tos y uno  fue  elel^o^or  la  segunda  vez  miembro, 
del  parlamento  por  la  Universidad  de  Cambridge  , y 
y en  mil  setecientos  tres  Presidente  de  la  Sociedad 
Real  } y io  fue  sin  interrupción  hasta  su  muerte  por 

ti- 
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«spacio  de  veinte  y tres  años.  Tuvo  la  felicidad  de 
disfrutar  durante  su  vida  dei  aplauso  debido  á su  mé- 
rito ; pues  los  Ingleses  no  celebran  menos  á sus  gran  - 
des  ingenios  que  á los  extrangeros  , y Tácito  que  re- 
prendía a los  Romanos  porque  manifestaban  la  ma- 
yor indiferencia  á los  grandes  hombres  de  su  nación, 
hubiera  dado  á los  Ingleses  mil  elogios.  Al  mismo» 
tiempo  que  Nevvton  trabajaba  en  su  grande  obra  de 
los  principios , tenia  entre  manos  otra  no  menos  ori- 
ginal y útil } esta  era  su  óptica  o tratado  de  las  reflexio- 
nes , refracciones  , inflexiones,  y colores  de  la  luz.  El 
objeto  de  la  óptica  de  Nevvton  es  siempre  la  anato- 
mía de  la  luz  , como  dice  Fontenelle.  Hace  entrar  en 
un  quarto  perfe&amente  obscuro  un  pequeño  rayo  de 
sol  , pero  nunca  puede  ser  tan  pequeño  que  no  sea  un 
hacecito  de  infinidad  de  rayos  elementales  que  le 
componen , separados  unos  de  otros  y teñidos  cada 
uno  con  un  color  particular  que  no  se  puede  alterar 
después  de  hecha  la  separación.  El  color  blanco  que 
el  rayo  presentaba  antes  de  la  disección , resultaba  de 
la  mezcla  de  todos  los  colores  particulares  de  los  ra- 
yos primitivos.  Al  fin  de  su  óptica  puso  M.  Nevv- 
ton dos  tratados  de  pura  geometría:  el  uno  de  la  qua- 
dratura  de  las  curbas  , y el  otro  una  enumeración  6 
distinción  de  las  lineas  que  llama  del  tercer  orden  $ 
pero  después  se  imprimieron  separados  , por  ser  su 
objeto  diferente  del  de  la  óptica.  En  mil  setecien- 
tos y cinco  la  Reyna  Ana  le  hizo  Caballero.  Publi- 
có en  mil  setecientos  siete  <®&%^!fnbridge  su  Arith- 
metica  ttniver s ali s , y en  mil  setecientos  once  su  aná- 
lisis per  quantitatum  series , fluxiones  , &>  dijeren- 
fias  , cum  enumeratione  linearum  tértii  ordinis.  S * 
• D \ 2 
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imprimieron  también  muchas  de  sus  cartas  en  el  Com - 
mertium  epistolicnm  D.  Joanis  Collins , ó»  alliorum 
de  antilysi  promota  jusu  societatis  reg'uz  editum. 

En  tiempo  de  Jorge  Primero  fue  mas  conoci- 
do que  nunca  en  la  Corte ; y la  Princesa  de  Gafes, 
Reyna  que  fue  después  de  Inglaterra  , decía  muchas 
veces , que  se  tenia  por  feliz:  porgue  Nevvton  vivía 
en  su  tiempo , é.  hizo  publicar  una  obra  de  Chrono- 
logia  antigua  que  ef  autor  no  pensaba  en  dar  á luz. 
El  objeto  principal  de  esta  Chronologia  es  abriguar 
(siguiendo  con  mucha  sutileza  algunas  débiles  señales 
de  la'  mas  antigua  astronomía  griega)  qual  era  en  tiem- 
po de  Chiron  el  centauro  y la  posición  dei  coluro 
de  losequinocios  , con  relación  á las  estrellas üxas.  Co* 
tolo  en  el  dia  se  sabe  que  estas  estrellas  tienen  un  mo- 
vimiento en  longitud  de  un  grado  en  setenta  y dos 
■años , si  se  llega  á descubrir  que  en  tiempo  de  Chiron 
pasaba  el  coluro  por  ciertas  estrellas  fíxas  , se  sabrá* 
domando  su  distancia  basta  aquellas  por  donde  en  el 
'dia  pasa  , quanto  tiempo  ha  pasado  desde  Chiron  has  - 
ta nosotros,  Chiron  fue  uno  dé  los  que  se  hallaron  en 
el  famoso  viage  de  los  Argonautas  5,  esto  fixaria  su 
época  y y necesariamente  después  la  de  la  guerra  de 
iFroya , dos  sucesos  muy  notables  de  los  quales  de- 
pende toda  la  chronologia  antigua,  Nevvton  los  po~ 
•»e  quinientos  años  mas  inmediatos  á la  era  Ghristia- 
má  que  los  demás  Chronologistas  t pero  este  sistema 
fue  impugnado  de^ies  en  Francia. por  el  P.  Soucief, 
y en  Inglaterra  poCiw^  Shuckford,  Nevvton  disfru- 
to siempre  de  una  salud  robusta,  é igual  hasta  los 
ochenta  ¿ños  , en  que  comenzó  á padecer  una  incon- 
tinencia de  orina  * y murió  el  dia  veinte  y cinco  de 
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Marzo  ü los  ochenta  y cinco  años  de  edad.  Se  lefii- 
zo  un  entierro  magnifico,  y se  le  puso  un  epitafio  muy 
honorífico. 

Nevvton  era  de  una  estatura  mediana , y algo 
-grueso  á los  últimos  años  de  su  vida ; no  se  descu  - 
bria  en  su  persona  la  penetración  y sagacidad  que  rey- 
uan  en  sus  escritos : era  sumamente  afable  y amante 
de  la  tranquilidad  » muy  modesto , y sin  la  menor 
fcfe&acion  ni  singularidad  j liberal  con  los  necesitadas 
y económico  en  su  casa ; sus  rentas  eran  considerables* 
y no  siendo  casado,  le  proporcionaban  la  satisfacción 
de  hacer  bien.  Leibnitz  propuso  á los  'Ingleses  co- 
mo una  especie  de  desafio,  la  solución  del  problema 
famoso  de  las  traieéforias ; Nevvton  recibió  este  pro? 
blema  á las  quatro  de  la  tarde  , y le  resolvió  en  el 
tnismo  dia.  Después  de  su  muerte  se  bailaron  entre 
■sus  papeles  muchos  escritos  sobré  la  antigüedad  , la 
•historia , la  chimica  , las  mathematicas  , y aun  sobre  la 
iheologia.  En  mil  setecientos  veinte  y siete  parecí© 
en  Londres  una  traducción  Inglesa  de  su  tratado  del 
sistema  del  mundo d del  universo  : y en  mil  setecien- 
tos treinta  y tres  se  imprimieron  en  la  misma  Ciudad 
sus  notas  sobro  las  profecías  de  Daniel  y sobre  ei 
apocalipsis  de  San  Juan. 


Sistema  de  Nevvton* 

EL  gran  principio  sobre  que  se  funda  toda  la  fi- 
losofía de  Nevvton  , ^P^gravitacion  universal. 
La  prueba  de  este  principia  por  los  fenómenos  , ^un- 
ta con  la  aplicación  de  este  mismo  principio  á ios 
fenómenos  de  la  naturaleza  * ó el  uso  que  el  autor 
® ha- 
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hace  de  este  principio  para  explicar  estos  fenómenos, 
constituye  el  sistema  de  Nevvton ; cuyo  extrajo  es  el 
siguiente.  Primera.  Los  fenómenos  son  : primero  que 
los  satélites  de  Júpiter  describen  al  rededor  de  este 
planeta  areas  proporcionadas  á los  tiempos  , y que  los 
tiempos  de  sus  revoluciones  están  entre  si  en  razón 
sesquipla  de  sus  distancias  al  centro  de  Júpiter,  obser- 
vación sobre  la  qual  están,  acordes  todos  los  astróno- 
mos. Segundo.  El  mismo  fenómeno  tiene  lugar  en  los 
satelices  de  Saturno  considerados  relativamente  á Sa- 
turno , y en  la  Luna  considerada  con  relación  á la 
tierras  Tercero.  Los  tiempos  de  las  revoluciones  de 
los  planetas  primeros  al  rededor  del  sol  están  en  ra- 
zón sesquipla  de  stis  medias  distancias  al  sol.  Quarto. 
Los  planetas  primeros  no  describen  al  rededor  de  la 
tierra  areas  proporcionadas  á los  tiempos  ; parecen 
unas  veces  estacionarios  , y otras  retrógrados  respec- 
to á ella.  Segunda.  La  fuerza,  que  separa  continua- 
mente á los  satélites  de  Júpiter  del  movimiento  rec- 
tiligneo  y los  contiene  en  sus  órbitas  , se  dirige  hacia 
el  centro  de  Júpiter  en  razón  inversa  del  quadrado  de 
la  distancia  á este  centro  : lo  mismo  sucede  en  los  sa- 
télites de  Saturno  respe&o  de  Saturno,  en  la  Luna 
respe&o  de  la  tierra,  y en  los  planetas  primero.*,  res- 
peto del  Solí  estas  verdades  son  una  consequencia 
de  la  relación  observada  de  las  distancias  á los  tiempos 
periódicos  , y de  la  porporcion  de  las  areas  á los  tiem- 
pos. Tercera.  La  Luna  pesa  hácia  la  tierra  , y es  con- 
i tenida  en  su  orbita^’po^.%  fuerza  de  la  gravedad  ; lo 
mismo  sucede  en  los  otros  satélites  respeto  a sus  pla- 
netas primarios , y en  los  planetas  primarios  respecto 
al  sol.  Quarta.  Todos  los  cuerpos  gravitan  hácia  ro- 
íaos 
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dos  los  planetas  , y su  pesadez  hacia  cada  planeta  es, 
i iguales  distancias  en  razón  direéta  de  su  quantidad 
de  materia.  Tal  es  la  ley  del  descenso  de  los  cuerpos 
graves  hacia  la  tierra  , poniendo  á parte  la  resistencia 
del  arte  ; todos  los  cuerpos  á iguales  distancias  de  ¡a 
tiepra  caen  igualmente  en  tiempos  iguales.  Quinta.  La 
gravedad  se  extiende  á todos  los  cuerpos  , y la  fuer- 
za , con  que  un  cuerpo  atrae  á otro  es  proporciona- 
da i la  quantidad  de  materia  que  cada  uno  contiene. 
Sexta.  El  centro  de  gravedad  común  del  Sol  y de  los 
planetas  está  en  reposo  ; y el  Sol , aunque  siempre  en 
movimiento  , no  se  separa  mas  que  un  poco  descen- 
tro común  de  todos  los  planetas.  Séptima.  Los  plane- 
tas se  mueven  en  elipses  cuyo  foco  es  el  centro  del 
Sol ; y describen  al  rededor  de  este  areas  proporcio- 
nadas á los  tiempos.  Odlava  Pero  sin  embargo  se  de- 
be confesar  , que  la  acción  de  Júpiter  sobre  Saturno 
produce  un  efe&o  bastantemente  considerable  , y que 
según  las  diferentes  situaciones  y distancias  de  estos 
dos  planetas  pueden  sus  01  bitas  dislocarse  algún  tanto. 
La  órbita  del  Sol  está  también  un  poco  dislocada  por 
la  acción  de  la  Luna  sobre  ia  tierra  , el  centro  común 
de  gravedad  de  estos  dos  planetas  describe  una  elipse 
cuyo  foco  es  el  Sol  , y en  la  qual  las  areas  tomadas  al 
rededor  del  Sol  son  proporcionadas  á los  tiempos. 
Nona.  El  exe  de  cada  planeta  , 6 el  diámetro  que  ^né 
sus  polos  , es  mas  pequeño  que  el  diámetro  de  su 
equador.  Los  Planetas,  si  no  tuviesen  movimiento 
diurno  sobre  su  Qentro  , seriafWÜ^^s  porque  la  gra- 
vedad obraría  igualmente  por  todas  partes  , pero  en 
virtud  de  su  rotación  las  partes  distantes  del  exe  ha- 
cen esfuerzo  para  elevarse  hacia  el  equador  } y efec- 
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tivamente  se  elevarían  si  la  materia  del  planeta  fuesé 
fluida.  Por  esto  Júpiter  , que  dá  vueltas  muy  velo* 
sobre  su  exe,  se  encuentra  según  las  observaciones  con- 
siderablemente aplanado  'hacia  los  polos.  Por  la  mis- 
ma razón  si  nuestra  tierra  no  estuviese  mas  elevada 
en  el  equador  que  en  los  polos,  el  mar  se  elevaría 
hacia  el  equador  , é inundarla  todo  lo  que  se  halla  cer- 
ca de  él.  Prueba  también  M.  Nevvton  d posterior it 
que  la  tierra  está  aplanada  hacia  los  polos , y se  fun- 
da en  las  oscilaciones  del  péndulo,  que  son  de  mas 
corta  duración  ba'xo  el  equador  que  hácia  el  polo. 
Décima.  Todos  los  movimien  tos  de  la  Tuna  y todas 
las  desigualdades  que  en  ella  se  observan  , proceden 
según  M.  Nevvton  délos  mismos  principios , á saber, 
de  su  gravitación  y tendencia  hacia  la  tierra  convina- 
da  con  su  tendencia  hácia  el  Sol  ; por  exemplo  su  de- 
sigual velocidad,  la  de  sus  nudos  , y de  su  apogeo  en 
las  sizigias  y en  las  quadraturas , las  diferencias  y va- 
riaciones de  su  excentricidad  , &c.  Undécima.  Las  de- 
sigualdades del  movimiento  Lunar  pueden  servir  pa- 
ra explicar  muchas  desigualdades  que  se  observan  en 
el  movimiento  de  los  otros  satélites.  Duodécima.  De 
todos  estos  principios , ton  especialidad  de  la  acción 
del  Sol  y de  la  Luna  sobre  la  tierra  , se  sigue  , que 
debe  haber  un  fluxo  y refluxo  , es  decir , que  el  mar 
de^e  elevarse  y aplanarse  dos  veces  al  dia.  Decima- 
tercia.  También  se  deduce  de  estos  principios  la  theo- 
ría  entera  de  los  cometas  ; resulta  entre  otras  cosas, 
que  estos  están  encuña  de  la  región  de  la  Luna  y en 
el  espacio  planetario  $ que  su  luz  proviene  del  Sol  , la 
qual  la  feftexan  hacia  nosotros  ; que  se  mueven  en 
secciones  cónicas  , cuyo  foco  ocupa  el  centro  del  Sois 


de  la  Filosofía.  217 

y que  describen  al  rededor  del  Sol  areas  proporciona- 
das  a los  tiempos  ; que  sus  órbitas  son  casi  parábolas» 
que  sus  cuerpos  son  solidos  , coftipa&os  , y como  los 
de  los  planetas  , y que  por  consiguiente  deben  recibir 
en  su  perihelio  un  calor  inmenso  ; que  sus  colas  soñ 
exalacíones  que  salen  de  ellos , y los  rodean  como  una 
especie  de  athmosfera0 

j/  ) ' ' ' ' ■ - 

§.  III. 

■Reglas  de  jSfewton  sobre  la  explicación  de  los  ferio- 
únenos  de  la  Naturaleza»  % 

NEvvton , Zelóso  observador  de  la  naturaleza  y 
escrupuloso  partidario  de  la  experiencia  , decía» 
que  los  fenómenos  son  la  piedra  de  toque  de  las  hy~ 
pothesis , y que  para  que  qualquiera  de  ellas  adquiera 
algún  grado  de  probabilidad  , es  necesario  que  por  su 
medio  se  puedan  explicar  algunos  Fenómenos , y la 
probabilidad  de  una  hypothesis  se  aumenta  en  la  mis- 
ma razón  que  el  numero  de  los  fenómenos  explicados 
por  medio  de  ella.  Dib  excelentes  reglas  para  expli- 
car los  fenómenos  de  la  naturaleza  , y son  los  siguien- 
tes. Primera,  bío  se  deben  admitir  por  verdaderas 
causas  de  los  fenómenos  de  la  naturaleza  sino  las  que 
se  reconocen  verdaderas  9 y cuya  Verdad  se  demues- 
tra por  las  experiencias  y por  las  observaciones  reite- 
radas de  diferentes  maneras  y que  bastan  para  dar  ra- 
zón de  los  fenómenos  que  se^g^  ^n  explicar.  Sola- 
mente pues  se  deben  admitir  por  causas  , las  que  los 
fenómenos  de  la  naturaleza  indican  manifiestamente 
'que  son  verdaderas  : si  es  constante  qüe  existen  en  la 
naturaleza  , y si  todos  los  fenómenos  concurren  á de- 
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mostrar  su  existencia  ; si  no  solamente  pueden  dedu- 
cirse los  fenómenos  de  las  causas  , si  no  que  tienen 
una  conexión  necesaria  con  ellas  : si  los  cuerpos  pro- 
bados y tratados  de  diversas  maneras  nos  manifiestan 
constantemente  las  mismas  causas  de  los  mismos  fe- 
nómenos ; y últimamente  si  no  se  pueden  suprimir 
estas  causas  , sin  destruir  los  fenómenos.  Segunda.  Los 
fenómenos  b efe&os  de  la  naturaleza  que  son  de  un 
mismo  genero  reconocen  las  mismas  causas.  Tercera. 
Las  qualidades  de  los  cuerpos  que  no  admiten  mas  ni 
menos , y que  convienen  á todos  los  cuerpos  que  po- 
demos someter  á la  experiencia  , deben  mirarse  como 
qualidades  generales  de  los  cuerpos.  Quarta.  Las  pro- 
posiciones que  se  deducen  de  los  fenómenos  que  se 
observan  en  la  Filosofía  experimental , pueden  mirar- 
se como  absolutamente  verdaderas  b á lo  menos  por 
muy  próximas  á la  verdad  , no  obstante  las  opiniones 
contrarias  que  parece  las  destruyen  ; basta  que  se  des- 
cubran nuevos  fenómenos  que  concurran  á establecer- 
las mas  sólidamente  , b que  manifiesten  las  excepcio- 
nes que  se  deben  hacer  (i)„ 

CAPITULO  XVIII.  $.  I. 

EchUlcismo  moderno . Thomasio» 

i 

CHrístiano  Thomasio  es  uno  de  los  reformadores 
de  la  Filos<^.:^|,  fundadores  del  nuevo  Eclec- 
tismo , merece  tener  un  lugar  en  la  Historia  de  los 
conocimientos  humanos  por  su  talento  , entereza  , y 

per- 
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persecuciones.  Nació  en  Leipsic  el  año  mil  seiscientos 
cincuenta  y cinco  : su  padre,  que  era  un  sabio,  no 
olvidó  cosa  alguna  de  quantas  podian  contribuir  á la 
instrucción  de  su  hijo  : él  mismo  se  empleó  efi  ella, 
asociándose  en  este  importante  trabajo  á los  hombres 
mas  celebres  de  su  tiempo  , como  , Filler  , Rapporte, 
y Ttigio  , los  Albertos  , Menekenio  , Franckensteinio, 
Rechembergio  y otros  que  ilustraban  la  Academia 
de  Leipsic. 

El  Discipulo  no  tardó  en  excitar  los  zelos  de  sus 
Maestros , cuyas  ideas  no  fueron  una  regla  servil  á las 
suyas.  Se  aplicó  á la  ledtura  de  las  obras  de  Gí'ocio, 
y este  estudio  le  conduxo  al  de  las  Leyes  y del  de- 
recho. Puffendorf  acababa  de  publicar  sus  obras  , que 
le  suscitaron  una  nube  de  contrarios  ; por  lo  qual  To- 
masio  se  determinó  á no  hacer  aprecio  alguno  de  la 
autoridad , tomó  la  firme  resolución  de  llevarlo  toda 
al  examen  de  la  razón  , y no  escuchar  mas  voz  que 
la  suya.  Leyó  los  autores , conversó  con  los  sabios, 
y viajó  corriendo  la  Alemania  y Holanda , en  donde 
conoció  al  celebre  Grevio  , este  le  puso  en  correspon- 
dencia con  otros  eruditos  , se  propuso  detenerle  en 
el  pais  que  habitaba  , pero  Thomasio  amaba  su  patria, 
y se  volvio'  á ella.  Se  dedicó  á la  Abogacia  , y con- 
fesó en  lo  sucesivo , que  éste  exercicio  le  había  sido 
mas  útil  que  todas  sus  le&uras. 

Quando  se  creyó  bastantemente  instruido  en  la 
jurisprudencia  usual  , se  la  especulación! 

abiió  una  escuela  ; é interpr^o  a sus  discípulos  el  tra- 
tado de  el  derecho  de  la  guerra  y de  la  paz>de  Gro- 
cio.  El  temor  de  la  peste,  que  asolaba  aquel  pais, 
suspendió  por  algún  tiempo  sus  lecciones  , pero  la  ce- 
• Ees  le- 
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lebridad  del  Maestro  y la  importancia  de  la  materia 
no  tardaron  en  reunir  á sus  discípulos  esparcidos. 
Acabó  su  curso  , y comparo'  á Grocio  , Puflendorf , y 
sus  Comentadores , subió  á las  fuentes  , no  dexó  de 
leer  punto  alguno  histórico,  observó  la  influencia  de 
las  hypothesis  particulares  sobre  las  consequencias , la 
unión  de  los  principios  con  las  conclusiones  , la  nece- 
sidad de  alguna  ley  positiva  y universal  , que  sirviese 
de  basa  ai  edificio  , todo  lo  qual  fue  materia  de  un 
segundo  curso  , que  emprendió  á instancias  de  algu- 
nos que  habían  asistido  al  primero.  La  autoridad  de 
su  padre  , que  aun  vivía  , suspendía , el  que  estallase 
el  odio  que  Thomasio  se  grangeaba  cada  dia  con  su 
libertad  de  pensar  , pero  perdió  bien  pronto  este  apo- 
yo , y con  él  su  reposo.  Se  habla  contentado  con  en- 
señar como  Puffendorf , que  la  sociabilidad  del  hom- 
bre era  el  fundamento  de  la  moralidad  de  sus  accio- 
nes ; después  hizo  de  esto  un  tratado  ; á ealta  obra 
siguió  otra,  en  la  qual  insertó  una  satira  poco  dis- 
creta sobre  diferentes  autores , por  lo  qual  comenza- 
ron á elevarse  los  clamores.  Los  defensores  de  Aris- 
tóteles , á quien  despreciaba  altamente,  se  juntaron  k 
los  Jurisconsultos  , y hubiera  tenido  este  asunto  con- 
sequencias muy  serias , si  Thomasio  no  hubiera  cedi- 
do i sus  enemigos.  Estos  le  acusaban  , de  que  des- 
preciaba la  Religión  y sus  Ministros  , que  insultaba* 
á sus'  Maestros  , que  calumniaba  á la  Iglesia  , y que 
dudaba  de  la  existencia  de  Dios  ; pero  él  se  defendió, 
cerró  la  boca  á sus^oS^íarios  , y salió  sin  lesión  de 
esta  tormenta. 

Hedlor  Godefroi  Masio  publicó  una  obra  con 
este  titulo ; Intcressc  JPrimiyntm  circo,  Rdigionem- 
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Evangelicam.  Thomasio  publicó  sus  observaciones  st>- 
bre  ella  , que  no  hacían  grande  honor  á Máslb  , lo 
qual  fue  motivo  de  varias  contestaciones.  Tuvo  tam- 
bién la  imprudencia  de  mezclarse  en  el  asunto  de  los 
Quietistas  , y de  emprehender  la  apología  de  Miguel 
Montano  , acusado  de  ateísta  , descontentando  á tan- 
tos á un  tiempo  , que  para  librarse  del  peligro  , tuvo 
que  marcharse  á Berlin.  En  Hales  abrió  una  escue- 
la baxo  la  protección  del  Ele&or,  í la  qual  hizo  es 
te  , que  concurriesen  otros  Personages  Celebres  siendo 
su  Gefe  Thomasio.  Su  genio  le  hizo  perder  la  tran- 
quilidad que  gozaba  , y sus  disputas  se  multiplicaban 
cada  dia.  Para  animar  á sus  Compatriotas  á sacudir 
el  yugo  de  la  autoridad , y adelantar  la  reforma  de  la 
Filosofía  , después  de  haber  publicado  su  obra  de  Eru- 
dentia  cogitandi  & ratiocinandi , dio  un  compendio 
histórico  de  las  Escuelas  de  la  Grecia  , y del  sistema 
de  Descartes  , exponiendo  lo  que  habia  reprehensible 
en  él,  y convidando  á todos  á seguir  el  método  Ecléc- 
tico. 

Trato  muy  í lo  largo  , en  el  libro  que  intituló 
Introducción  á la  Filosofía  racional  , de  la  erudiccion 
en  general  y de  su  extensión  , de  la  erudiccion  logl 
cal,  de  losadlos  del  entendimiento  , de  los  términos 
técnicos  de  la  dialeélica  , déla  verdad  primera  é in- 
demostrable , de  las  demostraciones  de  la  verdad ^ de 
lo  incógnito  , de  lo  verosímil  , de  los  errores , de  su 
origen  , de  la  investigación  d^g^verdades  nuevas, y 
del  modo  de  descubrirlas  , manifestándose  en  todas 
ocasiones  enemigo  mortal  del  método  silogístico. 

Lo  que  acababa  de  executar  sobre  la  Lógica  , lo 
emprendió  sobre  la  Moral  ; expuso  ea  su  introduc- 
* clon 
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cion  á la  Filosofía  Moral  , lo  que  pensaba  en  general 
del  bien  y de  el  mal  , de  el  conocimiento  que  de  es  - 
to  tiene  el  hombre  , de  la  felicidad  , de  Dios  , de  la 
benevolencia  , del  amor  del  próximo  y de  si  mismo 
&c.  i de  donde  paso  á la  parte  praólica  , tratando  de 
la  desgracia  en  general , de  las  pasiones  , de  las  afec- 
ciones , de  su  naturaleza  , del  odio  , del  amor  , de  la 
moralidad  de  las  acciones  , de  los  temperamentos  , de 
las  virtudes  , de  el  deleyte  , de  la  ambición,  de  la 
avaricia  , de  los  cara&eres  , de  la  ociosidad  & c.  ; em- 
peñándose en  un  capitulo  particular  en  demostrar, 
que  fe  voluntad  es  una  facultad  ciega  , sometida  al 
entendimiento. 

Había  insistido  particularmente  sobre  la  natura- 
leza y mixtión  de  los  temperamentos , y sus  reflexio- 
nes sobre  este  asunto  le  conduxeron , á tratar  del 
modo  de  descubrir  los  pensamientos  mas  secretos  de 
los  hombres  por  el  comercio  diario.  Habiendo  pues- 
to los  fundamentos  de  la  reforma  de  la  Lógica  y da 
la  Moral,  tentó  lo  mismo  sobre  la  Jurisprudencia  na- 
tural , y compuso  un  tratado  sumamente  inmoral  , é 
impío.  Se  hizo  Theosofo  , baxo  cuya  forma  se  pre- 
senta en  su  Pneumatfleologia  física.  Hizo  amistad  con 
el  celebre  Medico  Federico  Hoffman  , y tomó  de  él 
algunas  lecciones  sobre  la  Física  mecánica  , chimica, 
y e^oerimental , pero  se  enfadó  pronto  de  este  es- 
tudio. 

Tentó  conciliar  entro  si  las  ideas  Mosaycas,  Ca- 
balísticas , y Chri^&ffe;  á cuyo  fin  compuso  su  Ten- 
üametn  de  natura  , Ó*  de  es  sentía  spivitus.  Finalizo  su 
curso  de  Filosofía  por  la  pra&ica  de  la  Filosofía  po- 
lítica. Es  difícil  exponer  el  sistema  general  de  la  fi- 

cÍo- 


dt  la  Filosofía.  223 

iosofia  de  Thomasio  , porque  mudó  de  opiniones  k 
menudo;  fue  un  hombre  bastantemente  tratable,  y 
de  talento,  pero  merece  con  justa  razón  el  concepto 
de  Satírico  , Escéptico  , y Materialista.  Thomasio  en 
sus  principios  generales  se  manifiesta  Theosofo  , ad- 
mite la  Enthelechia  de  Aristóteles , y la  alma  univer- 
sal de  los  Orientales.  Después  de  haberse  extendido 
en  dar  , según  estas  ideas  , la  definición  del  espacio, 
del  movimiento  , de  las  sensaciones  , y percepciones, 
trata  del  alma  humana. 

$.  II. 

Principios  Generales  de  la  Filosofía  de  Thomasio. 

LA  alma  humana  dice  , es  un  ente  distinto  del 
espititu  corporal.  El  cuerpo  del  protoplasta  (1) 
fue  seguramente  espiritual  , vecino  á la  naturaleza  de 
los  cuerpos  lucidos  , y trasparentes;  tenia  su  espíritu, 
pero  no  constituía  la  vida  del  hombre.  Por  este  mo- 
tivo Dios  le  infundio  la  alma  vivificante.  Esta  alma 
es  un  rayo  de  la  virtud  divina.  Su  destino  fue  con- 
ducir al  hombre,  y dirigirle  hacia  Dios.  Baxo  este 
aspeólo  la  alma  del  hombre  es  un  deseo  perpetuo  de 
unión  con  Dios  , i quien  percibe  por  este  medio.  No 
es  pues  otra  cosa  , que  el  amor  de  Dios.  Dios  es  amor. 
- Este  amor  iluminaba  el  entendimiento  del  hqmbre, 
para  que  tuviese  conocimiento  de  las  criaturas.  De- 
bia  , por  decirlo  asi , trasfo^ayd  cuerpo  del  hombre, 
y á la  alma  de  su  cuerpo^^maerlos  á Dios.  Pero 

el 
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el  hombre  habiendo  atendido  á la  inclinación  de  sti 
cuerpo  , y al  espíritu  de  este  cuerpo , con  preferencia 
á su  alma  , se  entrego  á las  criaturas , perdió  el  amor 
de  Dios , y con  el  el  conocimiento  de  las  criaturas.  El 
camino  para  libertarse  de  esta  miseria,  es  , que  el  hom- 
bre procure  pasar  del  estado  de  bestialidad  ai  de  hu- 
manidad , que  empiece  á conocerse,  á compadecerse 
de  su  condición , y á desear  el  amor  de  Dios.  El 
hombre  animal  no  puede  excitarse  estas  mociones  , ni 
ir  mas  allá  de  lo  que  él  es.  De  aqui  Thomasio  pasa 
á establecer  sus  dogmas  extravagantes  * los  quales  no 
pertenecen  á mi  asunto.  Su  Filosofía  natural  > de  que 
voy  í hablar , tiene  cosas  mejores. 


tlt. 

Principios  de  la  Lógica  de  Thomasio, 

DOS  luces  son  las  que  pueden  disipar  las  tinie- 
. blas  del  entendimiento  , á saber  * la  razón  y la 
revelación.  No  es  necesario  recurrir  al  estudio  de  las 
lenguas  extrangeras , para  hacer  cada  uno  buen  uso 
de  su  razón  ; pero  no  dexan  de  tener  su  utilidad  aun 
relativa  á este  objeto.  La  Lógica  y la  Historia  son  los 
dos  instrumentos  de  la  Filosofía.  El  fin  primero  de  la 
Lógica  , d del  arte  de  raciocinar , es  el  conocimiento 
de  la^  verdad.  El  pensamiento  es  un  discurso  interior 
sobre  las  imágenes  que  los  cuerpos  han  impreso  en  el 
cerebelo  por  medio  de  los  órganos.  Las  sensaciones 
del  hombre  son  int?li$r&  , ó exteriores  , y es  preciso 
no  confundirlas  con  los  sentidos.  Los  animales  tienen 
sentidos  y no  sensaciones.  No  es  posible  * que  todo 
el  exercicio  del  pensamiento  se  haga  en  la  gandul? 
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pineal  5 es  mas  natural  , que  se  haga  en  el  cerebelo» 
Los  brutos  tienen  acciones  semejantes  á las  nuestras* 
pero  no  piensan  ; tienen  en  si  un  principio  interno, 
que  no  conocemos.  El  hombre  es  una  substancia  cor- 
poral , que  puede  moverse  y pensar : tiene  entendi- 
miento y voluntad.  Uno  y otro  tienen  acción  y pa- 
sión. La  meditación  no  pertenece  á la  voluntad  sino 
al  entendimiento  ) y el  preguntar  quantas  operaciones 
tiene  el  entendimiento  es  una  pregunta  obscura  é inú- 
til. Se  entiende  por  abstracciones  las  imágenes  de  las 
cosas , quando  el  entendimiento  se  ocupa  de  ellas  en 
su  ausencia.  La  facultad  que  las  retiene  y las  'ofrece 
al  entendimiento  Como  presentes,  es  la  memoria.  Quan- 
do las  unimos,  o separamos  á nuestro  arbitrio,  usamos  de 
la  imaginación.  Deducir  abstracciones  desconocidas  de 
las  conocidas  es  comparar , raciocinar  , y concluir.  La 
verdad  es  la  conveniencia  de  los  pensamientos  inte- 
riores del  hombre  eonJa-featUfaleza  y qualidades 
los  objetos  exteriores.  Hay  verdades  indemostrables* 
i quien  las  niega  se  le  ha  de  abandonar  como  á un 
hombre  á quien  no  se  puede  convencer  , ni  el  quiere 
que  se  le  convenza.  El  hombre  no  piensa  siempre* 
Los  pensamientos  que  no  convienen  con  el  objeto  ex- 
terior son  falsos.  Fixarse  en  ellos  seriamente  es  error* 
si  no  pasan  de  suposiciones  , fingir.  Lo  verdadero  con- 
siderado relativamente  al  entendimiento  es  ó cierno  , b 
probable.  Una  cosa  puede  ser  verdaderamente  cierta, 
y parecer  al  entendimiento  o probable  * 6 falsa.  Hay 
relación  y proporción  en  tí^Ü^cfuello  en  que  se  en- 
cuentra conveniencia  , ó disconveniencia.  Las  palabras 
sin  aplicación  á las  cosas  no  son  verdaderas  ni  falsas. 

Ef  . ,&¿ 

üTomo  III. 
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El  cara&er  de  un  principio  es  ser  indemostrable» 
No  hay  masque  un  primer  principio  , en  donde  to- 
das las  verdades  están  ocultas.  Este  primer  principio 
es  , que  todo  lo  que  concuerda  con  la  razón  , esto 
es  , con  los  sentidos  , é ideas , es  verdadero  ; y lo  que 
les  contradice  , falso.  Los  sentidos  no  engañan  , á quien 
está  sano  en  el  alma  y cuerpo.  Al  sentido  interno  no 
se  le  puede  engañar.  El  error  aparente  de  los  sentidos 
exteriores  nace  de  la  precipitación  del  entendimiento 
■en  sus  juicios.  Los  sentidos  no  producen  siempre  en 
todos  las  mismas  sensaciones  ; y asi  no  hay  alguna  pro- 
posición universal  y absoluta  de  los  conceptos  varia- 
bles. Sin  la  sensación  y el  entendimiento  rada  se  pue- 
de percibir , ni  representarse.  La  algebra  no  es  siem- 
pre la  llave  y fuente  de  las  ciencias.  La  demostración 
es  la  eviccion  de  la  unión  , o conexión  de  las  verda- 
des con  el  primer  principio.  Hay  dos  suertes  de  de- 
''jnostraciones  ; o racen  de  las  sensaciones  , b de  las 
<•  ideas  y definiciones  y de  su  conexión  con  el  primer 
principio.  Es  ridiculo  é impertinente  el  demostrar  lo 
que  es  inútil  f b indemostrable  , b conocido  por  si 
• rnismo»  Una  cosa  es  lo  verdadero  , otra  lo  falso  , y 
otra  el  conocer  lo  verdadero  y lo  falso.  Lo  descono- 
cido es  relativo,  b absoluto.  La  verosimilitud  tiene 
-sus  cara&eres , que  son  su  basa  , y miden  sus  gra- 
dos^ Un  conocimiento  puede  ser  verdadero  , b vero- 
símil , según  la  especie  del  objeto  de  que  se  ocupa 
el  entendimiento.  ■ jj?.s  ^imposible  descubrir  la  verdad 
-por  medio  del  artesmí^ibtico.  El  método  se  reduce 
í á una  regla  solamente  , que  es  , disponer  la  verdad 
que  se  quiere  hallar  r ó demostrar  , de  modo  que  no 
eos  podamos  engañar , procediendo  de  lo  fácil  á lo 
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que  lo  es  menos  , y de  lo  mas  conocido  á lo  menos 
conocido.  El  arte  de  descubrir  las  verdades  nuevas 
exige  experiencia  , definición  , y división. 

La  condición  del  hombre  es  peor  , que  la  de  la 
bestia  (t).  La  educación  es  la  primera  fuente  de  to- 

Ff  2 dos 


(i)  Ssta  proposición  sola  encierra  todo  el  materialismo  ; pues 
para  poderla  sostener  de  algún  modo  es  necesario  suponer  mor- 
tal la  alma  del  hombre.  Cicerón  que  no  tenia  tanta  obligación 
como  Thomasio  á tener  ideas  tan  sanas  en  este  punto  se  explica 
sin  embargo  mas  racionalmente  ; pues  hablando  de  las  pasiones, 
dice,  que  el  hombre  debe  ser  superior  á ellas  , porque  tiene  una 
razón  que  las  modera  , una  luz  que  le  ilumina  , reglas  q te  le  di- 
rigen , una  vigilancia  que  le  sostiene  , esfuerzos  para  resistirlas, 
y una  prudencia  para  gobernarse.  Est  enim  qucedam  medicinal 
certeiyhtec  tam  fuit  hominum  generi  infensa  aique  inimica  na- 
tura , ut  corporibus  tet  res  salutares  , animis  nullam  invenerit , 
de  quibus  hoc  est  merita  melius  etiam  , quod  corporum  adjumen - 
la  adbibentur  extrinsecus  , animorum  salus  inclusa  in  bis  ipsis 
est.  T U3C.  lib.  37.  Si  Thomasio  dice  esta  proposición  , porque 
los  animales  llevan  muchas  ventajas  al  hombre  en  la  finura  de 
sus  sentidos  ; su  aserción  es  igualmente  falsa.  Dirá  acaso  “pos 
„ los  sentidos  recibimos  las  impresiones  de  los  objetos  ; la  mate- 
„ ria  que  hace  impresión  en  nuestros  órganos  , tanto  sobre  el 
„ taflo  como  sobre  la  vista  es  cada  vez  mas  sutil,  y se  halla 
,,  esparcida  mas  ó menos  lejos  de  nosotros.  Los  cuerpos  solidos, 
„ los  licores,  los  vapores,  el  ayre  , la  luz;  esta  es  la  gradúa» 
,,  cion  de  sus  correspondencias  , y los  sentidos  son  nuestros  ¡n- 
„ terpretes  y gaceteros  ; pero  todos  son  mas  ó menos  infieles: 
„ el  taélo  que  es  el  mas  limitado  de  todos  ellos  es  también  el 
,,  mas  seguro,  igualmente  lo  son  bastante  el  gusto  y el  olfato; 
,,  mas  el  oido  ya  comienza  á engañarnos  con  frequencia  , y la 
,,  vista  casi  siempre.  ¿Y  qué  diremos  de  las  conjeturas  á nos 
„ arrastran?  Por  exemplo  , la  luz  , fluido  particular  , que  hac-e  vi- 
„ sibles  los  cuerpos,  nos  hace  congeturar  otro  que  los  hace  pe- 
,,  sados  , otro  eleétricos , otro  la  bruxula  al  noite, 

,,  Src.  Infiérase  de  aqui  los  estrechos  limites , y la  escasa  certi- 
,,  (lumbre  de  nuestros  conocimientos  , que  consisten  en  ver  una 
„ parte  de  las  cosas  por  medio  de  unos  órganos  infieles,  y en 
,,  adivinar  lo  restante.  ¿Por  qué  la  naturaleza  , que  suponemos 
,,  tan  buena  y liberal , no  nos  ha  dado  sentidos  para  conocer  to- 

,>  das 
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dos  los  errores  del  entendimiento  ; de  ella  nacen 
precipitación  , la  impaciencia  y y las  preocupaciones* 
Las  preocupaciones  nacen  principalmente  de  la  cre- 
dulidad , que  dura  hasta  la  juventud  j tal  es  la  mise- 
ria del  hombre  , y la  pobre  condición  de  su  enten- 

s di- 


„ das  estas  cosas  que  nos  vemos  precisados  á adivinar  , por  exem- 
„ pío  , sobre  este  fluido  que  mueve  la  bruxula  , y el  que  di  la 
,,  vida  á las  plantas  y á los  animales?  Este  era  el  medio  mas  cor» 
„ to  de  hacernos  sabios  sobre  todos  estos  puntos  , que  para  na- 
„ sotros  son  otros  tantos  enigmas : porque  seguramente  fas  cin* 
3,  co  especies  de  materias  que  se  hallan  coma  diputadas  baria 
„ noso\ros  de  los  estados  del  mundo  material  , nO.  pueden  darnos. 
,,  mas  que  un  vano  bosquejo  : imaginemos  un  soberano  que  no 
„ tuviese  otra  idea  de  los  pueblos  que  habitan  la  tierra  , siria 
„ la  que  le  dieran  un  Francés  * un  Persa  , un  Egipcio  , un  Crió- 
lio  ,y  un  Chino,  que  todos  fuesen  sordos  y muelos  » pues  esta 
,,  vienen  i ser  todas  estas  especies  de  materias.  En  vano  la  fi- 
sica  moderna  hace  todos  sus  esfuerzos  por  preguntar  á esrós 
t>  diputados  i aun  qqando  se  suponga  que  algún  dia  dirán  lo  que 
„ ellos  son  en  st  mismos  , no  puede  esperarse  que  digan  jamás. 
,,  lo  que  son  los  otros  pueblos  de  materia  , á los  quales  no  cor- 
„ responden. “ Esto  es  quanto  Thomasio  podrá  decir : sin  em- 
bargo nos  eran  absolutamente  necesarios  los  sentidos»  son,  dice 
M.  le  Cat , otras  tantas  centinelas  que  nos  advierten  nuestras  ne- 
cesidades, y velan  en  nuestra  conservación.  En  medio  de  los 
cuerpos  útiles  y perjudiciales  que  nos  rodean  , vienen  á ser  otras 
tantas  puertas  abiertas,  para  comunicarnos  con  los  demás  entes, 
y disfrutar  del  mundo  en  que  estamos  colocados.  El  Criador  na 
ha  querido  darnos  mayor  numero  de  sentidos  , ni  que  estos  fue- 
'Sen  mas  perferios  , para  que  pudiéramos  conocer  estos  otros  pue- 
blos, de  materia , ni  otras  modificaciones  aun  en  los  que  cono- 
cemos. Nos  ha  negado  las  alas  , y ha  fixadala  perspicacia  de  la 
vista  en  cierto  medio  , para  que  perciva  únicamente  las  superfi- 
cies de  los  cuerpos  \ po^ue  facultades  mayores  hubieran  sido  inu* 
'tiles  para  nuestra  feliciOTd^y  para  todo  el  sistema  del  mundo. 
Seria  una  torpísima  ingratitud  el  acusar  al  cielo  da  cruel  f>ara  cónt 
nosotros.  La  felicidad  del  hombre  , dice  M.  Pope,  confesémoslo 
á pesar  de  nuestro  orgullo,  la  felicidad  del  hombre  no  consiste 
en  pensar  ú obrar  mas  que  como  hombre  , ni  en  tener  unas  po- 
tencias de  cuerpo  y de  alma  superiores  á:  lo  que  corresponde  á 

su 
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dlmíeflto.  Hay  dos  grandes  preocupaciones  ; la  de  la 
autoridad  , y la  de  la  precipitación.  La  ambición  es 
una  fuente  de  preocupaciones  particulares  , de  la  qual 
nace  la  veneración  por  la  antigüedad.  El  que  se  pro- 
pone hallar  la  verdad  , depondrá  sus  preocupaciones* 
es  decir  , dudará  methodicamente  , separará  lexos  de 
si  la  autoridad  humana  , y dará  á las  cosas  ta  atei>- 
cion  que  requieren  : se  aplicará  con  preferencia  á una 
ciencia  que  le  conduzca  á la  sabiduría  real.  Esto  es* 
lo  que  se  debe  ver  en  si  mismo.  Debemos  á los  otros 
nuestras  instrucciones  y conocimientos 5 esto  es,  les 

o de- 


su  naturaleza  y estado,  ¿Por  que  el  hombre  no  tiene  ios  ojos  mi- 
croscopicos?  por  una  tazón  bien  sencilla  , y es  porque  el  hombre 
no  es  una  mosca.  <Qué  uso  harra  el  hombre  de  esta  especie  dé 
-vista  , si  pudiendo  considerar  un  arador , no  pudiese  estenderla 
hasta  los  cielos''  «De  qué  le  serviría  un  ta¿to  mas  delicado  si  por 
demasiadamente  sensible,  y puesto  en  una  continua  vibración,  se 
le  introduxesen  por  cada  poro  los  mas  vivos  dolores,  y mortales 
agonias?  ¿De  qué  un  olfato  mas  vivo  , si  las  partes  volátiles  de 
una  rosa  , haciendo  una  impresión  violenta  en  el  celebro  le  ato- 
londrasen? ¿De  qué  un  oido  mas  fino  , si  la  naturaleza  se  nos  hi- 
ciese siempre  oir  con  un  estrepito  de  truenos  , y nos  aturdiese 
con  la  música  de  sus  rodaderas  esferas^  ¡O  cómo  sentiríamos  en- 
tonces el  que  el  cielo  nos  hubiese  privado  del  dulce  ruido  de  los 
céfiros  , y del  suave  susurro  de  los  arroyos!  ¿Quien  podrá  dexat 
de  admirar,  y reconocer  la  bondad  y sabiduría  de  la  Providen- 
cia , tanto  en  lo  que  nos  da  corno  en  lo  que  nos  niega?  Essai 
sur  l(  hom.  Epit.  i.  pag.  13.*»  8.  Miremos  , tanto  las  sensacio- 
nes que  afligen  al  alma  como  las  que  la  encantan  , como  ver- 
daderos presentes  del  cielo  Las  sensaciones  tristes  le  áyiSn  al 
hombre  para  que  esté  sob  e si , y no  le  sorprehenda  el  enemigo 
que  amenaza  la  destrucción  de  st^^uerno  - fas  agradables  le  in- 
citan ala  conservación  de  su  in¿^WFfio  y de  su  especie.  Uncís 
sentido?  mas  ««duplicados  que  los  nuestros  nos  hubieran  sido 
acaso  embarazosos,  ó nos  hubiera  causado  mas  inquietud  que  pla- 
car la  insaciable  curiosidad  que  necesariamente  nos  hubieran 
inspirado.  Ultimamente  para  . híiitádad  del  hombre  basta.  qi#e 
seg^  haces  buen  uso  de  los  sentidos  que  Dios  le  ha  dado. 
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debemos  hacer  participantes  de  ellos ; examinando  pal- 
mero , si  están  en  estado  de  poder  aprovecharse  de 
las  luces  , que  les  comuniquemos.  También  los  otros 
nos  deben  las  suyas  ; nos  arrimaremos  pues  al  que  co- 
nozcamos , que  tiene  solidez  , claridad , fidelidad  , hu- 
manidad , benevolencia  ; que  no  agobiará  nuestra  me- 
moria , que  diélará  poco  , que  sabrá  discernir  los  ta- 
lentos , que  se  proporcionará  á la  comprehension  de 
sus  oyentes,  que  será  autor  de  sus  lecciones,  y que 
evitará  las  palabras  superfluas.  Si  tenemos  que  ense- 
ñar á otros,  debemos  procurar  reunir  en  nosotros  , lo 
que  exigimos  de  nuestro  maestro.  Quando  se  trata  de 
examinar  , é interpretar  las  opiniones  de  los  otros  , co- 
mencemos por  juzgarnos  á nosotros  mismos , y cono- 
cer nuestras  ideas , entendamos  bien  el  estado  de  la 
question  , y estudiemos  de  modo  , que  nos  hagamos 
familiar  la  materia.  ¿Qué  podremos  decir  , que  sea  ra- 
zonable , si  nos  son  extrangeras  las  leyes  de  la  inter- 
pretación; si  no  conocemos  la  obra  , si  estamos  anima- 
dos de  alguna  pasión  , o poseídos  de  algunas  preocu- 
paciones? 

$.ÍV. 

Principios  de  la  Pneumat ologia  de  Thomasio 
y de  su  moral . 

1(  A esencia  del  espíritu  considerado  generalmen- 
te  , no  consiste  solamente  en  el  pensamiento 
sino  en  la  acción  la  materia  es  un  ente  pura- 

mente pasivo  , y el  espíritu  enterament^puesto  á ella. 
Todo  cuerpo  se  compone  de  uno  y de  otro  , y -los 
opuestos  tienen  predicados  opuestos.  Hay  espíritus, 

*]ue 
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que  no  piensan  , si  no  que  obran  ; á saber  , la  luz  y 
el  ether.  Toda  potencia  aóliva  es  un  ente  subsistente 
por  si  mismo , y una  subsistencia  que  perfecciona  la 
potencia  pasiva.  No  hay  potencia  pasiva  subsistente 
por  si  misma  ; tiene  necesidad  de  una  luz  suficiente, 
para  que  la  veamos.  Todas  las  potencias  aótivas  son 
invisibles  $ y aunque  la  materia  también  es  invisible, 
no  por  eso  dexa  de  ser  el  instrumento  y signo  de  la 
potencia  aditiva.  Baxo  cierto  aspeólo  la  luz  y el  ethet 
son  invisibles.  Todo  lo  que  no  se  puede  concebir  pri- 
vado de  acción  es  espiritual. 

El  bien  consiste  en  la  harmonía  de  las  cos'ds  cotí 
el  hombre  y sus  fuerzas,  no  con  su  entendimiento 
solamente  ; baxo  este  ultimo  aspeólo  el  bien  es  la  ver- 
dad. Todo  lo  que  disminuye  las  fuerzas  del  hombre, 
y que  no  aumenta  la  quamidad  mas  que  por  cierto 
tiempo  , es  un  mal.  Toda  conmoción  de  los  órganos, 
y toda  sensación  consiguiente  á ella  , es  un  mal  , si  es 
demasiadamente  fuerte.  La  libertad  y la  salud  son  los 
mayores  bienes  que  hemos  recibido  de  la  fortuna  ; no 
las  riquezas  , dignidades , ni  amigos.  La  felicidad  del 
hombre  no  consiste  en  la  sabiduría  ni  en  la  virtud. 
La  sabiduria  tiene  relación  con  el  entendimiento  so 
lamente  , y la  virtud  con  la  voluntad.  La  felicidad 
soberana  se  ha  de  buscar  en  la  moderación  del  deseo 
y en  la  meditación.  Si  por  la  felicidad  soberana  sje  en- 
tiende el  conjunto  mas  completo  de  todos  los  bienes 
que  el  hombre  puede- poseer  , no  consiste  seguramen- 
te enjas  riquezas,  -honord^P^i^deracion  , libertad, 
ni  amistad  flFI^una  chimera  de  la  vida.  La  salud  es 
mía  de  las  qualidadcs-  necpsarpid's  a la  tranquilidad  del 
alma  ; pero  no  es  su  constitutivo.  La  tranquilidad  del 
v > ai- 
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alma  supone  la  sabiduría  y la  virtud  ; quien  no  las 
tiene  es  verdaderamente  miserable.  El  deleyte  del 
cuerpo  es  opuesto  al  del  alma  5 es  un  movimiento  in- 
quieto. 

Dios  es  la  causa  primera  de  todas  las  cosas  Va- 
riables. ¡La  materia  primera  ha  sido  criada  £ Dios  la 
produxo  de  la  nada  } por  consiguiente  no  puede  ser- 
le coeterna.  Las  cosas  inconstantes  no  pueden  conser- 
varse por  si  mismas  ; esto  es  obra  del  criador.  Es  pre- 
ciso pues , que  haya  una  providencia  divina.  Aunque 
Dios  en  cada  momento  dá  á las  cosas  vida  , esencia, 
y existencia  nuevas ; su  estado  pasado  , presente  , y fu- 
turo es  uno  , por  lo  qual  son  las  mismas  siempre.  El 
conocimiento  de  la  esencia  divina  es  Una  regla  , á la 
qual  el  hombre  sabio  debe  conformar  todas  sUs  ac- 
ciones. El  sabio  amará  á Dios  sinceramente  , tendrá 
confianza  en  él , y le  adorará  humildemente.  Hay  dos 
errores  principales  relativamente  al  conocimiento  de 
Dios ; el  atheismo  > y la  superstición  ; esta  es  peor, 
que  aquel.  El  amor  es  un  deseo  de  la  Voluntad  , pof 
Unirse  y perseverar  en  unión  con  la  cosa  , cuya  bon- 
dad ha  reconocido  el  entendimiento.  Se  puede  con- 
siderar baxo  dos  aspeólos  el  amor  desarreglado  ; el 
uno  quando  el  deseo  es  inquieto  , el  otro  quando  ei 
objeto  amado  es  malo  y dañoso , 6 se  confunden  en 
él  cosas  incompatibles  , &c.  Hay  diferencia  entre  el 
deseo  de  unirse  con  una  muger  por  el  placer  , 6 con 
;la  idea  de  propagar  su  especie.  El  amor  racional  de 
nuestros  semejante^iSS^ho  de  los  medios  de  nuestra 
felicidad.  No  hay  mas  virtud  que  el  <S@br , es  la  me- 
dida de  todas  las  demás  qualidades  loables.  El  amor 
de  nuestros  semejantes  es  general , 6 particular.  No 
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hay  mas  que  una  inclinación  común  á la  Virtud  s qué 
establece  entre  dos  entes  racionales  ün  amor  verdade- 
ro. No  se  debe  aborrecer  á nadie  i aunque  los  ene- 
migos de  nuestros  amigos  lo  deban  ser  también  nues- 
tros. Cinco  virtudes  constituyen  el  amor  universal  y 
común  ; la  humanidad  , de  la  qual  nacen  la  benevo- 
lencia y gratitud , la  vivacidad  y fidelidad  eñ  las  pro- 
mesas aun  con  nuestros  enemigos  y los  de  nuestro  cul- 
to } la  modestia , la  qual  no  se  debe  confundir  coft 
la  humildad  ; la  moderación  y tranquilidad  del  alma, 
y la  paciencia  > sin  la  qual  no  hay  amor , ni  paz.  El 
amor  particular  es  el  amoí  de  dos  amigos  , siA  esta 
Union  no  hay  amistad.  El  ¡matrimonio  solo  no  hace 
lioito  al  amor*  Quantó  inayór  es  el  numero  dé  loi 
que  se  aman  , tanto  mas  racional  es  el  amor.  Es  in- 
justicia , aborrecer  al  qué  ama  lo  que  nosotros.  El 
amor  racional  , supone  Conformidad  en  las  inclina- 
ciones , pero  no  las  exige  en  un  mismo  grado.  La 
grande  estimación  es  el  fundamento  del  amor  racio- 
nal. De  esta  estimación  nace  el  deseo  continuo  de 
agradar  , la  benevolencia , la  confianza  * los  bienes  f 
acciones  en  Común.  Los  caía&eres  del  amor  varían 
según  el  estado  de  las  personas  qüe  se  aman  i no  pasé 
lo  mismo  en  los  iguales  , qUé  entre  los  desiguales.  El 
amor  racional  de  si  mismo  es  Una  atención  absoluta, 
A no  hacer  nada  de  lo  que  puede  interrumpir  or- 
den que  Dios  ha  establecido  \ según  las  reglas  de  la 
razón  general  y común  , p^ra  td  bien  de  los  otros. 
El  arrjpr  dq^roximo  es  el  funaamento  del  amor  de 
nosotros  mismos,  su  objeto  es  la  perfección  d^l  al- 
iña , la  conservación  del  cuerpo  , y la  preferencia  del 
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amor  k los  otros  al  de  la  vida.  La  conservación  del 
cuerpo  exige  la  templanza  , la  pureza  , el  trabajo  y la 
firmeza.  Porque  los  hombres  no  aman  razonable  y 
tranquilamente  hay  tantos  desgraciados. 

La  fuente  de  nuestras  penas  es  necesario  buscar- 
la mas  bien  en  la  voluntad  é inclinaciones  secretas , que 
en  el  entendimiento.  Las  preocupaciones  de  este  na- 
cen de  la  voluntad.  La  inquietud  de  un  amor  desar- 
reglado es  la  basa  de  la  desgracia.  Dos  preocupado r 
nes  seducen  la  voluntad  j la  de  la  impaciencia  , y la 
de  la  imitación  *.  esta  se  desarrayga  difícilmente.  Las 
afecciones  están  en  la  voluntad  , y no  en  el  entendi- 
miento. La  voluntad  es  una  facultad  deL  alma  que 
inclina  al  hombre  , por  la  qual  se  excita  á hacer  , ü 
omitir  alguna  cosa.  La  voluntad  se  mueve  siempre  de 
lo  desagradable  á lo  agradable  ; de  lo  incomodo  á lo 
dulce.  Tódas  las  inclinaciones  del  alma  se  dirigen  ha- 
cia lo  futuro  y hacia  un  objeto  ausente.  Las  afeccio- 
nes nacen  de  las  sensaciones.  El  corazón  es  el  parage 
en  donde  se  hacen  sentir  las  conmociones  de  los  ob- 
jetos exteriores  mas  que  en  otra  alguna  parte.  La  con  - 
moción extraordinaria  de  la  sangre  es  siempre  conse- 
cuencia de  una  impresión  violenta  y pero  esta  conmor 
clon  no  siempre  es  acompañada  de  la  de  los  nervios. 
No  .hay  mas  que  una  primera  afección  , que  es  el  deseo, 
el  qj'al  se  puede  distinguir  en  amor  y odio.  La  ad- 
miración no  se  debe  contar  entre  nuestras  inclinacio- 
nes. Las  afecciones  ó inclinaciones  en  sí  mismas  no 
son  buenas  ni  malas'p^^ndo  se  especifican  -j^pr  los 
objetos  , entonces  toman  una  qualidad  moral.  Las  afec- 
ciones que  roban  al  hombre  asimismo  son  malas  V'y 
las  que  le  vuelven  asimismo,  buenas.  Toda  conmo- 
v ’ C cftn 
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cion  demasiadamente  violenta  es  mala  ; son  buenas 
solamente  las  templadas.  Hay  quatro  inclinaciones  6 
afecciones  generales  ; que  son  , el  amor  racional  , el 
deseo  délos  honores,  la  codicia  de  las  riquezas,  y 
el  placer  del  deleyte.  Los  hombres  sanguíneos  son 
voluptuosos , los  biliosos  ambiciosos,  y los  melancóli- 
cos avaros.  La  tranquilidad  del  alma  es  una  conse- 
quencia  de  la  harmonía  entre  las  fuerzas  del  pensamien- 
to, 6 las  potencias  del  entendimienio.  Tres  qualida- 
des  conspiran  á formar  y perfeccionar  el  amor  racio- 
nal , que  son  el  espíritu , el  juicio  y la  memoria.  El 
amor  racional  es  taciturno  , sincero , liberal  , huftiano, 
generoso  , templado  , sobrio  , continente  , economo, 
industrioso , pronto  , paciente , animoso  , obligante, 
oficioso  , &c.  Toda  inclinación  viciosa  produce  vicios 
contrarios  í ciertas  virtudes.  Cierta  mezcla  de  vicios 
produce  un  simulacro  de  virtud.  En  todo  hombre 
hay  un  vicio  dominante  , que  se  mezcla  en  todas  sus 
acciones.  El  arte  de  conocer  á los  hombres  depende 
de  una  atención  que  analice  esta  mezcla.  Hay  tres 
qualidades  principales  las  quales  es  necesario  observar 
en  esta  análisis  con  cuidado  , que  son  la  ociosidad  , b 
pereza  , la  colera  y la  envidia.  Es  necesario  ahogar  las 
inclinaciones  viciosas  , y excitar  el  amor  racional  ; en 
este  penoso  trabajo  es  menester  aplicarse  primeramen- 
te á la  afección  dominante.  _ 


$.V.  . i.  ....  . 

Principios  de  la  JurisprudeW^jdivina  di  Tfiomasio, 


L mundo  se  compone  de  cuerpos  visibles  y po- 
; tencias  invisibles.  No  hay  cuerpo  visible,  que 
Gg  2 no 
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no  esté  dotado  de  una  potencia  invisible.  Se  llama 
materia  , lo  que  es  visible  y tangible  en  los  cuerpos. 
Se  llama  naturaleza  , lo  que  hay  en  ellos  invisible  c 
insensible.  El  hombre  es  de  la  clase  de  las  cosas  vi- 
sibles ; además  de  las  qualidades  que  le  son  comunes 
con  los  otros  cuerpos  , tiene  potencias  particulares  que 
de  distinguen  de  ellos  ; una  de  ellas  es  la  alma  poc 
' la  qual  concibe  y quiere.  Las  potencias  produce» 
las  diversas  especies  de  cuerpos  , -convínando  las 
partículas  de  la  materia  , y reduciéndolas  á tal  b tal 
configuración.  La  alma  hace  otro  tanto  en  el  hombre^ 
¿a  esfru&ura  de  su  cuerpo  es  obra  de  su  alma.  El 
hombre  está  dotado  oon  la  virtud  intrínseca  de  poder 
entrar  dentro  de  si  , reconocer  sus  propias  potencias,, 
y sentirlas.  De  este  modo  se  asegura , de  que  con- 
cibe por  medio  de  su  cerebelo , y quiere  por  su  cora- 
zón. La  una  de  estas  acciones  se  llama  pensamiento  , y 
la  otra  deseo.  El  entendimiento  es  una  facultad  dei 
alma  humana , que  reside  en  el  cerebelo  , y cuyo  pro- 
ducto es  el  pensamiento  j y la  voluntad  una  facultad 
del  alma  humana  , que  reside  en  el  corazón  y produ- 
ce el  deseo  Los  pensamientos  son  aCtos  del  entendi- 
miento , tienen  por  objeto  á los  cuerpos  t b á las  po- 
tencias ; si  á los  cuerpos  , se  llaman  sensaciones  j si  ¿ 
las  potencias  , conceptos.  Las  sensaciones  de  los  obje- 
tos presentes  forman  el  sentido  comim  $ es  necesario 
no  confundir  estas  sensaciones  con  sus  objetos ; las  sen- 
saciones son  de  los  cuerpos  y pero  pertenecen  al  al- 
ma , y hay  que  consi^Ü^ár  en  ella  la  percep^ii  y el 
juicio.  No  se  puede  tener  apetito  ni  *^se o de  lo  pue 
no  se  conoce  ; porque  todo  apetito  y deseo  supone 
percepción  El  pensamiento  que  se  ocupa  de  un  ob- 
c «je- 
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jeto  aesente,  pero  Tuya  imagen  ka  que<káo  en  «1  en- 
tendimiento encoasoquencia  rde  la  sensación  , afc  4ta - 
ma  imaginación  © memoria.  Los  pensamientbs  sob-ne 
-los  cuerpos,  considerados  como  todós  , son  individua- 
les. No  hay  pensamientos  abstraeos  de  la  materia, 
sino  solamente  de  las  potencias.  .La  potencia  conufa 
de  los  cuerpos , b la  materia  , seijamaria  Con  mas  exac- 
titud ía  namralaza  del  cuerpo  Quando  nos  ocupa- 
mos de  una  potencia  abstraida  del  cuerpo  á donde  per- 
tenece, nuestro  pensamiento  *es  universal.  Se  puédeo 
-reducir  todas  ¿as  formas  de  nuestros  pensamientos , á 
la  imaginación  , b á la  formación  de  las  proposiciones. 
En  la  investigación  hay  questron  y suspensión  de  jui- 
cio. En  la  formacnDn  de  las  preposiciones  hay  afirma- 
ción y negación  , estas  acciones  son  del  entendimien- 
to y no  de  la  voluntad  ; oo  hay  concepto  de  Un  ter- 
mino himple.  Ei  raciocinio  b rk  meditación  es  una  ca- 
dena de  muchos  pensamientos^  hay  memoria  , quan- 
do se  pueden  recordar  varias  sensaciones  , liarlas , y 
descubrir  por  la  comparación  la  diferencia  que  lis 
potencias  tienen  entre  si.  Toda  <vK>fomtfid  es  un  deseo 
del  coraxon  ; una  merinaerrm  a unirse  á la  cosá  ama- 
da ; y todo  deseo  es  un  esfuerzo  para  bbrar.  El  es- 
fuerzo de  la  voluntad  deretmina  al  entendimiento  til 
examen  de  la  cosa  amada  , y i que  busque  los  me- 
• dios  de,  conseguirla.  La  voluntad  es  pues  un  ,^eseo 
del  corazón  acompañado  de  un  aiflib  del  entendimien- 
to. Si  se  la  considera  abstraída  del  poder  de  obrar 
se  ]^Lmjaapeiito  voluntad  no  es  un 

pensamiento®^!  esfuerzo  es  distinto  de-  la  sensación, 
lías  acciones  del  entendimiento  se  eKeicen  muchas  ví- 
ees  sin  la  voluntad  3 pero  la  voluntad  mueve  fckmpre 
.3  al 
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al  entendimiento.  Las  potencias  de  las  cosas  que  es* 
tan  fuera  de  nosotros  mueves  las  facultades  del  cuer- 
po , y las  de  el  entendimiento  y voluntad.  Es  falso 
que  no  se  la  pueda  violentar  á la  voluntad  ; porque 
las  potencias  invisibles  de  los  cuerpos  pueden  irritar- 
la , 6 detenerla.  La  facultad  translativa  de  un  lugar 
á otro  no  depende  ¿tel  pensamiento ; es  consequencia 
del  esfuerzo  del  corazón  ; la  voluntad  humana  no  la 
produce  siempre  ; es  efe&o  de  una  potencia  singular 
dada  por  Dios  á la  criatura  , la  qual  concurre  con  su 
voluntad  y pensamiento.  El  entendimiento  tiene  fuer- 
zas que  le  son  propias  , y sobre  las  quales  nada  pue- 
de la  voluntad  ; esta  puede  ponerlas  en  acción  alguna 
vez  , pero  no  siempre  detenerlas.  El  entendimiento  es- 
tá siempre  sometido  á la  impulsión  de  la  voluntad , y 
no  le  dirige  en  la  afirmación  de  que  una  cosa  es  bi^e* 
na  6 mala  , ni  en  el  examen  de  ella  , ni  en  la  inda- 
garon de  los  medios  de  obtenerla.  La  voluntad  no 
desea  una  cosa  porque  parece  buena  al  entendimien- 
to; antes  por  el  contrario  parece  buena  al  entendimien- 
to porque  la  voluntad  la  apetece.  El  entendimiento  y 
la  voluntad  tienen  sus  acciones  y pasiones.  El  enten- 
dimiento obra  quando  la  voluntad  le  inclina  á la  re- 
flexión ; padece  quando  otras  causas  , que  no  son  la 
voluntad  , le  mueven  y le  hacen  sentir.  La  voluntad 
es  pasiva  no  relativamente  al  entendimiento  , si  no  á 
otras  cosas  que  la  mueven  : se  sirve  del  entendimien- 
to como  de  un  instrumento  para  irritar  las  afecciones 
por  medio  de  un  exS?rSr!'  mas  prolijo  del  cdy^o.  ES 
entendimiento  obra  en  el  cerebelo.  Er^íiablar  es  un 
del  cuerpo  y no  del  entendimiento.  V 

La  voluntad  es  el  primer  agente  de  la  naturale- 

iza 
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xa  humana  , pues  mueve  al  entendimiento.  Los  adtos 
mandados  por  la  voluntad  son  o voluntarios  , ó mo- 
rales y espontáneos , o necesarios  , forzados  y físicos. 
La  naturaleza  moral  del  hombre  es  el  complexo  de 
la  potencia  del  querer  , y de  las  potencias  sometidas 
4 la  voluntad.  La  razones  el  predicado  del  entendí» 
miento  solamente  y no  de  la  voluntad.  El  entendi- 
miento juzga  libremente  de  la  naturaleza  de  las  cosas, 
del  bien  y del  mal,  siempre  que  no  le  mueve  la  vo; 
luntad  , pero  está  sometido  á Ja  voluntad  y la  obe- 
dece , quando  ésta  le  mueve  é impele.  El  entendi- 
miento y la  voluntad  tienen  su  libertad  y servidum- 
bre ; una  y otra  extrínsecas.  No  hay  pues  elección 
de  voluntad  ni  libertad  de  indiferencia  ; se  dice  qué 
es  libre  , porque  no  se  concibe  siempre  , que  sea  ex- 
citada por  potencias  exteriores.  Se  concede  á las  ac- 
ciones del  hombre  la  espontaneidad  , porque  es  au- 
tor de  ellas  , pero  no  porquesean  libres.  Las  poten- 
cias b están  encontradas  ó acordes  ; en  el  primer  caso 
la  mas  "fiarte  vence  (1).  Lo  que  conserva  las  poten- 
> • cias; 


'XO  En  estas  proposiciones  parece  que  Thomasio  quiere  dar 
mayor  libertad  al  hombre  quitándole  la  libertad;  pues  si  el  hom- 
bre obra  impelido  , ni  tendrá  mérito  ni  demerito  , por  consiguien- 
te se  abandonará  á todas  sus  inclinaciones.  El  quitar  al  hom- 
bre la  libertad  es  lo  mismo  que  quitarle  el  freno,  y convidarle 
á todo  genero  de  excesos , asegurándole  que  no  será  castrado 
por  sus  vicios  , ni  premiado  por  sus  virtudes.  Mas  , supue-sto  qué 
Thomasio  profeso  la  religión  Christiana  , será  regular  impug- 
narle con  razones  mas  sagradas  ^(U?|í'^deras  , que  á los  Filo- 
sofos<<¡gjfgai^y^los  que  en  su  modo  de  pensar  son  tan  pa- 
ganos como  ellos.  Desde  que  crió  Dios  al  hombre  le  dexó  la 
librad  de  que  se  gobernase  por  si  mismo:  Deus  ab  initio  conr- 
tituit  hóminem  , & rehquit  illum  in  mana  consilii  sui.  iiccl.  15. 
Los  Padres  comunmente  entienden  , que  habla  Di»s  del  libre 
* ‘ al- 
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tías  de  un  cuérpo  es  bueno , lo  que  las  destruye  y 
por  consiguiente  también  ai  cuerpo , es  malo.  La  vi- 
da es  la  unión  de  las  potencias*  con  el  cuerpo;  y la 

muer- 


ai  vedrio  del  hombre  , qúando.  dice  t Faciamus  hominetn  ai  iota* 
ginem  (3  similitudinem  nostr&m.  Gen.  a.  Gozará  la  gloria  eter- 
na el  que  pudiendo  prevaricar  no  prevaricó  , y püdieñdo  obra* 
mal  no  lo  hizo.  Erit  illi  gloria  ¡eterna , qui  potuit  transgredí 
e non  est  trantgresus  , f acere  mala  S non  fecit.  Eccles.  31. 
No  siendo  precisado  , y teniendó  dominio  sobre  sU  Voluntad: 
IVon  habens  hecesitatefn  potéstátem  autem  habens  tuce  volunta * 
lis.  1.  Cor.  7.  37.  Sán  Agustín  escribió  su  tratado  de  la  gra- 
cia yt.el  libre  alvedtió  con  el  fin  únicamente  de  probar  que  aque- 
lla y este  debían  admitirse,  como  el  mismo  lo  dice:  Quonian % 
sunt  quídam  , qui  tic  gratiam  Dei  defeiidúñt  , ut  negent  bomi- 
nis  liberum  arbitrium  , bine  aliquid  scribere  : ::  curavi  j y ert  el 
capitulo  segundo  prosigue  : Ipsü  divina  prcecepta  bomini  non  pro- 
dessent , nibsi  haberet  liberum  voluntatis  arbitrium  , quo  ea  fa- 
cierts  ad  prómissa  prcemia  pérveniret.  Y mas  abaxo  : Qaorhodfi 
jubet  si  non  est  liberum  arbitrium ? Hablando  en  el  libro  se- 
gundo de  rtúpt.  & concupisc.  con  los  Pelagianos  dice  asii  jLí - 
beruth  in  hominibüs  esse  arbitrium  : : : utri que  iicimiss  , non  bine 
estis  Ccelestiani  i3  Pelagiatii  9 isla  quippe  catholica  fides  dicit » 
Confirma  la  misma  doétrma  en  e l lib.  1.  ad  Bonif.  cap.  t.  Quit 
siostrum  dicat  , quod  primi  bominis  peccáto  perierit  liberum  ar- 
bitrium de  burüano  genere?  yen  lá  carta  46;  Si  non  est  gratia 
JDei  quomodo  salvat  nf'undum } Et  si  non  est  liberum  arbitrium9 
quomodo  judicat  mundumí  Y luego  después  : Nisi  libero  arbitrio 
intelligeremus  al  que  saperemus , non  nobis  prcecipereiar.  Se  prue- 
ba pues  Con  evidencia  no  solamente  la  libertad  de  violencia  , d 
coaElione  , si  no  también  la  de  necesidad  é indiferencia  á ne~ 
cessitate  £3  indiferenti<e  , pues  en  vano  se  les  impondrían 
leyef'  á los  qúe  necesariamente  hubiesen  dé  obrar  de  un  cierto 
modo.  La  razón  ert  esta  parte  está  en  favor  de  la  autoridad  , pues 
el  hombre  por  el  pecado  no  perdió  la  prerrogativa  de  ser  de  na- 
turaleza intelectual  , el  libre  alvedrio  es  inseparable. 

Si  el  hombre  no  fuese  libre , de  que  servirían  iow»-'r^e.y^ , las 
exortacioties  t los  preceptos  , las  prohibiciotí?^^  los  premios,  y 
los  castigos?  Si  el  hombre  necesariamente  hubiese  de  hacA-  lo 
que  se  íe  manda  ó aconseja  , á qué  fin  los  consejos  y preceptos? 
y si  no  pudiese  absolutamente  ponerlos  en  execuvion  , de  qué  sef- 
li vi- 
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snutrte  la  separación  de  las  potencias  del  cuerp<* 
Mientras  el  cuerpo  vive , sus  partes,  que  son  el  lu- 
gar de  las  potencias  , se  mantienen  unidas  ; quando 
se  disuelve  , sus  partes  se  separan  , las  potencias  pa- 
san á potencias  separadas  , porque  es  imposible  que 
sean  destruidas.  El  cuerpo  es  mortal , pero  las  poten- 
cias son  inmortales.  Es  particular  al  hombre  inclinar- 
se á los  bienes  contrarios  al  bien  general.  La  volun- 
tad es  una  potencia  a¿tiva  por  su  naturaleza  , porque 
muchas  de  sus  acciones  tienen  su  origen  en  otras  po- 

Hh  ten- 


X irían  unos  ni  ot  ros?  M.  Turretin  propone  doce  pruebas  para  ma- 
nifestar que  la  libertad  es  una  prerrogativa  real  del  hombre.  T. 
Nuestra  propia  conciencia  que  nos  convence  de  que  tenemos  li- 
bertad. II.  Los  hombres  sin  libertad  serian  puras  machinas  , qué 
seguirían  el  impulso  de  las  causas , como  un  relox  se  presta  a| 
movimiento  para  que  el  reloxero  le  ha  dispuesto.  III.  Las  ideas  de 
la  virtud  y del  vicio  , de  la  alabanza  y del  vituperio,  que  nos 
son  tan  naturales  , nada  significarían.  IV.  Un  beneficio  no  seria 
digno  de  reconocimiento  , asi  como  no  lo  es  el  fuego  que  nos 
calienta.  V.  Se  sigue  que  todo  es  necesario  ó imposible:  lo  que  no 
ha  sucedido  no  podría  suceder por  consiguiente  todos  los  pro- 
yeélos  son  inútiles;  y todas  las  reglas  de  la  prudencia  falsas  , pues 
en  todas  las  cosas  el  fin  y los  medios  se  hallan  determinados  con 
igual  necesidad  VI.  ¿De  donde  nacen  los  remordimientos  de  la 
conciencia  , y de  que  tengo  yo  que  reprehenderme  sino  he  he- 
cho masque  lo  que  precisamente  había  de  hacer?  Vlf.  ¿Qué  es  un 
Poeta  , un  Historiador,  un  Conquistador,  y un  sabio  Legislador? 
Unos  hombres  que  no  pudieron  menos  de  hacer  lo  que  hicieron, 
VIII.  ¿Por  qué  se  castiga  á los  delinquentes,  y se  recompensé  los 
hombres  virtuosos?  Si  no  hay  livertad  , los  mayores  foragidos  son 
unas  viéiimas  inocentes  , qUe  se  sacrifican  sin  razón.  IX.  ¿A  quién 
mas  que  á Dios  haremos  causa  ^Uj^j^ado?  ¿de  qué  sirven  ia  re- 
ligi^^^Hj^preceptos?  X.  Dios  prescribe  leyes  , promete  , y ame- 
naz^^runo^^Bl^matos  incapaces  de  elección.  XI.  Si  no  hay 
l^ertad  ¿de  dónde  recibimos  la  idea  de  ella?  Es  muy  extraño 
t^e  unas  causas  necesarias  nos  conduzcan  á negar  su  propia  ne- 
cesidad. XII.  Ultimamente  si  el  hombre  no  es  libre,  no  pueden 
q laxarse  los  fatalistas  de  quanto  mal  se  les  pueda  decir  y ha- 
cer. 
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tencias,  y todas  sus  acciones  son  excitadas  por  ella. 
El  deley  te  , la  ambición  ,y  la  abatida  son  tres  facul- 
tades a&ivas,  que  impelen  á el  entendimiento  , y ex- 
citan la  potencia  transíativa.  La  esperanza  , el  temor, 
la  alegría  ,y  la  tristeza  son  pasiones  del  alma  que  na- 
cen del  conocimiento  de  una  potencia  favorable  o 
contraria.  Hay  pasiones  del  alma  que  excitan  las  pri- 
meras voluntades ; otras  bay  que  las  suprimen.  Pro- 
piamente hablando  no  hay  mas  que  dos  diferencias  en 
las  primeras  afecciones  , la  esperanza  y el  temor;  la  pri- 
mera nace  con  nosotros  , la  segunda  es  accidental.  La 
esperanza  nace  de  alguna  voluntad  primaria;  el  temor 
proviene  de  otras  potencias.  La  esperanza  y el  temor 
pueden  considerarse  relativamente  á Dios:  quando  son 
razonables  se  llaman  piedad  y temor  filial  , quando  son 
injustas  superstición  y temor  servil.  El  que  solamente 
se  contiene  por  consideraciones  humanas  es  ateísta. 

El  hombre  es  prudente  y sabio  , quando  respeta 
!a  conexión  de  las  potencias  no  solamente  en  su  efec- 
to presente  sino  también  en  su  efedlo  futuro.  Los  Pro  - 
fetas  son  hombres , cuya  potencia  inteleflual  mueve 
Dios  inmediatamente  ; aquellos  > cuya  voluntad  di- 
rixe  inmediatamente  son  Heroes  ; Bruxos  , aquellos 
cuyo  entendimiento  y voluntad  están  sometidos  á po- 
tencias invisibles  : el  hombre  p-iudenfe  aplica  la  cir- 
cunspección mas  grande  en  el  examen  de  estos  dife- 
rentes caraéferes.  La  potencia  humana  es  finita  ; no  se 
extiende  á los  imposijjk^pero  fuera  de  la  imposibili- 
dad es  difícil  señalar  susitmites.  Es  ma§.  fi'cÁ^r^p^cer 
las  potencias  de  los  cuerpos  comparándolos  , que  Ifs 
potencias  de  los  hombres  entre  si.  Toda  potencia. , col* 
especialidad  en  el  hombre , puede  ser  útil  6 dañosa.. 
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De  los  hombres  es  menester  temer  mas  que  esperar, 
porque  pueden  y quieren  perjudicar  muchas  mas  ve- 
ces que  servir,. 

La  voluntad  dominante  del  hombre  , sin  ser  ex- 
citada ni  ayudada  por  potencias  exteriores  , domina 
siempre  sobre  la  voluntad  que  es  una  potencia  subor- 
dinada , abandonada  asi  misma  y sin  socorros.  Las 
fuerzas  reunidas  de  dos  potencias  débiles  pueden  so- 
juzgar á la  voluntad  dominante.  El  éxito  es  mas  fre- 
quente  y seguro  si  las  potencias  auxiliares  son  exterio- 
res. Una  pasión  débil , irritada  violentamente  por  po 
tencias  exteriores  , obrará  mas  enérgicamente  >en  un 
hombre  que  la  pasión  dominante  en  otro.  Para  este 
efe&o  es  preciso  que  sea  grande  el  socoiro  de  la  po- 
tencia exterior.  Hay  entre  las  pasiones  de  ios  hom- 
bres oposiciones  , concurrencias  , obstáculos  , socorros 
y conexiones  secretas  que  no  todos  los  ojos  pueden 
discernir.  Hay  emanaciones,  derramamientos,  y fic- 
ciones morales , que  hacen  impresión  en  el  sentido  , y 
comueven  al  hombre  y á su  voluntad.  La  volun- 
tad del  hombre  jamás  se  halla  sin  esperanza  ni  te- 
mor , y sin  el  concurso  de  estas  dos  pasiones  no  hay 
acción  voluntaria.  No  hay  acción  libre  considerada 
relativamente  á sola  la  dependencia  de.  la  voluntad. 
Si  se  examina  la  acción  con  respe&o  á algún  princi- 
pio que  la  dirije  , puede  ser  libre  ó violenta.  I|a  po- 
tencia de  la  voluntad  es  libre  , quando  el  Hombre 
sigue  su  esperanza  natural^  guando  la  voluntad  obra 
ei^l^nel  concurso, ü ofm  on  de  una  fuerza  ex- 
traña que  lLJftrae  5 separa.  Esta  fuerza  es  visible  6 
invisible  ; se  exerce  sobr¿*el  alma  , o sobre  el  cuer- 
po. Toda  acción  que  no  es  voluntaria  ó espontanea, 
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se  hace  a nuestro  pesar.  No  es  lo  mismo  , lo  que  Su- 
cede en  caso  de  violencia  ; porque  una  acción  violen- 
ta muchas  veces  no  se  hace  á pesar  nuestro.  En  el 
examen  del  valor  moral  de  las  acciones  voluntarias  es 
preciso  atender , no  solamente  á el  movimiento  de  ia 
voluntad  que  las  ha  precedido  , si  no  á la  aprobación 
que  las  ha  seguido.  Lo  espontaneo  es  libre  6 violen- 
to ; libre  , si  la  volunta,d  ha  puesto  en  acción  la  po- 
tencia translativa  sin  el  concurso  de  una  potencia  ex- 
trangera  favorable  o contraria  ; violento  , si  ha  inter- 
venido alguna  fuerza  , esperanza  , b temor  exterior. 

Las  costumbres  consisten  en  un  gran  numero  de 
voluntades.  Los  sabios  tienen  las  suyas  distintas  de  las 
de  los  insensatos.  Los  primeros  se  aman,  se  estiman, 
ponen  su  principal  dignidad  en  las  quididades  de  su 
entendimiento  , que  hacen  la  esencia  del  hombre,  y 
someten  sus  apetitos  á su  razón , sin  violentarla.  De 
la  mezcla  de  las  pasiones  proviene  , el  que  entre  los 
insensatos  se  hallen  instruidos  unos  , é idiotas  otros. 
La  fuerza  de  las  pasiones  dominantes  no  es  tal  que 
no  se  las  pueda  dominar.  No  hay  hombre  tan  insen- 
sato , á quien  la  sabiduría  de  otro  no  domine  y dis- 
ponga a la  utilidad  general.  Las  pasiones  dominantes 
varían  segunda  edad  , el  clima  , y la  educación:  estas 
son  las  fuentes  de  la  diversidad  de  costumbres  entre 
los  pueblos.  Las  costumbres  de  los  hombres  necesi- 
tan una  regla.  La  experiencia  y la  meditación  forman 
al  sabio.  Los  insensatos  hacen  poco  caso  de  la  sabi- 
duría. Los  hombres  i es  una  cqny^&acion 

de  ambición  y deleyte  , no  necesitan  $ÍÍ'  que  tíernno 
y experiencia  para  ser  sabios.  Todos  los  principios  quj 
se  establecen  sobre  la  conciencia  justa  y errónea  no 
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son  de  alguna  utilidad.  El  sabio  se  vale  para  con  ios 
insensatos  de  la  autoridad  y del  consejo;  procura  ha- 
cerles esperar  y temer.  Lo  honesto  , agradable  , y útil 
son  objetos  del  sabio  t hacen  su  felicidad  y no  los  se- 
para. En  la  regla  que  el  sabio  impondrá  a los  insen- 
satos atenderá  á sus  fuerzas.  El  consejo  es  de  igual 
á igual ; el  mandato  de  supesior  á inferior.  El  consejo 
manifiesta  bienes  y males  necesarios  , el  poder  los  fa- 
brica arbitrarios.  El  consejo  no  violenta  ni  obliga  á 
lo  menos  exteriormente  ; el  poder  por  el  contrario  pre- 
cisa y constriñe  á lo  menos  en  lo  exterior.  El  sabio 
se  somete  á el  consejo,,  el  insensato  no  cede  %i  no 
á la  fuerza.  La  virtud  es  recompensa  de  si  misma. 
Es  difícil  que  un  hombre  pueda  reunir  en  si  solo  los 
caradleres  de  la  persona  que  aconseja  y de  la  que 
manda  ; por  eso  ha  habido  siempre  Sacerdotes  y Re- 
yes. Las  acciones  mejores  son  las  que  se  dirijen  á pro- 
curar la  paz  interior ; las  que  no=  contribuyen  ni  per- 
judican á la  paz  exterior  son  como-  indiferentes  ; las 
malas  la  perturban  ; en  todas  se  han  de  considerar  di  * 
ferentes  grados  , y atender  á la  naturaleza  de  los  ob- 
jetos. Lo  justo  es  opuesto  a el  mal  extremo;  lo  ho- 
nesto es  el  bien  en  un  grado  eminente  superior  á la 
pasión  ; lo  decente  es  un  medio  entre  ¡o  justo  y ho- 
nesto. Lo  honesto  dirige  las  acciones  de  los  insensa- 
tos ; lo  decente  es  la  regla  de  sus  acciones  exterijresí 
son  justos  por  temor  de  alterar  la  paz.  El  padfo  es 
diferente  del  consejo  y de  la  autoridad  ; no  obstante 
no  ^¿¿pi^Lnoen  consequencfa  de  uno  y otro.  La 
ley-se  tomaextriélamente  por  la  voluntad  del  que 
m«nda.  En  este  sentido  se  diferencia  del  consejo  y 
$ei  pa¿lo*.  El  fin  inmediato  de  ia  ley  es  mandar  y 
^ pro- 
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prohibir  ; castiga  por  ios  Magistrados , obliga  por  las 
sentencias  , y anula  ios  aétos  que  ie  son  contrarios: 
su  efe&o  es  obligar  (1). 

..  El  derecho  nace  del  abandono  de  su  voluntad: 
la  obligación  liga.  Con  independencia  de  toda  vo- 
luntad , hay  un  derecho  de  persona , y otro  de  pac- 
to y de  ley.  La  injuria  es  la  infracción  de  la  obli- 
gación y del  derecho.  El  derecho  es  relativo  á otros} 
la  obligación  es  inmensa  : lo  uno  nace  de  las  regias 
de  lo  honesto , y lo  otro  de  las  de  lo  justo.  Por  la 
obligación  interna  es  virtuoso  el  hombre  ; y justo  por 
la  externa.  El  derecho,  é igualmente  la  ley  , es  na- 
tural o positivo.  El  natural  se  reconoce  por  la  aten- 
ción de  uña  alma  tranquila  sobre  sí  misma.  El  posi- 
tivo exige  la  revelación  y publicación.  El  derecho  na- 
tural se  toma  ó por  el  agregado  de  todos  los  precep- 
tos morales  diñados  por  la  re&a  razón  , 6 por  solas 
las  reglas  de  lo  justo.  Todo  derecho  positivo  relativa- 
mente á su  notoriedad  es  humano.  Dios  ha  gravado 
en  nuestros  corazones  el  derecho  natural  , que  es  di- 

vi- 


Ci)  Los  que  , contra  su  propia  conciencia,  (pues  no  puede  set 
de  otro  modo)  quitan  al  hombre  la  libertad  como  no  reparan  su 
inconsequencia  , quando  le  quieren  castigar  como  infra<3or  délas 
leyes  civiles?  A todos  los  que  la  consultan  les  diéta  la  razón  que 
no  debe  castigarse  á nadie  que  no  merezca  el  castigo  , y segu- 
ramf‘  te  no  le  merece  quien  falta  á la  obligación  por  necesidad 
é involuntariamente:  esta  es  una  verdad  confesada  por  todo  el 
mundo.  Eiiam  ne  libri  a bscuri  mihi  scrutandi  e>ant  , unie  dis- 
cerem  neminem  vituperati^z^f.^licio  ve  dignum  , qui  aut  id  velit 
quod  justitia  velle  non  prohibet  , aut  id  ^cere 

non  potestl  Nonne  ista  cantant  & in  montwSs  pastores  , in 
theatris  poetce  , & indotti  in  circulis  , & doSíi  in  bibliothecr^S 
tnagistri  in  scholis  , & Antistites  in  tacratis  lotis  , & in  Orbe  t/r- 
varum  genus  bumanutn . S.  Aug.  líb.  de  duab.  anim.  cap.  n.  n T$, 
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vino  , y su  publicación  inútil.  La  ley  natural  se  ex- 
tiende mas  á los  consejos  que  á la  autoridad.  No  es 
la  intimación  de  el  que  enseña  , sino  la  de  el  que 
manda  , quien  la  hace  recibir.  La  razón  no  nos  con- 
duce sola,  á reconocer  á Dios  como  un  Soberano, 
autorizado  para  imponer  penas  exteriores  y arbitrarias 
á los  infractores  de  la  ley  natural  ; observa  , que  to- 
dos los  castigos  que  no  dimanan  de  la  autoridad  son 
naturales  y llamados  impropiamente  castigos.  Solo  son 
castigos  propiamente  los  dispuestos  por  el  Soberano 
y aplicados  visiblemente.  La  publicación  es  esencial 
á las  leyes.  El  Filosofo  no  conoce  publicación  algu - 
na  de  la  ley  natural  : mira  á Dios  como  á su  Padre 
mas  bien  que  como  á su  Señor.  Si  tiene  algún  te- 
mor es  filial  y no  servil.  Si  se  mira  á Dios  como  Pa  - 
dre  , Consejero  , y Doótor  , y que  la  honestidad  y la 
torpeza  manifiestan  mas  bien  bondad  y malicia , b vi- 
cio en  general , que  justicia  b injusticia  en  particular; 
las  acciones  sobre  las  quales  el  derecho  natural  ha  de  - 
cretado implícita  b explícitamente  , son  buenas  b ma- 
las en  si  mismas , natural  y relativamente  á toda  la 
especie  humana.  El  derecho  considerado  como  una 
potencia  moral  relativa  á una  regla  común  y constan- 
te para  un  gran  numero  de  hombres  , se  llama  de- 
recho natural.  El  derecho  positivo  es  relativa  á una 
regla  que  varia.  El  derecho  de  la  naturaleza  ol^iga 
aun  a los  que  tienen  opiniones  erróneas  de  la  divini- 
dad. Su  primera  proposicim^^,  que  es  preciso  ha-» 
cer  m a s contribuye  á la  duración  y feli- 

cidad de  la  vida.  El  primer  principio  de  lo  honesto 
es  Exigir  uno  de  si  , lo  que  desea  de  los  otros : dar  á 
lo^demás  lo  que  se  exige  de  ellos,  es  el  primer  prin- 
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cipio  de  lo  decente  : no  hacer  á nadie  , lo  que  no  se 
quiere  que  se  le  haga  á si  mismo  , es  el  primer  prin*- 
cipio  de  lo  justo.  Es  necesario  arrepentirse  ; aspirar  á 
su  felicidad  por  medios  sabios;  reprimir  el  exceso  de 
sus  apetitos  con  el  temor  del  dolor , de  la  ignominia, 
y de  la  miseria  ; huir  las  ocasiones  peligrosas  ; no  pre- 
cipitarse en  la  desesperación  ; vivir  para  y con  aque- 
llos , que  ni  aun  tienen  nuestras  costumbres  i evitar  la 
soledad  ; domar  sus  pasiones  , trabajar  sin  cesar  , y sin 
treguas  en  mejorarse  i estas  son  las  consequencias  de 
la  reída  de  lo  honesto.  Ceder  de  su  derecho  ; servir 
bien  y prontamente  á los  otros  ; no  afligirlos  jamas  sin 
necesidad  ; no  escandalizarlos  ; y sufrir  sus  debilida- 
des : estas  son  las  consequencias  de  la  regla  de  lo  de- 
cente. No  alterar  á los  demás  en  su  posesión  ; obrar 
con  franqueza  , abstenerse  de  la  chocarrería  , &c.  son 
las  conclusiones  de  la  regla  de  lo  justo.  Hay  menos 
escepciones  á las  reglas  de  lo  justo  y de  lo  honesto, 
que  á las  de  lo  decente.  El  sabio  adquiere  autoridad 
con  sus  discursos  y acciones ; sirve  con  el  exemplo  sin 
abandonar  el  castigo.  Es  menester  castigar  y recom- 
pensar á los  que  lo  merecen.  El  que  sigue  la  regla 
de  la  sabiduría  , merece  recompensa  : el  que  la  que- 
branta , castigo. 

Este  es  eí  extra¿fco  de  la  Filosofía  de  Thomasio, 
quif  .i  inovó  ac^so  mas  en  el  lenguage  que  en  las  co- 
sas , pero  tiene  sin  duda  también  ideas  originales. 
Otras  proposiciones  ajJ'jfgran  haberse  añadido  pero 
pertenecen  mas  bien  ala  Teología^  fia , 

y nada  tienen  de  ortodoxas.  Murió  en  mil  seteci  n- 
íos  veinte  y ocho  en  Hal  , villa  pequeña  de  la  Pro- 
vincia de  Nao , habiendo  tenido  una  yida  muy  da- 
ba - 
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boriosa  y sobresaltada.  Sü  inclinación  á la  sátira  fué 
el  origen  principal  de  sus  trabajos  ; no  se  contento  con 
proponer  á los  hombres  sus  ideas , si  no  que  acabo 
de  sublevar  sü  amor  propio  > ridiculizando  sus  erro- 
íes  con  acrimonia  (1). 

CAPITULO  XIX.  §.  UNICO. 

EcleUicismo  moderno.  Bnfífoñ » 


JOrge  Luis  le  Olere  , Conde  de  BufFon,  uno  de 
ios  que  mas  han  ilustrado  la  Francia  > y qub  me- 
reció el  titulo  de  Plinio  Francés  por  su  elegante 
y juiciosa  obra  de  la  historia  natural  , nació  en  Bom- 
bart  á siete  de  Septiembre  de  mil  setecientos  y siete, 
y murió  en  París  á diefc  y seis  de  Abril  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y ochó. 

Apenas  habrá  quien  no  haya  leído  íi  oido  ala- 
bar sus  obras  f dignas  verdaderamente  de  todo  elogio* 
Comienza  su  historia  natural  estableciendo  primera- 
mente una  teórica  de  la  tierra,  pues  como  él  mismo 
se  explica  : 6,la  historia  general  de  la  tierra  debe  pre- 
„ ceder  á la  historia  particular  de  sus  producciones, 
„ por  quanto  íá  descripción  individual  de  los  hechos 
„ singulares  de  la  vida  y costumbres  de  los  animales, 
b del  cultivo  y vegetación  de  las  plantas , acay>  no 
,,  son  tan  esenciales  á la  historia  natural  como  las 
,,  consequencias  generales  de  las  observaciones  hechas 
,,  S^r^^s^divérsas  matdflfffiáe 
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„ globo  terráqueo  , sobre  las  eminencias  , profundida- 
„ des  , y desigualdades  de  su  forma  , el  movimiento 
„ de  los  mares , la  dirección  de  los  montes , la  posi- 
„ cion  de  las  canteras  , la  rapidez  , y efedlos  de  las 
„ corrientes  del  mar  , &c.“  (i) 

Después  de  haber  hecho  la  enumeración  por  ma- 
yor de  lo  que  ofrece  el  vasto  imperio  del  mar  , y ob- 
servado la  parte  seca  de  nuestro  globo  j pasa  á discur- 
rir sobre  el  como  se  ha  podido  establecer  esta  mara- 
villosa disposición  y orden  , que  por  todas  partes  se 
presenta.  Dice  , que  la  tierra  , habitada  en  el  día  , es- 
tuve' en  otro  tiempo  cubierta  con  las  aguas  del  mar, 
como  lo  prueban  las  [numerables  conchas  y produc- 
ciones marinas  que  se  encuentran  en  grandísima  abun- 
dancia en  todas  partes  * que  la  superficie  de  la  tierra 
debía  ser  á los  principios  mucho  menos  solida  de  lo 
que  después  se  ha  hecho  por  la  continua  acción  de  la 
gravedad  , y demas  causas  que  acercan  y reúnen  las 
partículas  de  la  materia  , y que  los  montes  han  sido 
formados  por  los  sedimentos  de  las  partículas  terreas, 
que  la  agitación  de  las  aguas  transportaba  de  un  pa- 
rage á otro  ; esto  lo  prueba  por  las  capas  paralelas, 
que  se  encuentran  en  todos  los  montes  de  la  tierra* 
y porque  asi  como  en  el  dia  los  mares  con  su  fluxo 
y refluxo  acumulan  arenas  y tierras  en  unas  partes  no 
©botante  la  gran  solidez  de  la  tierra  a&ualmente  , pu- 
do muy  bien  hacerse  en  los  principios  en  corto  tiem  - 
po , lo  que  ahora  es  obra  de  muchos  siglos.  Supone 
que  la  tierra  se  mue^NlSVre  su  exe  con  jxajp,  rapidez, 
y con  una  fueiza  centrifuga  mayor  £3?:.  equaüor  que 


(r)  Discurso  segundo  , historia  teórica  de  la  tierra,  £ 
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en  Iós  polos , por  lo  qual  prueba  , que  no  es  perfec- 


tamente esférica  ; y que  las  mayores  alturas  se  encuen- 
tran cercanas  al  equador  como  los  montes  de  Africa, 
y del  Perú  , y los  de  la  America  meridional.  Dice 
también  , que  las  hendiduras  perpendiculares  , que  se 
observan  en  los  riscos  , canteras  , arcillas  , &c.  son 
causadas  por  la  desecación  ; que  acumuladas  estas  ma- 
terias por  las  aguas  , después  que  se  vieron  abando- 
nadas de  ellas  , se  fueron  enjugando  y endureciendo; 
se  disminuyó  su  volumen  , y se  hendieron  perpendi  - 
cularmente  porque  la  acción  de  la  gravedad  de  las  par- 
tes unas  sobre  otras  es  de  ningún  efe&o  en  estü  di- 
rección , y por  el  contrario  diametralmente  opuesta  á 
aquella  rotura  en  la  situación  orizontal , y asi  la  di- 
minución de  volumen  no  ha  podido  producir  efe¿Vos 
sensibles  si  no  en  la  dirección  vertical.  Asi  como  las 
corrientes  del  mar  han  socavado  los  valles  , y su  fluxo 
y refluxo  producido  ios  montes  y demás  desigualda- 
des de  la  tierra  , y transportando  las  tierras  las  han 
colocado  unas  sobre  otras  en  capas  horizontales  ; las 
aguas  del  cielo  son  las  que  poco  á poco  van  destru- 
yendo la  obra  del  mar , rebajando  la  altura  de  los 
montes , llenando  los  valles  y las  embocaduras  de  los 
ríos  , y acaso  restituirán  algún  dia  esta  tierra  al  mar, 
que  se  apoderara  de  ella  sucesivamente  dexando  des- 
cubiertos nuevos  continentes  interrumpidos  con  va- 
lles y montes,  semejantes  en  todo  á los  que  anual- 
mente habitamos  (i)*  Este  es  su  sistema  en  orden  á 
la  nprra  HpI  m, al  pasa  ¿ el  de  los  planetas; 
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“ Cayendo  un  cometa  dice  sobre  la  superficie, 
,,  del  sol  le  hizo  mudar  de  dirección  , y desprendió 
,,  de  él  algunas  partículas  , á las  quales  comunicó  un 
movimiento  de  proyección  en  una  misma  dirección, 
y mediante  un  mismo  choque  , de  suerte  que  los 
„ planetas  fueron  en  otro  tiempo  partes  del  cuerpo* 
,,  solar  , y separados  de  él  por  una  fuerza  impulsiva 
„ común  á todos , y que  todavía  conservan.  Todos* 
,,  los  planetas  con  sus  satélites  no  componen  mas 
,,  que  la  650. ma  parte  de  la  masa  del  sol  , y se 
,,  liara  creible  , que  un  cometa  sea  capaz  de  sepa- 
,,  ran  esta  porción  , si  se  atiende  á la  solidez  de  la 
5 * materia  de  que  deben  estar  compuestos  , para  po- 
,,  der  resistir  el  incomprehensible' calor , que  experi- 
mentan  cerca  del  sol,  y la  velocidad  de  los  come- 
„ tas  en  su  perihelio,  El  que  los  cometas  caygan  al- 
„ g.una  vez  sobre  el  sol  es  casi  indispensable  ; el  de  el 
año  de  mil  seiscientos  ochenta  se  le  acerca  tanto* 
„ que  en  su  perihelio  no  distaba  mas  que  la  sexta  par- 
„ te  del  diámetro  solar  , y si  vuelve  ha  aparecer,  como- 
„ se  presume,  en  el  año  dos  mil  doscientos  cinquen- 
„ ta  y cinco , podrá  muy  bien  caer  sobre  el  sol , lo 
3,  qual  depende  de  los  encuentros  que  haya  tenido 
„ en  su  curso  , y del  tiempo  que  tarde  en  pasar  por 
,,  la  atmosfera  del  sol.  Habiendo  el  cometa  con  un 
,,  solo  golpe  comunicado  un  movimiento  de  proyec- 
,,  cion  a una  quantidad  de  materia  igual  á la  650. 

„ parte  del  cuerpo  del  sol,  se  separarían  las  par- 
,,  ticulas  mas  densas^áSísHas  menos  densas  .y  ^for- 
,,  marian  , mediante  su  atracción  rtfflSpJca Vedóos 
,,  de  diferente  densidad  ; Saturno  , compuesto  ve 
„ las  partículas  mas  abultadas  y ligeras , fué  el  que 

» ¿as 


„ que  Saturno  , se  ajcjaria  meaos  y.  a¡si .sucesiy ámente. 
„ Esta  materia,  que  debe  considerarse  , quandose 
,,  separó  del  sol  , en  un  estado  de  liquidación,  for- 
,,  mó  un  torrente;  las  partes  mas  abultadas  yántenos 
„ densas  fueron  arrojadas  á mayor  distancia , y las 
„ de  menor  volumen  y mas  densas  , no  habiendo  re- 
,,  cibido  mas  que  el  mismo  impulso  , no  se  alejaron 
,,  tanto , debiendo  retenerlas  la  fuerza  de  la  atracción 
,,  del  sol  : todas  las  partes  segregadas  por  el  cometa, 
é impelidas  unas  por  otras,  circularon  necesaria  - 
,,  mente  al  rededor  del  sol  , y al  mismo  tiempo  la 
,,  atracción  mutua  de  las  partes  de  la  materia  formo 
,,  de  ella  á diferentes  distancias  varios  globos  , de  ios 
,,  quales  los  mas  próximos  al  sol  conservaron  con  pre- 
„ cisión  mayor  rapidez  , para  circular  después  sin  in- 
M terrupcion  en  torno  de  aquel  astro.  La  tierra  pues 
,,  y los  planetas  , al  tiempo  de  salir  del  sol  , estaban 
,,  encendidos  , y en  un  estado  de  liquacion  total  , que 
,,  duro  hasta  que  poco  á poco  se  enfriaron  , y en  tiem* 
„ po  de  su  fluidez  tomaron  su  figura  , haciendo  su 
„ movimiento  de  rotación  elevar  las  partes  del  equa- 
„ dor  deprimiendo  los  polos.  La  obliquidad  de  la 
„ percusión  fue  tal  que  se  separaron  del  cuerpo  del 
,,  planeta  principal  algunas  pequeñas  porciones  de  ma- 
,,  teria  , que  conservaron  la  misma  dirección  de  mo- 
,,  vimiento  que -el  planeta  , y estas  partecillas  se  íreu- 
„ nieron  según  sus  densidades  á diversas  distancias 


Rededor  del  sol  ; y de  este  modo  se  formaron  los- 
,'Jsatelites.  La  tierra  pues  siendo  homogénea,  y ha- 
\ „ bien- 
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„ hiendo  tomado  su  consistencia  al  mismo  tiempo  que 
„ recibió  su  movimiento  de  rotación , tomó  necesa- 
„ riamente  una  figura  esferoidal  , cuyos  dos  exes  di- 
„ fieren  en  una  23o.™3  parte  ; y asi  por  su  constitu - 
„ cion  originaria  y por  su  homogeneidad  , indepen- 
,,  dentemente  de  toda  hypothesi  sobre  la  dirección 
„ de  la  gravedad  , tomó  la  tierra  esta  figura  al  tiem- 
,,  po  de  su  formación  ; y en  virtud  de  las  leyes  de  la 
„ mecánica  se  elevó  necesariamente  en  cada  extremi- 
„ dad  del  diámetro  del  equador  cerca  de  seis  leguas 
„ y media  mas  que  baxo  de  los  polos.  La  fuerza  de 
,,  la  gravedad  retiene  á los  planetas  en  sus  órbitas  : los 
,,  satélites  de  Saturno  gravitan  hacia  Saturno  , los  de 
„ Júpiter  hacia  Júpiter  , la  Luna  hácia  la  tierra  $ y 
„ Saturno  , Júpiter  , Marte  , la  tierra  , Venus , y Mer- 
„ curio  hácia  el  Sol : del  mismo  modo  Saturno  y Ju« 
„ piter  gravitan  hácia  sus  satélites , la  tierra  hácia  la 
,,  Luna , y el  Sol  hacia  los  planetas  ; de  que  se  in- 
,,  fiere  , que  la  gravitación  es  general  y mutua  en  to- 
„ dos  los  planetas , pues  no  puede  exercitarse  la  ac- 
„ cion  de  una  fuerza , sin  que  haya  reacción : luego 
,,  todos  los  planetas  gravitan  mutuamente  unos  sobre 
„ otros  , y esta  mutua  atracción , demostrada  por  los 
,,  fenómenos  , sirve  de  basa  á las  leyes  de  su  moví- 
miento. 

,,  Ultimamente  , prosigue  Buflfon  , por  no  omi- 
„ tir  Lonjetura  alguna  , de  lasque  me  parecen  razo- 
nables  , creo  , puede  decirse  , que  asi  como  los  mon* 
tes  y las  desigualdadafe^^e  hay  en 
„ la  tierra  han  sido  formados  por  la 
„ y refluxo  , asi  también  los  montes  y desigualdad^ 
ít  que  observamos  en  la  superficie  de  la  Luna , ha |ji 

u 


la  superficie^de 
ici'ko 


de  la  Filosofía . 255 

„ sido  producidos  por  una  causa  semejante : que  son 
„ mucho  mas  elevados  que  los  de  la  tierra  , por  ser 
„ allí  mucho  mas  fuerte  el  fluxo  y reñuxo  , respe&o 
„ de  que  aqui  le  causa  la  Luna,  y allí  la  tierra  cuya  ma- 
„ sa  siendo  mucho  mas  considerable  que  la  de  laLu- 
„ na  debería  producir  efedlos  mucho  mayores  , si  tu- 
„ biese  la  Luna  , como  le  tiene  la  tierra  , un  mov.b 
„ miento  rápido  de  rotación,  en  cuya  virtud  nos  pre- 
,,  sentase  sucesivamente  todas  las  partes  de  su  super 
,,  ficie  ; pero  como  la  Luna  presenta  siempre  la  mis- 
„ ma  superficie  á la  tierra  , el  fluxo  y refluxo  no  pue- 
„ den  exercerse  en  aquel  planeta  si  no  en  virtud*  de  su 
„ movimiento  de  libración  , por  el  qual  nos  descubre 
,,  alternativamente  un  segmento  de  su  superficie  , que 
,,  debe  producir  una  especie  de  fluxo  y refluxo  muy 
,,  diverso  del  de  nuestros  mares  , y cuyos  efe  ¿los  de- 
„ ben  ser  mucho  menos  considerables  de  lo  que  lo 
„ serian  , si  este  movimiento  fuese  causado  por  una 
,,  revolución  de  aquel  planeta  al  rededor  de  su  exe, 
„ tan  pronta  como  lo  es  la  rotación  del  globo  ter~ 
„ restre“  (1). 

CAPITULO  XX.  §.  L 


el  co 


Filosofía  de  JMoises. 

O era-  posible  , que  la  bondad  de  Dios  desase 
al  hombre  abandonado  sobre  la  tierra  , y sin 
imiento  necfff&rid^^?fa  proporcionarse  su  fe- 
o que  en  si  siente  un  vehemente  de- 
seo 


(1)  Buffon  pruebas  de  la  teórica  de  la  tierra. 
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seo  de  ser  feliz.  Los  libros  sagrados  nos  manifiestan» 
que  en  efe&o  su  providencia  se  extendió  áquanto  po- 
día contribuir  a'  la  consecución  de  este  fin , pero  el 
hombre  no  contento  con  saber  lo  necesario,  y victi* 
ma  de  su  curiosidad  quiso  penetrar  mas  adelante. 
Orgulloso  , y creyéndose  capaz  de  lebantat  el  velo» 
que  le  oculta  los  misterios  í qué  no  debe  acercarse 
si  no  venerarlos  en  silencio  con  el  mas  grande  respe- 
to , camina  presuntuoso  hasta  dar  en  el  abismo  del 
error , y en  este  estado  , á pesar  de  que  su  soberbia 
no  le  permite  confesar  su  desengaño  , no  dexa  de 
convencerse  , de  que  le  hubiera  sido  más  útil  el  con- 
tenerse en  los  limites  prescritos  por  el  sabio  autor  de 
la  naturaleza.  Este  padre  benéfico  habiendo  conti- 
nuado sin  interrupción  manifestando  al  hombre  , quan- 
to  le  era  necesario  para  su  tranquilidad  » no  obstante 
su  pecado ; quisó  prescribirle  por  si  mismo  unas  re- 
glas que  no  pendiesen  de  su  capricho , y arreglasen 
su  voluntad.  Para  atajar  sus  vanos  discursos  y supo- 
siciones sobre  él  estado  primitivo  de  las  cosas  , le  dio 
una  noticia  de  lo  que  debía  saber  j declarándose  pof 
el  único  criador  del  universo  » y manifestándole  el  or- 
den que  había  seguido  en  su  formación.  Moisés  fue 
el  instrumento  de  que  se  valió  á este  fin » inspirán- 
dole lo  que  se  contiene  en  el  Pentateuco.  Antes  de 
exponer  lo  que  se  encierra  en  lós  cinco  libros  de  que 
se  compone , es  preciso  decir  alguna  Cosa  de  su  autor. 

Moisés  , historiado^ divino  , insigne  Poeta  , Fi- 
losofo admirable  , 1 neólogo" y Profeta, 
inspirado,  Pontífice  sumo  y Legisla^Fóanto  , r^cio 
en  Egipto  el  año  del  mundo  dos  mil  quatrocien|  os 
treinta  y tres , ames  de  Jesu  Christo  mil  quinie/bs 
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sesenta  y siete , y antes  de  la  Era  vulgar  mil  qui- 
nientos setenta  y uno.  Sus  padres  fueron  Amram  y 
Jocabed  , de  la  Tribu  de  Levi  $ tuvo  un  hermano  lla- 
mado Aaron  y una  hermana  llamada  Maria.  El  Rey 
de  Egipto  dio  orden  para  que  se  quitase  la  vida  k 
todos  los  hijos  varones  de  los  Hebreos  , por  lo  quaS 
Jocabed  se  vio  en  la  precisión  de  ocultarle  por  es- 
pacio de  tres  meses , pero  temiendo  fuese  descubier- 
to , le  abandono  á la  providencia  , poniéndole  en  una 
cesta  de  juncos , y arrojándole  al  Nilo  en  un  paraje 
en  que  la  hija  de  Faraón , que  según  Josefo  se  lla- 
maba Termutis,  acostumbraba  bañarse  ; encargando 
á Maria  su  hermana  observase  lo  que  sucediese.  La 
hija  de  Faraón  llego  al  rio  á bañarse  y labar  la  ropaB 
y habiendo  reparado  eñ  la  cesta , que  se  había  que- 
dado enrredada  entre  los  juncos  y cañas  que  había 
en  el  agua , mandó  se  la  sacasen , la  abrió  , y ena- 
morada del  niño  que  contenia  , determino  conservar- 
le , aunque  no  dudaba  que  fuese  hijo  de  los  Hebreos. 
Maria  se  acerco  á la  Princesa , y habiendo  oido  su 
resolución  llamo  k su  misma  madre  , á quien  Termu- 
tis entrego  el  niño  para  qué  le  criara  , imponiéndole 
el  nombre  de  Moisés  , que  en  lenguage  Egipcio  sig- 
nifica libertado  del  agua  ; le  adopto  por  su  hijo , y 
cuido  de  que  sé  le  instruyese  en  todas  las  ciencias 
celebres  entonces  en  el  Egipto.  Amram  y Jcíabed 
que  le  alimentaban  , le  enseñaron  todo  lo  concer- 
niente á la  religión  de  sus  padres. 

llego  á la  edad  de  treinta  años  se  ha- 


Ijjba  ya  adornado  con  todos  los  conocimientos  que 
jpseian  los  Egipcios ; renuncio  á la  adopción  de  hi- 
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jo  de  Termutis  , y quiso  seguir  la  suerte  de  su  na- 
ción. En  efe&ó , á los  quarenta  años  de  su  edad 
salió  de  la  Corte  de  Faraón  para  juntarse  á los  He- 
breos , y habiendo  encontrado  í un  Egipcio  que  mal- 
trataba á uno  de  los  de  su  religión  le  mato  , por  cu- 
yo motivo  huyó  al  desierto  de  Madian  , en  donde  se 
casó  con  Sefora  , hija  de  Jetro , de  la  qual  tuvo  dos 
hijos  llamados  el  uno  Sersan  y el  otro  Eliezer.  Se 
mantuvo  Moisés  quarenta  años  cuidando  el'  ganado 
de  su  suegro  , y al  fin  de  este  tiempo  le  habló  Dios, 
apareciendosele  en  medio  de  una  zarza  que  ardía  sin 
consumirse  , al  tiempo  que  pasaba  con  su  ganado  há- 
cia  lo  mas  retirado  de  ia  montaña  de  Horeb.  Dios 
Je  dixo,  que  le  había  elegido  para  que  libertase  á su 
pueblo  de  la  esclavitud  y tirania  de  los  Egipcios; 
queriéndose  Moisés  escusar  haciéndole  presente  su  in- 
capacidad y dificultad  de  hablar,  Dios  se  lo  mando 
segunda  vez  , y para  obligarle  , hizo  dos  milagros  mu- 
dando su  vara  en  serpiente  y de  serpiente  en  vara  , lle- 
nándole de  lepra  la  mano  y volviéndosela  á limpiar, 
y le  dio  a su  hermano  Aaron  para  que  le  sirviera  de 
interprete.  Pasó  Moisés  á ver  al  Rey  de  Egipto,  y le 
intimó  la  orden  de  Dios  , de  que  dexase  salir  á su 
pueblo  a que  le  hiciese  sus  sacrificios  en  el  desierto; 
pero  Faraón  , habiendo  visto  que  sus  Magos  hablan 
3iecí"o  en  la  apariencia  los  mismos  milagros  que  Moi- 
sés , se  burló  de  su  orden  , y fue  causa  de  que  el 


: 

(i)  Dató  cerca  de  siete  dias.  Calm.  dift.  de  la  Bibi. 
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gunda  la  de  las  Tanas  (1),  la  tercera  la  de  los  insec- 
tos 6 cínifes,  la  quarta  las  moscas,  la  quinta  (2)  la 
de  la  peste  que  extermino  todas  las  bestias  , la  sexta  la 
de  las  ulceras  (3)  de  que  cubrid  á los  hombres,  la  sep« 
tima  la  de  el  granizo  (4) , la  o&ava  la  de  las  langos- 
tas que  devoraban  quanto  verde  había  en  el  campo, 
la  novena  (5)  la  de  las  densas  tinieblas  que  cubrieron 
la  tierra  , y la  decima  (6)  la  de  la  muerte  de  todos 
los  primogénitos  de  los  hombres  y de  las  bestias.  Es- 
tas plagas  sucedieron  por  este  orden  ? el  diez  y ocho 
del  mes  Adar  (7)  la  primera  , la  segunda  el  vein- 
te y cinco  del  mismo  mes  , la  tercera  el  veinte  ,y  sie- 
te , la  quarta  el  veinte  y nueve  , la  quinta  el  dos  de 
el  séptimo  mes  llamado  Nisan  (8) , que  después  fue 
el  primero  del  año  Santo  , la  sexta  el  tres  y quatro  del 
jnismo  , que  después  fue  llamado  Abib  por  Moisés,  la 
séptima  el  cinco  del  mismo  mes  , la  oéfcava  la  anuncio 
Moisés  el  siete  del  mismo  , pero  no  se  verifico  hasta  el 
dia  ocho,  la  novena  el  diez  del  mismo  mes  , y en  este 
dia  mando  Moisés  k los  Hebreos  preparasen  el  cordero 
para  celebrar  la  pascua  quatro  dias  después  , la  decima 
se  verifico  en  la  noche  del  catorce  al  quince  del  mismo, 
que  fue  en  la  que  los  Hebreos  salieron  de  Egipto. 
Atemorizado  Faraón  mandó  que  los  Hebreos  saíiesea 
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(1)  Duró  un  dia  solamente.  Id.  Ibid.  - J 

(z)  Esta  cesó  al  dia  tercero.  Id.  Ibid. 

(3)  Duró  dos  dias.  Id.  Ibid.  s 

(4)  No  duró  mas  ibid, 

^ls-  ~Id‘  lbiI' 

(¿T^Esta  se'^nncó  en  la  noche  del  *4.  al  i j.  de  Nisan. 
Ibid. 

(7)  Este  mes  corresponde  á nuestro  Febrero.  Calm.  di£f.  de 
lB/M. 

(6)  Correspondiente  á Marzo.  Id.  Ibid. 
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de  Egipto , y en  efe&o  lo  executaron  el  día  quince 
del  mes  Abib  del  año  mil  quatrocientos  noventa  y 
uño  antes  de  Jesu  Cbristo  , haciéndoles  Dios  pasar  á 
pie  enjuto  por  enmedio  de  las  aguas  del  mar  Roxo, 
las  quales  sumergieron  á los  Egipcios  que  los  perse- 
guían. Moisés  los  conduxo  al  desierto  , en  donde  hi- 
zo varios  milagros  ; dulcifico  las  aguas  arrojando  á 
ellas  un  pedazo  de  madera  , y en  Horeb  tocando  con 
su  vara  á una  roca  hizo  saliese  de  ella  agua  en  abun- 
dancia. Subió  varias  veces  al  monte  Sinai , y en  él 
recibió  de  Dios  las  Tablas  de  la  Ley»  castigó  á los 
sedicí  jsos  é idolatras , que  habían  adorado  el  vecerro 
de  oro  ; y aplacó  la  ira  de  Dios  justamente  irritado.  ' 
Hizo  poner  en  execucion  todo  lo  concerniente  al  or- 
nato del  tabernáculo  y consagración  de  los  Sacerdo- 
tes , como  Dios  se  lo  había  ordenado.  Padeció  infi- 
nitamente gobernando  un  pueblo  tan  revelde  como 
inconstante  y ligero.  Por  su  dirección  vencieron  los 
Israelitas  á muchos  Reyes  s y últimamente  hallándo- 
se cerca  de  Nebo  le  mandó  Dios  subiera  á la  cum- 
bre de  este  monte  , desde  donde  le  manifestó  la  tier- 
ra prometida  , y poco  después  murió  sin  el  menor 
dolor  á los  ciento  y veinte  años  de  su  edad  » el  dos 
tnil  quinientos  ochenta  y quatro  del  mundo  y mil 
quatrocientos  cinquenfa  y uno  antes  de  Jesu  Christo. 
To ck  la  Escritura  está  llena  de  elogios  de  éste  gran- 
de hombre,  pero  me  contentare  con  poner  aquí  lo 
que  dice  Jesús  , hijo  de  Sirach , autor  del  Eclesiás- 
tico (i).  Moisés  fué  an^o'Xfz-Diosy  hogi- 

bres , y su  memoria  está  en  bendicl^"*^en%o  ie- 


(0  Ecles.  cap.  4$.  v.  1 , a » 3 , 4 ¡ j , 6. 
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deja [Ríe  i Jos  Santos  en  la- gloria,  y le  eftsaizo  coa 
terror  de  los  enemigos , y con  sus  palabras  hizo  ce- 
sar los  prodigios  espantosos.  Le  glorifico  delante  de 
los  Reyes,  y le  dio  mandamientos  delante  d¡e  su 
pueblo,  y le  mostrb  su  gloria.  Por  su  fe  , y por  su 
mansedumbre  le  santifico , y le  escogió  de  entre  to- 
da carne.  Le  escuchó  , y oyó  su  voz , y le  introdu* 
xo  en  la  nube  , y le  dió  preceptos  cara  á cara  , y 
ley  de  vida  y de  do&rina , para  que  enseñase  á Ja- 
cob su  testamento  , y sus  juicios  á Israel  (i). 

5.  II. 

Libros  de  .Moisés. 


NO  ha  faltado  quien  ha  pretendido  despojar  á 
Moisés  de  la  gloria  de  se?  el  autor  del  Pen* 
tateuco  , fundado  en  algunas  expresiones , que  pare* 
ce  no  le  estaban  bien  el  decirlas  porque  le  hacían 
mucho  favor  , y otras  que  absolutamente  no  las  po- 
día referir  , como  su  muerte  y las  circunstancias  qué 
la  acompañaron , y se  leen  en  los  ocho  últimos  ver- 
sos del  Pentateuco.  Pero  puede  decirse  , que  unas  y 
otras  fueron  añadidas  por  Josué  ó por  Esdras  ; sin 
embargo  de  que  respe&Ó  á las  primeras , no  hay  el 
menor  inconveniente  en  decir  que  son  suyas  aunque 
redundan  en  alabanza  propia  , pues  San  Pablo  . q«£ 
en  unos  lugares  se  llama  el  menor  de  los  Apóstoles, 
el  hijo  abortivo , y el  perseguidor  de  la  Iglesia  , no 
sXW^Í^IP^árarse  con  los  primeros 
Juan  dice  expresamente  de  si  mis- 
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mo  que  era  el  Discípulo,  á quien  con  preferencia 
amaba  el  Señor.  Pero  estas  son  aquellas  cosas , que 
quiso  el  Espíritu  Santo  que  quedasen  escritas , no  pa- 
ra que  las  imitásemos  , sino  para  que  las  mirásemos 
con  respeto  todos  los  que  quedamos  muy  atras  en 
virtud  y méritos  á un  Moisés , á un  Pablo  , y á un 
Discípulo  que  supo  robar  por  su  pureza  el  corazón 
de  su  Divino  Maestro  (i). 

Añadiré  una  observación  curiosa  , tocante  al  mo- 
do natural  con  que  pudo  Moisés  saber  la  historia 
desde  la  creación  del  mundo  por  medio  de  ocho  per- 
sonas:? solamente  , las  qualcs  pudieron  comunicárselas 
noticias  voca  á voca  una  á otra  , sin  embargo  de  que 
entre  Adan  y Moisés  mediasen  cerca  de  veinte  y 
cinco  siglos.  Estas  ocho  personas  son  Adan , Ma- 
thusalen , Sem  (hijo  de  Noe)  , Abraham  , Isaac  , Ja- 
cob, Levi  (abuelo  de  AmratrO  , y Amram , padre 
de  Moisés } lo  que  se  conocerá  con  facilidad  por  me- 
dio de  la  tabla  siguiente  (2). 

Adan  murió  el  año  del  mundo  930.  y el  3105V 
antes  de  Jesu  Christo. 

Anos  del  mundo.  | Antes  de  J.  C. 

y — i y- ' - ■ • 


Matusalén.  { 
Serp 

Abraham.. 


Nació  el  año.0688.. 

Murió 1656.. 

Nació  el  año.  1559.. 

Murió. 21 5 8.. 

Nació  el  año. 2039.., 
Murió. .....  v 


3347 

2379 

2476 

1877 

1996 

1822 


(1)  Traducción  de  la  Biblia  advertencia  al  Pentateuco, 
(a)  Mor.  di$.  hist. 
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r Nació  el  año.2 139 1896. 

iMurib 2318.........  17*7. 

T , rNacio  el  año. 2 199 1836. 

JaCOb \ Murió 2345 1690. 

T ow¡  jNacio  el  año.2287 1748. 

£V1 cMurio 2423 1612. 

Amram  reacio  el  año. 2 390 164 5. 

\Murib 2526 1509. 

Ultimamente  el  testimonio  uniforme  y constan- 
te de  la  Sinagoga  , el  de  la  Iglesia  y el  de  todos  los 
Escritores  Sagrados  no  dexa  la  menor  duda  de  que 
Moisés  es  el  autor  ; y es  mas  que  suficiente^  para 
destruir  los  sistemas  de  Leclerc  y de  Simón  (1).  La 
verdad  está  en  todas  sus  palabras  , y los  incrédulos 
se  ven  en  la  dura  necesidad  de  recoñocerla  (2). 

La 


(1)  Calm.  Dic.  de  laBib. 

(a)  M.  Jacquelot  les  hace  unas  reflexiones  irresistibles  en  sus 
disertaciones  sobre  la  existencia  de  Dios  Se  explica  de  este  mo- 
do. Moisés  dice  que  al  principio  crió  Dios  el  cielo  y la  tierra; 
manifiesta  con  precisión  la  época  del  nacimiento  del  universo; 
nos  dice  el  nombre  del  primer  hombre;  recorre  los  siglos  desde 
este  primer  momento  hasta  el  tiempo  en  que  esetibia  , pasando  de 
generación  á generación  , y manifestando  el  tiempo  del  nacimien- 
to y de  la  muerte  de  los  hombres  que  sirven  á su  Chronologia. 
Si  se  prueba  pues  que  el  mundo  ha  existido  antes  de  lo  que  en 
ella  se  dice,  hay  un  motivo  para  abandonar  esta  Historia  , pero 
si  no  se  le  puede  atribuir  al  mundo  una  existencia  mas  antigua, 
el  no  recibirla  es  obrar  contra  la  ra^on.  Reflexionando  quJ^Moí- 
ses  no  dá  al  mundo  mas  antigüedad  que  de  cerca  de  24  o.  años, 
según  el  texto  Hebreo  , ó de  3943.  según  el  Griego  , contando 
desdeeb^nneipio  que  esetibia  , pudiera  extra- 
fia do  tan  corta  fecha  , á no  haber  estado 

bie'T}  persuadido  ae  esta  verdad  por  monumentos  irrefragables. 
Afrl  hay  rnas  : Moisés  nos  manifiesta  en  su  Historia  un  tiempo, 
etjAel  qual  todos  los  hombres  hablaban  un  mismo  idioma.  Si  an- 
te$^e  este  tiempo  se  encuentran  en  el  mundo  naciones,  é ins- 
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La  palabra  Pentateuco  es  Griega  , y significa 
cinco  volúmenes,  nombre  que  se  da  á los  cinco  Li- 
bros de  que  se  compone  $y  son,  según  los  llama  - 

ron 


cripdones  <5e  diferentes  lenguas  , la  suposición  de  Moisés  se  fal- 
sifica á si  misma.  Subiendo  desde  Moisés  á la  confusión  de  las 
lenguas  á penas  medían , según  el  texto  Hebreo  seis  siglos,  y se- 
gún el  Griego  once  5 y ni  una  ni  otra  antigüedad  es  insondable. 
Se  trata  pues  únicamente  de  saber  , si  atravesando  doce  siglos 
á lo  mas,  se  puede  encontrar  en  algún  lugar  de  la  tierra  un 
lenguage  usado  entre  los  hombres  , diferente  de  la  lengua  pri- 
mitiva , usada  al  parecer  por  los  habitantes  del  Asia.  Examine- 
mos Ir»  historias  , ios  monumentos , y los  archivos  del  mundos 
destruyen  el  sistema  y la  chronologia  de  Moisés,  ó concurre  to- 
do á confirmar  su  realidad?  En  el  primer  caso  Moisés  es  un  im- 
postor gtosero  ; en  el  segundo  su  relación  es  incontestable , y por 
consiguiente  hay  «n  Dios  , pues  nos  habla  de  un  ente  criador. 
Durante  el  gran  numero  de  siglos  que  han  pasado  antes  de  nues- 
tros dias , ha  habido  ¡numerables  autores  que  han  tratado  de  ls 
fundación  de  los  imperios  y de  las  Ciudades , que  han  escrito  his. 
torias  generales  ó particulares  de  los  pueblos  , aun  las  de  los  Asi- 
rlos y Egipcios  , dos  naciones  que  pasan  por  las  mas  antiguas  del 
mundo  : sin  embargo  con  todos  estos  auxilios  depositarios  de  la 
mas  larga  tradición  , y con  otros  rail  que  no  refiero  , jamás  se 
ha  podido  subir  mas  arriba  de  las  guerras  de  Thebas  y Troya, 
ni  se  les  ha  podido  cerrar  nunca  la  boca  á los  Filósofos  que 
sostenían  la  novedad  del  mundo.  Antes  del  tiempo  del  Le- 
gislador de  los  Judíos  no  se  presenta  en  este  mundo  el  mas  mí- 
nimo vestigio  de  las  ciencias  , ni  la  menor  sombra  de  las  artes. 
La  escultura  y la  pintura  subieron  por  grados  á la  perfección 
á que  han  llegado:  la  una  en  tiempo  de  Fidias.,  de  Policletes  , de 
Lysipo  , de  Myron  , de  Praxiteles  , y de  Scopas  \ la  otra  por  la 
apliíL'cion  de  Nicomacho , de  Protogenes , de  Apeles,  de  Zeuxis, 
y de  Aristides.  La  Filosofía  no  empe£Ó  á hacer  investigaciones 
hasta  la  Olimpiada  35  , en  que  nació  Thales:  esta  gran  trans- 
formación , época  de  una  gCffeciUhtV^fion  en  ios  espíritus,  no 
tiene  una  fecha  mas  antigua.  La  astro los 
pueblos  que  mas  la  cultivaron  sino  muy  devHes  progreso^,  & aun 
entre  sus  sabios  no  era  tan  antigua  como  ellos  dicen  : la\sue- 
ba  es  evidente  ; aunque  en  efe&o  hubiesen  descubierto  el  Zj  un- 
co , y le  hubiesen  dividido  en  doce  partes  y en  360  grado// sj n 
embargo  no  habían  percibido  el  movimiento  de  las  estrellas  de 
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ron  los  Setenta  y con  ellos  la  Vulgata  i el  G-eneifet 
el  Bxodo  , el  Leviticoj  los  Números  , y el  Deutero- 
nomio  j en  los  quales  se  comprehende  todo  lo  que 

L1  pa- 
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occidente  á oriente  ; ni  aun  le  sospechaban  , y las  creían  fixas  é 
inmobles  ; ¿y  hubieran  podido  pensar  asi  si  hubiesen  tenido  algu- 
nas observaciones  Antiguas?  la  constelación  de  Aries  la  han  pues- 
to en  el  Zodiaco  en  el  punto  precisamente  del  equinócio  de  la 
primavera  : otro  error.  ¿Con  qué  hubieran  teñido  observaciones  de 
a 2oi  años  solamente  , nó  hubieran  conocido  que  el  signo  tauro 
estaba  en  el  equinecio?  Las  letras  mismas  , quiero  decir  él  arte 
de  escribir  j ¿qué  pueblo  ha  conocido  el  uso  de  esta  ínvenc:fñ  antes 
que  Moisés?  Todos  los  autores  profanos  convienen  en  que  Cadmo 
llevó  las  letras  de  Fenicia  á Grecia  ; y los  Fenicios  , sabe  todo  el 
mundo  j qué  estaban  confundidos  con  los  Asirios  y Sirios  entre 
los  quales  estaban  coniprehendidos  también  los  Hebreos.  ¿Qué  apa- 
riencia hay  dé  que  el  mundo  Fuese  mas  antiguo  de  lo  que  dice 
Moisés  , ni  como  sé  podría  componer  con  la  larga  niñez  que  de- 
bería necesariamente  atribuírsele  á la’Grecia  , no  produciendo  cósa 
nueva  ni  perfeccionando  lo  ya  descubierto?  Se  les  ve  á los  Grie- 
gos hacerse  en  menos  de  400  años  los  mas  hábiles  y profundos 
en  las  artes  y las  ciencias.  Tendrían  acaso  los  hombres  de  estos  , 
quatro  felices  siglos  Un  talento  de  otra  especie  y de  un  temple 
mejor  que  sus  abuelos?  En  efeéto  , dicen  los  incrédulos  , todo  es- 
to es  cierto  ; pero  ¿y  qué  se  responderá  á la  prodigiosa  antigüe- 
dad de  los  Asirios,  Egipcios , y Chinos' argumento  miserable,  y 
al  qual  se  Je  dá  una  respuesta  que  no  tiene  replica.  Los  autores 
qüe  mas  larga  duración  conceden  á los  Asirios  ó á su  imperio  no 
se  estienden  á mas  de  1700.  años  : Justino  le  ha  encerrado  en  el 
espacio  de  13  siglos;  Ctesias  no  añade  á este  computo  mas  que 
60.  años  , y otros  no  le  dan  mas  que  1500  años  ; Eusebio  todabia 
le  reduce  á términos  mas  estrechos , Jorge  Syncelo  piensa  ,|asi  del 
mismo  modo  que  Ctesias.  Es  decir  , que  tomando  el  calculo  me- 
nos severo  se  fixara  el  principio  del  imperio  de  los  Asirios 
0500  ó 600  años  antes  , y cerca  de  cinco  ó seis 

! V'  onocimiento  que  la  historia  nos  dá  de  la 

G^aci^T  Por  *To^Se  toca  al  Egipto,  quien  creerá  , en  la  suposi- 
cS-in  de  que  fuese  tan  antiguo  como  ellos  dicen  , que  Moisés  no 
Pjíbiera  acomodado  la  historia  á la  Chtonologia  del  mundo  , y 
qV\  hubiese  expuesto  la  falsedad  de  sus  datos  á la  iriistou  dé  un 

pue- 
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pa  so  íesde  la  creación  del  mundo  , hasta  la  muerte 
de  Moisés  ; pero  solamente  el  primero  corresponde 
á este  asunto. 

' El 


pueblo  tan  hábil,  tan  inmediato,  y tan  conocido  suyo?  A pesar 
de  todo  , le  hace  descendiente  de  una  familia  maldita  de  Dios, 
sin  temor  de  que  se  le  reprehenda.  Es  constante  además,  que  ape- 
nas ha  habido  un  pueblo  mas  celebre  qne  el  Egipcio  en  los  ana- 
les profanos.  La  Ciudad  de  Alexandria  solamente  , que  vino  á ser 
como  el  punto  de  reunión  de  los  grandes  talemos  , encerraba 
dentro  de  sus  muiallas  , con  especialidad  después  del  establecimien- 
to del  Christianismo  , los  sabios  de  todo  el  uni  verso,  de  todas  las 
religiones  , y de  todas  las  seéfas  $ Judíos,  Christianos  , y Filosp- 
fos.  No  se  puede  dudar  verosímilmente  que  no  hubiese  muchas  ve- 
ces disputas  entre  ellos  \ aqui  todo  rodaba  sobre  hechos  , todo  se 
teducia  á saber  si  el  universo  no  tenia  si  no  6000  años  á lo  mas, 
como  lo  habia  dicho  Moisés  ; si  quatro  siglos  antes  de  este  ins- 
pirado historiador  se  habia  visto  el  mundo  inundado  enteramente 
por  las  ag-uas  de  un  diluvio  que  solamente  habia  perdonado  á 
una  familia  5 y si  era  verdad  que  3000  años  antes  no  habia  habi- 
do en  el  mundo  mas  que  un  solo  y único  idioma.  ¿Qué  cosa 
mas  fácil  de  abriguar  , hallándose  en  el  lugar  de  la  questionr 
Se  podían  examinar  con  facilidad  los  templos  , los  sepulcros , las 
pirámides,  los  obeliscos,  las.  ruinas  de  Thebas  , y visitar  las  fa- 
mosas columnas  Sciriadicas  , en  las  quales  se  habian  gravado  los 
misterios  sagrados  , estaban  á mano  los  anales  de  los  Sacerdo- 
tes , y últimamente  se  podian  consultar  las  historias  que  enton- 
ces eran  muy  numerosas.  Sin  embargo  en  medio  de  tantos  re- 
cursos , estos  hechos  puestos  con  tanta  confianza  en  los  libros 
de  Moisés  no  hallan  quien  les  contradiga,  y desafian  con  la 
mayor  firmeza  á qualquiera  que  se  atreva  á falsificarlos  en  la 
parte  mas  mínima.  Manethon  únicamente  que  vivía  en  tiempo 
de  Plomeo  Filadelfo  hacia  la  Olimpiada  117  dió  una  historia 
del  Egipto  desde  su  primer  origen  hasta  la  huida  de  Neélanebo 
á Etiopia  $ pero  qué  historia!  quién  ha  hecho  el  menor  aprecio 
de  ella!  por  mas  que  muchos-fcQoiDres  de  mérito  han  procurado 
p ner  algún  orden  en  este  caoS'py  ociriiK,; brollar  o 

amontonamiento  de  dynastias  de  Dioses  , Prin- 

cipes , no  han  podido  conseguirlo.  Sobre  la  antigüedad  deCl^os 
Chinos  , ha  dado  ¡VI.  Freret  todas  las  luces  necesarias  , y la|‘(¡¿a 
reducido  con  sus  doffas  investigaciones  á su  justa  fecha.  Al  pá- 
sente queda  ya  probado  en  quanto  es  posible  , que  la  inaja'sá 

du- 
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El  primer  Libro  Sagrado  de  la  Escritura  se  lla- 
ma Génesis  6 Generación  , porque  en  él  se  encuen- 
tra la  genealogía  de  los  primeros  Patriarcas  desde 
Adan  hasta  los  hijos  y nietos  de  Jacob.  Contiene  la 
historia  de  dos  mil  trescientos  sesenta  y nueve  años 
desde  el  principio  del  mundo  hasta  la  muerte  del  Pa* 
triarca  Jossef.  Moisés,  sin  valerse  de  raciocinios  ni 
argumentos , persuade  la  verdad  de  lo  que  escribe  con 
un  estilo  muy  sencillo  y natural , qual  corresponde  k 
un  Plistoriador  divinamente  inspirado , pero  con  una 
elevación  al  mismo  tiempo  á que  no  han  sabido  llegar 
los  entendimientos  mas  sublimes  y agigantados.  jQuan- 
do  refiere  el  orden  que  observo  Dios  en  la  creación 
del  mundo  , no  nos  propone  su  sistema  , si  no  que  nos 
dice  sencilla  y claramente  unas  cosas  que  de  otro  mo- 
do no  pudiéramos  saber.  En  la  descripción  que  Moi- 
sés hace  del  universo,  voy  á valerme  del  mismo  len- 
guage  que  M.  Pluche  , traduciéndole  literalmente. 

L1  2 Se- 


duracion  que  los  Chinos  modernos  asignan  á los  tiempos  fabu- 
losos de  su  historia  , no  es  mas  que  el  resultado  de  los  perio- 
dos astronómicos  inventados  para  Itonvinar  la  conjunción  de  los 
Planetas  con  ciertas  constelaciones. ' Por  lo  respetivo  á los  tiem- 
pos históricos , queda  igualmente  demostrado  que  los  rey  nados  de 
lao  y de  Chum  , fundadores  los  dos  de  la  Monatchia  China,  aca- 
baron 1991  años  antes  de  la  ira  Christiana;  que  entre  los  dos 
reynados  componen  á lomas  rj6  años,  y que  por  consiguien- 
te no  pudieron  comenzar  si  no  hacia  el  afro  del  muñe.-)  2147 
muchos  años  después  de  la  vocación  de  Abraham  , y en  el  tiem- 
po justamente  de  la  expedición  de  los  Klamitas  al  país  de  Cha- 
naan  , es  decir  much(^g0|MtiP)  haberse  establecido  los  Impe- 
'y TfV^naldea.  He  aqui  pues  reducido  á su  justa 
e’-jea  el  principio  de  los  pueblos  mas  antiguos  del  mundo  , con- 
£piada  la  historia  de  Moisés  , establecidos  evidentemente  los  he- 
lítes  que  en  ella  se  refieren  , y por  lo  mismo  demostrada  inven- 
¿Nlemente  la  existencia  del  ente  supremo. 
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D a pri-  Según  la  historia  de  Moisés,  Dios  comienza  for- 
mando el  Cielo  y la  tierra  , pero  para  prevenir  en  to- 
do tiempo  las  falsas  opiniones , que  pudieran  atribuir 
á la  tierra  una  fecundidad  y al  Cielo  un  poder  que 
únicamente  residen  en  Dios , nos  manifiesta  , que  Jia 
dexado  por  algún  tiempo  á esta  tierra  en  un  estado  de 
imperfección,  sin  el  menor  adorno  ni  producción  que 
la  poblase  , si  no  que  estaba  sumergida  baxo  un  abis- 
mo  de  aguas  , y que  estas  estaban  cubiertas  de  tinie- 
blas. La  memoria  de  esta  niñez  de  la  tierra  aun  in- 
forme se  ha  conservado  entre  todos  los  pueblos , y 
no  hay  el  menor  inconveniente  en  dar  con  los  anti- 
guos el  nombre  de  caos  á este  estado  de  imperfec- 
ción , cuidando  de  no  alterar  la  idea  o la  tradiccion, 
como  han  hecho  los  Poetas ; ni  pervertirla  como  los 
Filósofos  imaginándose  ufra  materia  vaga  é indetermi- 
nada , cuyo  movimiento  fuese  capaz  de  producir  un 
sol  , una  tierra  , y toda  la  decoración  del  mundo. 

Formo  Dios  pues  en  el  primer  día  todo  este  con- 
junto de  naturalezas  determinadas,  y que  ningún  mo- 
vimiento ha  podido  después  producir  ni  mudar.  Se 
liallava  hecha  el  agua  , aunque  después  se  alojo  de 
otra  manera ; el  barro  lo  estaba  también  , pues  á po- 
co después  se  valió  Dios  de  el  para  formar  el  cuerpo 
humano  j las  naturalezas  tdementales  se  distinguían 
sin  <f  ida  alguna  desde  el  primer  momento  de  la  crea- 
ción , y la  misma  potencia  , que  añadió  á su  obra  po- 
niendo en  su  exterior  lo  el  faltaba  , había  des- 
de los  principios  depositado  en  V- 

pe&ivo  á su  intención.  Todo  se  mantiené  mudo,<^<s- 
tupido,y  entorpecido,  y ninguna  criatura  se  madt¡> 
hesta  por  ninguna  pane  si  no  según  las  va  llamanjrb 
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la  voz  del  Omnipotente.  Todas  le  deben  no»  so  lamen'- 
te  su  ser  si  no  también  sus  funciones. 

Hagase  la  luz  dixo  Dios  , é hizose  la  luz.  Aprue- 
ba Dios  su  obra  ^considera  gustoso  su  iiMneiisidad  , su 
velocidad,  flexibilidad  , y excelencia.  Desde  el  mo- 
mento que  este  vasto  fluido  , que  penetra  y contiene 
todas  las  esferas  , comienza  á obrar  , todas  ellas  circu- 
lan , el  universo  camina  , y desde  este  instante  se  em- 
piezan á contar  las  revoluciones  de  nuestro  globo  con 
la  medida  de  la  noche  y del  día.  Pero  el  movimien- 
to no  es  aqui  el  Obrero  ni  la  causa  de^  ente  alguno 
nuevo  j la  voluntad  de  Dios  únicamente  es  , 1%  que 
manda  al  cuerpo  de  la  luz  que  circule  regularmente, 
b á los  globos  que  rueden  en  el  elemento  infinitamen- 
te fluido  de  la  luz  , y produce  al  mismo  tiempo  el 
movimiento  , la  harmonía  , y el  juego  de  la  maquina 
entera,  arreglando  para  siempre  las  leyes  de  su  pro- 
gresión. F.sra  luz  inmensa  no  debe  su  ser  al  sol  , sub- 
siste independente  de  él , y acaso  le  presta  alguna  co- 
sa en  lugar  de  recibirla  j asi  como  la  campana  no  pro- 
duce el  ayre  que  hiere  el  tímpano  del  oido  aunque 
le  agita  , de  el  mismo  modo  el  sol  no  hace  mas  que 
imprimir  un  movimiento  undulatorio  á las  partículas 
de  la  luz  , con  el  qoal  se  hacen  perceptibles. 

“Dixa  también  Dios  SEa  hecho  el  firmamento  en  F'*3  se- 
„ medio  de  las  aguas  , y divida  aguas  de  aguas.“  No  §unao* 
es  todavía  la  tierra  mas  que  un  gran  monton  dé  ma- 
teriales , á los  quales  la  falta  de  colocación  hace  inu- 
t «JUgfej^'^r.od o.  mitad  de  las  aguas  que 

la  fororen  *~afé¿¿v©latiliza  , las  esparce  al  rededor  , y 
arfnuandolas  de  modo  que  se  pongan  en  equilibrio 
c!  V el  ayre,  y que  este  pueda  servirlas  de  apoyo  , las 

ha- 
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hace  llegar  hasta  las  ultimas  capas  del  torbellino  o de 
la  esfera  que  rodea  y mantiene  la  tierra  en  su  sitio.  Po- 
ne también  una  extensión  inmensa  entre  las  ultimas 
capas  de  las  aguas  superiores  , y la  superficie  de  las  que 
se  mantienen  siempre  espesadas  y esparcidas  sobre  lo 
exterior  del  globo.  En  este  cuerpo  de  ayre  y agua  que 
sirve  de  firmamento  á la  tierra  , prepara  Dios  á un  mis- 
mo tiempo  la  fuente  de  una  frescura  universal  , y las 
reververaciones  que  han  de  dar  al  dia  su  hermosura  y 
resplandor.  Ya  está  hecha  la  luz;  y prontos  los  ins- 
trumentos que  deben  distribuirla  y arreglar  su  acción 
seguí  las  necesidades  de  la  tierra.  Dios  les  hará  obrar 
quando  guste  , pero  los  astros  no  han  recibido  toda- 
vía mas  que  sus  primeros  lineamentos ; aun  no  existen 
el  sol  ni  la  luna. 

Día  ter-  Habiendo  quedado  la  tierra  descubierta  con  {a 

cero,  retirada  de  las  aguas , se  adorna  de  una  multitud  ¡nu- 
merable de  plantas , guarnecidas  de  hojas,  flores,  se- 
millas ,y  frutos.  Será  acaso  la  humedad  que  las  aguas 
han  dexado  tras  si  , la  que  habrá  producido  esta  be- 
lla obra?  No  por  cierto  ; aun  quando  á la  humedad 
se  agregase  la  fermentación  con  todo  el  sentido  que 
encierra  esta  gran  palabra  , aun  quando  á la  hume- 
dad y fermentación  se  añadiese  el  sol  que  aun  no 
existe  , y aun  quando  á todas  estas  causas  operantes 
se  juntasen  las  repulsiones , las  atracciones  , las  fuer- 
zas centrales,  y las  gravitaciones  no  producirían  una 
sola  planta.  ¿De  qué  medio  se  valdrían  para  formar 
un  clavel  b una  rosa  , ufr’t  Jjuna 

figura  , su  olor  , y sus  qualidades inWiYaDles  , pa$ti  - 
cularmente  con  una  simiente  capaz  de  reproduoi|.e, 
y de  perpetuar  las  especies  de  edad  en  edad , sin  0>¡e 
se  pierda  alguna  ni  se  frabriquen  nuevas?  iLa 
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La  Filosofía  que  en  otro  tiempo  sacaba  todas 
estas  obras  admirables  de  un  poco  de  cieno  , rinde 
en  fin  homenage  á la  Fisica  de  Moisés.  Si  hay  so- 
bre iá  tierra  veinte  mil  especies  de  plantas  conocidas, 
y otras  tantas  acaso  que  nos  irán  dando  á conocer 
nuevos  descubrimientos  ; nos  enseña  la  escritura  que 
son  otras  tantas  obras  formadas  sobre  igual  numero 
de  modelos  y ordenes  expresas.  ¿Como  pues  la  Filo- 
sofía moderna  se  atreve  á sostener  todavía  , que  con 
la  materia  y un  movimiento  que  se  distribuyese  en 
sus  partes  por  sola  la  impulsión , se  podrían  formar 
todos  los  efe&os  que  admiramos?  Aunque  po*>  estos 
efedfos  no  entiendan  las  especies  organizadas  como 
son  las  plantas,  son  unos  temerarios.  Ven  á no  poder 
dudar  que  su  Fisica  les  abandona  quanao  se  trata  de 
formar  la  semilla  del  mas  vil  insedlo,  6 de  la  mas 
pequeña  yerba  que  hollan  con  sus  pies;  y qué  ¿eren 
entender  mejor  lo  que  es  la  tierra  , la  atmosfera  , el 
cuerpo  de  la  luz  y el  de  el  sol,  para  determinar  la 
formación  de  todas  estas  cosas  con  los  principios  de 
su  sistema?  La  Filosofía  , que  convencida  de  sus  va- 
nos esfuerzos  quando  se  empeña  en  explicar  la  or- 
ganización de  un  grano  de  mijo,  recurre  en  fin  á la 
relación  de  Moisés  , debe  apelar  igualmente  á la  vo- 
i luntad  especial  del  Criador  , para  dar  razón  de  la  es- 
truélura  de  la  tierra,  y de  su  correspondencia^  con 
todas  las  parces  del  universo.  Es  muy  ridiculo  que  el 
hombre  pierda  el  tiempo  y se  atormente  la  cabeza  á 
fj-Jü^rW%-.cal c u 1 u c i r por  alguna  suposi- 

cio^r^e  n^flrníento  , ó de  mecánica  general , la  cau- 
sal que  ha  colocado  al  sol  en  el  centro  del  mundo 
pihnctarioj  que  ha  provisto  á la  tierra  de  un  grande 
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espejo  apropoaito  para  que  la  reflexe  la  luz  <3el  so!, 
durante  la  noche  , y qué  ha  ceñido  á Saturno  con  un 
cinturón  brillante.  Los  discursos-,  los  cálculos  , y la 
Geometria  no  conducen  mas  que  á disponer  causas 
ilusorias.  Conteniese  el  hombre  con  observar  la  cotl>- 
«irucion  y el  orden  de  quanto  vé  , sujetese  á la  expe- 
riencia , no  se  abisme  en  sistemas  que  seguramente 
no  le  han  de  producir  mas  que  ignorancia  •;  y dé  gra- 
cias al  autor  de  la  naturaleza  de  que  le  ha  concedido 
la  facultad  de  estudiar  sus  efeoos , ahorrándole  el  tra- 
bajo de  escudriñar  las  causas  cuyo  conocimiento  pa- 
ra ni  Ja  le  es  necesario.  La  experiencia  y Moisés  nos 
enseñan  sin  fatiga  y sin  disputas  las  verdades  que  ne- 
cesitamos. Acallemos  nuestra  curiosidad  sabiendo  que 
Dios  , y no  un  poco  de  materia  puesta  en  movimien- 
to , ha  producido  los  bellos  vestidos  del  tulipán  , los 
recortes  del  pico  del  pajaro  mas  pequeño  y de  la  flof 
de  una  anemona  , y la  naturaleza  invariable  de  un  gra- 
no de  trigo  , sin  meternos  á descubrir  el  como. 

Día  qiur-:  Todas  estas  plantas  recien  creadas  prolongan  sus 

to.  raíces  , y van  á buscar  baxo  la  tierra  sus  jugos  nutri- 
cios respetivos ; pero  Un  frió  agudo  las  impide  el  ex- 
ponerse todavía  al  ayre , y retienen  sus  flores  , y pa- 
quetes de  ojas  baxo  espesas  nemas ; para  este  fin , unas 
están  provistas  de  una  especie  de  vello  o borra  ; otras 
tienen  cierta  especie  de  escamas  o conchas  de  madera 
b gruesas  o jas  que  las  cubren  á manera  de  tejas  , ó 
cierto  genero  de  barniz  compuesto  de  jugos  unos 
gomosos  , y otros  craso^f 

nen  sus  botones  ocultos  baxo  estos  aora^efe  ; nasRr  aquí 
nada  se  dexa  ver  , y el  principio  de  la  vida  que|jsks 
anima  se  halla  en  una  especie  de  letargo»  k 

oa- 
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Saca  Dios  en  fin  4 la  tierra  y 4 íóS  astros  de 
sus  pañales  ; las  aguas , los  vapores  , lós  polvos  sali- 
nos ó jabonosos , y todas  las  materias  que  enrrolladas 
al  rededor  de  los  planetas  le  servían  de  cubiertas , se 
disipan  , y colocan  en  el  sitio  que  lós  está  señalado: 
se  acaban  de  iluminar  las  atmosferas  s ¡y  qué  nuev® 
efe&o  v4  á producirse? 

Dios  mando , dice  Moisés  , que  hubiese  cuer- 
pos de  luz  en  el  firmamento  del  Cielo,  para  separar 
el  día  de  la  noche  y para  que  sirviesen  de  signos  pro- 
pios 4 señalar  los  tiempos  , los  dias  y los  años*  Desde 
este  momento  el  sol  comienza  á lucir  sobre  la  fierra, 
la  luna  y los  planetas  se  preparan  igualmente  con  Las 
estrellas  á esparcir  un  restó  de  luz  sobre  el  costado  de 
la  tierra , que  el  sol  abandone.  Desde  este  momento 
la  tierra  tiene  sus  lumbreras  pata  arreglar  el  orden  de 
los  dias , de  las  labores , y de  las  fiestas : el  sol  con 
su  luz  direélamente  impelida  sobre  la  tierra  ia  presta 
un  calor  vivificante  t todos  los  estuches  que  tenían  los 
botones  de  las  plantas  empaquetados  se  desenrrollan, 
las  ojas  y las  flores  se  abren  : toda  la  tierra  se  ve  ta  - 
pizada  de  verdura  , y esmaltada  con  los  mas  vivos 
colores.  En  la  Física  de  los  Poetas  y de  los  Filóso- 
fos el  sol  tiene  el  honóf , de  haber  cubierto  nuestra 
habitación  con  estas  ricas  producciones ; pero  en  la  Fí- 
sica de  Moisés , el  sol  no  es  el  padre  de  las  pintas; 
las  encuentra  ya  formadas  , y el  nacimiento  de  las  fio  - 
res  ha  precedido  un  dia  al  nacimiento  de  la  aurora. 
Sj^Mpises  de  las  relaciones  de  la 

sraad  üe?-sér  con  la  de  la  substancia  del  Eter  , ni 
la  figura  que  deben  tomar  los  fluidos  dando  vuel- 
Mm  ras 

orno  III. 
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• tas  elípticamente  ^obre  el  exe  del  sol  o de  un  planeta, 
es  una  prueba  de  que  estos  conocimientos  ninguna 

- utilidad  traerían  al  hombre  : < y qué  bienes  resultarán, 
después  de  haber  hecho  los  mas  bellos  cálculos  sobre 
suposiciones  inciertas?  ¿y  qué  no  perderíamos  si  sal- 

• lando  de  investigaciones  en  investigaciones  al  parecer 
muy  sabias , ignorásemos  lo  que  Moisés  nos  enseña? 

' Sepa  pues  el  hombre  , que  criando  Dios  el  sol  , le  ha 
hontrado  de  tal  modo  que  ha  querido  que  este  mag- 

- nifico  astro  sirviese  para  alumbrarle  en  sus  labores  ; y 
que  no  le  ha  tenido  menos  en  la  memoria  , reservando 
para*él  tiempo  de  su  reposo  la  dulce  luz  de  la  luna, 

• cuyas  fases  ha  variado  como  también , las  situaciones 
de  ambos  , para  distinguir  el  trabajo  del  hombre  y las 

.partes  del  año , y animar  los  testimonios  de  su  reco- 
nocimiento por  el  retorno  de  las  fiestas  j que  á pesar 
de  la  prodigiosa  distancia  de  las  estrellas  de  las  qua- 
les  ha  sembrado  el  universo  , se  digna  comunicarnos 
la  vista  de  ellas  , para  que  tengamos  puntos  fixos  que 
nos  sirvan  de  signos  6 de  guias  , y podamos  seguir 
en  el  Cielo  los  pasos  á las  dos  lumbreras  que  arre- 
glan nuestra  vida.  ¡.  /i;.',;- 

Estas  primeras  lecciones  de  la  Física  de  Moisés 
son  el  fundamento  necesario  , sin  el  qual  toda  ciencia 
es  incierta  é inútil  : . pero  después  de  haber  adquirido 
el  importante  conocimiento  tanto  sobre  el  origen  como 
sobre  el  destino  de  la  luz  , de  la  atmosfera  , del  mar, 
de  la  desecación  de  nuestra  morada  , de  las  plantas 
con  que  está  adornada  }^^J^^4jambreras  | fivm 
la  duración  de  los  años  y de  los  una  ense- 

quen cia  de  la  misma  Física,  el  observar  y recoge rjhps 
varios  efeétos  de  estos  magníficos  instrumentos  de  /¿.je 
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Dios  nos  ha  provisto.  Nos  conformamos  perfectamen- 
te con  las  lecciones  é intenciones  de  Moisés  , quando 
estudiamos  con  los  Fisicos  las  leyes  del  movimiento 
que  conservan  la  naturaleza , y arreglan  nuestras  ope- 
raciones $ con  los  Opticos  , los  usos  de  la  luz  ¿ coa 
Torriceli  , Pascal  , y Boyle  , la  presión  del  ayre  y de 
los  demas  líquidos  ; con  Halley  , el  balance  del  fluxo 
y del  refluxo  } con  Agrícola  y Reamur  , los  vario? 
empleos  de  tantos  minerales  , fósiles  , y tierras , que 
no  piden  mas  que  la  vista  del  observador  y lar  mano 
del.  artesano  j con  Tourne  Ford,  Ray,  y Jussieu, 
los  cara&eres  que  ayudándonos  á distinguir  la> plan- 
fas  nos  conducen  á conocer  sus  propiedades  ; con 
Hipparco , Ptolomeo  , Copernico  , Galileo , Grimal- 
di , Flamsteed  , y Cassini  , el  numero  , y situación  de 
las  estrellas  sensibles  , el  derrotero  de  los  planetas , y 
los  limites  de  sus  carreras  ; en  una  palabra  todo  el 
servicio  del  Cielo  y la  regla  de  los  tiempos  ¿Qué 
recursos  no  nos  han  proporcionado  estos  hombres, 
encerrándose  modestamente  en  los  limites  de  nuestro 
poder  y de  nuestras  necesidades?  Pero  aquellos  , que 
de  un  punto  conocido  , han  concluido  que  podíamos 
conocerlo  todo , y que  perdiendo  de  vista  el  destino 
de  nuestra  inteligencia , han  emprendido  conducirnos 
geométricamente  de  causa  en  causa  , hasta  querer  ha- 
cernos comprehender  la  fabrica  interior  del  universo 
entero  , ¿qué  ventajas  han  adquirido?  ¿qué  es  1$  que 
nos  han  dado?  grandes  promesas  , mucho  enojo,  y algu  • 
nas  luces  mas  promg^ggggfáscinarnos  que  para  alum- 
br!^¡?ftf  - envamos  á Moisés  nuestro  Maestro, 

veamos  que  lecciones  nos  prepara  para  el  quinto 
i Jia. 

* Mma  Aquí 
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• y • Aquí  convidaría  yo  con  mucho  gusto  á los  mas 

grandes  Füosofos,  Aristóteles,  por  exemplo  , Des- 
cartes , y Nevvton  , para  que  viniesen  á ver  la  obra 
que  el  Señor  ha  empezado  , y que  no  la  dexa  suspen- 
sa de  un  dia  á otro  sin  obgeto.  Decidme  genios  su- 
blimes , que  conocéis  los  elementos  y las  consequen- 
cias  de  sus  mezclas  , las  leyes  del  movimiento  y los 
efe  ¿tos  de  todos  los  choques , mirad  en  que  estado 
■está  el  universo  , y decidnos  que  debe  seguirse  aho- 
ra ; buscad  en  vuestros  discursos  6 en  vuestra  geome- 
tría , y deducid  por  via  de  consequencia  la  obra  que 
debe  «parecer  después  de  las  precedentes. 

Todos  callan  , y no  me  admiro  : los  espíritus  ce- 
lestiales , aunque  con  conocimientos  muy  superiores  a 
los  de  estos  Filósofos  tan  decantados , están  en  una 
respetuosa  expeéVativa  de  lo  que  Dios  les  prepara  de 
nuevo  ; están  admirados  de  las  gracias  de  la  tierra, 
y de  la  primavera  que  forma  en  ella  un  paraiso  deli- 
cioso ; pero  como  no  han  encontrado  en  las  leyes  del 
movimiento  ni  en  sus  conocimientos  , aunque  celes- 
tiales , cosa  que  les  lleve  á preveer  el  olor  , la  hermo- 
sura , frescura  , y forma  de  las  rosas , antes  que  Dios 
hubiese  hecho  brotar  el  primer  boton  ; su  ciencia  no 
les  anuncia  lo  que  vá  á seguirse.  Todo  lo  que  ven, 
es  obra  de  una  sabiduría  perfe&amente  libre  en  sus 
ideas^y  en  sus  designios : admiran  lo  que  está  hecho, 
conocen  su  belleza  , y podrán  comprehender  su  cor- 
respondencia con  el  fin  c 
ro  éste  solo  sabe  lo  que 
lo  ha  de  executar. 

Diasquin  jQué  aplausos  tribi 
to/  seX  biduria  eterna  , quando  después  de  la  producción  d.t 


e las  obras  del  Criador 
infestar  les 


tan  sorprehendidos 


^ de  Ja  Filosofía.  syy 

tantos  entes  vivientes  peto  fixos  sobre  la  superficie  ¿t 
la  tierra  , vieron  parecer  una  multitud  de  nuevos  en- 
tes igualmente  llenos  de  vida  , y con  la  facultad  de 
transportarse  libremente  á diferentes  lugares!  Todos 
los  Bienaventurados  le  glorificaron , ai  ver  como  ha- 
bia  proporcionado  la  figura  , talla , inclinaciones  , é 
industria  de  ios  animales  á las  diferentes  partes  del 
globo.  El  ay  re , el  mar , las  grandes  lagunas  > los  mas 
pequeños  ríos , las  aguas  estancadas  , las  selvas , los  vaj 
lies  , las  llanuras  , y aun  las  rocas  * todas  las  partes  de 
la  tierra  tienen  sus  habitadores  , que  vienen  á ser  otros 
tantos  Obreros  esparcidos  en  una  inmensa  manu&&u- 
ra  } unos  9on  dulces  y tratables  , otros  agrestes,  fero- 
ces , y solitarios  , ciertas  inclinaciones  contienen  k to » 
■dos  en  sus  propios  departamentos , y sus  servicios  no 
pueden  faltar  ; viven  , porque  Dios  ha  querido  y or- 
denado su  existencia  , todos  tienen  tal  6 tal  método 
de  vida  , del  qual  jamas  se  separan  , porque  Dios  les 
ha  prescrito  sus  funciones  , y repartido  para  sus  fines 
tma  medida  de  industria. 

Seria  una  ocupación  digna  de  ios  Angeles  y una 
Filosofía  verdaderamente  útil  , baxo  todos  los  aspec- 
tos , el  poder  conocer  las  intenciones  y liberalidades- 
de  la  sabiduría  eterna  , por  medio  de  un  estudio  se- 
guido de  las  particularidades  de  todos  estos  animales; 
del  conocimiento  de  su  formación  , de  sus  moradas, 
de  su  policía  , de  su  anatomía  , y de  los  varios  áuxi-, 
líos  que  de  ellos  se  pueden  sacar  : pero  en  lugar  de 
ir  ,fl>priador  a r a b ü 1 a s , y de  aumen- 

tar ^^Taiá''í6^^óVechos  que  de  ella  resultan  , nues^ 
tné  antiguos  Filósofos  se  aplicaban  con  toda  la  ex- 
td\sion  de  su  entendimiento  , ha  hacer  compre hendey 

co- 
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como  la  privación  de  forma , y después  la  aplicación 
de  una  forma  substancial  á un  pedazo  de  barro  y de 
materia  primera  la  convertía  en  un  viviente  , y de  un 
animal  in  potencia  hacia  un  animal  aótu.  Los  moder- 
nos que  tienen  comunmente  mas  geometría  , en  lo 
qual  son  muy  loables  ,1a  emplean  muchas  veces  , en 
explicar  por  lineas  y cálculos  como  las  atracciones  y 
repulsiones , las  fuerzas  centrifugas  y las  precipitacio- 
nes producen  en  el  animal  un  Obario , en  el  Obario 
un  Huebo  , y en  el  Huebo  una  Semilla  , o como  to- 
das estas  causas  obran  en  el  celebro  de  un  animal, 
las  secreciones  de  los  espíritus,  y los  sacudimientos 
tan  exa&os  como  prontos  de  tales  y tales  músculos, 
en  lo  qual  parece  que  abusan  de  su  ciencia  y del 
tiempo.  El  conocimiento  de  estas  operaciones  se  nos 
ha  negado  , y por  mas  exa£fcitud  que  se  ponga  en  las 
consequencias  sacadas  de  esta  o de  aquella  suposición, 
'todo  es  trabajo  perdido  , pues  no  se  puede  justificar 
su  exa&itud  por  alguna  utilidad , ni  se  sabe  por  eso 
mejor  formar  una  semilla  , hacer  un  celebro  , ni  res- 
tablecerlo por  medio  de  su  Física  si  llega  á trastor- 
narse. ¿Qué  le  han  de  ayudar  al  hombre  sus  lineas  y 
sus  cálculos  para  desenmarañar  el  laberinto  del  cele- 
bro, sino  conoce  seguramente  ni  aun  la  acción  de 
un  músculo  tal  como  el  estomago  , cuyas  partes  son 
mas, sensibles?  Podemos  , si,  adheriendonos  ai  parecer 
de  un  medico  juicioso  ,6  según  nuestros  conocimien- 
tos experimentales  arreglar  la  elección  de  nuestros  ali- 
mentos : también  está  enC*í3S2^*jirbitrio  el  tragarlas 
precipitadamente , ó hacer  la  primér^£r¿^r3n%j  ellos 
diluyéndolos  con  el  agua  de  las  glándulas  salivlv^si 
pero  en  llegando  á pasar  los  alimentos  de  la  bocLal 
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exofágó  , entran  en  una  región  en  la  qual  ningún  po- 
der exercemos.  La  digestión  se  hace  sin  nosotros  , el 
ignorante  digiere  tan  perfe&amente  como  ei  hombre 
mas  sabio,  y Dios,  para  limitar  nuestro  poder  _en  es- 
te asunto , ha  acortado  tanto  nuestros  conocimientos 
sobre  la  estru&ura  de  los  vasos  mas  importantes  , y 
operación  de  las  causas. 

Volvamos  pues  nuestras  miras  hacia  el  lado  que 
nos  está  abierto  , y multipliquemos  nuestros  provechos 
con  las  observaciones  de  la  Física  particular  , pues  po- 
cas veces  dexan  estas  de  llevar  consigo  la  recompensa; 
el  distrito  de  los  conocimientos,  de  las  opera&ones, 
y de  las  ricas  producciones  , no  es  pequeño  , pues 
abraza  toda  la  tierra  habitable.  Si  queremos  remon- 
tarnos hasta  las  verdaderas  causas  cuya  influencia  / 
acción  no  nos  es  permitido  ignorar , aprendamos  / 
Filosofo  prudeinte  y del  Legislador  sabio  , qu| i 
cerca  de  qüátro  mil  años  enseñaba  que  la  tV  ^ Í 
sus  elementos,  el  Cielo  y todo  su  adorno  , W 
la  atmorfera  , la  escabacion  del  estanque  d y\ 
no  y la  desecación  de  las  tierras  babirable/s , el  sóí  y 
todos  los  astros  , los  animales  y las  plantas,  en  una 
palabra  , todo  lo  que  existe  debe  su  existencia  y su 
forma  especial  á una  sola  causa  é inteligencia  eterna, 
que  ha  asignado  á cada  parte  de  la  naturaleza  su  Ju- 
gar , su  virtud  , y sus  órganos,  pp/ra  conducir  ^1  to- 
do coá  una  perseverancia  infalibhé  al  mismo  fin  , que 
es  el  de  hacer  la  tierra  habitable. 

quién preparativos?^  quién 
se magnifica  /habitación?  ¿para  quién 
t|ato  numero  de  criados  y posesiones?  Seg;un  la  re- 
1 yon  de  Moisés,  va  Dios  a' poner  sóbrela  tierra  al 

ob- 
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objeto  de  su  amor  y para  quien  la  ha  construido  , que 
es  el  hombre ; para  él  la  ha  llenado  de  provisiones 
capaces  de  durar  tanto  como  loV  siglos.  Le  da  una 
compañera  , extraída  del  mismo  hombre  , para  que  de 
este  modo  se  vea  precisado  á estimarla  como  asi  mis- 
mo , asociársela  al  dominio  universal  de  la  tierra  , y 
hacerla  respetable.  El  sugeto  para  quien  Dios  reser- 
vaba el  uso , de  lo  que  habia  criado  en  esta  habita- 
ción , se  ve  puesto  por  el  mismo  Señor  en  posesión 
de  ella ; y todo  está  hecho. 

Asi  pues , ya  en  lo  sucesivo  nada  nuevo  se  pro- 
ducid. Todos  los  Filósofos  deliveran  , sin  convenir- 
se sobre  este  punto.  Consultemos  la  experiencia , ¿y 
qué  nos  presenta?  Elementos  siempre  los  mismos , es- 
pecies que  no  varían  , granos  y semillas  preparadas  pa- 
ra perpetuarlo  todo  ; conjuntos , nutriciones  , y diso- 
luciones * que  aunque  varían  cada  dia  no  por  eso 
dexa  de  ser  verdad  , el  que  nada  se  forma  nuevo 
debaxo  del  sol ; no  se  ve  ninguna  generación  nue- 
va , ni  especie  alguna  que  no  haya  existido  desde  el 
inciplo.  Esta  verdad  » que  una  experiencia  no  in- 
jrrL  impida  de  tantos  siglos  nos  ha  enseñado  tan  cons- 
tanten^ente»  L conoció  el  Legislador  de  los  Hebreos 
y esplicv^  en  quatro  palabras  ; en  el  séptimo  dia  , pro- 
sigue , el  Señor  acabó  sU  obra  y cesó  de  obrar. 

( Desde  el  momento  de  su  formación  el  mundo 
rueda  , todo  está  en  movimiento  sobre  la  tierra  y aun 
en  sus  entrañas  t todo  en  ella  se  desenrrolla  y mitré. 
Los  aderantes  de  las 

vivientes  están  esparcidos  en  ella  , a&üliícíos  oíi^ne- 
diatos , y mezclados  según  las  leyes  sencillas , y con- 
tantes > por  las  quales  ha  arreglado  Dios  para  si^íl  - 

pre 


na  imaginable  , 

añadir  á la  obra  de  Dios  el  menor  gusano 
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pre  los  efe&os  del  movimiento.  Si  alguna  vez  se. sé- 
para  de  esta  ley  general  , será  porque  la  excepción  se- 
rá mejor  que  la  uniformidad.  Todó  lo  ha  dispuesto, 
proviene  de  él  como  de  causa  inmediata  ; y jamás  el 
movimiento  , ni  la  mano  del  hombre , ni  causa  algu- 
podrá  en  la  larga  duración  de  los  años, 

ni  el  mas 

pequeño  grano  de  tierra  6 de  metal  ; porque  uno  y 
otro  como  todo  lo  demás  son  naturalezas  que  él  solo 
conoce;  y ya  ha  quedado  en  reposo  , despíies  de  ha- 
ber producido  quanto  era  necesario  para  la  duración 
del  mundo.  % 

Esta  Física  de  Moisés,  o Filosofía  , nos  satisfa- 
ce muy  de  otro  modo , que  la  que  pretende  expli- 
carlo todo  por  lineas , números  * torbellinos  , y atrac- 
ciones. Se  puede  hacer  estudio  de  estas  causas , quan- 
do  Dios  las  hace  obrar  en  la  naturalezay  y uso  de 
ellas  , para  explicar  conjeturalmente  con  la  mayor  ve- 
rosimilitud posible  el  camino  y orden  del  universo; 
pero  la  ciencia  del  movimiento  no  es  lá  de  Ja  creación. 
Toda  Física  , en  la  qual  las  causas  preparadas  para  en- 
tretener el  mundo  son  miradas  como  las  causas  mis- 
mas de  las  diferentes  partes  de  la  naturaleza  , nos  apar- 
ta de  iá  verdad ; pues  atribuye  el  origen  y la  forma- 
ción de  todo  á causas  que  nada  pueden  engendrar, 
y nos  pervierte  el  corazón  ¿ substituyendo  á la  volun- 
tad é intención  adorables  del  Criador  una  mecánica 
imaginaria  ; en  lugar  de  que  la  de  Moisés 

ex^r 


\ 


en 

31  pre  la 
debe  á Dios 


nos  pre- 

:ompañadá  de  la  verdad 
haber  manifestado  al  hombre  , Id 
enseñándole  que  todo  lo  que  hay 
Kn  erí 
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en  el  Cielo,  en  la  tierra  , en  el  mar  , y en  el  ayre, 
ha  recibido  de  Dios  el  ser  , el  Jugar  que  ocupa  , y 
su  grado  de  bondad  ; después  de  habernos  hecho  co- 
nocer , por  el  orden  de  las  obras  del  Señor  , de  las 
quales  la  ultima  es  el  hombre  que  son  otros  tantos 
preparativos  para  él  ; le  inspira  la  humildad  en  virtud 
* del  reconocimiento  , diciendole  la  precaución  que 
Dios  ha  tomado  , para  impedir,  que  el  hombre  tra- 
tado tan  favorablemente  no  se  ensoverveciese  con  su 
propia  excelencia.  Dios  , dice  Moisés  , tomó  una  por- 
ción de  barro  , y formó  el  cuerpo  del  hombre.  Esta 
verdad  , como  igualmente  todas  las  demás  que  nos 
ha  referido  , se  halla  confirmada  por  la  experiencia. 
Quando  el  cuerpo  del  hombre  se  disuelve  después  de 
su  muerte , no  queda  de  él  mas  que  lo  que  formaba 
la  primera  basa  , que  era  un  poco  de  polvo. 

Querríamos  sin  duda  , que  Moisés  hubiera  aña- 
dido á estas  admirables  verdades  una  instrucción  de 
lo  que  es  la  luz  y el  fuego  , el  oro  y la  tierra  , nues- 
tra vida  y alma  , en  fin  que  lo  hubiera  dicho  todo; 
pero  si  el  que  ha  hecho  las  naturalezas  elementales  y 
especies  vivientes,  ha  juzgado  que  el  uso  y no  el  co- 
nocimiento nos  seria  útil  en  nuestro  estado  presente, 
por  consequencia  es  evidente  , que  Moisés  nos  ha  en- 
señado lo  que  nos  interesa  saber  , y no  ha  omitido  si 
no  lo  que  no  nos  incumbe.  Por  el  contrario,  la  Fi- 
losofía , que  perdiendo  de  vista  las  intenciones  de  Dios 
y la  relación  de  todas  las  criaturas  de  este  mundo  á 
un  mismo  fin  , emprend^S^Ü^T^nos  la  esencia  de. 
los  entes  , y hacerles  salir  á todos  ¿nrrlísm  SL¿an a - 

sa  puesta  en  movimiento  , quiere  violentar  ridicuf|- 
mente  una  barrera  que  Dios  nos  ha  puesto , y se  Mi- 
lla en  contradicción  con  toda  la  naturaleza» 
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Desde  Tubalcain  que  se  manejan  los  metales,  ¿«e 
ha  podido  apurar  lo  que  es  una  paja  de  oro  fino?  Pues 
como  se  ha  de  saber  lo  que  es  el  alma  y todo  el  uni- 
verso. La  prueba  manifiesta  de  la  vanidad  de  las  pro- 
mesas , de  los  que  pretenden  por  el  movimiento  o por 
alguna  otra  causa  general , fabricar  el  universo  entero, 
es , que  quando  se  les  pregunta  lo  que  es  un  grano 
de  oro  , responden  que  es  una  partecita  de  la  mate- 
ria primera  dispuesta  de  cierto  modo.  Aqui  Aristó- 
teles y Descartes  se  dan  la  mano ; otro  tanto  dicen 
de  un  grano  de  arena;  si  en  su  definición  añaden, 
que  el  oro  es  pagizo  y fusible , y la  arena  im^xible 
y trasparente  , ya  mis  ojos  me  lo  habian  dicho  an- 
tes de  ir  á su  escuela  ; resulta  pues , que  nada  nos 
han  enseñado. 

La  diferencia  que  se  encuentra  sensiblemente 
entre  la  Filosofía  de  Moisés  y la  Sistemática  , á la  quaí 
con  énfasis  se  la  dá  el  nombre  de  la  gran  Física  , es, 
que  Moisés , acorde  con  la  experiencia  , nos  conduce 
á la  verdad  que  necesitamos  saber  , mostrándonos 
que  todo  quanto  hay  sobre  la  tierra  salió  de  las  ma- 
nbs  de  Dios , y ha  sido  puesto  en  ella  , para  servicio 
y exercicio  del  hombre  , excitando  de  este  modo  su 
reconocimiento  y aéfividad  , con  lo  qual  se  propor- 
ciona su  felicidad  ; en  lugar  de  que  los  pretendidos 
grandes  Físicos,  atribuyéndolo  todo  á la  m.-yeria 
puesta  en  movimiento  , hacen  perder  el  tiempo  á sus 
discípulos , y les  fatigan  las  cabezas  con  una  fabrica 
^NsgisibV  .de  ent^|0Éi%^f®CTi  donde  nada  está  liga- 
do?. jórolos  üt^f^nios  de  Dios,  en  donde  nada  des- 
parta la  sensibilidad  del  corazón  , y en  donde  todo 
seviace  sin  intervención  de  Dios.  Esta  debilitación 
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del  reconocimiento  y de  la  piedad  es  desde  luego  un 
gran  mal,  y casi  siempre  seguido  de  otros  mayores. 
Qualquiera  se  acordará  que  al  salir  de  las  Escuelas, 
y después  de  haber  temado  conocimiento  de  los  tra - 
fados  de  Física  general  mas  famosos  , se  sentía  secre- 
camente  ofendido  de  la  poca  conformidad  que  se  en- 
contraba entre  la  obra  de  los  seis  dias , y el  mundo 
ideal  que  se  había  formado  con  tantos  preparativos  y 
por  las  leyes  de  un  movimiento  simple  o doble  apli- 
cadas á una  materia  primera  según  las  ideas  de  Des- 
cartes , Malebranche  , b Leibnitz.  Distinguid  bien, 
nos  clícen  es  verdad  los  dos  primeros,  distinguid  bien 
el  hecho  de  la  posibilidad  j nuestro  mundo  no  es  mas 
¡que  una  fabrica  posible , y una  suposición  propria  á 
hacerlo  concebir  todo  por  via  de  consequencia  ; pues 
en  quanto  al  hecho  es  menester  estar  á la  relación  de 
Moisés ; pero  continuando  la  leélura  de  los  mas  ha- 
•biles  metaíisicos  , se  hallan  por  todas  partes  excesivos 
dogios  al  método  de  obrar  por  leyes  generales  ; so- 
lamente esto  , dan  á entender  , que  era  digno  de  la 
Sabiduría  de  Dios  , y que  ponía  á cubierto  su  gloria; 
Yjue  asi  como  observa  estas  reglas  en  la  conservación 
'del  universo  , se  debe  creer  usaría  de  ellas  en  la  crea- 
ción. Este  pensamiento  aunque  falsísimo  , porque  el 
movimiento  que  sirve  para  conservar  el  mundo  no 
•p'odf  i formarle  , tenia  un  ayre  especioso  ; no  condu*- 
cia  al  ateísmo  , que  es  el  completo  de  toda  extrava- 
gancia , pero  nos  dexaba  al  descubierto  á todas  las  im- 
presiones del  deísmo  ^ empo^l|^DOsij^li^|^^^fr'- 
mar  en  nosotros  la  estimación  debida  ala  revéS<¿on; 
y dexabamos  lo  solido  por  una  apariencia  ; empeza|u  - 
mos  á dar  tras  pies  , que  son  los  preludios  de  una  ¿To- 
tal y pronta  caída.  A 
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Además  , muchas  veces-  se  les  ve  á estos  Filoso-, 
fos  , hacer  sus, esfuerzos  para  disculpar  á Moisés  , cu- 
yo modo  de  explicar  la  creación  no  quadra  con  la 
estruéhira  que  se  han  imaginado  , y quieren  i 1q  me-, 
nos  tener  alguna  atención : uMoises  , dicen  bo  est$ 
,,  contra  nosotros ; ni  nos  debemos  detener  en  su  des- 
„ cripcion  , porque  ha  tratado  estas  cosas  , fio  según 
„ la  gran  Fisica  , sino  acomodándose  á las  ideas  po- 
„ pulares.“  Veamos  si  estas  ideas,  que  se  hallan  poco 
exa&as  en  su  relación  , son  tan  populares  como  se  di- 
ce. La  distinción  , por  exemplo  , de  las  aguas  inferio- 
res de  las  superiores  infinitamente  atenuadas  , ^ colo - 
cadas , según  la  narración  de  Moisés , hasta  sobre  la 
región  de  los  vapores  sensibles  ; la  independencia  que 
establece  entre  el  cuerpo  de  la  luz  y el  de  el  sol  ; el  re- 
poso de  Dios  , o la  cesación  de  toda  producción  nue- 
va después  de  la  creación  del  hombre ; ¿son  ideas  que 
se  puedan  llamar  populares?  No  ha  parado  Moisés  en 
ellas  por  economia  ; antes  bien  son  unas  verdades 
asombrosas;  y muy  contrarias  á todas  las  preocupa- 
ciones. No  vemos  , ni  aun  imaginamos  este  conjunto 
de  aguas  enrrarecidas  , que  la  experiencia  nos  mani- 
fiesta sin  embargo  esparcidas  al  rededor  de  nosotros, 
y en  el  ayre  mas  puro  ; estamos  dispuestos  por  el  ha- 
bito á mirar  la  luz  como  una  emanación  del  sol , por- 
que nos  comunica  la  impresión  que  recibe  : y el  gran 
Nevvton  mismo  á creído  encontrar  razones  ¿1  paces 
para  autorizarle  á pensar  en  este  punto  como  el  pue- 
>«  N-At u r a 1 me nt . que  vemos  todos  los  dias 
e.^tíí^nué^^^orque  vemos  hoy  ciertos  desenrrollos, 
jumentos  , y desuniones , que  no  veíamos  ayer  ; por 
yta  razón  choco  tanto  á los  paganos,  el  oir  decir 
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á los  Judios , que  Dios  ya  no  producía  entes  nuevos; 
y el  verles  honrrar  el  reposo  de  Dios , guardándolo 
ellos  cada  siete  dias  ; reposo  que  miraban  los  paganos 
como  una  vergonzosa  representación  del  cansancio  de 
Dios(i>  Aqui  Moisés  no  teme  hacer  frente  á las 
preocupaciones  de  los  sabios  y de  les  ignorantes  $ nos 
dice  , que  el  cuerpo  de  la  luz  existia  antes  que  el  sol, 
y que  no  le  debe  su  nacimiento  ; nos  enseña  la  exis- 
tencia de  un  mar  superior  , que  se  había  escapado  á 
toda  la  sutileza  de  los  Filósofos  , y que  la  experien- 
cia nos  lo  hace  palpable  en  el  dia  , y nos  descubre  la 
materia  del  diluvio  universal  ; nos  manifiesta  en  fin 
por  la  obra  de  los  seis  dias  , y por  el  descanso  del 
séptimo  , lo  que  ningún  Filosofo  se  ha  dignado  mos- 
trarnos ; á saber , que  todo  está  ligado  en  la  natura- 
leza ; que  la  misma  voluntad  , que  ha  construido  el 
por  menor  de  todas  las  piezas  , las  ha  destinado  al 
servicio  é instrucción  del  hombre  ; y que  criado  éste, 
para  quien  estaba  todo  destinado  , por  consiguiente  es- 
taba acabada  la  obra  de  Dios ; y en  adelante  hará  que 
la  naturaleza  camine  en  orden  , pero  no  producirá 
cosa  nueva.  Lo  que  refiere  en  tan  pocas  palabras  so- 
bre la  formación  de  la  muger  , para  hacer  respetable 
en  todos  tiempos  el  matrimonio  ; la  intención  que  atri- 
buye al  Señor  , de  haber  puesto  al  hombre  sobre  la 
tierra  para  que  la  cultive  y la  haga  valer  , son  unas 
lecciones  muy  sencillas,  pero  infinitamente  superiores 
á la  Moral  y í la  Física  de  los  Filósofos  > pues  estas 
pocas  palabras  son  aun  el  fundamenrc\ 


(1)  Séptima  quceque  dies  turpi  damnata  ab  aterno 
Tamquam  lassati  mvllis  imago  Dei. 
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de  toda  verdadera  sociedad  , la  manifestación  de  la 
voluntad  de  Dios  en  su  obra  , y por  consiguiente  la 
regla  de  las  obligaciones  del  hombre. 

¿Quién  ha  podido  enseñar  al  Legislador  de  los 
Hebreos  unos  principios  tan  fecundos  y eficaces  para 
arreglar  las  costumbres  , y una  Fisica  tan  singular  pe- 
ro al  mismo  tiempo  tan  inteligible  , y realmente  acor- 
de con  toda  la  naturaleza  desde  que  se  la  observa 
bien?  ¿Debe  este  conocimiento  á una  tradición  perpe- 
tuada entre  su  pueblo,  desde  el  primer  hombre  hasta 
los  de  su  tiempo?  ¿la  debe  á una  revelación  expresa?  ¿6 
á la  sola  penetración  de  su  entendimiento?  T*>mése 
el  partido  que  se  quiera  , siempre  es  necesario  conve- 
nir en  que  se  debe  escuchar  í Moisés  como  al  maes- 
tro mas  respetable  , aun  antes  de  haber  examinado  las 
pruebas  de  su  misión  (1), 

Después  que  Moisés  nos  ha  referido  la  creación; 
nos  dá  noticia  de  la  caida  de  nuestros  primeros  pa- 
dres , de  la  posteridad  de  Adan  por  medio  de  Caín, 
y de  Seth  : de  la  corrupción  general  de  toda  la  tier- 
ra , castigada  con  las  aguas  del  diluvio : de  la  miseri- 
cordia usada  con  Noe  y con  su  familia , quienes  fue- 
ron reservados  para  que  de  ellos  se  poblase  el  mun- 
do nuevamente  : de  la  confusión  de  las  lenguas  en  la 
torre  de  Babel  ; y de  los  principales  hechos  de  Abra- 
Jbam  , Isaac  , Jacob,  y sus  hijos  ; poniendo  fin  á toda 
esta  narración  con  las  singulares  acciones  . de  J^osef. 
Esto  es  lo  que  comprehende  el  Génesis;  y lo  que 
4B¿inci^lmente  corpprJddffEá  mi  asunto. 



(«)  Pluche  hist.  du  Ciel.  t.  z. 
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17*  L prurito  de  los  hombres  por  acomodar  todo 
_j  á sus  ideas  , ha  hecho  que  muchos  se  hayan  em- 
peñado , en  conciliar  las  opiniones  de  los  Filósofos 
antiguos  con  la  Moral  y la  Física  de  Moisés  , forman- 
do una  miscelánea  monstruosa  con  la  Theologia  y los 
sistemas.  Esta  especie  de  Filosofía  no  es  nueva  co- 
mo puede  verse  en  el  articulo  de  la  Filosofía  de  los 
Judias  y de  los  primeros  Christianos  , de  la  Cabala, 
del  Platonismo  , del  tiempo  medio  de  la  escuela  de 
Alexandria , del  Pitagóreo -Platónico  Cabalismo  , &c. 
Entre  los  que  se  dedicaron  á ella  se  distinguen  , Se- 
verlino  , Alstedio  , Glasio  , Zusold  ■>  Valois  , Bochart, 
Mayus , Ursino  , Scheuchzer  , Gravovio  , y otros  in- 
finitos , que  se  han  esforzado  á buscar  en  las  Santas 
Escrituras,  todo  lo  que  los  Filósofos  han  escrito  so- 
bre la  Lógica  , la  Moral  , la  Metafísica  , la  Física  , la 
Chimica , la  Historia  natural  , y la  Política  -9  sin  asegu- 
rarse primero  , de  que  tales  tratados  nada  contenían 
contra  la  verdad. 

Dexernos  pues  las  obras  de  Bigot  t Fromond, 
Casmann  , Pfeffer  , Bayer , Aslach,  Daneo,  y Dic- 
kens^n  , y leamos  á Moisés  sin  buscar  en  su  Génesis 
descubrimientos  extraños  á su  obgeto  , y cuya  ins- 
trucción de  nada  nos  serviría.  Alstedio  , Glasio , y 
Zusold  han  perdido  el  yjcand 

de  conciliar  la  Lógica  de  los  Filosorol ,'con  la^^los 
Teologos.  Valois , Bochárt  , M TT  *'  01 
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Fos , Naturalistas , y Mathematicos , han  descubierta. 
Buddee  dá  el  catalogo  de  los  que  han  demostrado 
que  la  Diale&ica  , y Methafisica  de  Aristóteles  , es  la 
misma  que  la  de  Jesu  Christo.  Recorriendo  las  obras 
de  Rudigero , ’W’ucherer  , y Wolf  se  les  vé  dando 
lormenro  á sus  cabezas  -,  por  atribuir  á los  Autores 
Sagrados  todo  lo  que  los  Filósofos  han  escrito  sobre 
la  naturaleza  , y lo  que  han  soñado  sobre  sus  causas 
y su  fin.  Liberto  Fromond , pretende  proba?  la  in- 
movilidad de  la  tierra  , y dio  dos  tratados  , el  uno  so- 
bre el  alma  , y el  otro  sobre  los  metheoros , medio 
filosóficos  , y medio  christianos.  Casmann  publicó  una 
Biogrofia  natural  , moral  y económica  de  la  qual  de- 
duce  una  moral  y política  theosoficas ; defiende  el 
alma  del  mundo  de  Aristóteles  contra  Platón  , y pro- 
mete una  Gramática,  Lógica  , Rethorica  , Aritmética, 
Geometría  , Optica,  y Música  christianas.  Alstedio  , á 
pesar  de  su  sabiduría  ,se  empeñó  también  en  confor- 
mar la  Filosofía  á las  Santas  Escrituras  , é hizo  un  en- 
sayo de  este  proye&o  sobre  la  jurisprudencia  y medi- 
cina , cuya  obra  en  ninguna  manera  manifiesta  sü  ta- 
lento. Bayer , animado  por  las  tentativas  dél  Canciller 
Bacon  , publico  la  obra  intitulada  el  Hiló  del  Labe- 
rinto , la  quai  se  compone  de  expectaciones  frivolas. 
Aslach  hubiera  merecido  desde  luego  un  lugar  entré 
los  Filósofos  , sino  hubiera  desfigurado  sus  eserfos  el 
mismo  defe&o.  El  mismo  concepto  debe  formarse 
de  Lamberto  Daneo. 


E^kenson as  prudente  que  los  ante- 
úrym.  Dice  , que  hay  dos  mundos,  el  superior  inma- 
t'  1 'nferior  6 material.  Dios  , los  Ángeles  y 
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los  Espíritus  Bienaventurados,  habitan  en  él  primero;  el 
segundo  es  el  nuestro , cuya  formación  explica  por  el 
concurso  de  los  atomos  , que  movió  y dirigió  el  Omt 
nipotente.  Adan  lo  supo  todo  y sus  conocimientos  pa- 
garon á Abrahan  , y de  este  a Moisés.  Las  theogonias 
de  los  antiguos  , no  son  masque  la  verdadera  cosmo- 
gonía desfigurada  por  símbolos.  Dios  crió  partículas 
de  toda  especie  ; al  principio  eran  inmobles  , y las  se- 
paraban pequeños  espacios : Dios  les  comunicó  dos 
movimientos,  el  uno  suave  y oblicuo  , y el  otro  cir- 
cular , éste  fue  común  á la  masa  entera  , y aquel  pro- 
pio de  cada  molécula  : de  estos  movimientos , de  las 
colisiones  , separaciones , uniones  , y convinaciones  , se 
produxo  el  fuego  , el  ayre  , la  agua  ,.  la  tierra  , el  Cie- 
lo , la  luna  , el  sol , los  astros , y todas  las  demás  co- 
sas , según  refiere  Moisés  ; existen  aguas  superiores  é 
inferiores  ; hubo  dia  sin  sol  ; luz  sin  cuerpo  lumino- 
so , esto  es  sin  astro  que  prestase  luz  ; se  produxeron 
las  semillas  , las  plantas  , y las  almas,  unas  materiales 
y sensibles  , otras  espirituales  ó inmateriales  ; se  criaron 
también  fuerzas  plásticas,  sexos  , generaciones,  y otro 
sinfín  de  cosas  ; trae  en  su  abono  todas  las  verdades, 
y extravagancias  antiguas  y modernas  , y quando  le 
parece  que  ha  conciliado  á Moisés  con  Aristóteles,  EpL- 
curo  , Democrito  , y los  demás  Filósofos,  no  nos  pre- 
senta-mas que  una  fabula. 

Thomás  Burnet  pareció  sobre  la  escena  después 
de  Dickenson  , nació  de  buena  familia  el  año  mil  seis-r 
ciemos  treinta  y dos  en 

Continuó  en  la  Universidad  de  Cambr iage  lo^s^u- 
dios  , que  habia  comenzado  en  el  seno  de  su  familii ; 
SUS  Maestros  fueron  Cudvvorth  , Widdringhtqfh, 

Sharp, 
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Sharp , y otros  que  profesaban  el  Platonismo  que  ha- 
bían resucitado.  Se  instruyo  profundamente  en  la  Fi- 
losofía de  ios  antiguos  , cuyos  deferios  y qualidades 
no  se  escaparon  á un  hombre  que  no  se  -dexaba  preo  - 
cupar.  Platón  le  acomodaba  como  Moralista  , pero  no 
como  Cosmologo.  Después  de  haber  apurado  la  lec- 
tura de  los  autores  de  reputación  , viajó  á Francia» 
Italia,  y Alemania  , y en  el  camino  recogía  sobre  la 
tierra  nueva  , todo  lo  que  podia  conducirle  ai  cono- 
cimiento de  la  antigua.  De  vuelta  publico  la  primera 
parte  de  la  Theoria  Sagrada  de  la  tierra  , obra  en  que 
se  propone  conciliar  á Moisés  con  los  fenometVDs  ; y 
se  puede  asegurar  , que  jamás  se  vieron  peor  emplea- 
dos mayor  numero  de  investigaciones,  tanta  erudic- 
cion  , tan  raros  conocimientos  , é igual  viveza  de  ima- 
ginación y talento.  Carlos  Segundo  le  favoreció  mu- 
cho , y Guillermo  Tercero  aceptó  la  dedicatoria  de  la 
segunda  parte  de  su  Theoria  , concediéndole  el  titulo 
de  su  Capellán  á ruegos  del  celebre  Tillotson  ; pero 
el  Filosofo  no  tardó  en  disgustarse  de  la  Corte  , y ¿a 
volverse  á la  soledad  y á los  libros.  Añadió  á su  Theo- 
ria sus  Archeologos  filosóficos , ó las  pruebas  de  que 
casi  todas  las  naciones  habían  conocido  la  Cosmogonía 
de  Moisés , como  se  refiere  en  el  Génesis  ; y en  esta 
obra  da  á entender  Burnet  , que  llegó  á percibir  en  los 
antiguos  varias  singularidades  , en  las  que  nadie  había 
reparado  hasta  entonces  : pero  sus  ideas  sobre  el  naci- 
miento y el  fin  del  mundo  , la  creación  y nuestros  pri- 
^g££os  ladres , el  diluvio  ,y  otros  puntos 

de^pi^trá  lArf'TeTiicieron  sospechoso  ; se  vio  persegui- 
dlo , y embarazado  con  disputas  , y enemistades  que 
n¿  le  dexaron  hasta  el  sepulcro.  Murió  í la  edad  de 

Oo  2 ochen- 


293  'Ensayo  sobre  la  historia 
©dienta  y seis  años.  Había  escrito  dos  obras  , la  una 
del  estado  de  los  muertos  y resucitados  , y la  otra  de 
la  fee  y de  las  obligaciones  del  Christiano,  de  las 
quales  dexó  varias  copias  á algunos  amigos  , y quemó 
por  enfado  otras  composiciones.  La  análisis  de  su 
sistema  es  la  siguiente.  Entre  el  principio  y el  fin  del 
mundo  se  pueden  concebir  los  periodos,  los  interme- 
dios , y las  revoluciones  generales  que  mudarán  la  faz 
de  la  tierra.  El  principio  de  cada  periodo  fue  como 
un  nuevo  orden  de  cosas.  Vendrá  el  ultimo  periodo, 
que  será  la  consumación  de  todo.  Es  necesario  diri- 
gir la».;  observaciones  con  especialidad,  á estas  grandes 
catástrofes.  Nuestra  tierra  ha  sufrido  varias  , de  las 
quales  nos  instruye  la  Historia  sagrada  ,y  se  ven  con- 
firmadas por  la  Historia  profana  , aunque  para  esto  no 
era  necesario  mas  testimonio  que  reconocer  lo  que 
hay  baxo  los  pies.  Uno  de  estos  sucesos  memorables  és 
©1  diluvio  universal.  La  tierra  al  salir  del  caos  no  te- 
nia la  forma  ni  la  contextura  que  la  vemos.  Estaba 
compuesta  de  modo  que  debia  seguirse  una  disolución, 
y á esta  disolución  un  diluvio.  No  es  necesario  mar 
que  mirar  las  montañas  , los  valles , los  mares  , las  en- 
trañas de  la  tierra  , y su  superficie  , para  asegurarse  de 
que  ha  habido  trastorno  y ruptura  en  ella.  Y pues 
que  fue  sumergida  en  lo  pasado,  nada  impide  el  que 
sea  cj^spues  abrasada.  Las  partes  solidas  se  precipita- 
ron ai  fondo  de  las  aguas  5 las  aguas  sobrenadaron ; y 
el  ayre  se  elevó  sobre  las  aguas.  Obrando  la  mansión 
de  estas  y su  peso  sobre  láCU5j£S^¿jgde 
consolido  su  interior.  Los  polvos  se^fStro^ael^^re, 
y esparcidos  sobre  las  aguas  que  cubrían  la  tierra,  s^ 
unieron  sobre  ella , se  endurecieron  , y formaron  ud-a 
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costra'.  Do  estas  aguas  comenáirta$>  éntre  la  alma  y ía 
carpeta  dura  deduce»  la  causa  del»  diluvio  , U fertilidad 
de  la  primera  tierra  , y el  estado  dé  la  nuestra*  Con- 
tinuando el  ayre  y el  sol  en  calentar  y endurecer  está 
costra , se  entreabrió  y quebró  , y sus  masas  separa- 
das se  precipitaron  al  fondo  del  abismo  que  las  soste- 
nía. De  aqui  provino  la  sumersión  de  una  parte  del 
globo,  sus  cavernas  , valles , montañas,  mares,  rios, 
arroyos , continentes  y sus  separaciones  , las  islas  y el 
aspeólo  general  de  nuestro  globo.  Luego  pasa  á ex  -* 
plicar  con  bastante  facilidad  muchos  grandes  fenóme- 
nos. Antes  de  la  ruptura  de  la  costra  , la  esf»a  es-* 
t&ba  reda  , y después  de  este  suceso  se  inclinó  , de 
donde  provino  esta  diversidad  de  fenómenos  natura- 
les , de  que  se  habla  en  las  memorias  que  nos  quedan 
de  los  primeros  tiempos  como  las>  edades  de  oro , y 
de  yerro  , &c.  Si  con  su  sistema  del  mundo  pudieran 
conciliarse  algunas  observaciones  , seria-  difícil  imagi- 
nar cosa  mejor.  Seguramente  es  una  fabula  que  hace 
mucho  honor  al  talento  del  autor. 

Otros  abandonaron  la  Física  , y volvieron  sus 
miras  hacia  la  moral,  ocupándose  en  conformarla  á< 
la  ley  del  evangelio  : entre  estos  se  cuentan  Sec- 
feendorf,  Boeder  , Paschio , Geuslengio  , Becman, 
Wesenfdd  y otros.  Unos  embrollaron  el  Christianis- 
mo  con  varios  sistemas  de  ethica  tanto  antiguos  como 
modernos,  y no  se  mostraron  Filósofos  ni  Ch^stia- 
nos ; otros  no  lo  hicieron  tan  mal  , y algunos  hubo-» 


l«baÍ° 

“luafr  Am\«4ítjomenio  se  hizo  famoso  en  el  tiem- 


po en  que  todos  aspiraban  á acomodarlo  todo  á la 
líj^'elacion.  Nació  en  Moravia  el  año  mil  quinientos 
noventa  y dos : estudió  en  Irlerborn:  su  patria  era  por 
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entonces  el  teatro  de  1°  , coa  cuyó  motivo 

perdió  so*  Llenes,  sus  obras , y casi  su  libertad.  Bus- 
có un  asilo  en  Polonia , en  donde  publicó  su  Jantia 
bnguarum  restrata  ; í la  quai  siguió  su  Sinopsis  phi  • 
sicce  ad  lumen  divinum  refórmate.  Le  llamaron  de 
Suecia  y de  Inglaterra,  á donde  en  efe&o  marchó. 
Le  protegió  el  Conde  de  Oxenstiern  , pero  no  por  eso 
pudo  evitar  el  llevar  una  vida  errante  y desgraciada, 
caminando  de  Provincia  en  Provincia  y de  Ciudad  en 
Ciudad , padeciendo  en  todas  partes.  Llegó  por  fin 
a Amsterdam  , en  donde  hubiera  podido  vivir  tran- 
quilo i pero  quiso  hacer  de  Profeta  anunciando  des- 
gracias , guerras  , perdidas  de  toda  especie  , y el  fin 
del  mundo  que  con  grande  admiración  suya  duraba 
todavía  quando  murió  , que  fue  en  el  año  de  mil  seis- 
cientos setenta  y Uno , y esto  le  causó  nuevas  perse- 
cuciones. Decía  del  Canciller  Bacon  , que  habia  en- 
contrado la  llave  del  santuario  de  la  naturaleza  , pe- 
ro que  habia  dexado  á otros  el  cuidado  de  abrirlo} 
miraba  la  doétrina  de  Aristóteles  como  muy  perjudi- 
cial ; y si  hubiera  consistido  en  el  hubiera  abrasado 
todas  las  obras  de  este  Filosofo  (i).  Comenio  exponía 
la  Fisica  de  Moisés  de  este  modo. 

Hay  tres  principios  de  las  cosas , la  materia , el 
espíritu  , y la  luz.  La  materia  es  una  substancia  corpo- 
ral , bruta , tenebrosa  , y constitutiva  de  los  cuerpos. 
Dios  Crió  una  masa  capaz  de  ocupar  el  abismo  crea- 
do. Aunque  era  infusible  , tenebrosa  , é informe  , sin 
embargo  era  capaz  de  extecfe:^¿g  contracción  , d$?. 
división  , de  unión , y de  toda  suerre^íe  figfflífs  XV$Sr* 
mas.  Su  cluracion  será  eterna  tanto  en  si  misma  co- 
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filo  en  sus  formas  , nada  puede  perecer  de  ella  , los 
lazos  que  la  unen  son  indisolubles  , no  se  la  puede 
separar  de  si  misma  de  modo  que  quede  algún  vacio 
en  medio  de  ella.  El  espíritu  es  una  substancia  des* 
liada  , viviente  por  si  misma  , invisible  , insensible  , ha- 
bitante en  los  cuerpos  y vegetante.  Este  espíritu  está 
infuso  en  toda  la  masa  informe  ; está  destinado  á ha  • 
hitarla  , penetrarla , á reynar  en  ella  , y á formar  por 
medio  de  la  luz  los  cuerpos  particulares  , según  las 
ideas  que  le  están  asignadas  ; á producir  en  ellos  suá 
facultades,  á cooperar  en  su  generación , y á ordenarlos 
sabiamente.  Este  espíritu  vital  es  plástico.  Es  universal 
o particular  según  los  sugetos  en  que  se  difunde  , y 
según  la  relación  de  los  cuerpos  á quienes  preside  ; na- 
tural b accidental  , perpetuo  b pasagero.  Considerado 
relativamente  i su  origen  es  primordial  o seminal  , mi- 
neral o animal.  En  qualidad  de  primordial  es  superior 
al  celeste,  sidéreo  , y elemental  , parte  substanciante  y 
parte  modificante.  Es  seminal  , atendiendo  á su  con- 
centración general.  Es  mineral , con  respeto  á su  con- 
centracion  especifica  de  oro  o de  marmol.  Se  divide 
también  en  vital  relativamente  á su  potencia  y á sus 
funciones  j y es  total  o principal , dominante  o parcial, 
y subordinado  y aliado.  Considerado  en  su  condición 
es  libre  b sujeto  , entorpecido  o fermentante  , tirado  b 
contenido.  Sus  propiedades  son  habitar  la  materiru  mo- 
verla , igualarla  , preservar  las  ideas  particulares  de  las 
cosas  ,y  formar  los  cuerpos  destinados  á las  operado- 
su^sig  uien una  substancia  media  , vi- 
si  fcv^por  si  misrna  movible,  brillante  , capaz  de  pene* 
{jar  la  materia  disponiéndola  á recibir  los  aspeélos  , y 
fflimatíiz  de  los  cuerpo?.  Dios  destinó  la  materia  en 
• ; -i  la 
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la  obra  de  la  creación  para  que  fuese  un . ifistfuflieitto 
universal , para  que  introduxese  en  la  masa  todas  las 
operaciones  del  espíritu , y para  señalarlas  con  un  ca- 
ra&er  particular  conforme  i los  diversos  usos  de  la  na- 
turaleza. La  luz  es  universal  y primordial  , b produ- 
cida y caracterizada.  Su  parte  principal  se  retiro  á los 
astros , que  se  repartieron  por  el  Cielo  para  los  dife- 
rentes usos  de  la  naturaleza.  Los  demás  cuerpos  sola- 
mente han  retenido , lo  que  les  era  preciso  para  los 
usos  á que  estaban  destinados.  La  luz  exerce  süs  fun- 
ciones por  medio  de  su  movimiento  , agitación  , y vi- 
braciones. Estas  vibraciones  se  propagan  desde  el  cen- 
tro á la  circunferencia  , o se  trasmiten  de  la  circunfe- 
rencia al  centro.  Producen  el  calor  y el  fuego  en  los 
cuerpos  sublunares ; y su  origen  eterno  reside  én  el 
sol.  Si  la  luz  se  retira  ó vuelve  atras , se  produce  el 
frió  ; la  luna  es  la  región  del  frió.  La  luz  vibrada  y la 
luz  retirada  son  una  y otra  esparcidas , o reunidas  , b 
libres  y operantes  , o retenidas  » según  los  cuerpos 
donde  residen  , son  también  baxo  este  aspe&o  natura- 
les y originarias , b adventicias  , ü ocasionales , b per- 
manentes , pasageras  , 6 transitorias.  Estos  tres  princi- 
pios difieren  entre  si , y sus  diferencias  son  estas  , la 
materia  es  el  ente  primero  ; el  espíritu  el  ente  prime- 
ro viviente  ; la  luz  el  ente  primero  movible  í y á to- 
dos ^los  especifica  la  forma  que  sobreviene.  La  forma 
es  uria  disposición  que  caracteriza  á lós  tres  primeros 
principios  , en  consequencia  de  la  qual  se  Configura 
la  masa,  el  espíritu  se  co&lí&vv^^^a  luyg#!temy.H 
de  modo  que  se  forma  entre  ellos  una  unión  y^?e- 
tracion  reciproca  y analoga  al  fin  que  Dios  ha  pref  p 
crito  á cada  cuerpo.  Para  lograr  este  fin , ha  impr^o 
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Dios  á los  individuos  los  vestigios  de  su  sabiduría, 
produciendo  las  causas  que  obran  exteriormente  , y 
los  espíritus  que  reciben  las  ideas , las  formas  , los  si- 


mulacros de  los  cuerpos  que  se  han  de  engendrar  , el 
conocimiento  de  la  vida  , los  procederes  y medios  » y 
los  cuerpos,  como  lo  tiene  previsto  de  toda  eternidad 
en  su  voluntad  y entendimiento.  Los  elementos  no  soa 
mas  que  trozos  especificados  de  materia  terrestre  , di- 
ferenciados principalmente  por  su  densidad  ó raridad* 
Dios  quiso  , que  los  primeros  individuos  quedasen  en 
su  primera  forma  , ó engendrasen  semejantes  á si  mis- 
mos , imprimiendo  y propagando  sus  ideas , y lernas 
qualidades  proprias.  Al  fuego  no  se  le  debe  contar 
en  el  numero  de  los  elementos , porque  es  una  mo- 
dificación de  la  luz  solamente.  De  estos  tres  principios 
nacen  los  de  los  Chimistas.  El  mercurio  nace  de  la 
materia  unida  al  espíritu ; es  lo  aqüoso  de  los  cuer- 
pos. De  la  unión  del  espíritu  con  la  luz  nace  la  sal, 
o lo  que  forma  la  consistencia  de  los  cuerpos.  De  la 
Union  de  la  materia  y del  fuego  o de  la  luz  nace  el 
azufre.  En  el  primero  se  halla  gran  porción  de  mate- 
ria , en  el  segundo  gran  porción  de  espíritu  , y el  ter- 
cero tiene  no  menor  porción  de  luz.  En  la  composi- 
ción del  hombre  entran  tres  Cosas , que  son  el  cuerpo, 
fel  espíritu  y la  alma.  El  cuerpo  proviene  de  los  ele- 
mentos ; el  espíritu  , del  alma  del  mundo  j y laalma, 
de  Dios.  El  cuerpo  es  mortal , el  espíritu  disipable  , y 
la  alma  inmortal.  El  espíritu  es  el  organo  y morada 
alma.  El  cu,^p¡p#»i^)rgano  y morada  del  espi- 
ritv^ÉLa  alma  tue  formada  del  alma  dei  mundo  , que 
la  preexistia ; y este  espíritu  intele&ual  difiere  del  vi- 
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tal  en  el  grado  de  pureza  y perfección.  La  Moral  de 
Comenio  , á la  qual  dio  cambien  el  tirulo  de  Mosay- 
ca  , se  reducía  á acomodar  todos  los  deberes  de  la  vi- 
da á los  diez  preceptos  del  decálogo.  Se  sigue  pues 
de  loque  precede,  que  todos  estos  autores  mas  ins- 
truidos en  la  parte  theologica  , que  en  la  física  , de  na- 
da casi  han  servido  á los  progresos  de  la  verdadera 
Filosofía  (i). 

CAPITULO  XXI.  §.  I. 


Filosofía  Chñstiana. 


LA  Religión  Christiana  , que  se  puede  llamar  la 
Filosofía  por  excelencia  (2) , si  se  atiende  á la 
esencia  de  la  cosa  y no  al  sonido  de  la  palabra  , in- 
fluyó mucho  sóbrela  Moral  y Metafísica  de  los  anti- 
guos , para  depurarlas , y la  Metafísica  y Moral  de  los 
antiguos  sobre  la  Religión  Christiana  para  corromper- 
la. Baxo  este  punto  de  vista  voy  á considerarla  , pro- 
testando primero  , que  no  trato  la  doélrina  de  Je- 
su  Christo  como  un  sistema  ; si  no  que  mi  fin  es  pro- 
poner sus  máximas  como  los  únicos  medios  que  el 
feombre  tiene  para  ser  feliz  en  esta  y en  la  otra  vida'. 
Jesu  Christo  no  fue  un  Filosofo  , es  un  Dios  , no  vi- 
no ^ proponer  opiniones  á los  hombres  , si  no  á anun- 
ciarles la  misma  verdad  ; no  trató  de  hacer  silogismos, 

Filósofos  si 




si  no  milagros ; y los  Apostóles  no  fuer 
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(z)  Vhilosophi  apud  nc*s  dicuntur  qui  amant  sapientiam , q(a# 
est  o.rnnium  opifex  , & magistra , hoc  est  , filii  Dei  c&gniiioiOtn 
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no  inspirados.  San  Pablo  dexb  de  ser  Filosofo  > qua«7 
do  se  hizo  Predicador.  Fuerat  Paulus  At  heñís  , di^- 
ce  Tertuliano  , & istam  sapientiam  lmmanam  adjec •* 
tatricem  , ó»  interpolatricem  veritatis  de  congressibus 
noverat , ipsam  qnoque  in  suas  hcereses  multipartitam 
\ varietate  seUarnm  invicem  repugnantium.  ¿ Quid  ergo 
At  heñís  , &>  JerosolimisX  quid  Academia  &>  Ec  le  si  di 
pqnid  hereticis  , &>  christianisX  nohis  curiositate  non 
opus  est  post  Jesum  Christum  , nec  inquisitione  post 
voangelium . Cum  credimus  , nihil  desideramus  ultra* 
credere . Hoc  enim  prius  credimus  , non  esse  quod  ul- 
tra ere  dere  debemüs.  ' % 

He  aqui  bien  determinada  la  diferencia  de  Alhe- 
nas í Jerusalen  , y de  la  Academia  á la  Iglesia.  En 
aquella  se  disputa  , en  esta  se  cree  5 en  aquella  se  re- 
gistran opiniones , en  esta  se  sabe  quanto  se  necesita 
saber  ; en  aquella  no  se  reconoce  autoridad  alguna, 
en  esta  hay  una  infalible.  El  Filosofo  dice  amicus 
Plato  , amicus  Aristóteles  , sed  magis  amica  veritasi 
pero  el  Christiano  tiene  mas  derecho  á este  axioma, 
porque  su  Dios  es  la  verdad  eterna.  El  evangelio, 
que  contiene  sus  dogmas  , su  moral  , y sus  promesas, 
no  es  uno  de  aquellos  sistemas  ingeniosos , que  la  ima- 
ginación de  los  Filósofos  fabrica  á fuerza  de  reflexio- 
nes. La  mayor  parte  de  estos  que  se  dicen  amantes 
de  la  sabiduría  , cuidando  poco  de  ser  útiles  i los 
hombres  , se  ocupan  mucho  mas  en  satisfacer  su  vani- 
dad con  el  descubrimiento  de  algunas  verdades  , siem- 
estériles  para  de  las  costumbres  , y las 

más^yeces  inutíiésal  genero  humano.  Pero  nuestro 
Salvador  enseñando  al  mundo  su  religión  , se  ha  pro- 
puesto un  fin  mas  noble  , que  es  el  de  instruir  á los 
hombres  y hacerlos  mejores.  Pp  2 Pro** 
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Probb  su  misión  con  un  sin  numero  de  milagros; 
y se  vieron  cumplidas  en  su  persona  todas  las  profe- 
cías ; haciendo  ver  palpablemente  su  divinidad  al  tra- 
vés del  cuerpo  mortal  que  la  encubría.  Todos  los  Le- 
gisladores , para  imprimir  en  los  pueblos  el  respeto  que 
exigían  las  leyes  que  les  daban  , aspiraron  al  honor 
de  ser  mirados  como  los  órganos  de  la  divinidad  ; pe- 
ro ¿qué  pruebas  dieron  de  su  misión?  ninguna  , y an- 
tes bien  las  mas  de  sus  máximas  se  resentían  de  los 
vicios  de  sus  autores.  Amasis  y Mn.evis,  Legislado- 
res de  los  Egipcios , pretendían  haber  recibido  sus  le- 
yes dt  Metcurio.  Zoroastro  Legislador  de  los  Bac- 
trianos  y Zamolxis  de  los  Hetas  se  ja&aban  de  haber- 
las recibido  de  Vesta  ; y Zathraustes , Legislador  de 
los  Arimaspos  , de  un  Genio  familiar.  Rhadamanto  j 
Aliños  Legiiladores  de  Creta  , fingían  tener  comercia 
con  Júpiter,  Triptoleno,  Legislador  de  los  Athenien- 
ées , suponía  ser  inspirado  por  Ceres.  Pyihagoras  Le- 
gislador de  los  Crotoniata»?  y Zaleuco  de  los  Locrien- 
s¿es  atribuían  sus  leyes,  á Minerva  ; Licurgo  , Legisla- 
dor de  Esparta  , á Apolo  ; y Numa  , Legislador  y 
Rey  de  Roma  , hacia  vanidad  de  ser  inspirado  por 
la  Diosa  Egeria.  Las  relaciones  de  los  autores,  que 
liablan  de  la  China  nos  dicen  , que  su  fundador  se 
llamaba  Fanjur  , hijo  del  sol  , porque  presumía  , que 
descepdia  de  él.  La  historia  del  Perú  dice  , que  Man- 
co Capac  , y Coya  Mama,  hermana  y muger  de  Man- 
co Capac  , fundadores  del  Imperio  de  los  Incas,  se 
decían  ambos  hijos  del  sol  ist^Dor  su  padre 

ra  sacar  á los  hombres  de  su  vida  saTvage , y estafcjfcer 
entre  ellos  el  orden  y la  po’icia/Thor  y Odin,  Le- 
gisladores de  los  Wioigudos  | pretendieron  también  jFer 
'Ve.?  ' ins« 
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inspirados,  y alm  Dioses.  Las  supuestas  revelaciones 
de  Mahoma  gefe  de  los  Arabes  son  demasía  d amen  re 
conocidas.  Ultimamente  Gengbizcan  , fundador  del 
Imperio  del  Mogol  , decía  , que  tenia  frecuentes  reve- 
laciones, y se  hacia  hijo  del  sol. 

De  este  modo  creian  dar  á su  dodbina  la  fuer- 
as que  por  si  no  tenia  , y en  efe&o  lograban  alucinar 
á los  pueblos  > pero  Je  su  Chrisro  , animado  de  un  es- 
píritu muy  difé rente  del  de  todos  los  referidos  Legis- 
ladores > comenzó  destruyendo  los  errores  que  tirani- 
zaban al  mundo , y haciendo  el  primer  objeto  de  su 
religión  la  felicidad  de  la  otra  vida  , quiso  acóThodar 
su  moral  de  modo  que  nos  hiciese  felices  también  en 
ésta.  Sobre  la  ruina  de  los  Molos  , cuya  superstición 
arrastraba  mil  desordenes,  fundo  el  Cbrístíanismo  que 
adora  en  espíritu  y verdad , á un  solo  Dios,  justo  re- 
munerador  de  la  virtud.  Restableció  en  su  explcndor 
primitivo  ia  ley  natural,  que  las  pasiones  habían  casi 
totalmente  obscurecido  $ revelo  a los  hombres  una  mo- 
ral desconocida  en  las  demás  religiones  j les  enstño  á 
aborrecerse  á si  mismos  , y á renunciar  á sus  mas  ala- 
güeñas  inclinaciones  ; grabó  en  las  almas  esta  idea  pro  - 
funda de  humildad  , que  destruye  y hace  inútiles  to- 
dos los  recursos  del  amor  proprio  , persiguiéndole  has- 
ta en  los  mas  ocultos  pliegues  del  corazón.  No  limito 
el  perdón  de  las  injurias  á una  indiferencia  estoy c?j,  re- 
ducida á un  desprecio  orgulloso  de  la  persona  que  ul- 
traja ; sino  que  le  extendió  hasta  mandar  que  se  ame 
^4>s  mas  crueles-^^¿iif^? ; puso  la  continencia  baxo 
las  ^lardas  del  pudor  mas  austero,  obligándola  á que 
hiciese  un  paélo  con  sus  ojos , para  impedir  que  una 
mirada  indiscreta  encendiese  en  el  corazón  un  fuego 
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criminal  } mando  que  se  concillase  la  modestia  coa 
el  mas  fino  talento  ; reprimid  con  una  prudente  seve- 
ridad el  crimen  aun  en  la  voluntad  misma  , para  de 
este  modo  impedir  el  que  se  produxese  hacia  á fuera, 
y evitar  el  que  causase  funestos  estragos $ acomodo  el 
matrimonio  á su  primera  institución  , prohibiendo  la 
poligamia  tan  perjudicial  al  genero  humano  en  gene- 
ral , como  á qualquiera  de  los  dos  sexos  en  particu- 
lar , y en  éxpecial  á los  hijos  para  con  quienes  los 
padres  ni  las  madres  no  pueden  tener  el  mismo  cari- 
ño. Tuvo  presente  la  indisolubilidad  de  este  lazo  sa- 
grado<  formado  por  su  padre  el  mismo  Dios ; pros- 
cribiendo la  repudiación  , que  no  puede  menos  de  ser 
tnuy  dañosa  á los  hijos  , quienes  pagan  siempre  el 
odio  que  su  padre  tiene  á su  madre.  La  caridad  y la 
humildad  son  las  basas  del  christianismo ; su  moral 
igualmente  sublime  que  sencilla  y los  impenetrables 
misterios  de  su  fe  están  igualmente  patentes  á la  vista 
del  mundo  entero ; lo  mismo  cree  , y la  misma  regla 
de  condu&a  observa  el  Pontifice  Sumo  que  el  mas 
inferior  del  pueblo , á todos  obligan  con  igualdad  sus 
preceptos.  Los  ministros  del  verdadero  Dios  , no  tie- 
nen mas  que  una  do&rina  , la  misma  en  el  pulpito 
que  en  su  retiro ; no  tienen  por  qué  ocultarla  , pues 
ella  sola  es  el  mejor  escudo  contra  sus  enemigos.  La 
doble  do&rina  es  propria  de  la  falsedad  , por  eso  era 
can  observada  en  la  gentilidad» 

§.  IX» 
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SH. 

El  Christ'mnismo  adulterado  por  los  que  quisieron  con 
ciliar  sus  máximas  con  las  de  los  Filósofos. 


A pesar  empero  de  la  sencillez  del  Christianismo 
no  tardo  en  resentirse  de  la  diversidad  de  opi- 
niones filosóficas  , que  dividían  sus  primeros  conversos. 
Los  Egipcios  conservaron  el  gusto  de  la  alegoría  , los 
Pythagoricos , los  Platónicos  , y los  Estoycos  , renun- 
ciaron sus  errores  , pero  no  su  modo  de  presentar  la 
verdad.  Todos  atacaron  la  do&rina  de  los  Jimios  y 
Gentiles  , pero  cada  uno  con  las  armas  que  le  eran 
proprias.  No  era  grande  el  mal , pero  anunciaba  otro 
mayor.  Las  opiniones  filosóficas  no  tardaron  en  entre- 
lazarse con  los  dogmas  christianos,  y se  vio  repenti- 
namente salir  de  esta  mezcla  una  increíble  multitud  de 
heregias  con  un  falso  ayre  de  Filosofía  la  mayor  par- 
te de  ellas  , como  se  ve  principalmente  en  la  de  los 
Valentinianos.  De  aqui  nació  el  horror  , con  que  los 
primeros  Padres  de  la  Iglesia  miraban  qualquiera  filo- 
sófico sistema  , excepto  el  Platonismo  , como  lo  refie^- 
re  Juan  Bautista  Crispo,  autor  del  siglo  diez  y seis, 
quien  ha  expuesto  esta  distinción  con  sus  motivos  é 
inconvenientes  mucho  mejor  que  otro  alguno.  Plato, 
dice  , humaniter  plusqitdm  par  erat  , benigríe  dúos- 

tris  susceptus  , ciim  ethnictis  es  set , &>  hostium Jamo- 
sissimus  antesignamus  , &>  vanis  tum  Gracorum  , tum 
^¿sterarum  gentíug0:*siíf$ft  i tío  n i bus  apprime  imbu  tus, 
tb>s^entis  acumine  varrorwn  dogmatum  cognitio - 
ríe,  famosa  illa  ad  FEgiptum  , navigatione.  Iru- 
genii  su  i , alioqui  pvceclarissimi  vires  adeo  robora-ve- 

rii 
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rit  , Ó»  patria  eloquentia  usqite  adeo  disciplinas  adau - 
xit  f ttt  sive  de  Deo , Ó*  de  ipsius  una  quadam  nes- 
cio  qua  trinitate  , bonitaU  , providentia , sive  de  mnn - 
r#  creatione  , ¿¿e  coelestibus  mentibus  , dcemonibuSy 
sive  de  anima  , tándem  de  moribus  sermonem 
Jiabuerit  y solus  é Gracorum  numero  ad  sublimem  sa- 
pientia  greca  metam  pervenisse  videretur . Hiñe  nos - 
/r/  prima  mali  labes.  Hiñe  haretici  spargere  voces 
ambiguas  in  vulgus  ausi  sunt ; hiñe  superstitionumy 
mendaciorum  , & pravitatüm  omne  gemís  in  Eccle- 
siam  I)ei  y agmine  JaBo , r^/7/V  ir  ruere.  Hiñe  Eccle - 
j7é  pí.rietibus  , , columnis  ac  postibus  sanB'iSy 

horrijicum  quoddam  , ^ nefarium  omni  imbutttm  odio 
atque  scelere  bellum  , haré  tic  i tntulerunt &>  quidem 
tanta  fuit  in  captivo  Platone  sapientia  , tantaque  le - 
/on/  eloquantia  dulcido  , z//  parum  abjuerit  , ¿/é 

viBoribus  y triumpho  ipse  aBtis , tritimphnret.  JSfanty 
ut  d primis  nostrorum  patrum  proceribus  exordiar , 
j/  Clementem  Alexandrinum  inspicimus  , quanti  Ule 
Platonem  fecerit , plusquam  sexcentis  in  locis  , afr/wi 
//¿gf , videre  licit , Ó1*  tanquam  veri  amatorem  d pri 
mo  fere  suorum  libroriim  limine  salulavit . Si  vero 
ttiam  originem , quam  Jrequenter  in  ejttsdem  semen- 
tiam  iverit , magno  quidem  sui  , Ó*  christiana  rei - 
publica  documento  experimur.  Si  Justimim  $ gavisus 
ipse(  olim  est , in  Platonis  doBrinam  incidisse.  Si 
Eusebium  , nostra  Ule  ad  Platonem  cunBa  Jere  ad 
satietatem  usque  retulit.  Si  Theodoretum , adeo  illius 
doBrina  perculsus  est  ut  affeBus  cur/*^ 

tentaset , medicamenta  non  sine  Platone  prapd^nfe, 
illis  adhibere  sit  ausus.  Si  vero  tándem  Augustinum% 
dissimulem  ne  pro  millibus  unum , quod  referre  piget. 
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Plato  ni  s i He  qnidem  , jam , non  dida}  venan  decre~ 
ta  , &>  eadem  sacro- sanBa  apellare  non  dubitavit.  Vi- 
de  igitiir  y nantos  , qnalesqve  viros  viBns  Ule  gracus 
ad  sin  bene'úolentiam  de  se  trhimphantes  pellexerit ; 
nt  nec  alliis  deinde  ar  ti  bits  tpsemet  Plato  in  malino - 
rum  animis  sese  rehuí  hostis  deterrimus  insinuaverit ; 
quem  taihen  vel  egregie  corrígi  -f  vel  adhibita  pothts 
cautione  legi  , quam  velati  captivnm  servari  prasti- 
tisset.  En  la  Filosofía  de  los  antiguos  Ecle&icos , y 
en  la  de  los  Orientales  se  puede  haber  visto  quanto  se 
trabajo  por  desfigurar  esta  do&rina  divina  de  la  Igle- 
sia , y ahora  veremos  algunos  nuevos  conciliador^ , qtie 
no  lo  hicieron  mejor.  El  primero  que  se  presenta  es: 

Jacianó  , Sirio  de  Origen , Gentil  de  Religión, 
Sofista  de  profesión  y Gefe  de  los  Encratítas,  fué  dis- 
cípulo de  San  Justino  * participo  con  su  Maestro  del 
odio  y de  las  persecuciones  del  Cínico  Crescendo. 
Arrastrado  por  el  fuego  de  su  imaginación  * se  formo 
Un  christianismo  mezclado  de  Filosofía  Oriental  y 
Egipcia  , cuya  desgraciada  miscelánea  mancho  algún 
tanto  la  apología  que  escribió  por  el  christianismo  lá 
que  no  obstante , se  halla  llena  de  Verdad  , fuerza  y 
buen  sentido* 

Aunque  no  se  investiguen  por  menor  sus  opi- 
niones , se  conoce  , que  había  adoptado  el  sistema  de 
las  emanaciones  , qué  creía  que  el  alma  muere  y,|esilr 
cita  con  el  cuerpo  j que  no  era  una  substancia  simple, 
sino  compuesta  de  partes ; que  el  hombre  no  se  dis- 
^saguia  de  la  besti^ói^^lazon  que  era  común  á asi- 
bo^^iino  por  la  imagen  y semejanza  de  Dios  que  se 
le  habia  impreso  *,  que  el  hombre  no  difiere  de  la  bes- 

Qq  tía 
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tia  mas  que  por  la  locución , si  su  cuerpo  no  es  un  tem- 
plo en  que  Dios  se  digne  habitar?  que  los  demonios 
han  encontrado  el  secreto  de  hacerse  autores  de  nues- 
tras enfermedades , apoderándose  de  nosotros  algunas.1 
veces  (t)quando  comienzan:  que  el  hombre  por  el 
pecado  ha  perdido  la  tendencia  que  tenia  hacia  Dios, 
y que  debe  trabajar  sin  cesar  en  recobrarla  , &c. 

Theofila  de  Antioquia  , recorrió  los  libros'  de  los 
Christianos  en  casa  de  su  sabio  amigo  Antolico  y se 
convirtió , pero  no  por  eso  abandonó  enteramente  su 
Platonismo. 

Cithenagoras  , Filosofo  de  Alhenas , y Christia- 
no  fue  Platónico  y Ecledlico  ; como  lo  dan  á enten- 
der estas  expresiones  : a principio  Deas , qui  est  mens 
¿eterna  , in  se  ipso  Verbtim  habet. , ctim  ab  ¿eterno  .ra- 
bión alis  sit  ; y en  otra  parte  dice  : Plato  excelso  ani~ 

- mo  mentem ' eternam  , ér>  sola  ratione  comprehenden^- 
-dtim  JDeum  est  contemplatus  ; de  suprema  pot estáis 
optime  disstrvit.  Creía  también  el  comercio  de  los 
Angeles  con  las  hijas  de  los  hombres  , y que  andaban 
errantes  al  presente  , entorpeciendo  en  quanto  podían 
los  designios  de  Dios.  Que  arrastran  á los  hombres,  á 
la  idoiatria  que  tragan  el  humo  de  las  victimas : que 
vierten  durante  el  sueno  en  nuestros  entendimientos, 
pensamientos  , y representaciones  que  los  manchan* 

&C.(<2). 

Hermogenes  era  Pintor  y Filosofo  , dexo  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  por  la  de  los  Estópeos  y sostenía, 
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(i)  Fieur.  hist.  Ecles.  tom.  x.  lib.  3.  paiag.  57.  lib.  4.  par* 
4.  7.  8. 

{i)  Fleur,  híst.  Ecles.  tom.  1-ib.  3,  parag.  47, 
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■que  la  materia  -era  eterna  , e increada  : que  los  de- 
monios serian  algún  dia  reunidos  á la  materia  V que 
el  Cuerpo  de  Jesu  Christo  habitaba  en  el  sol.  Ense- 
ñó en  Africa  , y vivía  en  tiempo  de  Tertuliano , co- 
mo también  su  discípulo  Nigidio  (i). 

Hubo  también  en  Galacia  un  Seleuto  , y un  Her- 
nias que  sostuvieron  la  misma  opinión  haciendo  á la 
materia  eterna  como  Dios.  Decían  que  las  almas  de  los 
hombres  eran  de  fuego  y viento  , y que  los  Angeles 
ías  habían  criado  : no  usaban  de  nuestro  bautismo  fun- 
dados en  estas  palabras  de  San  Juan:  él  os  bautizará 
en  el  Espíritu  r Santo  , y el  fuego.  Sostenían  también 
que  el  mundo  era  el  infierno  , y que  no  habia  otra 
resurrección  mas  que  la  generación  ordinaria  (2). 

La  reputación  de  Orígenes  hizo  que  muchos  to- 
masen su  nombre  para  dar  valor  á sus  escritos  , y esta 
es  la  causa  de  hallarse  en  sus  obras  tantos  y tan  cra- 
sos errores , indignos  de  su  pluma.  Se  podría  segura- 
mente componer  un  tomo  bien  abultado  de  ellos  , pe- 
ro limitándome  á mi  objeto  expondré  los  principales 
axiomas  de  su  pretendida  Filosofía.  Dios  , cuyo  po- 
der está  limitado  por  las  cosas  que  existen,  no  crió  mas 
materia  que  la  que  debía  emplear  5 y ni  pudo  criar  ni 
emplear  mas  que  la  que  crió  y empleó.  Dios  es  un 
cuerpo  , que  Unicamente  se  diferencia  de  los  demás 
en  ser  mas  sutil.  Toda  la  materia  tiene  tendencia  á 
un  estado  mas  perfe&o  ; la  misma  es  la  substancíi  dé 
Dios  y de  las  Personas  divinas  que  la  de  los  Ange- 


(1)  Id.  Ibid.  tom.  1.  lib.  4 par.  ai,” 

(a)  Fleur.  hist.  Edes.  tom.  1.  lib,  4.  3it 
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entiende  por  este  nombre  , personas.  El  Hijo  es  dife- 
rente del  Padre,  y se  encuentra  alguna  desigualdad  en- 
tre ellos.  El  Hijo  es  el  ministro  de  su  Padre  en  la  crea- 
ción , y su  primera  emanación.  Los  Angeles  , los  Es- 
píritus , y las  almas  ocupan  un  lugar  particular  en  el 
universo  , según  su  grado  de  bondad.  Los  Angeles  son 
corpóreos,  y los  cuerpos  de  los  malos  mas  groseros. 
Cada  hombre  tiene  un  Angel  tutelar  , al  qual  queda 
confiado  desde  ei  momento  de  su  nacimiento  , 6 bau- 
tismo. Los  Angeles  según  su  mérito  esta'n  destinados 
á conducir  la  materia.  El  hombre  tiene  dos  Angeles 
uno  feueno  y otro  malo.  Las  almas  fueron  criadas  an- 
tes que  los  cuerpos.  Los  cuerpos  son  las  prisiones  , en 
que  se  las  encierra  por  algunas  faltas  cometidas  ante- 
riormente. Cada  hombre  tiene  dos  almas , que  eran 
espíritus  puros  primeramente , pero  que  después  han 
degenerado.  Además  del  cuerpo  tienen  las  almas  un 
vehículo  mas  sutil , que  las  cubre : pasan  sucesivamen- 
te á varios  cuerpos.  El  estado  de  alma  es  un  medio 
entre  espíritu  y cuerpo.  Las  almas  menos  culpables 
animan  los  astros.  Los  astros  en  qualidad  de  entes  ani- 
mados pueden  predecir  lo  futuro.  Estando  todo  en 
una  continua  vicisitud  , no  puede  ser  eterna  la  conde- 
nación ; y las  almas  pueden  purificarse,  y volver  á con- 
taminarse. Las  faltas  de  las  almas  se  expían  por  el  fue- 
go. tHay  ciertas  regiones  baxas  en  donde  las  almas  de 
los  pecadores  padecen  los  castigos  proporcionados  í 
sus  faltas  , y de  donde  salen  después  purificadas,  y ca- 
paces de  arribar  á las  matfffcJSíS^ternas.  Perder  % 
malas  inclinaciones,  conocer  la  ve  reía  d , hacerst^An- 
geles  , asemejarse  ,¡  y unirse  á Dios  , son  los  grados  por 
donde  el  hombre  alcanza  su  felicidad.  El  hombre  dis- 

fru- 
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fruta  dé  ella  sucesivamente  sobre  la  tierra  , en  el  ay  re, 
y en  el  paraíso.  El  curso  de  la  felicidad  se  completa 
en  un  espacio  de  siglos  indefinidos ; tras  el  qual  ha- 
llándose Dios  todo  en  todo  , y el.  todo  en  Dios  , ya 
no  puede  haber  mal  en  el  universo  , y la  felicidad  se- 
rá general  y perfe&a.  A este  mundo  sucederá  otro, 
después  un  tercero  , y asi  sucesivamente  hasta  que  lle- 
gue á encontrarse  Dios  todo  en  todo  ; en  cuyo  caso 
ya  no  habrá  otro.  La  basa  de  este  sistema  se  reduce 
pues  , á que  Dios  produce  sin  cesar  , y que  de  él  ema- 
nan varios  mundos,  los  quales  vuelven  á él  , y vol- 
verán hasta  la  consumación  de  los  siglos  , en  que  ya 
no  habrá  mas.  Cotegense  estos  disparates  con  las  obras 
ciertas  de  Origenes  , y se  verá  quan  poco  compatibles 
son  aquellos  con  estas. 

En  lo  sucesivo  parecieron  Anatolio , que  resuci- 
tó el  Peripatetismo  ; Arnobio  , que  mezclando  el  Op- 
timismo con  el  Christianismo  , decia,  que  acomodando 
nosotros  todo  á nuestra  medida,  haciamos  ala  natu- 
raleza , que  es  buena  , autora  de  nuestra  ignorancia; 
Latftancio  , que  concibió  tal  odio  por  todas  las  seclas 
filosóficas  que  no  podía  sufrir  el  que  se  creyese  que 
Sócrates  ni  Platón  habían  dicho  cosa  buena  ; Didimo 
de  Alexandria  , que  supo  separar  lo  falso  de  lo  ver- 
dadero en  las  obras  de  Platón  y de  Aristóteles  , ser 
Filosofo  y Christiano  , crer  , y discurrir  con  sobriedad: 
Sinesio  , cuyas  incertidumbres,  y preocupacionel  ex- 
plicó él  mismo  en  una  carta  , que  dice  asi  : Ego  cum 
ipsnm  comidem no  injerí or sin  sentio  qnam 
ut^piscopali faWgio  respondeam.  Ac  sane  apud  te 
de  animi  mei  motibus  disputabo  ; ñeque  enim  apud 
alium , quam  amicissimum  tnum  tina  que  mecum  edu- 
ca,- 
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catum  caput , commodhis  istud  f acere  possum.  Te  emití 
ceqvum  est  , earumdem  curarum  esse participen*  , &», 
aun  noUit  visitare,  tum  Ínter  din  , cogitare,  quemad 
tVtodiirn  mu  bu  ni  mihi  aliquid  contingat , aut  mal  i 
¡qnidpiam  evitare  possim.  Audi  igitur  quce  sit  mearum 
nerum  estatus  , quarum  plentmqiie  , jam  , opinor  , ti- 
bí fuerint  cognita.  Cuín  exigiitim.  onus  suscepissem , 
commode  mihi  haBenus  sustinuisse  videor  , T hilos  o - 
phiam.  Tro  eo  vero  quod  non  omnino  ab  ea  aberra - 
re  videor , d nonnullis  laudatus  , majar  i bus  , di  gnus 
ab  iis  existimar  , qni  animi  jacultatem  habilítatemque 
dignos., ere  nequeant.  V ereor  autem  ne  arrogantior  red- 
ditus , cum  honorein  admittent , ab  utroque  excidamt 
pcstqitam  alterum  quidem  contempsero  , alterius  vero 
tion  jiterim  dignitatem  assecutus.  Adíhi  , & Teus  ip- 
se  t Ó’  lex  &>  sacra  Theophití  manus  uxorem  dedit , 
quare  hoc  ómnibus  pr adico  & testor  ñeque  me  ab  ea 
prorsus  sejungi  velle , ñeque  adulteri  instar  cum  ea 
clancuhim  constiescere.  JDuobus  hisce  tempus  identi- 
dem  distinguo  ludís , atqne  studüs.  At  cum  in  stu- 
diis  occupor , tum  mihi  uni  de  ditus  sum  ; in  ludendo 
yero ; máxime  ómnibus  expositus.  Dijficile  est  , vel 
Jieri  potius  nullo  pa&o  potest  ut  quee  dogmata  scien ~ 
tiarum  ratione  , ad  demostrationem  perduUa  in  ani‘ 
num  prevenerint  , convelían  tur.  INosti  autem  T hilo  so- 
phiam  cum  plerisque  ex  prevúlgatis  usu  deGretis  pug  * 
nare a Etenim  nunquam  projeBo  mihi  persuasero  ani - 
mum  originis  esse  posteriorem  corpore  ; mundum  cae* 
terasque  ejus  partes  una  int^tém^mauam  dixero ; trh 
tam  illam  ac  decantatam  resurreccuSftem  sacrum  ^a- 
piam  atque  arcanum  arbitrar , longeque  absum  a vitl- 
gi  opinionibus  comprobandis.  Estas  dudas  no  irapi  - 
dieren  que  se  ie  ordenase  Obispo  j prueba  de  que 
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Theofílo , y los  demás  Obispos  de  Egipto  se  asegu- 
raron por  fin  de  su  docilidad  , y de  su  fe  ames  de  im- 
ponerle las  manos  (i). 

Claudiano  Mamerto,  Boecio  , Eneas  Gazeo  , Za- 
carías el  Escolástico , Filopon  , y Nemesio  cierran  es- 
ta era  de  la  Filosofía  Christiana  , la  qual  voy  á seguir 
en  el  Oriente , en  la  Grecia  , y en  el  Occidente ; expo- 
niendo sus  revoluciones  desde  el  siglo  séptimo  hasta  el 
dozavo. 

La  Filosofía  de  las  emanaciones  que  forma  una 
cadena  de  espíritus  , y todas  estas  visiones  Platónico- 
origenico-alexandrinas  tuvieron  sus  senarios  sumergi- 
dos en  la  inacción  , prometiéndose  por  este  medio  un 
comercio  mas  intimo  con  Dios.  El  Peripatetismo  por 
el  contrario  , suministrando  con  su  dialeítdca  sutil  ar- 
mas para  disputar  , se  acreditaba  por  otra  parte.  Hu  - 
vo  también  algunos  , que  zelosos  de  una  doble  venta- 
ja , procuraron  conciliar  á Aristóteles  con  Platón  , pe- 
ro este  fue  perdiendo  de  dia  en  dia  ; Aristóteles  gano, 
y la  Filosofía  Alexandrina  se  vid  casi  olvidada.  San 
Juan  Damasceno  se  presento  en  estas  circunstancias, 
profeso  el  Peripatetismo  en  el  sigio  , y no  le  abandono 
en  su  monasterio , conociendo  el  partido,  que  de  el 
podi-a  sacar  , para  rebatir  á los  hereges. 

A principios  del  siglo  o&avo  se  esparcieron  por 
la  Grecia  las  tinieblas  de  la  barbarie  ; en  el  noveno 
había  padecido  la  Filosofía  la  suerte  de  las  letras^  que 
se  hallaban  en-un  total  olvido  , causado  por  la  igno- 
^fcgncia  de  los  Emp epjdacJ©» , e incursiones  de  los  Ara- 
bes^pA  mediadó>!iel  siglo  nueve  comenzó  a verse  al- 


(0  fleuuAiíf  Ecíes.  tom,  5.  Iib.  23. 
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gima  luz  , aunque  débil,  baxo  el  reynado  de  Miguel, 
y de  Barda  : este  ultimo  estableció  escuelas , y asala- 
rió maestros.  En  tiempo  de  Constantino  Porfirogene- 
tes  se  extendieron  algún  tanto  los  conocimientos  : Psi- 
lo  el  antiguo  y León  Alacio  su  discípulo  lucharon 
contra  los  progresos  de  la  ignorancia  , pero  con  poco 
adelantamiento.  Focio  con  su  ingenio  travieso  usur- 
pando la  silla  de  Constantinopla  puso  la  Iglesia  en 
combustión:  su  discípulo  el  Emperador  León  , á 
quien  se  dib  el  sobrenombre  de  sabio , y que  mereció 
el  concepto  de  ser  el  hombre  mas  instruido  de  su  tiem- 
po , fúé  quien  reelevó  las  letras  y la  Filosofía.  En  sil 
reynado  se  encuentran  entre  los  restauradores  de  las 
ciencias  los  nombres  de  Nicetas  David  , Miguel  Efe- 
sio  , Magentino  , Eustracio , Miguel  Anchialo  , Nice^ 
foro  Blemmides  , á quienes  siguieron  Jorge  de  Pa- 
chemer  , Theodoro  Methochiles  , Jorge  de  Chipre, 
y Jorge  de  Lapitha  , Miguel  Psellio  el  joven  , y algu- 
nos otros  que  trabajaron  sucesivamente  en  resucitar  las 
letras,  la  Poesía  , y Filosofía  Aristotélica  y Peripaté- 
tica , hasta  la  conquista  de  Consrantinoplá  , tiempo  en 
que  los  conocimientos  abandonaron  el  Oriente , y pa- 
saron á buscar  algún  reposo  en  Occidente  , en  donde 
es  necesario  examinar  el  estado  de  la  Filosofía  desde 
el  séptimo  siglo  hasta  el  dozavo. 

\a  hemos  visto  declinar  las  ciencias  , las  letras  , y 
la  Filosofía  entre  los  primeros  Christianos  , y extin- 
guirse , digámoslo  asi , en  tiempo  de  Boecio.  El  odio 
que  Justiniano  tenia  á los  Wr5S$£^^las  miserias  py 
blicas  , las  incursiones  de  los  barbaros  s la  divisi^igv del 
Imperio  Romano  , el  olvido  de  la  lengua  griega  aun 
entre  los  mismos  habitadores  de  la  Grecia  , y sobre 

to* 
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^odo  el  nacimiento  de  los  Astrólogos  , de  losQenet* 
hliacos  (1)  , y del  tropel  ¡numerable  de  charlatanes  de 
esta  especie  , que  no  podían  hacer  fortuna  si  no  ayu- 
dados de  la  ignorancia  , consumaron  la  obra. 

A pesar  de  tanta  barbarie  , habia  todabiá  algu- 
nos sabios  , pero  los  obstáculos  eran  casi  insuperables. 
Entre  los  que  procuraron  sacudir  el  yugo  de  la  igno- 
rancia se  cuentan  Capella  , Cassiodóro  , Macrobio* 
Firmico  Materno  , Chalcidio  , y San  Agustín  ; á prin- 
cipios del  siglo  séptimo  San  Isidoro  de  Sevilla  , y los 
Monges  Benedi&inos  ; y á fines  de  él  , Aldhelmo  ; á 
mediados  del  o¿tavo  Beda  , Acca,  Egberto  , .Z&cuino, 
y Cario  Magno  , que  tendió  la  mano  á las  ciencias  , y 
las  levantó  del  polvo  en  que  yacían.  Por  su  protec- 
ción se  vieron  renacer  los  conocimientos  sagrados  , yr 
profanos  , las  ciencias  > las  artes  , las  letras , y la  Fi- 
losofía. Estableció  escuelas  que  subsistieron  largo  tierna 
po , de  las  quales  se  propagó  la  sabiduría.  No  debie- 
ron menos  las  ciencias  en  Inglaterra  á Alfredo,  que 
á Cario  Magno  en  Francia  ; quando  este  Principe  pro- 
curaba ilustrar  su  Reyno  , nuestra  España  estaba  en 
su  mayor  desgracia  , dominada  de  los  Arabes  , y abra- 
sada en  guerras  , pero  ni  aun  en  este  tiempo  de  cala- 
midad , y turbulencias  dexó  de  tener  un  Cixila  , un 
Pedro  el  hermoso  , un  Servando  , Fredoario  , Evam- 
cio  , Beato  , Heterio , Bonoso , Ascarico  , Cigi^n  y y 
otros  (2). 

Rr  - No 

Tomo  III. 

’ * 

(0  Especie  de  Astrólogos  , que  formaban  horóscopos  , y pre- 
cedían lo  que  habia  de  suceder. 

(a)  Masd.  hisr.  Crit.  de  Esp. 
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No  debe  olvidarse  Rabano  Mauro  , que  nado 
en  el  siglo  oéiavo  , y se  distinguió  en  el  noveno  ; Es- 
rrabon,  Scot  , Enginhard,  Anlegisio  , Adelhard  , Hinc- 
mar  , Paulo -Wenfrido  , Lupo  Servato  Herric,  An- 
gilberro^,  Egobarto , Clemente,  Wandalberto  , Regi- 
non  , Grimbeld,  Ruthard  , y otros  que  hicieron  fren- 
te á la  barbarie  , pero  que  no  la  disiparon.  Bien  sabi- 
da es  la  ignorancia  del  siglo  décimo,  y quan  infruc- 
tuosos fueron  los  esfuerzos  de  muchos  Principes , que 
ofrecían  asilos  á las  ciencias  ; prueba  nada  equivoca  de 
quan  difícil  es  encender  la  luz , quando  una  vez  llega 
a apagarse.  Un  hombre  solo  y un  siglo  bastan»  para 
hacer  estólida  toda  una  nación  ; pero  es  necesaria  una 
multitud  de  hombres  y de  siglos  para  reanimarla. 

Las  Escuelas  de  Oxford  produxeron  en  Inglaterra 
á Bridferth  , Dunstan,  Alfredo  de  Malmesburi  ; las  de 
Francia  á Remi , Constantino  Abbon  ; las  de  Ale- 
mania , í Notkere  , Ratbode  , Nannon  , Bruno , Bal- 
dric  , Israel , Ratgerio  , &c.  pero  ninguno  se  distinguió 
mas  que  Gerberto  , Sumo  Pontífice  con  el  nombre 
de  Silvestre  Segundo , y Odón  *.  no  obstante  el  siglo 
once  no  fue  muy  ilustrado.  Guido  Aretino  compuso 
la  Gamma  , y el  Monge  Juan  Buchard  el  derecho 
Pontificio.  Los  Principes  ocupados  en  negocios  poli  - 
ticos  dexaron  de  favorecer  los  progresos  de  las  cien  ♦ 
cias , ^ no  se  encuentran  en  estos  tiempos  mas  que  los 
nombres  de  Fulberto  y de  los  Anselmos  sus.discipu-, 
los  , que  tuvieron  por  contemporáneos  ó sucesores  á 
León  Nono  , Mauricio  Fra1ffl^*¡m^iileram  , Lam^. 
berto  , Gerardo  , Wiilelmo  , Pedro  oe  Amiens  , W- 
deberto  , y algunos  otros. 

Nuestra  España  no  dexó  de  tener  grandes  hom- 
bres 
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bres  en  este  siglo  ; se  cuentan  entre  otros  varios  ; Oli- 
va Monge  Catalan  , Oliva  Obispo  de  Viqiíe  Barce- 
lonés , Vicente  Presbítero  , Abulcaledo  Sevillano  Ab- 
delrahman  Ben  Jahia  Allachamita  Ben-Abdelcarin 
Cordobés  , Omar  Abu.lhokim  Kermanense  Cordobés, 
Abi-Mohamad  Sevillano , Omar  Adramita  Sevillano, 
Abraham  Alzarcalli  Cordobés  , Alsaied  Mohamad 
Cordobés-,  Ali  Ben  Ragel  Toledano  , Abukacen  To- 
ledano , Hescham  Toledano,  Abdalla  Granadino  , Ent- 
ra m Ben- Isaac  Toledano  , &c,  (1). 

A principios  del  siglo  doce  las  sutilezas  del  Pe- 
ripatetismo  ocupan  á los  mas  bellos  ingenios  * Ve  de- 
dican á traducir  á Aristóteles  , disputan  entre  si  , sa 
anatematizan  y entorpecen  lexos  de  adelantar  los  pro- 
gresos de  la  Filosofía.  Constancio  Afer  , Daniel  Mor- 
¡ay , Roberto,  Adelardo  , Otón  de  Frosinga  , y Al- 
merico  , que  tuvo  por  discípulo  á David  Dedinant, 
qué  decía  con  su  Maestro  , que  todo  era  Dios  , y que 
Dios  era  todo  , que  no  habia  diferencia  alguna  entre 
el  Criador  y la  criatura  ; que  las  ideas  crean  y sor» 
creadas  5 que  Dios  era  el  fin  de  todo  , porque  todo 
emanaba  y volvía  á él.  Estas  proposiciones  fueron 
condenadas  en  un  Concilio  que  se  tuvo  en  París,  j 
los  libros  de  David  Dedinant  quemados. 

Entonces  se  proscribió  la  doéirina  de  Aristóte- 
les ; pero  tal  es  el  cara&er  del  espíritu  humano^  que 
se  inclina  con  furor  á lo  que  se  le  prohibe.  La  pros- 
cripción de  Aristóteles  fue  la  época  de  sus  progresos, 
llegó  la  cosa  al de  que  habia  mas  peligro 
en^|o  ser  Aristotélico , del  que  habia  habido  antes 

Rr  2 en 


(1)  Masd.  hist.  Ciit.  de  Esp.  Nic.  Ant,  Bib.  Esp,  Enciclop. 
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en  serlo.  El  Aristotelismo  pues  se  estendio  poco  h 
poco  , y fue  la  Filosofía  dominante  durante  los  siglo* 
trece  y catorce,  tomando  eL  nombre  de  Escolástica. 
A este  tiempo  se  debe  referir  el  origen  del  derecho 
Canónico  , cuyos  principales  fundamentos  se  hablan  ya 
establecido  en  el  curso  del  siglo  doce. 

CAPITULO  XXII.  $.  UNICO. 

Conclusión, > 

DGspues  de  haber  propuesto  los  sistemas  filosos- 
fíeos  tanto  de  los  pueblos  como  de  los  Filó- 
sofos antiguos  y modernos  > no  me  resta  otra  cosa  que 
hacer , si  no  llamar  la  atención  del  le&or  hacia  un  pun- 
to , en  que  vea  la  diferencia  que  hay  de  los  sistemas 
de  los  Filósofos  á la  Física  de  Moisés , y Moral  de 
Jesu  Ghristo.  Este  mismo  objeto  se  propuso  M.  Plu- 
che  en  su  historia  del  Cielo la  qual  concluye  po- 
niendo al  fin  de  la  segunda  parte  de  ella  unas  conse- 
cuencias igualmente  aplicables  á mi  objeto  ; y pare- 
ctendome  muy  propias  y dignas  de  que  todos  las 
sepan  las  pongo  traducidas  literalmente.  Dice  pues 
de  este  modo: 

Comparando  lo  que  los  Filósofos  de  todas  la 
edades  han  inventado  sobre  la  producción  de  los  en- 
tes , con  lo  que  la  Escritura  Santa  dice  , y la  expe- 
riencia enseña  del  origen  del  mundo  , y del  uso  que 
de  él  se  debe  hacer  , se  ve  ^Oftafl^sparatadas  han  sL 
do  las  opiniones  de  aquellos  , y quan  inútiles  sif|jn- 
vestigaciones.  El  autor  de  la  naturaleza  , les  conducía 
como  por  la  mano  á su  verdadero  objeto  , tanto  ne- 
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«ándese  á satisfacer  su  insaciable  codicia  , y á respon- 
der á sus  preguntas  sobre  la  esencia  de  sus  obras  , co- 
mo por  el  feliz  éxito  con  que  recompensaba  de  dia  en 
dia  sus  trabajos  manuales  y sus  experimentales  inves- 
tigaciones. Pero  en  lugar  de  contenerse  tranquilamen- 
te en  el  orden  de  su  estado  y en  los  limites  de  su  po  - 
der,  todos  se  han  lisonjeado  de  llegar  á los  mas  su- 
blimes conocimientos  6 í singulares  prosperidades  , y 
en  su  inquietud  no  solamente  no  han  abrazado  mas 
que  sombras  y si  no  que  todos  han  perdido  la  satis- 
facción solida  y anexa  a la  modestia , al  trabajo  , y al 
reconocimiento  en  que  consiste  toda  nuestra  Filosofía. 
Subiendo  desde  los  últimos  sabios  hasta  ei  primer  hom- 
bre , y poniendo  del  otto  lado  á Moisés  , se  encuen- 
tra, que  la  Filosofía  de  éste  únicamente  no  engaña 
á nadie ; asi  como  comparada  la  moral  de  todos  los 
Pueblos , Sedlas  v y Filósofos  con  la  deí  Cbristianismo* 
se  hallan  en  toda  la  de  aquellos  mil  nulidades  , al  pa- 
so que  en  éste  todo,  es  sublime  dulce  y verdadero  (t). 
En  la  parte  Fisica  la  experiencia  desmiente  á todos* 
y Unicamente  depone  en  favor  de  Moisés. 

La  mitad  de  los  Filósofos,  sorprehendidos  de 
verse  rodeados  de  densas  tinieblas  inmediatamente  que 
quieren  penetrar  mas  allá  d-e  lo  que  les  presentan  sus 

sen- 

(i)  Corregirse  como  Filosofo  no  es  mas  que  disfrazaras  vi- 
cios , dice  M.  de  la  Bruyere  al  fin  del  quarío  tomo  de  los  carac- 
teres de  Theofrasto.  Desarraygar  sus  pasiones  es  corregirse  co- 

Christiano.  Muchos  rg  contentan  con  lo  primero  por  acredi- 
tarse en  el  mundo  el  Christiano  extiende  sus  miras  mas  le- 

xo^í^oco  contento  consigo  mismo  si  no  se  halla  tan  puro  eti 
lo  interior  como  aparentan  serlo  los  Filósofos  . en  io  exterior, 
atranca  hasta  la  taíz  del  vicio,  porque  todo  lo  que  tiene  aun 
solamente  la  apariencia  de  tal  choca  su  viitud. 
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sentidos , maldicen  con  indecencia  la  condición  del 
hombre  , condenándole  á ignorarlo  todo.  Muy  al  con- 
trario Moisés  y la  experiencia,  pues  nos  animan  al 
trabajo  , y á las  especulaciones  , adviniéndonos  que 
Dios  ha  sometido  al  imperio  del  hombre  qyanto  hay 
sobre  la  tierra  , y que  corona  las  operaciones  de  sus 
manos  con  recompensas  ciertas.  La  otra  mitad  de  los 
Filosofes  , prometiéndose  lisongeramente  mas  de  lo 
que  las  luces  y penetración , que  se  nos  han  concedi- 
do, pueden  dar  de  sí  , adulan  al  hombre  , haciéndo- 
le ceer  que  puede  conocerlo  todo : pero  Moisés  y la 
experiencia  le  enseñan  , que  está  colocado  sobre  la  tier- 
ra*, no  para  conocer  la  esencia  de  las  obras  de  Dios, 
si  no  para  hacerlas  yaler  con  su  trabajo  y gobiernos 
que  no  ha  nacido  para  componer  sistemas  y formar 
mundos,  si  no  para  trabajar  la  tierra  , y adorar  á su 
Criador  5 y que  su  sabiduría  debe  consistir  en  unir  la 
virtud  al  trabajo. 

La  predicación  del  Evangelio  ha  añadido  á la 
primera  revelación  un  gran  tesoro  de  luces  , y la  gra- 
cia del  Salvador  ha  multiplicado  los  exemplos  de  una 
jre&itud  de  espíritu  y pureza  de  costumbres,  á que  la 
mas  depurada  Filosofía  no  había  podido  arribar  ; pe- 
ro la  brillantez  y fuerza  de  esta  predicación  se  redu- 
cía Unicamente  á reformar  las  costumbres  de  los  hom- 
bres y poner  freno  á sus  pasiones , sin  mudar  la  me- 
nor cosa  en  orden  á nuestros  conocimientos , y las 
ciencias  naturales  , aunque  capaces  de  grandes  adelan  - 
Eamientos , continúan  encerrad»  ei^os  mismos  limite^ 

El  Verbo  divino  , por  quien  tocio  ha  sido  h^ho 
con  la  perfección  conveniente  á cada  ente  , quando 
vino  á visitar  su  obra  , no  reformo  mas  que  lo  que 
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estaba  dislocado.  No  tocó  al  orden  de  la  naturaleza 
ni  al  mundo  corporal , porque  lo  hallo  arreglado  y 
fiel  á la  primera  ley  del  Criador;  vio  que  la  obra  de 
Dios  se  mantenía  tan  constante  como  su  voluntad 
invariable  , según  se  explica  el  Psalmisra  en  estos  tér- 
minos llenos  de  magestad  y de  energia  : Vuestra  pa- 
labra , Señor  , se  cumple  eternamente  en  el  Cielo  ; Vos 
criasteis  la  tierra  , y en  aquel  estado  en  que  la  pusis- 
teis al  principio  en  ese  mismo  ha  permanecido  , y 
subsistirá  siempre  inmutable.  A vuestra  orden  se  su- 
ceden constantemente  los  dias  y las  noches  , y las 
criaturas  todas  rio  reconocen  otra  ley  que  la  di  obe- 
deceros siempre  (1). 

Solamente  el  hombre  tuvo  necesidad  de  reforma 
porque  tenia  libertad  ; y asi  el ‘Verbo  aplico  su  gracia 
saludable  al  desorden  de  su  voluntad  -y  á su  indife- 
rencia por  la  verdad  , y los  verdaderos  vienes  , sin  to- 
car al  orden  de  sus  sensaciones.  Pveformando  al  hom-' 
bre  , no  se  ha  querido  separar  de  su  primer  plan  , ni 
ie  ha  concedido  un  conocimiento  mas  particular  de  la 
naturaleza.  Esta  divina  sabiduría  , de  la  qual  todas  las 
palabras  son  otras  tantas  reglas  fecundas  en  luces  para 
obrar  bien  , no  profirió  , Ínterin  se  dignó  conversar  con 
los  hombres  , la  menor  silaba  que  añadiese  ni  quita- 
se la  mas  mínima  cosa  á la  revelación  primitiva  sobre 
la  estructura  del  universo.  Nos  convida  , es  cierj^  , á 
que  consideremos  la  hermosura  y perfección  de  las 


obras 


(1 dJn  eterñum  d:rttune  verbum  luum  pertvanel  in  Cacto  : in  ge- 
nerarmnem  & geveratioriem  varitas  tua  : fundasti  terrclm  & per 
manet.  Ordinatione  tua  perseverat  dies  , quomam  omnia  serviunt 

lili.  Ps.  1 1 8. 
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obras  de  Dios  y las  maravillas  de  su  providencia  5 mi- 
rad nos  dice.,  como  produce  el  grano  de  trigo  he* 
chado  sobre  la  tierra^  observad  los  paxaros  del  ay  re, 
y su  modo  de  subsistir  5 considerad  las  flores  del  cam*- 
po  , y la  magnificencia  de  sus  coloridos  y adornos  , pe- 
ro ¿á  qué  destina  este  estudio?  ^quál  es  el  fin  de  las 
especulaciones  que  nos  aconseja?  Es  acaso  el  que  nos 
distingamos  con  una  profunda  ciencia  , ó el  que  lle- 
guemos al  conocimiento  intimó  de  la  naturaleza  sobre 
rodo  quanto  vemos?  Nada  menos  $ semejante  conoci- 
miento solo  serviría  para  distraernos  y meternos  en 
investigaciones' ociosas ; en  lugar  de  que  todos  los  con- 
sejos que  nos  da  el  Salvador  se  dirigen  á obligarnos  á 
trabajar , confiando  enteramente  en  la  providencia  del 
Padre  celestial  , y animarnos  al  servicio  de  nuestros 
hermanos.  . v <• 

Sabiendo  por  la  tradición  antigua  , por  la  nueva 
revelación  , y por  la  experiencia  constante  de  todos  los 
siglos  , que  Dios , quando  puso  en  nosotros  un  prin- 
cipio racional  y un  estimulo  escudriñador,  limito  nues- 
tra ciencia  á lo  que  bastaba  para  suministrar  materia 
á nuestra  ocupación  > y ayudar  la  praélica  de  toda 
virtud  , y que  todo  lo  que  de  aquí  pasa  no  es  mas 
que  miseria  y resistencia  al  orden  establecido  pode- 
mos fácilmente  conocer  el  justo  Valor  de  nuestros  des- 
velas , y tomar  una  idea  sana  de  las  ciencias  , para 
separar  de  ellas  lo  inútil  6 lo  falso  y reservarnos  lo 
solido  : i i / 

Otro  desorden  tan  funesto  , ^¿ro  que  por  nue¿ 
tjra  dicha  cada  dia  es  menos  común  , es , el  cree%*co- 
mo  lo  han  hecho  los  autores  de  las  físicas  generales, 
que  se  nos  ha  dado  la  racionalidad  para  conocer  evi- 
'-'Va  den  - 
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dehte'mfeñte  la  esencia  de  las  có9as  naturales  par  sim 
propias  causas  6 principios  generales , en  lugar  de  per- 
suadirse , á que  rodo  nuestro  saber  debe  reducirse  i 
conocer  , lo  mejor  que  podamos  , las  relaciones  que 
las  cosas  naturales  tienen  entre  si  y con  nosotros , y 
que  se  nos  ha  concedido  el  uso  de  la  razón , para 
gobernar  y poner  en  obra  lo  que  la  experiencia  nos 
enseña. 

Todos  los  mas  celebres  Filósofos  de  los  últimos 
tiempos  no  han  predicado  mas  que  la  evidencia  s no 
Tecibais , decían , si  no  lo  que  sea  evidente  y claramen- 
te inteligible  , ni  admitáis  si  no  lo  que  concibáis  evi* 
dentemente  5 porque  todo  lo  que  es  evidente  es  ver- 
dadero , y hallándose  encadenada  una  verdad  con  otra, 
procediendo  de  evidencia  en  evidencia  se  llega  últi- 
mamente i conocer  toda  verdad  , aun  la  mas  distan- 
te. Toman  después  por  evidente  todo  aquello  que 
han  dispuesto  con  sus  inciertas  suposiciones  , y forman 
sus  ilusorios  sistemas  y disputas  interminables.  No  se 
debe  tomar  el  estudio  de  la  Filosofía  con  el  fin  y la 
esperanza  de  conocer  evidentemente  los  efe&os , las 
naturalezas , y las  caúsás $ porque  ¿de  quk  cósa  te- 
nemos evidencia?  ¿Podemos  lisongearnos  de  conocer 
claramente  lo  que  es  Dios , la  alma  , el  cuerpo  5 un 
pedazo  dé  plomo  , 6 Una  bola  de  barro? 

Conocemos  claramente  y sin  que  podamos  ráenos 
de  convencemos  > qué  lo  qué  piensa  en  nosotros lo 
V^que  quiere  y no  quiere , lo  que  se  alegra  y entristece, 
y lo  que  discierna  el  bien  del  mal  * no  es  la  misma 
co^^que  el  cuerpo,  el  qual  sé  reduce  í una  masa, 
que  el  sueño  y la  muerte  hacen  incapaz  de  cosa  al- 
guna. Percibimos  con  evidencia  que  ño  nos  hemos 

$s  cria- 

Tomo  III. 


gss  'Ensayo sohrz  la  historia. 
criado  á nosotros  mismos , que  no  nos  hemos  fabrica- 
do la  inteligencia  ,1a  libertad,  ni  los  órganos  de  nues- 
tro cuerpo.  Sentimos  con  distinción  , que  las  impresión 
nes  de  belleza  , orden  , y utilidad  nos  vienen  de  afue- 
ra $ que  la  acción  que  nos  hace  experimentar  estas  rela- 
ciones no  depende  de  nosotros  , antes  bien  depende- 
mos de  ella  ; que  nos  es  imposible  abrir  los  parpados 
sin  admirarnos  del  bello  orden  de  la  naturaleza  } que 
no  son  estos  objetos  tan  distantes  los  que  obran  sobre 
nosotros ; y que  necesariamente  hay  una  causa  supe- 
rior , poderosa  , sabia  , y bienhechora  , a la  qual  lla- 
mamos Dios  (i).  Experimentamos  igualmente  el  calor 

del 

, (i)  Aun  los  pueblos  mas  barbaros  han  reconocido  ja  di  vi  ni  - 
•dad.  Epicurus  solus  vidit  primum  este  Déos  , quod  ín  ómnium  ani- 
inis  eorum  notionem  impressisset  ipsa  natura.  Que  est  enint  gent^ 
■0ut  quod  genus  huminum  , quod  non  habeat  sine  doctrina  anti- 
t tipationem  quandam  Deorumh : : Cum  érgo  non  instituto  aliquo,’aút 
'¡more  , aut  lege  sit  opir.io  constituía  , maneatque  ftd  unum  orrinium 
firma  consensio  , intelligi  necesse  est  esse  Déos  : quoniam  ínsitas 
eorum  , vei  potius  innatas  cognitiones  habemus.  De  quo  autem  om- 
nium  natura  consentit,  id  verum  esse  necesse  est . Cic.  de  nat.  Deor. 
Jü>.  i.  n.  43.  44  Todos  pues  reconocieron  la  divinidad  , pero  na- 
die ^certo  con  su  esencia  $ y los  Filósofos  mas  sagaces  desvar- 
iaron torpemente  en  este  punto.  Nescio  , dice  Cicerón  , quomodo 
nihil  tan  absurde  dici  potest  , quod  non  dicatur  ab  aliquo  filosofo- 
rym.  De  Divinat.  lrb.  a.  n.  19.  Sola  la  revelación  de  ideas  justas 
de  la  divinidad  , pues  se  oculta  á los  ingenios  mas  sublimes  , y sus 
rayos  deslumbran  á los  ojos  mas  perspicaces.  Vere  tu  es  Deus  abs- 
tondfus,  dice  Isaías  45,  ij.  y San  Pablo  , lucem  inhabitat  inacces - 
jibilem.  .r.Timoth,  6.  1;.  San  Agusiin  preguntad  toda  la  natu- 
raleza que  cosa  es  Dios,  y todas  las  producciones  de  ella  le  res- 
ponden únicamente  somos  obra  de  sus  manos  : Imerrogavi  tejp 
ram  , id  dixit  ; non  sum  , id  quecumque itfcadem  sunt  , ídem  con- 
fessa  sunt : ínter rogavi  mare  id  abissos  id  reptillia  anWt.rum 
viv-trupr , id  responderunt  : Non  sumus  Deus  tuus  j queere  super 
nos:  inter’Ogavi  auras  stabiles , id  inquit  universus  aer  cum  in- 
eolis  suis  $ fallitur  Anaximenes  , non  sum  Deus  : interrogavi  cce- 
luni,  solsm  , lunam  id  s.dlas  7 n-.que  nos  sumus  Deum  quem 
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del  sol';  contamos  nuestros  dias  , medimos  nuestras 
tierras  , y colocamos  ¡con  provecho  nuestro  , lo  que 
Dios  ha  puesto  cerca  de  nosotros.  La  sensación  de  ia 
, Ss  2 exis« 


guarís,  inquiunt.  Et  dixi  ómnibus  his  qute  circunstant  fornicar» 
nis  meo  , Dicitis  mihi  de  Deo  meo , quod  vos  non  estis  ; dicite 
ntíhi  de  eo  al  i quid  , (3  exclamaverunt  voce  magna  : Ipse  fecit  nos, 
lib.  10.  conf.  n.  4.  Quanto  mas  se  va  subiendo  á los  tiempos 
antiguos  se  ve,  que  los  pueblos  reconocían  tan  solamente  una  divini- 
dad ; para  convencerse  de  esta  verdad  no  bay  mas  que  oirá  Ho- 
mero en  el  capitulo  o&avo  de  la  lliada  , en  el  que  reconoce  utt 
solo  Dios  , y mira  todas  las  demás  divinidades  de  su  poema  como 
ministros  subordinados  á la  voluntad  de  aquel.  *‘La  aurora^  dice, 
tendía  su  velo  de  oro  y purpura  sobre  la  tierra  , quando  el  Dios 
que  se  complace  en  lanzar  el  rayo  , convoca  á los  inmortales  so- 
bre la  cumbre  mas  elevada  de  las  numerosas  alturas  del  Olimpo. 
Habla,  y todos  los  Dioses  escuchan  en  silencio.  Dioses  y Diosas, 
dixo  , oíd  lo  que  me  ha  ocurrido:  volad  todos  ¿ executar  mis 
inmudables  decretos, sin  que  ninguno  de  los  Dioses  , ni  de  las 
Diosas  sé  atreva  á quebrantar  mis  ordenes  supremas.  Qualquiera 
de  vosotros  ó vosotras , á quien  se  le  convenza,  haber  llevado* 
auxilios,  sin  noticia  délos  demás  inmortales , ya  á los  Troyanos' 
ya  á los  Griegos , no  subirá  sobre  el  Olimpo  sin  una  multitud  de 
heridas  vergonzosas.  En  vano  se  lisongeará  qualquiera  poderse  li- 
brar de  mi  venganza;  le  precipitaré  en  las  tinieblas  del  tártaro^ 
garganta  de  una  profundidad  inmensa  , cerrada  Con  puertas  dé 
acero  movidas  sobre  quicios  de  bronce  , y cuya  extensión  deba- 
xo  del  imperio  de  los  muertos  iguala  al  espacio  inmenso  , que  séV 
para  la  tierra  de  la  vobeda  azulada.  De  este  modo  conocerei* 
quan  superior  es  mi  poder  al  vuestro.  ¿Divinidades  reveldes  , o« 
atreveTeis  á despreciar  mi  poder?  Atad  una  cadena  dé  oro  á mi  tro- 
no , y tirando  de  ella  todos  Dioses  y Diosas  , empeñaos  en  preci- 
pitar sobre  la  tierra  al  Dios  que  reyna  en  los  ayres,  y cuyas  de- 
cretos son  eternos.  Rendidos  por  vuestros  infruQuosos  trabajos’, 
teconoeereis  la  inutilidad  de  vuestros  esfuerzos  ; y yo  qUandó 
jjuiera  os  traeré  hácia  mi  , y con  vosotros  juntamente  la  tierra 
y-  el  mar.  Ataré  esta  cadena  en  la  cumbre  mas  alta  del  Olimpo 
de  Lg.qual  quedarán  pendientes  los  entes  todos1:  tanto  excede 
mi  fuerza  á la  de  todos  los  Dioses 'y  mortales.**  Es  verdad  ¡que  tan- 
to al  Dios  supremo  como  á sus  ministros  Ies  atribuye  todo  gene-i 
io  de  pasio-nes , ¿pero  no  podrá  ser  esta  una  suposición  del  poeta?  ; 
puede  ser  muy  bien  ; pues  como  dice  M.  Delille  en  su  traducción 
de  la  eneida  los  Dioses  impasibles  no  son  Epicos  , pueden  ser  res- 
petfehies  pero  no  interesables.  Remarq . suris  ¡ib.  13$.  in  8. 
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ftristenda  tanto  de  las  cosas  criadas  como  de  lá  causa 
que  las  ordena  , y la  prueba  de  sus  relaciones  con  no- 
sotros , es  nuestra  verdadera  ciencia.  Distinguimos  lo 
que  existe , discurrimos  muy  bien  sobre  lo  que  puede 
sernos  útil , y se  ve  sensiblemente  , que  para  este  fin 
se  nos  ha  dado  el  entendimiento.  Puede  decirse  , que 
nuestra  verdadera  lógica  no  consiste  en  estudiar  como 
obra  el  espíritu  , si  no  en  convencernos  de  su  destino, 
de  su  capacidad  , y de  sus  limites.  Es  un  instrumen^ 
do  trabajado  por  Dios , y perfectamente  bien  hecho. 
Es  inútilísimo  el  escudriñar  físicamente  con  Locke  , lo 
que  é>  nuestro  entendimiento  , y de  que  piezas  $e  cogi- 
pone  ; es  como  ponerse  á disecar  lias  piezas  de  que 
consta  el  pie  del  hombre  , para  enseñar  á andar  á un 
niño.  Nuestro  entendimiento  y nuestros  pies  hacen 
muy  bien  sus  funciones  sin  estas  anatomías  y preám- 
bulos ; no  se  trata  sino  de  ejercitarlos,  sin  pedirles 
imposibles.  En  esta  suposición  podemos  multiplicar  el 
numero  de  nuestros  conocimientos  casi  al  igual  de 
nuestras  pruebas ; cada  día  descubrimos  nuevas  utili- 
dades , adquiriendo  nuevas  noticias  $ nos  hacemos  mas 
apreciables  á la  sociedad  , y ocupándonos  con  fruto, 
adelantamos  en  la  virtud  ; pues  que  cada  descubri- 
miento nos  manifiesta  una  nueva  dadiva  del  criador, 
podemos  crecer  á proporción  en  ia  piedad  , en  el  re- 
conocimiento , y en  la  sumisión  a sus  decretos.  La  ex- 
periencia es  muy  á proposito  para  formar  Filósofos 
modestos,  útiles  k sus  semejantes,  y proporcionarse 
asimismos  la  mas  solida  satisfacción.  En  lugar  de  qu¿ 
la  persuasión  de  una  evidencia  que  no  experimenta- 
mos , ni  se  halla  en  el  orden  de  las  miras  de  Dios 
sobre  nosotros , llena  nuestra  alma  de  esperanzas  ya- 
- ' nasr 
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4 insuperables  (JjgeuM.es,  4 upa,  inu#jdad  cad  uni- 
versal , y muchas  veces  4 lst  mas,  estólida  ipereduli- 
dad»  . ¡ Y 

Muchas  veces  se  ha  emprendido  el  arreglar  la 
concordia  entre  la  fe  (?)  y la  razón  ; per 9 los  esfuer- 
zos que  se  han  hecho  para  logrado  , no  eran  necesa- 
rios ; pues  la  conduela  de  Dios  para  con  el  hombre  ha 
sido  siempre  la  misma  > tarnp  en  el  orden  de  las  ver- 
dades de  la  fe  , como  en  el  de  las  de  la  naturaleza; 
íjnas  y otras  son  igualmente  impenetrables  á;  nuestra 
inteligencia  ty  pies  se  contenta  .,  por  lo  respetivo  á 
nuestro  estado  presente , con  asegurarnos  con  la  re- 
velación la  realidad  , con  dexarnos  entrever  su  belle- 
za y hacernos  gustar  de  su  excelencia  sin  4fi9?9t>rjuc- 
«os  lo  interior  de  ellas. 

Efusivamente  np  puede  concebirse  , y en  un  sen- 
tido parece  imposible  que  el  sol  de  momento  en  m Or 
mentó  lleve  amillones  de  millones  de  leguas  de  dis- 
tancia de  si  mismo  una  acción  , un  calo;  , y colores 
siempre  nuevos  ; igualmente  se  comprehende  con  di- 
ficultad , y para  nosotros  es  como  un  absurdo  , el  que 
la  luz  pueda  juntar  en  un  ojo  de  media  pulgada  , b en 
un  ente  inteligente  la  sensibilidad  , la  medida  , y la 
yista  del  mundo  entero  ; á pesar  de  esta  incomprehen- 
sibilidad , Dios  que  ha  podido , lo  ha  hecho  ; v no? 
asegura  de  esto  por  la  prueba  de  nuestros  sentidos; 

* 

(1)  El  P.  D.  Theodora  de  Almeyda  ha  compuesto  dos  tomos 
w m ienen  á ser  el  nueve  y diez  de  las  recreaciones  filosóficas, 
intitulados  armonía  de  'la  religión  y de  la  razón  , obra  que  como 
todas  las  suyas  manifiesta  la  insti  acción,  gustQ  y solidez  de  su 
sanio  autor. 
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He  aquí  pues  una  cosa  ciertisima  y clarísima  , y al  mis- 
mo tiempo  incomprehensible.  Encontramos  también 
alguna  obscuridad  en  la  encarnación  del  Verbo  eter- 
no , por  la  desproporción  de  dos  naturalezas  tan  dis- 
tantes , , pero  Dios  puede  comunicarse  cómo  le  agrade 
á su  criatura  , y ha  juntado  en  nuestro  favor  un  sin 
numero  de  pruebas  admirables  y un  sin  fin  de  testi- 
gos , para  hacernos  ver  , que  había  tomado  este  parti- 
do para  redimir  al  hombre.  Sabido  esto  , ¿de  qué  sir- 
ve proponer  dificultades , ni  gastar  el  tiempo  en  res- 
ponder á las  objeciones  sobre  la  comunicación  de  la 
luz  def  sol  » o sobre  la  manifestación  del  Sol  de  Jus- 
ticia? La  experiencia  nos  asegura  lo  primero  , la  tra- 
dición y el  Evangelio  lo  segundo ; y los  hechos  prue-' 
ban  incontrastablemente  lo  uno  y lo  otro,  aunque,  la 
razón  en  uno  y otro  punto  quede  abismada.  Bayle 
hubiera  probado  á qualquiera  , que  le  hubiera  queri- 
do oir  , que  era  imposible  ver  los  objetos  terrestres; 
pero  süs  sofismas  no  hubieran  obscurecido  la  luz , ni 
nadie  hubiera  dexadó  de  mirar  las  producciones  de 
la  naturaleza  , porque  todos  los  silogismos  deben  ce- 
der á la  experiencia.  Lo  mismo  sucede  respe&o  de 
las  confusiones  con  que  este  temerario  se  ha  empeña- 
do en  obscurecer  la  excelencia  de  la  razón  , de  las  bue- 
nas costumbres , y de  toda  religión  ; ni  á este  ni  á sus 
partidarios  se  les  puede  presentar  verdad  alguna  ya 
sea  natural  ya  revelada  * que  no  recurran  inmediata- 
mente á la  diale&ica  y controversia ; en  nada  encuen  - 
eran  certidumbre  , y creen  con  repugnancia  que  el  sol* 
luce : : : , f %,  . 

No  nos  empeñemos  pues  en  atraer  á la  sencillez 
4e  la  experiencia  á unos  hombres  acostumbrados 

con- 
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confundirlo  todo  con  sus  sofísticos  discursos , y diri- 
xamonos  á los  que  ven  de  mas  cerca  el  fondo , y coni  - 
posición  de  las  cosas  ; preguntemos  por  exemplo  á Bec- 
ker  y á Stalh  , si  conocen  los  principios  y la  estruc- 
tura de  una  manzana  ó de  una  pera  : los  conocemos, 
nos  dirán  inmediatamente  , y solos  nosotros  podemos 
hablar  en  la  materia;  los  que  no  han  visto  hornos  ni 
descomposiciones  son  unos  temerarios  , si  se  empeñan 
en  prescribir  limites  á nuestros  conocimientos.  Noso- 
tros únicamente  podemos  decidir  de  la  substancia  de 
los  entes , de  la  transmutabilidad  de  los  metales  , y 
de  la  verdadera  contextura  de  las  plantas ; nuestras 
sublimaciones  nos  elevan  hasta  el  punto  de  poder  ex- 
plicar la  formación  de  la  tierra  ; porque  la  angiisis 
tíos  da  una  instrucción  universal. 

Es  muy  posible  que  la  análisis  manifieste  mas  o 
menos  porción  de  ciertos  elementos  en  cuerpos  de  dis- 
tinta especie  ; y se  pueden  seguramente  sacar  cono- 
cimientos muy  útiles  de  la  descomposición  de  los  ve- 
getales , o de  lo  que.  ha  sido  parte  de  un  animal  ; pe- 
ro la  estru&ura  particular  de  cada  fruta  , y la  unión 
de  los  principios  en  ella  , se  oculta  enteramente.  Los 
mas  hábiles  Chimistas  convienen  , en  que  muchas  ve- 
ces los  principios  de  un  fruto  excelente  no  se  diferen- 
cian de  los  de  otro  venenoso  , y que  el  fuego  que 
ayuda  sus  descomposiciones  lleva  consigo  no  ^gpocos 
principios.  La  razón  que  se  ve  tan  limitada  en  los 
compuestos,  se  encuentra  en  una  total  obscuridad 
‘-quando  trata  de  lo^, principios.  ¿Qué  es  el  agua?  ¿Qué 
ei^serro?  ¿Qué  la  tierra?.^  La  naturaleza  de  estas  tres 
substancias  nos  es  igualmente  desconocida  que  la  de 
nuestra  alma  y la  de  la  ptimera  causa.  Conozcamos 

pues3 
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pues , que  lo  que  nos  está  concedido  Conocer  , és  fa 
existencia  de  las  cosas  y el  uso  de  ellas , pero  que  & 
nos  oculta  la  esencia  de  todas  y de  cada  tina Vi : 

Mientras  que  los  Sabios  se  han  'preocupado  Con 
£lgun  sistema  general  sóbrela  naturaleza  , nada  Veian 
en  ella  que  no  acomodasen  á sus  ideas  , y Ocupándo- 
se en  generalidades  perpetuas  adquirían  una  ciencia  de 
palabras  absolutamente  inútil  á la  sociedad.  Pero  des- 
pués que  sin  sugetarse  á sistema  alguno  , ni  matarse 
por  penetrar  la  esencia  del  objeto  , se  han  contenta- 
do cop  saber  la  existencia , el  uso , y las  relaciones 
tanto  con  otros  objetos  como  con  nosotros  , son  i nu- 
merables los  conocimientos  nuevos  que  se  han  adqui  - 
rido, y los  auxilios  que  nos  han  venido  tras  ellos. 

Los  primeros  que  observaron  la  cascara  de  la  es- 
carlata , 6 el  uso  que  se  podia  hacer  del  cuerpo  de  el 
inse&o  i quien  llamamos  cochinilla  , se  contentaroh 
con  el  hallazgo  , y si  procuraron  juzgar  de  la  con- 
formación intima  de  esta  materia  y de  su  semejanza 
con  otras , fué  en  consequencia'  de  algunos  indicios 
sensibles  , que  les  pudieran  conducir  á otros  conoci- 
mientos mas  extensos  b á pra&icas  mas  seguras.  Es- 
tos pueden  llamarse  Físicos  Utiles.  Copemico  , Galr- 
leo  , Casini  espiaron  los  movimientos  del  Cielo  y las 
feses  de  los  planetas , de  modo  que  se  llegaron  á con  * 
vence:  de  q|ue  el  sol  ejs  el  centro  común  de  todos  ellos? 
y con  estas  observaciones  han  hecho  mas  sencilla  la 
Astronomía  y conforme  á las  apariencias , sin  empren-^ 
der  por  esto  decirnos  como  se  mueven  la  masa  de  lá 
tierra  y el  globo  del  sol.  Estas  ocupaciones 
nuestro  agradecimiento , como  igualmente  las  siguien- 
tes í Tomceli  y Pascal  descubrieron  la  presión  del  a y*- 
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té  y (oueric  y Boy  le  su  elasticidad  ; Malpíghiha  desea4 
marañado  la  admirable  estru&ura  dé  iás  plantas  ; Sa- 
muel Morían  nos  enseña  el  Uso  de  todas  las  partes 
de  las  flores  5 Hooke  , Leuvvenhoeck  •,  y Joblot  los 
inseélilios  imperceptibles  que  Viven  en  los  licores; 
Svvammerdam  y Reaumur  las  operaciones  * industria, 
y servicios  de  los  inseétos  ; Ray  , Tournefort  Quin- 
tinia  , y los  Jussieus  una  multitud  de  plantas  nuevas, 
remedios , tinturas  * legumbres  , y frutos  , cuyo  uso  nos 
era  desconocido.  Ninguno  de  estos  hombres  há  pen- 
sado durante  sus  operaciones  en  Aristóteles > pescar- 
les , ni  Neuton  ; ninguno  dé  ellos  tenía  otra  idea  > si 
no  la  de  conseguir  uñ  descubrimiento  Util ; sin  em- 
prender el  esplicarnos  lo  qUé  es  una  bola  de  ayre  , ó 
el  texidó  de  las  fibras  , o la  ala  de  Una  mariposa. 
En  el  dia  ya  todos  los  hombres  eminentes  de  las  Aca- 
demias celebres  se  entregan  gustosos  á la  experiencia, 
que  las  mas  Veces  corona  sus  afanes  ; el  publico  les 
agradece  > y paga  sus  observaciones  con  aplausos  ; en 
lugar  de  que  recibe  con  frialdad  á todos  los  sistemáti- 
cos tanto  antiguos  como  modernos , y con  muchísima 
razón  ^ pues  éstos  nó  presentan  mas  que  palabras  esté- 
riles j quando  aquellos  se  presentan  con  las  manos  lie— 
ñas. 

Esta  aélividad  casi  siempre  feliz  , ha  sido  la  qué 
én  el  siglo  pasado  hizo  mas  adelantamientos  Qti  ias 
Academias , que  los  que  se  habían  hecho  en  mil  años 
* gantes  en  las  Escuelas } pero  también  debe  decirse  etf 
honor  dé  la  verdad  , que  estás  empieáañ  á seguir  el 
exé^plo  de  aquellas,  tomando  el  gusto  á las  expe- 
riencias. Su  Lógica  ya  no  se  compone  de  discursos 

Tt  - 1 * * vt* 
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Viciosos  sí  no  de  preceptos  útiles , para  hacer  lo  que  la 
naturaleza  nos  enseña  ; su  Moral  ya  no  es  la  de  Aristó- 
teles si  no  la  de  el  Evangelio,  su  Metafísica  se  reduce 
á la  religión  natural  , á la  necesidad  de  una  revelación» 
y i la  prueba  histórica  de  ella;,  dexando  á los  Theologos 
el  cuidado  de  desenvolver  los  progresos  y estension. 

Quanto  mas  útil  es  este  método  , y los  mayores 
progresos  que  de  él  se  pueden  esperar , puede  apre- 
ciarlo solamente  , quien  conozca  toda  la  insipidez  é 
inutilidad  de  estas  proposiciones  en  cuya  inspeccioa 
y controversia  se-  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempos' 
a saber  ; Si  la  Filosofía  tomada  cokUivi  6 distributiva 
reside  en  el  entendimiento  ó en  la  voluntad.  Si  el  en- 
dite es  univoco  respe&o  déla  sustancia  y del  acciden- 
te. Si  la  Lógica  especulativa  se  distingue  de  la  praéli- 
ca.  Si  los  grados  metafisicos  en  el  individuo  se  distin- 
guen realiter  , o tan  solamente  virtualiUr.  Si  se  pue- 
de probar  que  hay  al  rededor  de  nosotros  cuerpos  que 
realmente  existan.  Si  la  materia  segunda  , b el  ele- 
mento sensible,  consiste  en  un  aclo  mixto.  Si  en  la  cor- 
rupción de  un  mixto  hay  resolución  hasta  la  materia 
primera.  Si  toda  virtud  se  halla  caúsalo  formalmen- 
te colocada  entre  un  adío  malo  por  exceso  y otro 
igualmente  malo  por  defe&o.  Si  el  numero  de  los  vi- 
cios es  paralelo  ó doble  al  de  las  virtudes.  Si  inde- 
pendientemente de  nuestro  entendimiento  hay  entre 
los  entes  relaciones  transcendentales.  Si  la  relación  del 
padre  á su  hijo  se  termina  á este  hijo  considerado  ab- 
solutamente ó considerado  relativamente.  Si  el  fin  mue- 
ve según  su  ser  real,  6 según  su  ser  intencional  , : i : 

Concluyo  pues*  diciendo  que  igualmente  yerra 
aquel  que  deshonrra  la  razón  > desanimándola  como 

ha.- 
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hacen  los  Pyrrhonicos  , creyéndola  incapaz  de  todo  no 
obstante  que  puede  obrar  marabilias;  que  aquel  que 
presumido  la  pone  sobre  su  justo  valor  , como  los  Car- 
tesianos y otros  muchos  Filosofes  , lisongeandola  de 
que  posee  una  penetración  y medida  de  evidencia, 
que  Dios  no  la  ha  concedido.  Lo  que  debemos  ha- 
cer es  , arreglar  nuestros  estudios  á nuestro  destino  ; y 
pues  que  Dios  ha  dado  al  hombre  las  luces  propor- 
cionadas á sus  necesidades  y á su  fin  , es  evidente, 
que  este  Señor  se  ha  propuesto  hacer  de  él  no  un 
Criador  , si  no  un  labrador  ; esta  es  nuestra  condición, 
y á esto  fuimos  condenados  por  el  pecado  dé  nues- 
tro primer  padre  , como  expresamente  lo  declara  esta 
terrible  sentencia  : maldita  será  la  tierra  en  tu  obra% 
con  afanes  comerás  de  ella  todos  los  días  de  tu  vi- 
da (1).  En  efe&o  todos  en  algún  modo  somos  labra- 
dores ; esta  es  una  qualidad  que  conviene  al  astuto  co- 
merciante , al  navegante  infatigable  , y al  académico 
sabio.  Quanto  mas  útiles  nos  son  sus  tareas , mas  les 
debemos  agradecer  por  la  parte  que  toman  en  la  cul- 
tura y hermoseo  de  la  tierra.  El  Geómetra , es  ver- 
dad , jamás  ha  labrado  un  campo , pero  fixa  los  limi- 
tes de  él : no  maneja  la  azada  el  Botanista  , pero  en  - 
riquece  la  jardinería  : el  Geógrafo  no  transporta  á 
ninguna  parte  el  cuero  y el  trigo  , pero  facilita  la  na- 
vegación y el  comercio  : el  Astrónomo  no  conduce  el 
arado  , pero  por  la  observación  del  movimiento  de  los 
Cielos  arregla  las  labores  y toda  la  sociedad.  Conven- 
gamos pues,  en  que  Dios  ha  dado  al  hombre  los  sen- 

Tt  2 ti - 

(1)  MalediBa  térra  in  opere  tuo  , in  laboribus  cómeles  exea 
runStis  diebus  vita  tuce.  Gen.  c.  3.  v.  17, 
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tidos  y el  entendimiento , para  aprovecharse  de  todo 
sobre  la  tierra  y glorificar  á su  Autor  ; á esto  nos  con- 
ducen la  experiencia , el  sentido  común  , la  concien- 
cia , Moisés  , y toda  la  Escritura  Santa.  Convenzámo- 
nos , de  que  en  la  religión  encontraremos  solamente 
las  máximas  que  nos  enseñen  á tributar  lo  que  debe- 
mos á Dios  , á nuestros  semejantes , y á nosotros  mis- 
mos ; y en  la  experiencia  y estudio  prudente  de  la 
naturaleza  , el  modo  de  extender  nuestros  conocimien- 
tos con  utilidad  , hasta  donde  nos  es  permitido  (i). 

Por  ultimo  no  es  menos  justa  é interesante  otra 
reflexión  , que  nos  pone  á la  vista  la  historia  tanto  de 
los  pueblos  apenas  cibilizados  , como  la  de  aquellos 
consumados  Griegos  ; reflexión  que  hace  M.  Rollin 
en  el  prefacio  de  su  historia  antigua  , y con  la.  quai 
terminare  esta  obra.  “El  arbitro  soberano , dice  , del 
„ mundo , que  dispensa  según  las  reglas  de  su  sabi  - 
,,  duria  la  luz  y las  tinieblas,  y que  sabe  poner  limi- 
„ tes  al  torrente  de  las  pasiones  , no  ha  permitido  que 
,,  la  naturaleza  humana  , entregada  á toda  su  corrup- 
„ cion,  degenerase  en  una  barbarie  absoluta  , y se  em- 
,,  bruteciese  enteramente  borrando  los  primeros  prinr 
„ cipios  de  la  ley  natural.  Este  obstáculo  hubiera  re- 
,,  tardado  demasiadamente  el  curso  rápido  , que  habia 
,,  prometido  á los  primeros  Predicadores  de  la  doc- 
,,  trin^  de  su  Hijo.  Desde  los  tiempos  mas  remotos 
„ ha  esparcido  entre  los  hombres  las  semillas  de  mu- 
„ chisimas  verdades  interesantes  , para  prepararlos  á 
,,  que  recibieran  otras  infinitamente  mas  importantes.  4 
„ Con  las  instrucciones  de  los  Filósofos  los  dispUfc  á 

„ que 


(i)  M.  Pluch.  hist,  du  Ciel.  tom.  z.  pag.  403. 
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, que  admitiesen  las  del  Evangelio  ; y car\  este  obje- 
,,  to  permitió  Dios , que  en  sus  Escuelas  examinasen 
„ varias  qüestiones,y  estableciesen  no  menos  princi*' 
„ pios,que  tienen  grande  conexión  con  la  religión,’ 
llamando  de  este  modo  la  atención  de  los  pueblos 
„ con  el  ruido  de  sus  disputas.  Hemos  visto  que  los 
„ pueblos  reconocían  la  Divinidad , y que  los  Filo- 
„ sofos  probaban  su  existencia  , la  necesidad  de  una 
„ providencia  que  presida  al  gobierno  del  mundo,  la_ 
^inmortalidad  del  alma , el  ultimo  fin  del  hombre, 
,,  la  recompensa  de  los  buenos  y el  castigo  de  los  ma- 
„ los  , la  naturaleza  de  las  obligaciones  respectivas  que 
„ son  el  vinculo  de  la  sociedad  , el  caraíter  de  las  vir- 
,,  tudes  que  hacen  la  basa  de  la  moral , como  la  pru  - 
„ dencia,  la  justicia  , la  fortaleza  , la  templanza,  y otras 
„ verdades,  que  aunque  incapaces  de  conducir  al  hom- 
„ bre  á la  justicia  , servían  en  gran  manera  para  sepa- 
„ rar  las  tinieblas  y disipar  ciertas  nubes.  Por  un  efec- 
„ to  de  la  misma  providencia  que  preparaba  muy  de 
„ lejos  los  caminos  al  Evangelio  , habia  reunido  Dios, 
„ antes  de  la  venida  del  Mesías , un  grandísimo  nume- 
„ ro  de  naciones  bajo  los  dos  idiomas  Griego  y La- 
„ tino  ; y habia  sometido  á la  autoridad  de  un  solo 
„ Soberano  , todos  los  pueblos  desde  el  Occeano  has- 
„ ta  el  Eufrates,  á los  quales  no  reunia  la  identidad 
del  idioma  , para  dar  con  esto  mas  libre  curoo  á la 
„ predicación  de  los  Apostóles.44  Estas  y otras  muchas 
observaciones  , que  resultan  de  los  varios  capítulos  de 
esta  obra , son  sumamente  útiles  para  hacernos  entrar 
desftro  de  nosotros  mismos  , y arreglar  nuestra  con- 
duéla para  la  consecución  de  nuestro  único  verdadero 
ínteres. 
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Lista  de  los  hombres  celebres  de  quienes  se  da  noti- 
cia en  esta  Obra  de  la  Historia  de  la  Filosofía , 
dispuestos  sus  nombres  por  orden  alfabético. 


A 

Anaxímandro.  Jon. 
Anaximenes.  Jon, 
Anaxagoras.  Jon . 
Archelao.  Jon. 

Aristip.  Se&a  drenayca . 
Anicery?.  dren. 

Alexino.  Se&a  Aíeg. 
Apolonio  Crono.  Aríeg. 
Asclepiades.  Eliac, 
Arcesilao.  Fiat . 
Antistenes.  dn. 

Aristón.  Est. 

Antipato  de  Tarso.  Est . 
Aristóteles. 

Aristón.  Arist. 

Arriaga.  Schol. 

Abelardo.  Schol. 

Ales.  Schol. 

Alano.  Schol. 

Averno.  Schol . 

AlfreCo.  Schol . 

Alverto  el  Grande.  Schol 
Asiac.  Schol. 

Aristeo.  Pitag. 

Aresas.  Pitag . 

Architas.  Pitag. 
Almeon.  Pitag, 


Anaxílao.  Pitag. 
Alexicrates.  Pitag . 

Arcas.  Pitag. 

Apolonio  de  Tianea.  Pitag „ 
Agripa.  P.  P.  Cabal. 
Anaxarco  de  Abdera.ií/ef#, 
Ammonio  Sacas.  Eck&. 
Alkindo.  Arist. 

Al-Farabe.  Arist. 

Asshari.  Arist. 

Abubeker.  Arist . 

Avicena.  Arist. 

Avenzoar.  Arist . 

Aventas.  Arist. 

Algazel.  Arist. 

Averroes.  Arist. 
Augustano.  Sincret . 
Athenagoras.  ChrisU 


. i A 
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B 

Bias.  Pol. 

Berigart.  Jon . 

Bion.  Giren. 

Burana  .Arist. 

Bellir.  Esc. 

Beaubais.  Schol.  ^ 

San  Buenaventura.  Schol. 
Bacon  (Rogero).  Schol. 

Bu- 


Burilan.  SchoT. 

Buley.  Schol. 

Biel.  Schol. 

Bulagoras.  Pitag . 

Bayle.  Pyrron. 

Bacon.  (Francisco). 
Bohemio.  Theosoph. 

Bañez  (Domingo).  Arist. 
Bonamico.  Arist . 

Bruno.  EcleB. 

BiifFon.  EcleB . 

Becker.  Hermet. 

Burnet  (Thomas).  Alas.- 
Barbaro  (Daniel).  Arist. 

C 

Carondas.  Pol.. 

Cleobulo.  Pol. 

Criton  el  Athepiense.  Soc. 
Cebes.  Soc. 

Clin  omaco.  Arleg.. 

Grates.  Plat. 

Crantor.  Plat . 

Carneades  el  Académico. 
Plat. 

Clitomaco.  Plat. 

Grates  de  The  vas.  Cin. 
Ctesivio.  Cin. 

Carneades  el  Cínico. 
Otóscencio.  Cíti. 

C lea  otes.  Est . 

Crisipo.  Est . 


Critolao.  Arist. 

Caramuel.  Arist. 
Cesalpini.  Arist. 
Cremonini.  Arist. 
Champeaux.  SchoL 
Capitón.  Schol. 

Colona.  Schol. 

Clinias.  Pitag. 

Cliton  de  Egea.  Pitag , 
Carondas.  Pitag. 
Cudvvorth.  P.P.Cah. 
Celso  Cornelio.  Pirran. 
Crisancio.  EcleB. 
Cardano.  EcleB. 
Campanela.  EcleB . 
Confucio.  Jap. 

Cadmo.  Egipt. 

Claudio  Tholomeo.  Pirr. 
Chilon.  Pol. 

Conton.  Arist. 

Copernico  (Nicolás).  Pit. 
Come  rilo  (Juan).  Ados. 
Corringio.  Arist. 
Carnerario.  Arist + 

Con  tarín  i. , Arist.. 


Dracon.  Pol. 

Diogenes  Apoloniata.  Jon. 
DiodorChCron.  Afleg. 
Diogenes^  el  Cínico. 
Dwnionax,  Cin. 

Dio- 


Dionisio.  Est. 

Diogenes  el  Babilonio.  Zí//. 
Diodoro.  Arist . 

Demetrio  de  Falera.  Arist. 
Dicearco.  Arist. 

Durando.  Schol. 

Diodoro  de  Aspende.  P/frfg, 
Diotogenes.  Pitag* 
Democrito*  Eleat. 

Diagoras.  Eleat. 

Dionisio  Longinoi,  EcíeB. 
Dominas.  EcleB. 

Damascio.  EcleB. 

Descartes.  EcleB. 

Dickinson.  Aríosayc. 
Dedinant.  Christ . 

E 


Euxeno  de  Eracíea  .Pitag. 

Epicuro. 

EuriloCo.  Pyrron. 

Edexio.  EcleB. 

Eu tasto.  FcleB. 

Eunapio.  EcleB . 

Edesia.  EcleB. 

Escaly.  Arist. 

Etosi.  Arist. 

Esofi.  Arist. 

Esperber  (Julio).  Theosfl, 
Espinosa.  EcleB. 

EpiítetOi,  Est. 

F 

Focion.  Cin . 

Frasen.  Arist. 

Fabri.  Arist . 


Epimenides.  E ab. 
Evemero.  dren . 

Euclides.  Mega?. 
Eugurides.  Adegar. 
Eufanton.  Alegar. 
Estilpon.  Alegar. 
GEnomaUs.  Cin. 
Erato$tenes.  Est. 

Eudemo.  Arist. 

Euriso.  Pitag. 

Eurifanes.  Pitag. 
Empedocles.  Pitag. 
Epicarmes.  Pitag. 
Eudoxio  de  Cnida.  Pitag . 


Fohi,  ó Fce*  Chin. 
Francisco  (Jorge).  P.  P. 
Cab. 

Folengio.  Arist . 

G 

Gataker.  Est. 

Gómez.  Arist. 

Gifanio.  Arist. 

Gasendo.  Epic . 

Guzman  (Gil).  Tkeosof. 
Gallé.  P.P.Cab.  * 
Gerónimo  de  Rodas.  Arist. 
Galileo.  EcleB. 


H 


s 


H 

Hesiodo.  Fab. 

Homero.  Fab. 

Hegesias.  dren. 

Herello.  Esr. 

Heindo.  Fst. 

Heraclides.  Arist. 
Hipodamo.  Fitag . 
Hecfanton.  Fitag . 

Hyppon.  Fitag . 

Heraclito.  Herac. 

Hírnain.  Fyrron . 

Herenio.  EcleB. 

Hierocles.  EcleB. 

Hermeas.  EcleB. 

Hegias.  EcleB. 

Hypatia.  EcleB. 

Hqbbes.  EckB. 

Homan.  Fil.  de  los  Sarr. 
Hyparcos  (Los  tres).  Fitag, 
HypasonMerapontano.P/VíZ, 
Histapes  (El  Mago).  Per. 
Huer.  Pyrr.  y Sincret . 
Haamel.  Sincret. 
Hipócrates.  Heracl. 
Hermogenes.  Christ. 
Hermias.  Christ. 

Horneyo.  Arist. 

Hercules  Gonzaga.  Arist. 

X 

Itías.  JMeg. 

Ibrin.  Arist. 

Temo  III. 
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Ingen.  Sc-hol.  ( 

J 

Jason.  Est. 

Justo  Lipsio.  Est. 

Jorge  de  Trevizonda.^/'/V. 
Juan  Pico  de  la  Mirandula. 
Fiat . 

Joanes  á S.  Thoma.  Arist. 
Jábello  (Ghrisostomo).  Ar. 
Julio  Cesar  Escaligero.^dr. 
Juan  XXI.  Schol. 
Jamblico.  EcleB. 

Juliano  Apostata.  EcleB » 

K 

Kobote.  Arist. 

Keppler.  EcleB. 

L 

Lino.  Filos.  Fab. 

Lacido.  Fiat. 

Licon.  Arist. 

Lalemandet.  Arist* 
Leonic.  Arist. 

Liceto.  Arist. 

Leucipo.  Eleat. 

Lucrecio.  Epic. 

Leibnizt.  Eclect. 

Licurgo.  Filos.  Pút. 
Loeke.  Eclect. 

M • 

Museo.  Filos.  Fab .. 
Melampo.  Filos.  Fab. 
Minos.  Filos.  PoL 

Vv  Me- 
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Meueciemo.  Eliaco. 
Mársilio  Finido.  Plat. 
Monimo.  Cin. 

Metroclo.  Cin. 

Menipo*  Cin* 

Musonio.  Cin . 

Manmque.  Arfst . 
Mendoza^  Arist. 
Mayoragio.  Arist* 

Muren.  Arist. 

■Melan&on.  Arist* 

Martin#.  Arist . 

Metopo.  Pitag. 

Moderato.  Pitag . 

Moro.  P.  P.  Cab . 

Meliso.  Ekat. 

Montagne.  Pyrron . 
Máximo  de  Efe  so.  Eckct . 
Marino.  Eckct . 
Malebranche.  Eckct . 
Malidii.  Arist* 

Mosco.  Atom * 

Mokuris.  Arist. 
Machiavelo.  Eckct . 

Mesue  (Juan).  jF/7.  ¿fe  Voj 
San* 

* N 

Keptolemo.  jFÍA  PoA 
Nuñez.  Arist. 

Neckan.  SchoL 
Nesarco.  Pitag . 
Nicoifeaco.  Pitag. 


Nevvton.  Eckct. 
Noimoddin.  Arist, 
Nasiroddin.  Arist, 

Nifcn  Arist. 

O 

Orfeo.,  Filos.  Fab. 
Onesicrito.  CVw. 

Oviedo.  Arist. 

Ocan.  Schol. 

Occelo.  Pitag. 

Orígenes.  Eckct * 

Ostanes.  tilos.  Per?, 
Orígenes..  Christ * 

P 

Penando.  Filos.  Poh 
Phedon.  Eliaco. 

Platón.  Plat. 

Polemon.  Plat% 

Peregrino.  O». 

Perseo. 

Panecio  de  Rodas.  Pf/v 
Posidonio  de  Apartiea.ií 
P ha  nías.  Arist. 

Paulo  V.  Arist. 

Pedro  Lombardo.  Arist * 
Fondo.  Arist . 

Pom  parrado.  Arist * 
Picolomini  (Francisco),  vlf* 
Picolomini  ( Alexandro  )* 
Arist.  ^ 

Pació.  Arist. 

Pullo.  Schol . 

Por- 


Porrea.  Ese. 

Phereudes.  Pitag . 
Pitagoras.  Pitag. 

Philolao.  Pitag. 

Patricio.  P.  P.  Cah . 
Parmenides.  E cleat. 
Protagoras.  Pcleat. 

Pirron.  Pirronismo . 

Pirron  el  Ateniense.  Pirr. 
Potamon . E clec. 

Piotino.  Pelee. 

Porfirio.  E olee. 

Prisco.  %clec. 

Plutarco.  E clec* 

Proclo.  Pelee. 

Philopones.  FiL  de  los  Sar. 
Paracelso.  Theosofh. 

Porree  (Pedro).  Thwsoph. 
Pitaco.  FiL  Pol. 
Prometeo.  FU.  Fab. 

Postel  (Guillermo).  Sinxr. 
Pansa  (Muero).  Sincnt. 
Pfanero.  Sincret . 

Ptolomeo  (Claudio).  Arist. 
Piccart.  Arist . 

Porta.  Arist . 

R 

Radamanto.  FL  PoL 
Robortelo.  Arist . 

Reuclin.  P.  P.  Cab . 
Roosi.  Filos.  Chin. 
Roberto.  Theosoph.  ■ 
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Rosen -Cruz.  Theosoph. 

S 

Solon.  Filos • PoL 
Sócrates.  Soc . 

Schines.  iSW. 

Simón.  6W. 

Speusipo.  Plat. 

Stilpon.  Cin. 

Sphero  Boristenita.  Pst » 
Salustio.  Cm. 

Scippio.  Ej?. 

Straton.  Arist. 

Silvestrio.  Arist. 

Soto  (Domingo).  Arist „ , 

Se  oto.  Arist. 

Suarez.  Arist.  s 

Sepulveda.  Arist . 

Strozi.  Arist.  , 

Sari&beri.  Schol.  \ 

Suiset.  Schol.  ¿ 

Sextio.  Pitag.  ; 

Socion.  Pitag. 

Segundo  el  • A te  nien  se.  Pif» 
Sexto  Empirico.  Pirr . 
Saturnino.  Pirr. 

Sánchez.  Pirr. 

Sopatro.  E olee. 

Siriano.  Pelee. 

Saddi.  S atrae. 
Sanchoniaton.  Filos.  Fettf 
Sturnio.  Sincret. 

Snorro  Turleson.  FiL  de 
los  Celtas . Stra- 
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Straton  de  Lampsaco. 

Atom. 

Seneca.  Cin. 

Seleuco.  Christ . 

Synesio.  Christ. 

Schegkio.  Arist. 

Simonio.  Arist . 

Scaligero.  Arist. 

Tamiris. 

Tales.  Jon. 

Teodqjo  el  Ateísta,  dren. 
Timón.  Socrat. 

Teofrastro.  Arist . 

Teodoro  de  Gaza.  Arist. 
Santo  Thomás.  Arist. 
Tellez.  Arist. 

Toledo.  Arist. 

Tydas.  Pitag. 

Theorides.  P itag. 

Theages.  P itag. 

Thimonel  Friasiense.  P irr. 
Thomasio.  ILclec. 

Thabit.  Sarrac. 

Thograi.  Sarrac. 

Thofail.  Arist. 

Thel^sio.  Eleat. 
Ticho-Brahe.  Eclect. 
Taciano.  Chr'ut. 

Theofilo  de  Aiatioquia. 
Christ. 


V 

Vi&oria  (F  rancisco).  Arist. 
Vázquez  (Marsilio).  Arist. 
Vázquez  (Gabriel).  Arist. 
Vi&orio.  Arist. 

Villa- Dios.  Schol. 

Wesel.  Schol. 

Vranio.  Ptrr. 

Vayer.  P irr. 

Weigel  (Valentino).  Tfoo-f. 
Van-helmon  (Juan  Baup- 
tista)  TheosoJ. 
Van-helmon  (Francisco 
Mercurio)  Tinos. 
Vanini.  Arist. 

X 

Xenofonte.  Soc. 
Xenocrates.  Viat. 
Xeniades.  Cin. 

Xenofilo.  P itag. 
Xenofanes.  E leatico. 
Xechia.  Chin. 

Z 

Zaleuco.  P oi. 

Zenon. 

Zenon  de  Tarso.  E st. 
Zanardi.  Arist. 

Zaborella.  Arist. 

Zenon  el  Ecleaiico. 
Zoroastro.  2ers. 


F I N. 
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